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PERIODO II 


Descristianización de la sociedad y reacción 
católica (1789 - 1951) 1 


INTRODUCCIÓN 


Con la Revolución francesa entran en escena, en la his¬ 
toria del mundo y de la Iglesia, nuevos elementos y nuevas 
tendencias. Las ideas de la falsa Ilustración han cristalizado 
en hechos. Al absolutismo regio ha sucedido el liberalismo; 
pero el liberalismo degenera muchas veces en libertinaje. 
A la anarquía de los espíritus ha sucedido la anarquía de los 
hechos. Tras de la opresión y tiranía en que estaban las ma¬ 
sas, viene la tiranía de la democracia, que con harta fre¬ 
cuencia degenera en demagogia. A las luchas religiosas su¬ 
ceden las luchas políticas, y a éstas las luchas sociales o de 
clases. Se arroja de la sociedad y de la vida pública el poder 
e influjo de la Iglesia, que es fuente de obediencia, de orden 
y de paz. No se reconoce más autoridad que el dominio so¬ 
berano de la razón individual. 


1 Véanse, entre otras, las obras siguientes : Gams, P. B., Ge- 
schichte dcr K. Christi im 19. Jahrh (Innsbruck 1854 s.) ; Cretineau- 
Joly, L'Eglise rom. en face de la révolution... (París 1859-1861) ; 
Dollinger, Ign., Kirche und Kirchen, Papstum und Kirchenstaat 
(Munich 1861) ; Nürnberger, Papstum und Kirchenstaat, 3 vols. 
(Maguncia 1898 s.) ; Silbernagl, Ys., Die Kirchenpolitik und religio- 
sen Zustande im 19. Jahrh. (Landshut 1901) ; Kralik, R. V., Allge- 
meine Geschichte der neuesten Zeit. 6 vols. (Viena 1919-1923) ; 
Seignobos, Ch., Histoirc politique de l’Europe contemporaine (1814- 
1914), 6.“ ed., 2 vols. (París 1926) ; Me. Cafrey, History of the ca- 
tholic Church in the 19 th. century, 2 vols. Londres 1926) ; Cecchf.- 
li, C., II Vaticano (Roma 1927) ; Hayward, J., Le dernier siécle de 
la Rome pontificóle (París 1928) ; Schnabel, Fr., Gesch. der neues¬ 
ten Zeit (1789-1919), 7. a ed. (Friburgo de Br. 1931) ; Id., Deutsche 
Gech. im 19. Jahrh.. 3 vols. (1929-1935) ; Rose Stock. E., Die euro- 
páischen Revolutionen (1931) ; Weill, G., L’éveil des nationalités 
ct le mouvement liberal (1815-1848), en «Peupl. et Civil.», por Hal- 
phen et Sagnac, 15 (París 1930) ; Hauser, E. ; Maurain, J. ; Be- 
naerts, P., Du libéralisme á l’Imperialisme (1860-1878), en «Peupl. 
et Civil.», 17 (París 1939) ; Jarry, E., L’Eglise contemporaine (Pa- 
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Si el período anterior era el individualismo de los sobe¬ 
ranos y príncipes, en éste domina el individualismo de los 
burgueses y plebeyos. Al Estado católico sucede el Estado 
liberal, que tiraniza la Iglesia, y a éste el proletariado ateo 
descristianizador. 

En esta atmósfera, el protestantismo, que parecía triun¬ 
far en sus principios, queda sepultado en su mismo triunfo. 
Nacen mil sectas y actitudes religiosas, que casi nada tie¬ 
nen que ver con el protestantismo orto doro. En cambio, la 
Iglesia católica, cada vez más despojada de sus derechos ma¬ 
teriales y desposeída de sus Estados pontificios, se espiri¬ 
tualiza más y más. Frente a la anarquía y al desorden se 
yergue como ponencia espiritual inconmensurable. Al fin del 
período, ya en pleno siglo XX, en medio del fragor de las 
armas, tanto en la primera guerra europea del 1914 al 1918 
como en la segunda de 1939-1945, el papa en el Vaticano se 
levanta como único faro orientador, y aun las mismas po¬ 
tencias no católicas buscan de alguna manera su luz, su 
doctrina y su influjo benéfico. 

La expansión de la Iglesia católica en el campo misional, 
después de los últimos descubrimientos y exploraciones geo¬ 
gráficas del siglo XIX en Africa y Oceanía, es verdadera¬ 
mente ecuménica y mundial. Pasada la borrasca de la revo¬ 
lución, las misiones inician un resurgir que llega al cénit en 
nuestro siglo XX, el siglo de las misiones. 

Es cierto que en este período se esbozan varias herejías 
y tendencias peligrosas; pero el Vicario de Cristo, vigilante 
como nunca y armado de la infalibilidad pontificia, solemne¬ 
mente definida en el concilio Vaticano, les sale al paso con 
decisión y plenos resultados. Brillan como nunca en la Igle¬ 
sia sus netas de unidad, santidad, catolicidad y apostoli- 
cidad. 


La lucha religiosa de este período estalla gigantesca en 
nuestros días y divide al mundo en dos grandes campos, el 
materialismo ateo del socialismo y comunismo y el esplri¬ 
tualismo de la Igleia católica. Algunas veces se han entre¬ 
cruzado con otras dos tendencias políticas, el tetalitarismo 
y la democracia, que pugnaban por la hegemonía del mundo; 
esto sin contar otra corriente media y difusa, que unas veces 
se llama liberalismo y otras laicismo, que en algunos países, 
como Estados Unidos, Francia, Inglaterra, etc., intenta oca¬ 
sionalmente aliarse con la Iglesia católica para salvar ciertos 
valores humanos. En medio de la lucha flota cada vez más 
purificada la fuerza de la primacía del espíritu, que, guiada 
por la divina Providencia, se abrirá paso a través de los si¬ 
glos con nuevos días de paz. 


rís 1936); Baumont, Maurice, L’essor industriel et l’impérialisme 
colonial (¡878-1904), en «í J eupl. et Civil.», iS (París 1937) ; García de 
Castro, R., ¿El catolicismo en crisis f (Barcelona 1935) ; Genet, L., 
I.’époque contemporaine (1848-1939) (París 1946) ; Hyma, A., Chris- 
tianity and politics. A history oj the principies and struggles of 
Church and State (La Haya 194Ó) ; Lecler, J., L’Eglise et la souve- 
raincté de l’Etat (París 1946) ; Bieber, H., Das Europdische Staats- 
system 1848... (Offenburg 1946) ; Kassner, R., Das XIX Jahrh. Aus- 
druck and Grose (Zurich 1947) ; Rivet, A., Traité du cuite catholique 
et des lois civiles d’ordre religieux: I. Historiquc de la législation 
(1789-1947) (París 1947) ; Croce, B., Storia d'Europa nel secolo de¬ 
cimonono, 7. a ed. (Bari 1948) ; Lipson, E., Europe in the XIXth. 
and XXth. ccnturies, 4. a ed. (Londres 1948) ; Woodcocií, G., A hun- 
dred years o¡ revoluiion: 1848 and ajter (Londres 1948); Ergang, R., 
Europe in our time (Londres 1948) ; Lipson, E., Europe in the XIX. 
and XX. centuríes, 4. a ed. (Londres 1948) ; Salvatorelli, L., Le re- 
iazionl fra Stato e Chiesa nel socolo XIX: IV. Dal catolicesimo lidé¬ 
rale al Conc. Vatio. ÍRoma 1948) ; Jolibet, Ch. ; Archiliere, Ii. X., 
Histoire contemporaine (de 1789 á 187$) (París 1949).. 





CAPÍTULO t 


La revolución francesa y la Iglesia (1789-1815) 

I. La marcha general de la revolución 1 

Arsenal riquísimo para el historiador son los Procesos 
verbales de la asamblea general y de la asamblea consti¬ 
tuyente. Como quiera que la revolución se desarrolló en pleno 
período de publicidad, podemos seguir paso a paso todos los 
acontecimientos más salientes por medio del Journal dies Dé- 
bats et Décrets y el Courrier de- Province, que comunicaba 
al público de provincias lo que la revolución hacía. La fuen¬ 
te y la bibliografía son inabarcables en una obra como ésta. 
Lo que más nos interesa es conocer las causas y seguir el 
giro y la evolución de los acontecimientos. 

1. Causas de la revolución.—Desde hacía tiempo que en 
Francia todo se preparaba para la revolución. Varias eran 
las causas que la motivaban. Se pueden reducir a dos ca¬ 
bezas: la una dice relación con el régimen político, la otra 
brota de las ideas. 

Graves eran los abusos perpetrados bajo el anden régi- 
me: el absolutismo regio había llegado al colmo, a un régi¬ 
men completamente arbitrario y despótico. “L’Etat c’est 
moi”, de Luis XIV, y el edicto de diciembre de 1770, en que 
Luis XVI declaraba: “Todo poder del Estado viene del rey; 
él es el único representante de la nación y el que por propia 
responsabilidad dicta las leyes, las publica y las ejecuta”, 
eran sintomáticos de este régimen. 


1 Fuentes. — CollccU'o Brcvium atque instrnclwnwn SS. D. N. Pil 
Papae VI, quae ad praesentes gallicarum ecclesiaruin, calainüates per- 
tincnt (Augsbnrgo 1786) ; Collection genérale des brcjs et instrnctions 
de Pie VI... dcpuis 1790 pisque 1796, publ. par M. J. Guliu (Pa¬ 
rís 1798) ; Bourgin, G., I-a France et Rome de i~éiS á 1797. Registre 
des dépéchcs du Sccrctaire d’Etat (París 1909) ; Collection de mémoi- 
res sur la Révolution franfaise, 41 vols. (París 1821 s.) ; Recueil des 
actes du Comité du Salut Public, evec la correspondance officielle des 
représentants en mission..., publ. por A. Aulard (París 1889 s.) ; La 
société des Jacobins. Recueil des documents... (París 1890 s.) ; Debi- 
dour, A., Recudí des actes du Directoire exécutiv (París 1910 s.). 

Bibliografía. —Ante todo véanse : Tourneux, Bibliographie de 
l’histoire de París pendant la Révolution, 4 vols. que enumeran 
27.000 obras (París 1890-1913) ; Lacombe, Essai d'une bibliographie 
des ouvrages relatits á l’hist. relig. de París, pendant la Révolution 
(París 1884) ; Pisani, L’Eglise de París et la Révolution, 2 vols. (Pa¬ 
rís 1910). Sobre la Revolución francesa y sobre este período, véanse 
en particular las siguientes obras generales : Taine, H., Les origines 
de la France contemporaine en France, 6 vols. (París 1878-1893) ; I,.\- 
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Desde 1614, es decir, desde hacía ciento setenta años, no 
se habían reunido los Estados generales del reino. Además, 
con el abuso de las lettres de caehet del rey, la libertad de los 
ciudadanos quedaba siempre amenazada y puesta al arbitrio 
de cualquier valido. Bien alto lo pregonaban los muros de 
la Bastilla. Esa misma arbitrariedad se veía en la imposición 
de tributos, que iban cada día en aumento. Para soslayar la 
oposición del Parlamento en registrar los edictos tributa¬ 
rios, se inventaron los lits de justioe y el destierro de los 
parlamentarios recalcitrantes. Los oficios y empleos se hi¬ 
cieron espantosamente venales en beneficio de los nobles y 
de los ricos. Pero, además, el anckn régims en sí mismo y 
en su misma esencia y constitución llevaba la odiosa des¬ 
igualdad de clases con el sistema de minorías privilegiadas, 
es decir, la nobleza, el clero y el pueblo o tercer estado, sobre 
el cual caían las cargas. Como que los impuestos directos 
sólo al tercer estado afectaban, y los tributos indirectos en 
su mayor parte sólo al tercer estado se aplicaban 2 . 

El otro capítulo de causas es más bien de índole social 
y religiosa. Estas fueron las que marcaron la revolución 
francesa con el sello de irreligiosidad e impiedad. La litera¬ 
tura deísta o anticristiana de Rousseau, Montesquieu, Vol- 
taire; la nueva filosofía materialista y la nueva ciencia po¬ 
sitiva de la Enciclopedia engendraron una revolución irreli¬ 
giosa y atea. “Desde hace treinta años pienso, y ahora sigo 
pensando, dice Brunetiére, en el poder de las ideas. Las ideas 
rigen al mundo. La filosofía en general y la Enciclopedia en 
particular estuvieron en primera fila entre los hombres de 
—-- c 

visse, E., Histoire de la France cóntcmporaine (íySg-igig), vols. l ya: 
ha Révolution, por Ph. Sagnac y P. Pariset (París 1920) ; Halphen, 
L ., y Sagnac, L., en «Peupl. et Civil.», vol. 12 : La Révolution fian- 
faise, por G. Lefebvre, R. Guyot, Ph. Sagnac (París 1938) ; Weiss, 
J. B., Hitsoria universal, trad. de R. Ruiz Amado, vols. 15-21 (Barce¬ 
lona 1928 s.) ; Leclercq, H., Histoire du dé clin et de la chute de la 
monarchie franqaise (i-]8g-v¡g2), 3 vols. (París 1924-1930). Otros volú¬ 
menes (París 1931-1940) : Aulard, A., Histoire politique de la Révo¬ 
lution franqaise, 9 vols. (París 1893-1924) ; Madelin, L., La Révolu¬ 
tion (París 1911) ; Mathiez, A., La Révolution franfaise, 3 vols. (Pa¬ 
rís 1922-1924) ; RamBaud, A., Histoire de la civilisation contcmporaine 
en France {íySg-iqte), nueva ed. (París 1926) ; Sorel, A., L’Europe 
et la Révolution franqaise, 4 vols. (París 1923) ; Belloc, H., The 
French Révolution, 2. a ed. (Londres 1925) ; GÁxotte, P., La Revo¬ 
lución francesa (Madrid 1934) ; Goetz, W., Historia universal, vol. 12, 
La Revolución francesa, etc. (Madrid 1931 s.); Guérin, D., La lutte 
des classes sous la premiére République, 2 vols. (París 1947) ; Maur- 
ras, CH., Réflexions sur la Révolution de Jj8g... (París 1948) ; So- 
boul, A., La Révolution franquise (lySg-iygp) (París 1948) ; Rogers, 

C. B.., The spirit of Révolution in 17 Sg (Pnncetown 1949). 

3 Gasc-Deeossés, La Révolution francaise ; /. L'agonie de l’ancien 
réglme (París 1923), pp. 1-35, trata de las causas próximas de la Re¬ 
volución, sociales v generales, como el protestantismo, enciclopedis¬ 
mo y masonería. Véase también Hervás Y Panduro, L., Causas de la 
Revolución francesa (Madrid 1943). 


c. 1.—la revolución francesa Y la iglesia 


la revolución. Ciertamente el Ess-ai sur les moeurs, de Vol- 
taire, y el Ccntrat sociale, de Rousseau, no fueron las únicas 
causas de la revolución. Sin la filosofía, existían en el Estado 
y en la sociedad verdaderos abusos; pero desde luego los 
filósofos formularon estos abusos y esparcieron su conoci¬ 
miento por el mundo. Los filósofos dieron a la revolución no 
sólo el carácter de una doctrina determinada, sino también 
la nota de su universalidad. La filosofía fué la norma inte¬ 
lectual de la revolución francesa” 3 . 

Estas causas influyeron en la plebe, en cuyas manos se 
puso la revolución, y ciertas circunstancias casuales produ¬ 
jeron una revolución sangrienta como pocas en la historia. 

La causa próxima u ocasión de la revolución fué la ban¬ 
carrota económica de Francia. Las deudas y empobrecimien¬ 
to de la nación tomaron proporciones alarmantes con las 
guerras de Luis XIV, fueron en aumento con el despilfarro 
de la corte y las suntuosas construcciones de Luis XV, y, a 
pesar de la buena voluntad y economías de Luis XVI, los 
gastos de la guerra de la independencia de los Estados Uni¬ 
dos acabaron de desquiciar la cuestión económica. Las gue¬ 
rras y el lujo echaron sobre Francia una carga de 3.500 mi¬ 
llones de francos de deuda. 

2. Esfuerzos por resurgir.— Para evitar la bancarrota, 
el ministerio Turgot tomó varias medidas, que dejaron de 
aplicarse muy pronto, con su caída en 1776. Fué llamado al 
ministerio el banquero protestante Necker, quien acudió a 
los empréstitos y ahorros. Así se mantuvo hasta 1781. Le 
sucedió Calonne; pero en 1786 hubo de persuadirse que todos 
los medios empleados resultaban inútiles y quiso remediar 
un mal tan grave por medio de la Asamblea de los Notables, 
que desde 1626 no se había convocado. Se reunieron éstos 
en 1787; pero se disolvieron sin adoptar ninguna resolución 
eficaz. Cayó Calonne y le sucedió el indigno arzobispo de 
Toulouse Loménie de Brienne. Se ideó un conato de nueva 
Constitución, que coartara los derechos del Parlamento, sa¬ 
cando de su jurisdicción el registro de las leyes y la cuestión 
de impuestos. El 25 de agosto de 1788 cayó De Britenne, y, 
contra la voluntad del rey, hubo de ser llamado de nuevo 
el intrigante Necker, quien devolvió al Parlamento sus de¬ 
rechos. Los tumultos populares se multiplicaban. Necker, 
como último recurso, propuso la convocación de los Estados 
generales 4 . 


’ Brunetiere, Philosophes et la soclété franqaise, en «Revne des 
Deux Mondes» (1906), p. 605 ; Sicard, L'éducalion morale el civique 
avant et pendant la Révolution ( iyoo - i8o8 ) (París 1912). 

4 Con amplitud y competencia expone Gasc-Defossés en su primer 
volumen «L’agonie de l’ancien régime», después.de exponer en el li¬ 
bro primero las instituciones baj» el anden régime, y en el libro se- 
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3. Los Estados generales: dificultades en su inaugura¬ 
ción. Asamblea Nacional.—El 24 de enero de 3789 apareció 
el decreto convocándolos para el 27 de abril en Versalles. 
Se cometió el error de conceder al tercer estado doble repre¬ 
sentación. De esta suerte, de 1.158 diputados se presentaron 
270 miembros de la nobleza, 290 del clero y 598 del estado 
llano. Si se cambiaba el proceder corriente de votar por es¬ 
tados y se adoptaba el voto individual, el tercer estado triun¬ 
faría en toda la línea. 

Los diputados de provincias estaban ya en París para 
el día prefijado; pero los de la ciudad 'odavía el 13 de abril 
recibieron su sistema electoral. Por lo tanto, se difirió la 
apertura de la Asamblea para el 5 de mayo. Mientras tanto, 
funcionaban ya los clubs y se iban esbozando los tres par¬ 
tidos de aristócratas, moderados y demócratas. 

La mayor parte de los diputados del tercer estado venían 
con sus mandatos bien definidos: reformas en la economía, 
en la justicia, en la instrucción y en el ejército. Ehtre ellos 
sobresalía el conde de Mirabeau, que por su inmoralidad y 
deudas había sido excluido del primer estado y ahora se 
presentaba al frente de los demócratas. Entre los represen¬ 
tantes del clero figuraba un sacerdote, Siéyes, vicario gene-, 
ral de Chartres, que era autor de una serie de escritos revo¬ 
lucionarios, y principalmente del folleto Qw’es-ce que le tisrs 
état ?, que en tres semanas esparció 30.000 ejemplares 5 . Allí 
estaba también MS. Talleyrand, obispo de Autun, destinado 
desde niño, sin vocación, a la carrera eclesiástica. 

El 5 de mayo se inauguró la Asamblea con una misa 
pontifical, celebrada por el arzobispo de París, Juigné, en la 
iglesia de San Luis de Versalles. Predicó en ella el obispo de 
Nancy, De la Fare, en términos ambiguos contra los abusos, 
así políticos como religiosos, acentuando los bienes de la 
libertad. En la sesión inaugural, tenida en la sala del Palacio 
de Versalles, los tres estados se colocaron de la manera si¬ 
guiente: a la derecha del trono estaba el clero; a la izquier¬ 
da, la nobleza, y enfrente, el tercer estado. El rey y el can¬ 
ciller, en sus alocuciones, amonestaron a los presentes con¬ 
tra el prurito de novedades y exhortaron a todos a hallar 
remedio a los males y crisis económicas. Después Necker 
echó un discurso de tres horas, dando cuenta con cifras y 
datos del estado económico y del déficit de la nación. Con 
esto se levantó la sesión, sin determinar cómo se había de 


gundo «Los tres Estados», todos los esfuerzos del Gobierno y sus 
ministros hasta el 5 de mayo de 1789 para salir de la crisis ; en el 
libro tercero «El remado de Luis XVI» hasta el 5 de mavo de 1789. 

4 Gasc-DefOssés, La Rév. francaise. L’agonie..., pp. 3S2 : 42g : se es¬ 
tudia la convocación de los Estados generales, su elección y sus man¬ 
datos o los Cahiers de reformas. 
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hacer el escrutinio de las actas de los diputados ni cómo se 
había de emitir el voto. 

El 6 de mayo el tercer estado presentó ya la cuestión 
sobre la manera de examinar las actas: el examen se había 
de hacer en común y se había de votar por cabezas y no por 
estados, pues cada diputado representaba no sólo a su estado, 
sino a toda la nación. La moción fué rechazada por la no¬ 
bleza y el clero. Entonces el tercer estado, en el que bullía 
ya la idea de su representación nacional con las ideas de 
Siéyes: “¿Qué es el tercer estado? Nada. ¿Qué debe ser el 
tercer estado? Todo”, resolvió no admitir ningún diputado 
cuyos poderes no se hubiesen examinado en su seno y no re¬ 
conocer a los nobles y clérigos que no se sometiesen: sólo 
el tercer estado representaba a toda la nación °. 

Entre la nobleza, 188 votos se declararon por constituir¬ 
se por estados. Los otros 47 votos, entre ellos el archiduque 
de Orleáns, el archiduque de Liancourt y el célebre Lafa- 
yette, se unieron al tercer estado. Pronto se sumaron a éstos 
ocho miembros de la nobleza de París y el ministro Necker. 
Entre el clero, 133 votos se declararon por el sistema antiguo 
y 114 por sumarse al tercer estado. 

Así las cosas, el 12 de ju#io, el conde de Mirabeau con¬ 
juró en nombre del Dios de la paz al clero a que se juntase 
con la burguesía. Con grandes aplausos inauguró el paso el 
abate Grégoire, no mal sacerdote, aunque de ideas muy avan¬ 
zadas. 

Terminado el examen de las actas, el tercer estado el 
17 de junio se declaró Asamblea Nacional, e invitó a los 
otros dos estados a entrar en su seno. Este fué un paso de¬ 
cisivo, que echaba por tierra en principio la antigua cons¬ 
titución de los tres estados y aun la soberanía del rey. Se 
podía decir que la revolución estaba en marcha. Como pre¬ 
sidente de la Asamblea quedó elegido el astrónomo Bailly L 

Inmediatamientle surgió la idea de dar una nueva Cons¬ 
titución al país. Efectivamente, el 20 de junio, los diputados, 
reunidos en el juego de pelota de Versalles, porque no se les 
daba el salón, juraron no separarse hasta dar a Francia una 
Constitución. El monarca tuvo que acceder a que nobleza y 
clero se adhiriesen a los burgueses el 27 de junio, con gran 
desdoro de la autoridad real y con el triunfo de los rebeldes. 
El presidente Bailly quedó constituido como presidente de 


* Louis Blanc, Révolution francaise, II, p. 259, expresa el deseo 
del rey de que los tres Estados sigan, como siempre, como algo' esen¬ 
cial a la Constitución del reino. 

7 Sagnac, La Révolution, en «Histoire de la Franee contemporai- 
ne», de E. Lavisse, t. 1, 24- 
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toda la Asamblea, que desde entonces se llamó Asamblea 
constituyente s . 

4. Asamblea constituyente. Abolición de los privilegios. 

La calle iba a imponerse pronto. El 1 de julio, Necxer pro¬ 
puso al rey armar al pueblo y disminuir el ejército, al que, 
por otra parte, se venía difamando. El desorden aumentaba. 
El rey creyó deber despedir a Necker, a quien comenzó a 
considerar como su más peligroso enemigo. Pero Desmoulins 
presentó ante el pueblo esta despedida como otra S. Barthe- 
lemy. En poco tiempo el populacho de París, alborotado, 
tomaba las armas, y comenzaron I 03 atropellos: en la noche 
del 12 al 13 fué asaltada la casa de los lazaristas, con des¬ 
trucción y vandalismo. Los militares tenían orden de no de¬ 
rramar gota de sangre y de retirarse prudentemente. París 
quedó sin tropas, y el populacho armado abrió las cárceles B . 

El colegio electoral de París, con anuencia de la Asam¬ 
blea constituyente, que desde el 9 de julio elaboraba ya la 
nueva constitución, se apoderó del poder; se creó una guar¬ 
dia nacional de 48.000 hombres al mando de Lafayette, y el 
populacho, por su parte, pedía la entrega de 32.000 fusiles 
del arsenal de los Inválidos. De hecho, el 14 de julio la plebe 
arrebató de allí 28.000 fusiles y 20 cañones y asaltó la for¬ 
taleza de la Bastilla, que defendían sólo 138 soldados. La 
destrucción de la Bastilla, símbolo del absolutismo regio, 
sonó a fin del antiguo régimen. La noticia de su toma fué en 
provincias la señal de asaltos y atropellos a los castillos de 
los nobles. Estos comenzaron a emigrar, aterrados o cobar¬ 
des. Entre ellos salió de Francia el conde de Artois, Carlos 
Felipe, hermano del rey, que se puso a la cabeza de los emi¬ 
grados, y desde 1791 fijó su residencia en la corte del elector 
de Tréveris, Coblenza 10 . 

El 15 de julio el rey se presentó en la Asamblea, expre¬ 
sando su pesar por los disturbios y reclamando el auxilio de 
la Asamblea para restablecer el orden en la ciudad; él, por 
su parte, ya había mandado retirar las tropas de París y Ver- 
salles. En señal de respeto, la Asamblea acompañó a pie al 

la 7' as c ° sas . van tan de prisa, que desde el 20 al 27 de junio, por 
escena del juramento del Juego de Pelota, la Asamblea nacional 
itÜC,? Asamblea constituyente. La escena real no había hecho sino 
rnrm e abismo. Gasc-Defossés, Rév. franf., II, pp. 18-30 ; Le- 
'th L °ouvre de la Constituante (juillet-décembre i’jSc)) (París 1938). 
los l-i ^ anc * a de forajidos derriba a golpe de hachas la puerta de 
tanas^i aS ¿-^ es(:roza ' a biblioteca, los armarios, los cuadros, las ven- 
1 el gabinete de física. Al día siguiente se encontró allá una 

iiemtena de mirtos. 

este rifa 1 ^ ast< ? s ¿ e i® historia reciente de Francia es memoradle 
del nJr/ 4 ■ í ulio * fi ue con la toma de la Bastilla significa la muerte 
verovm 4Sn re £‘ me - Pero los excesos del populacho también fueron 
con? * OSOS -- Sagnac, La Révolution, en la «Histoire de la Franee 
contemporame», de E. Lavisse, t I, 51-52. 
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rey hasta su palacio. Lafayette, que se había señalado en la 
guerra de la independencia de los Estados Unidos, trató de 
poner orden. El 16 fué proclamado jefe de la guardia nacio¬ 
nal, y Bailly, nuevo alcalde de París. 

Pero por imposición de la Asamblea, el rey tuvo que lla¬ 
mar de nuevo a Necker y, cediendo a la invitación del muni¬ 
cipio de la capital, se dirigió el 17 de julio a la Casa Consis¬ 
torial. En Sévres le esperaban 200.000 parisienses, y con ellos 
entró, puesta la escarapela tricolor, en la ciudad, más bien 
como prisionero. En el Ayuntamiento tuvo que aguantar un 
chaparrón de discursos inconvenientes. A su vuelta a Versa- 
lles, hasta hubo disparos contra él ll . 

De hecho era ya la Asamblea o más bien la Commune de 
París y los clubs los que gobernaban. La anarquía crecía 
como la espuma. Desde París, la ola revolucionaria se iba ex¬ 
tendiendo por el Delfinado, Bretaña y Normandía. En ocho 
días, toda Francia se había armado. Los Parlamentos y los 
antiguos tribunales habían desaparecido; los asaltos de con¬ 
ventos y castillos, con sus correspondientes víctimas, menu¬ 
deaban. 

El 22 de julio, a pesar de las promesas de Lafayette, caía 
asesinado el ministro de la guerra, Fulon, y a su yerno hasta 
le arrancaron el corazón. El pueblo se iba convirtiendo en una 
hiena con instintos sanguinarios, cada vez más crueles, con¬ 
tra todos los que no seguían sus caprichos. Ante los almace¬ 
nes y escaparates, el populacho pedía tumultuosamente pan. 
En ese mar revuelto sobrenadaban tipos como el joven aboga¬ 
do Camilo Desmoulins, que se llamaba a sí mismo “procura¬ 
dor general de faroles”, entiéndase “horcas” 12 . 

5. Los derechos del hombre.—En medio de esta anar¬ 
quía, la Asamblea, dominada por la Commune y los clubs, el 
28 de julio asumió la mayor parte del gobierno y dictó una 
serie de órdenes en varios ramos de la administración. Entre 
tanto, el estudio de la Constitución, que desde el 9 de julio se 
venía preparando, iba terminándose. Pero el 4 de agosto se 
resolvió que antes había que proceder a proclamar los dere¬ 
chos del hombre y del ciudadano. 

Inopinadamente, el 4 de agosto mismo, en la sesión noc¬ 
turna, que duró seis horas, el diputado Target propuso se de¬ 
bía hacer al pueblo un llamamiento a la paz; pero el vizconde 

11 Gasc-Defossés, o. c., II, L’Assamblée..., pp. 88-122. Lafayette 
presenta su dimisión y la retira en medio de los mayores excesos del 
populacho ; ante este desbarajuste, comienza la emigración de capi¬ 
tales y de personas. 

12 En sólo el mes de agosto fueron incendiados más de 200 casti¬ 
llos señoriales. Y, naturalmente, estos horrores no se cometían sin 
sangre y crueldades increíbles. Cf. Gasc-Defossés, II, L ' Assamblée ..., 
p. 104 ; ''Viihr, Die Emigranten der franzosischen Révolution .(Mu¬ 
nich 1938). 
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de Noailles afirmó que la paz no vendría hasta que se Hubiera 
concedido al pueblo algo tangible. Todos rivalizaron en gene¬ 
rosidad desde aquel momento. Conforme lo acordado en el 
club bretón el día anterior, se fueron haciendo una serie de 
proposiciones, que se aprobaban por aclamación. La nobleza 
renunció a sus títulos y blasones, a los derechos de montes, 
caza y pesca, a todos los derechos feudales. Por su parte, el 
clero renunció a les diezmos y a los derechos de estola, con tal 
de recibir alguna compensación para la vida. El antiguo régi¬ 
men, con sus clases privilegiadas, quedaba abolido. El alto 
clero, a pesar de las enormes sumas que había dado al tesoro 
público en forma de don gratuito; a pesar de que, para salvar 
la crisis económica, juntamente con el bajo clero había ya 
ofrecido al tesoro la suma de 400 millones, es decir, un tercio 
de sus bienes inmuebles, todavía hubo de ceder, admitiendo 
los impuestos sobre los bienes eclesiásticos, suprimiendo por 
sí y ante sí las annatas y toda contribución al papa, a los obis¬ 
pos y cabildos. El entusiasmo era indescriptible; todos se sen¬ 
tían generosos 13 . 

En dos meses la revolución había dado pasos de gigante. 
En el mes de junio, los Estados generales se habían transfor¬ 
mado en Asamblea Nacional contra la nobleza y el clero; en 
el mes de julio, la Asamblea había usurpado los poderes del 
rey y éste había tenido que aprobar lo hecho; a principios 
del mes de agosto se había suprimido un orden de cosas mile¬ 
nario, se habían abolido los privilegios de la nobleza y el clero 
y preparado el camino para un orden nuevo. 

6 . La nueva Constitución. —«Para fines de agosto la 
Constitución iba perfilándose, si bien todavía luchaban las ten¬ 
dencias regalistas, aunque constitucionales, y las demócratas. 
Como paso previo a la proclamación de la Constitución, a pro¬ 
puesta de Lafayette, se proclamaron el 27 de agosto los dere¬ 
chos del hombre y del ciudadano: “Considerando que el desco¬ 
nocimiento, el olvido y el desprecio de los derechos del hom¬ 
bre son las únicas causas del desorden público y de la corrup¬ 
ción de los gobiernos, la Asamblea declara solemnemente que 
los hombres nacen libres e iguales ante las leyes. Las dife¬ 
rencias sociales las crea solamente la utilidad común. Los de¬ 
rechos naturales e inalienables del hombre son: libertad, igual¬ 
dad legal, derecho de propiedad, seguridad de la persona y 
derecho a resistir a la opresión”. El artículo tercero pregona 
que la soberanía reside en la nación. Ninguna corporación o 


13 La noche del 4 de agosto fué también memorable pa r a la Revo¬ 
lución : las clases privilegiadas desaparecieron. Según las cuentas de 
Necker, el clero había prestado al Gobierno tanto como los otros Es¬ 
tados. Cf. Necker, Sur l’administration des finalices de la France (Gi¬ 
nebra 1784), II, p. 297 ; Maranini, Classe e Slato nella Revolu-zione 
francese (Perusa 1936.). 

*** Sy^9- 
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individuo puede ejercer un poder que no le haya venido dei 
pueblo. La libertad asegura a cada uno el derecho de escribir, 
de pensar, de imprimir cuanto quiera, con las limitaciones que 
imponga la ley 14 . 

En estos famosos 17 artículos, debidos a Lafayette, que¬ 
dan sancionadas la soberanía del pueblo, la libertad de con¬ 
ciencia, la libertad de pensamiento. La demagogia iba triun¬ 
fando. Para tener más sometido al rey y a la misma Asam¬ 
blea, los “amigos de la libertad” pensaron que tanto el rey 
como la Asamblea debían residir en París. Se preparó el te¬ 
rreno por medio de escritos, y el 5 de octubre de 1789 se or¬ 
ganizó una marcha sobre Versalles. 

Todo el populacho y mujerzuelas disfrazadas, al mando de 
la amazona Thécroine de Méricourt, con unos cientos de si¬ 
carios, se pusieron en marcha. La guardia nacional se sumó 
a aquella multitud, cada vez más numerosa. Serían unos 
30.000. El rey se vió obligado a ceder, fijando su residencia 
en París, confiando la custodia de Versalles a la guardia na¬ 
cional, y sancionó simplemente los derechos del hombre y del 
ciudadano. 

En este viaje hacia la capital se había tramado un complot 
para asesinar a la reina, cuya muerte pedía el populacho a 
grandes gritos. Varios guardias nobles perdieron su vida, y la 
guardia suiza fué desarmada; pero se salvó la vida de Ma¬ 
ría Antonieta. A las dos de la tarde del día 6 se puso en ca¬ 
mino la comitiva hacia París; abrían la marcha las cabezas 
de los nobles muertos, clavadas en picas. Después de tai ver¬ 
dadero calvario, llegaba el rey a París a las nueve de la 
noche. Después de la sesión del Ayuntamiento se dirigió a 
las desiertas Tullerías, donde la guardia nacional hacía el 
servicio. Tanto el rey como la Asamblea Nacional quedaban 
desde entonces prisioneros del populacho y de los clubs re¬ 
volucionarios 15 . 

Para fines de agosto de 1790 la nueva Constitución esta¬ 
ba ya votada. La encabezaban los 17 artículos de los dere¬ 
chos del hombre y del ciudadano. En ella se garantizaba la 
inviolabilidad de la persona del rey, quien retenía el poder 
ejecutivo; la corona había de ser hereditaria en la línea 
masculina; las leyes necesitaban ser proclamadas por el rey, 
el cual tenía voto suspensivo hasta la tercera legislatura, o 
sea por des años. La potestad legislativa residía en el pueblo, 
quien la ejercitaba por sus representantes; los funcionarios 
eran responsables; quedaba garantizada la inviolabilidad de 
la propiedad y libertad personal 18 . 


11 Jr.i.i.mcK, Die Erklarung der Mensch-und Bürgerrechte. 2 * 
(Leipzig 1904). 

15 Gasc-Defossés, o. e., II, L’Assamblée..., pp, 137-184. 

13 Helie, Les Constitutions de la France (París 1879),'p. 44 s 
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iíaciendo' uso del voto regio, la Constitución quedó en 
suspenso por dos años. Pero la revolución triunfaba. El 
14 de julio de 1790, en el campo de Marte, se celebró con 
derroche de entusiasmo popular la fiesta de la federación: 
miles y miles de ciudadanos acudieron de todos los ángulos 
de Francia; Talleyrand, rodeado de 300 sacerdotes con sus 
escarapelas tricolores, actuó de pontífice, bendiciendo las 
banderas de los nuevos 83 departamentos creados por la 
Constitución en lugar de las antiguas provincias. Lafayette, 
en nombre de la guardia nacional, juró fidelidad al rey y 
a las leyes 17 . 

Los clubs demócratas todavía no estaban satisfechos: 
había que acabar con la monarquía e implantar la repúbli¬ 
ca. Los clubs de les jacobinos (así llamados por tener su 
local en el convento de los jacobitas o dominicos), con Ro- 
bespierre; de los franciscanos o cordeleros, con Danton, Ma- 
rat, Desmoulins, Hebert; el de los cistereiensss o feuillants, 
con Lafayette, Bailly, etc., estaban en plena efervescencia. 
Mirabeau tuvo un acto de delicadeza tratando de salvar la 
monarquía y al rey; pero murió en abril de 1791. Por junio 
de ese año, Luis XVI, amedrentado, quiso ganar la frontera 
austríaca de Bélgica; pero, reconocido en Varennes, fué de¬ 
vuelto a París, suspendido en sus funciones y encerrado en 
las Tullerías. Por fin fué repuesto en el trono, y, transcu¬ 
rrido el plazo de dos años, no tuvo más remedio que firmar 
el 5 de octubre de 1791 la nueva Constitución con la fórmu¬ 
la: “J’ai examiné attentivement Pacte constitutionnel que 
vous avez présenté á mon acceptation. Je l’aceepte et je le fe- 
rai exécuter... J’accepte done la Constitution” 1S . 

7. La Asamblea legislativa y la Convención.—Con esto 
terminaba la labor de la constituyente. Se convocó la Asam¬ 
blea legislativa para octubre de 1791 (1791-sept. 1792). La 
nueva Asamblea contaba con 745 miembros; la mayor parte 
eran jóvenes, de ellos unos 400 abogados. Iban ganando te¬ 
rreno las ideas republicanas y librepensadoras. Entre todos 
los diputados descollaban Danton, Marat, Robespierre, Des¬ 
moulins, que eran los jefes del llamado cuarto estado de los 
trabajadores y proletarios. Los diputados de los departa¬ 
mentos del Garona y la Gironda formaban un grupo especial 
bajo el nombre de girondinos. 

Pronto comenzó la labor de la Asamblea con decretos re¬ 
volucionarios. El 10 de agosto de 1792, con el asalto a las 
Tullerías, la Commune de París se adueñó del poder; el rey 

17 Gasc-Defossés, o. c., IT, pp. 268-78. 

111 El 13 de septiembre de 1791 el rey había escrito a la Asamblea 
tina carta aceptando la Constitución y diciendo que al día siguiente 
se presentaría para aceptarla solemnemente. Cf. Ga.sc-Defossés, II, 
pp. 379-S0; Leci.ercq, La ftiite du rol (avril-juillet r/gi) (París 1936). 
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se refugió en la Asamblea, la guardia suiza fué sacrificada 
y el monarca recluido en la prisión del Temple. La causa de 
¡a monarquía estaba perdida 10 . 

El 2 de septiembre inauguraba Danton el régimen del te¬ 
rror, y desde el 21 de este mes la Asamblea legislativa cedió 
su puesto a la Convención, que siguió sembrando el espanto. 
En la primera etapa del terror, desde el 2 al 7 de septiembre, 
cayeron unas 12.000 cabezas, entre ellos unos 400 sacerdo¬ 
tes y unos 3.000 sospechosos detenidos en las cárceles. La 
princesa Lamballe, que noblemente había acompañado a la 
reina en la prisión del Temple, fué asesinada en la misma 
cárcel, y su corazón, aún palpitante, fué devorado por un 
monstruo de inhumanidad, y su cabeza fué paseada en una 
pica por las calles 20 . 

La Convención, reunida para dar otra Constitución a 
Francia, comenzó pronto a ocuparse de la suerte del rey y 
de la monarquía. El 3 de diciembre de 1792 abrió su proceso, 
y el 21 de enero de 1793 caía la cabeza de Luis XVI al tajo 
de la guillotina. De los 721 diputados, 361, con el duque de 
Orleáns, primo del rey, que había cambiado su nombre por el 
de Felipe Igualdad; _el abate Siéyeis y Robespierrte a la ca¬ 
beza, votaron la muerte del inocente monarca. Su defensor, 
Deséze, tuvo el 26 de diciembre una brillante apología del 
reo. “Ciudadanos, yo no termino. Yo me detengo ante la his¬ 
toria; pensad que ella juzgará vuestro juicio y que su juicio 
será el de los siglos” 21 . 

El terror proseguía su labor; los verdugos no dejaban 
descansar las guillotinas. Desde el 10 hasta el 27 de julio 
de 1793, Robespierre, dueño de la situación, envió a la guillo¬ 
tina en Paris a 1.376 personas. En toda Francia funcionaban 
44.000 tribunales revolucionarios con sus guillotinas, ocupa¬ 
das en purgar a la república de monárquicos y federales. Hubo 
fusilados en masa, como en Nantes, y en el Loira de una sola 
vez fueron ahogadas 138 personas. Pero también les llegó el 
turno a los mismos revolucionarios, como Desmoulins, He- 
rault, De Séchelles, Felipe Igualdad. Los lobos se devoraban 
entre sí. El mismo Danton subió a la guillotina el 5 de abril 
de 1794. Por fin rodó también la cabeza de Robespierre el 
27 de julio - 2 . 


_ ” Ya al volver de aceptar la Constitución, el rey había dicho a la 
reina : «¡Qué humillación! Todo está perdido, Señora» (Gasc-Defos- 
sés, II, pp. 556-88). 

20 Gasc-Defossés, II, pp. 605-70 s. En la página 630-1 trae un 
balance de esta mortandad de septiembre. Según Granier, 1.614 muer¬ 
tos ; según Mortimer-Ternaux, 1.368; según Taine, 1.367, y de ellos, 
250 sacerdotes y tres obispos ; Walter, Les massacres d-e septembre. 
Étude critique (París 1932). 

21 Thiers, Histoire de la Révolwtion frangaise, II, p. 206. 

12 Es aleccionadora esta página de la historia de la Revolución 
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Pero a nosotros nos interesa detallar la obra religiosa de 
la revolución. 


II. Medidas antirreligiosas 23 

1. Contra los bienes eclesiásticos.—La misma convo¬ 
cación de los Estados generales significaba la bancarrota 
del anclen régims. No bastó la precipitada generosidad con 
que nobles y eclesiásticos renunciaron a sus privilegios en 
la noche memorable del 4 al 5 de agosto de 1789 para col¬ 
mar los deseos de la mayoría de los diputados, y mucho me¬ 
nos los de los clubs revolucionarios. No bastó la oferta de 
hipotecar todos los bienes eclesiásticos para cubrir el défi¬ 
cit del Estado. En parte por ideas absolutistas y regalistas 
y en parte por las ideas antirreligiosas de la falsa Ilustra¬ 
ción, se atentaba contra les mismos bienes de la Iglesia. 

El 10 de octubre de 1789, el obispo de Autun, Mauricio 
de Talleyrand-Périgord, propuso poner a disposición del Es¬ 
tado todos los bienes eclesiásticos Se sucedieron sesiones 
borrascosas y se oyeron discursos indignos; se declamó con¬ 
tra el veneno de la Iglesia, las riquezas; contra el mal uso 
que de ellas hacían los eclesiásticos; contra el despilfarro 

en que los mismos adalides se van eliminando mutuamente. Su rela¬ 
to se puede ver en Lavisse-Rambaud, Histoire genérale..., VII, La 
Révolution et le Consulat, por Aulabd v Wast. 

23 Sobre la historia religiosa de la Revolución francesa, además 
de las obras indicadas, pueden verse en particular : Gazier, A., Elu¬ 
des sur l'histoire religieuse de la Révolution (París 1887) ; Robi- 
dou, B., Iiistoire du clergé pendant la Révolution francaise, 2 vols. 
(París 1889) ; Debidour, A., Histoire des relations de l’Eglise et 
l’Etat de 1789 á 1870, 2 vols. (París 1898) ; Sloane, \V. M., The 
French Révolution and Religious Reform (1789-1804) (Londres 1901); 
Gioblio, A. D., La Chiesa c lo Stalo in Francia durante la Rivolu- 
ziane, 4 vols. (Roma 1905) ; Desdevisses du Dezert, G., L’Eglise de 
París et la Révolution, 4 vols. (París 3908-1911) ; La Gorce, P. de, 
Histoire religieuse de la Révolution frangaise, 5 vols. (París 1909- 
1923) ; Sicard, A., L’ancien clergé de France avant la Révolution. 
Les évéques (París 1912) ; Id., Le clergé de France pendant la Révo¬ 
lution, 3 vols. (París 1912-1917) ; Mathiez, A., Contribution a’ l’his- 
toire religieuse de la Révolution (París 1907) ; Id., La Révolution et 
l’Eglise (París 1910) ; Id., La question religieuse sous la Révolution 
(París 1930) ; La Couture, J., La politique religieuse de la Révolu¬ 
tion (París 1919) ; Constant, G-, L’Eglise de France sous le Consulat 
et l’Empire (1S00-1814) (París 1928) ; Phillips, C. C., The Church in 
France 1789-1848 (Londres 1929) ; Latreille, A., L’Eglise catholique 
et la Révolution: I. Le Pontificat de Pie VI et la crise frangaise (Pa¬ 
rís 1947) ; Leflon, J., La crise rcvolulionnaire (1789-1846), en «Hist. de 
l’Eglise», por Fliche-Martin, vol. 20 (París 1949) ; Ledkk, Ch., 
L’Eglise de France sous la Révolution (París 1949) ; In., Le cuite ca¬ 
ché sous la Révolution (París 1949). 

24 En La Gorce, I, pp. 140-150. El decreto ftié adoptado, por 
568 votos contra 346, el 2 de septiembre ; LV'OMbe, Talleyrand , él' o 
que d’Anhm (-París 1903), 
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del alto clero; se ponderaron las excesivas riquezas de la 
Iglesia; se defendió con calor que el Estado por su derecho 
de soberanía podía, si así lo exigía el bien común, disponer 
de esos bienes. Así preparados los ánimos, por fin el 2 de no¬ 
viembre se sancionó el despojo, nacionalizando todos los 
biehes de la Iglesia francesa. Con esto se creyó aliviar la 
deuda nacional, y lo que se consiguió fué aumentarla, pues 
se cargó el tesoro público con el gravamen del culto y clero, 
mientras los bienes eclesiásticos cayeron en manos de ávi¬ 
dos poseedores, que no pudieron ni supieron explotarlos 25 . 

Alguien evaluó dichos bienes en un tercio del territorio 
francés; pero, si eso valía para Cambrais y Flandes, era una 
manifiesta exageración para el resto del país. El ministro de 
Hacienda, Necker, en 1784 valoraba las rentas eclesiásticas 
en 130 millones. El diputado de la Constituyente Dupont de 
Nemours calculaba las rentas en 60 millones; la Asamblea 
del clero entre 1755 y 1765 las evaluaba en 62 millones. El 
cálculo más exacto y riguroso parece ser el del marqués de 
Montesquieu, quien, después de todas las discusiones de esa 
Asamblea y de las verificaciones de las ventas, atribuye a los 
bienes eclesiásticos de Francia un valor global de cerca de 
3.000 millones de libras. Evaluando en 392 millones la ri¬ 
queza forestal y descontando los edificios suntuarios e igle¬ 
sias, que nada producen, ese capital de 3.000 millones al 
3 por 100 daba una renta de 85 millones. A estas entradas 
hay que añadir las de los diezmos, que en buena cuenta su¬ 
bían a unos 80 millones anuales. Además, hay que sumar 
ciertas rentas de abadías y obispados, que subían a 15 millo¬ 
nes. Por lo tanto, todas las entradas se podían calcular en 
180 millones. Naturalmente, en estos cálculos no entraban 
las alhajas y metales preciosos y obras de arte de las igle¬ 
sias, cuyo valor era incalculable; pero que nada rendían 
para los haberes del clero 26 . 

Esta riqueza eclesiástica er~ justísima en sí por su ori¬ 
gen (donaciones, compraventas, crecimientos, mejoras) y san¬ 
tísima por su destino; tenía, además de la sustentación del 
mismo clero, el doble gravamen: atender a las necesidades 
de los vivos en asilos, hospitales, orfanotrofios, seminarios y 
toda clase de obras de beneficencia, y la de atender a los 
difuntos en las fundaciones de misas y oficios. 

Sin embargo, preparada la Asamblea por las amenazas y 
terrores de la chusma, votó el despojo por 568 votos contra 
346 y 246 ausencias. Quedó, pues, determinado: los bienes 
eclesiásticos están a disposición de la nación como hipotecas 
para lanzar, joapel moneda; pero la nación asume la obliga- 

25 Necker, Administration des ¡manees de la l< ranee, II, p. 317. 

“ Le Carpentiek, La vente des biens écclésiastiques (París 1903). 
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ción de mirar por el culto y clero. El rey no tuvo más re¬ 
medio que confirmar lo establecido en la Asamblea. Pero la 
venta fué un rotundo fracaso para el Estado. Como decía 
Siéyes: “Queréis ser libres y no sabéis ser justos”. En cam¬ 
bio, los bienes de la Iglesia protestante quedaron en manos 
de sus dueños 27 . 

2. Contra el estado religioso.—No se contentó con este 
despojo el espíritu libre de los amigos de la libertad, igual¬ 
dad y fraternidad, sino que, con flagrante ironía, se consti¬ 
tuyeron en Asamblea nacional eclesiástica para reformar la 
Iglesia de Francia; por supuesto, como los enemigos de la 
Iglesia entendían la reforma. 

El segundo golpe de estos reformadores lo recibieron las 
Ordenes y Congregaciones religiosas. Ya el 17 de diciembre 
se puso de acuerdo la mayoría de la comisión reformadora 
sobre un reglamento en 15 artículos acerca de la suerte de 
los conventos y sus moradores. En caso de que los regula¬ 
res dejasen libremente su vida religiosa, se pasaría a cada 
uno menor de cincuenta años una pensión de 700 libras; si 
era de edad de cincuenta a sesenta años, 800 libras; desde 
sesenta a setenta años, 900 libras, y las personas que pa¬ 
saran de los setenta años recibirían 1.000 libras. En todo 
caso, ninguna casa religiosa podía tener menos de 15 per¬ 
sonas. Quedaban suprimidos todos los privilegios y exen¬ 
ciones, y todos los religiosos quedaban sometidos a la ju¬ 
risdicción de los obispos. 

Estas medidas todavía eran menos intolerables; pero el 
artículo 12 ordenaba que en adelante no se admitiesen novi¬ 
cios, fuera de algunos institutos concretos destinados a la 
enseñanza, al fomento de las ciencias y a la beneficencia 25 . 

Fuerte fué la oposición que se hizo a este proyecto de 
parte de los obispos de Clermont y Nancy. Cayle, superior 
de los lazaristas, recordaba el hecho de los salvajes de la 
Luisiana, que para coger los frutes cortan de raíz el árbol. 

El 5 y 6 de febrero de 1790 se determinó que ningún pue¬ 
blo tuviera más de una casa de cada instituto. Pero en se¬ 
guida se llegó al debate a fondo sobre la existencia del mis¬ 
mo estado religioso. En efecto, el 11 de febrero, el abogado 
Treilhard propuso la supresión de los votos religiosos. Los 
obispos salieron inútilmente a la defensa de unos institutos 
tan necesarios a la educación de Francia. Tras largos de¬ 
bates, que duraron desde el 11 al 13 de febrero, se determi¬ 
nó: las leyes no reconocen en adelante ningún voto solemne. 
Todos les institutos de votos solemnes quedan, por lo tanto, 
suprimidos; todos sus miembros pueden abandonar sus co¬ 


77 La Gorce, Histoire relig . I, pp. 154-156, 164-79. 

11 Pl.ank, Neacsle Religiongeschiclite, III, p. 121. 
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munidades con sólo pasar aviso a la autoridad local. Los 
miembros que abandonen sus conventos recibirán una pen¬ 
sión. Sobre los establecimientos de educación y orfelinatos 
se tomarán medidas oportunas. Las monjas pueden por el 
momento seguir viviendo en sus conventos. 

La ejecución de estos decretos se puso en manos de las 
autoridades locales. En la discusión de este proyecto hubo 
escenas tumultuosas. Los obispos sacaron a colación la he¬ 
rida que con este acto se infligía a la misma Iglesia católica, 
y se propuso que por lo menos se diera un decreto declaran¬ 
do que la religión católica apostólica romana era la única 
religión de Francia. El tumulto que armaron las izquierdas 
fué indescriptible. El diputado Lameth se despachó con un 
discurso tribunicio arengando: Abusan del nombre de reli¬ 
gión para presentar sus intereses como intereses de la divi¬ 
nidad. Pretenden suscitar contra la Asamblea la superstición 
del pueblo. Yo denuncio, vociferaba, estos manejos ante la 
Europa entera, ante el presente y ante la posteridad 2!> . 

Pronto empezó la venta de las casas religiosas. Al poco 
tiempo empezaron a disminuir las pensiones y aun a faltar 
del todo. Desgraciadamente, varios religiosos abandonaron 
sus conventos: unos, arrastrados sencillamente por sus pa¬ 
siones, y varios de ellos sobresalieron entre los revoluciona¬ 
rios, como Fouché, ex oratoriano; otros salieron atraídos 
por el cebo de la pensión, y otros vilmente engañados. La 
mayor parte permaneció fiel, y sobre todo destacó la fideli¬ 
dad de las religiosas, haciendo falsas las chanzonetas de los 
malvados, que las suponían a disgusto en sus conventos. 
De las 37.000 monjas que vivían en unos 4.000 conventos, 
sólo salieron unas 600. Todavía pasó adelante la fobia an¬ 
tirreligiosa, y en septiembre se prohibió llevar el hábito 
religioso 30 . 

3. La Constitución civil del clero.—El tercer ataque de 
la revolución se dirigió contra el mismo estado clerical. No 
. contentos con desposeerle de sus bienes, que la defensa de 
las derechas no pudo librar ni parcialmente proponiendo una 
hipoteca, y que en marzo de 1790 comenzaron a venderse, la 
Asamblea se empeñaba en dar al clero de Francia una cons¬ 
titución civil y cismática. Con ella se vulneraba la misma 
constitución divina de la Iglesia, como paso previo para aca¬ 
bar con el catolicismo. 

La comisión encargada de los asuntos eclesiásticos pro¬ 
puso un esquema. Varíes obispos y diputados, al comienzo 
mismo de las deliberaciones, protestaron de antemano con¬ 
tra todo lo que en este sentido se determínase, puesto que en 


” Ib., pp. 10 S- 145 . 

*° Mathtfz, /.i! CnnstUution ctvile du clergé (París 1910)'. 
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esa materia la Asamblea era incompetente, y, por lo tanto, 
sus resoluciones serían inválidas. Sin embargo, las ideas ga¬ 
licanas habían penetrado tanto, que el arzobispo de Arlés, 
Du Lau, el obispo de Oermont, Bonald, y otros presentaron 
la moción de someter el asunto a un concilio nacional, sin 
contar para nada con el papa, que era el único juez compe¬ 
tente en la materia. El diputado Camus intervino dando unas 
distinciones capciosas entre el papa y la Iglesia, entre el po¬ 
der episcopal recibido de Cristo o de su Iglesia y las fron¬ 
teras territoriales de ese poder, cuya determinación pertene¬ 
cía al Estado sl . 

En vano protestaron el arzobispo de Aix, Boisgelin, el 
obispo de Nancy, La Fare, y el abate Maury. En vano 200 
diputados de las derechas declararon que, en caso de ser 
aprobada esta Constitución, ellos protestarían ante el rey y 
conjurarían al pueblo en nombre de Dios y de la religión. 
Las últimas palabras no se pudieron oír por el tumulto de 
las izquierdas y de la chusma de las galerías. Al salir de la 
sala el abate Maury, resonaban los gritos: “¡A la horca!” Lk 
C onstitución civil del clero fué votada el 12 de julio de 1790. 
Ya dijimos que el 14 de julio se celebraba en el campo de 
Marte la gran fiesta de la federación, en la que actuaban 
Talleyrand con otros 300 sacerdotes constitucionales S2 . 

4. Disposiciones de la Constitución civil del clero. —Por 
esta Constitución,, primeramente los 18 arzobispados y 108 
obispados antiguos se reducían a 10 metropolitanos y 73 
obispes, o sea a 83 diócesis, que habian de coincidir con los 
83 departamentos civiles. Cesaba la jurisdicción de los pre¬ 
lados extranjeros (el arzobispo de Tréveris tenía cinco su¬ 
fragáneos en territorio francés). Los límites de las parro¬ 
quias quedarían fijados de común acuerdo entre el obispo y 
el poder civil. Cada diócesis sólo podia tener un seminario. 
Quedaban suprimidos todos los cabildos, comunidades, fun¬ 
daciones, colegios y entidades eclesiásticas. Como ministros 
del culto sólo eran reconocidos los obispos, los párrocos y 
sus vicarios. Estos ministros, como funcionarios del Estado, 
recibirían su paga. El consejo del obispo lo formarían sus 
vicarios de la catedral, el superior del seminario y su vica¬ 
rio. Sin este consejo nada podía hacer el obispo. La catedral 
era al propio tiempo parroquia, cuyo párroco era el mismo 
obispo, aunque la administrase por sus vicarios y capellanes. 

La elección de los obispos y párrocos se haría por simples 
elecciones del pueblo con el mismo sistema electoral con que 
se hacían las elecciones políticas. El cuerpo electoral depar- 

31 Gasc-Defossés. II, pp. 268-79. 

32 Sciut, Histoire de la Constitution civile, I, p. 1S2, 4 vols. (Pa¬ 
rís 1872-81) ; Tresol, Le débat sur la Constitution civile, en iRevue 
du Ckrgé», 36 (1903), pp. 41 s. y 243 s. 
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tamental, aun los miembros protestantes y judios, elegiría 
al obispo, que recibiría la confirmación y consagración del 
metropolitano o del vecino más antiguo. Al papa sólo se le 
comunicaría la simple noticia de la elección, sin pedirle la 
confirmación. El cuerpo electoral municipal elegiría los pá¬ 
rrocos, quienes serían confirmados por el obispo. Los obis¬ 
pos, antes de su consagración, deberían prestar ante las 
autoridades civiles, ante el pueblo y el clero, un juramento 
de cumplir fielmente sus deberes para con los fieles, para 
con las leyes y para con el rey, y de observar con todas sus 
fuerzas la presente Constitución del clero. Lo mismo deben 
jurar los párrocos ss . 

Del 10 al 20 de abril de 1790 se habían votado los siste¬ 
mas de pagas y pensiones para proveer al clero. Con esta 
determinación y con la Constitución civil del clero, los ecle¬ 
siásticos quedaban reducidos a meros funcionarios del Es¬ 
tado 34 . 

Esta Constitución del clero se llamó civil porque se quiso 
hacer creer que sólo afectaba a cuestiones civiles y no tocaba 
la esencia íntima y los derechos de la Iglesia. Trató de pro¬ 
bar esta idea por escrito y de palabra el jansenista Armando 
Camus. En realidad, esta Constitución civil del clero, aten¬ 
tatoria contra los derechos de la Iglesia y del Primado, de¬ 
mocratizó bárbaramente la Iglesia de Francia, secularizando 
sus ministros y desvinculándolos entre sí y de su cabeza. 

Mientras así se atenazaba a la Iglesia católica, la Iglesia 
protestante, en especial en Aílsacia, campaba por sus res¬ 
petos 35 . 

El debate y la votación de esta Constitución provocó 
en la Asamblea y en toda la nación gran efervescencia. Los 
campesinos y varias ciudades del sur se armaron para la 
defensa. En Nimes se levantaron los católicos; pero el 14 de 
junio se ejecutó en ellos una gran matanza; en Montauban, 
en Perpiñán, en Toulouse, hubo motines. Los revolucionarios 
pidieron ejemplares castigos para estos rebeldes y comenza¬ 
ron las pesquisas y vejámenes. 

Los obispos se dirigieron a la Santa Sede en demanda 
de consejo. Treinta de ellos, diputados de la Asamblea, pre¬ 
sentaron la moción de suspender la Constitución hasta que 
hablara el papa y se celebrase un concilio nacional. A estos 
obispos se adhirieron otros 98 diputados eclesiásticos, más 
de 105 obispos franceses y otros 14 que tenían parte de 
territorio francés. Pero la idea de los revolucionarios era 
precisamente aplastar a la Iglesia. Hipócritamente, asegu- 


” Plank, o. c., III, p. 148. 

31 Ib., III, p. 315. 

35 Breve Intimo ingemiscimus corde, del 22 de septiembre de 1790, 
Cf. RosrovanY, Monumento catholica ..., I, p. 437.,, 
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raban que el papa, como príncipe extranjero, nada tenía que 
hacer en Francia. 

5. Juramentados y no juramentados. — A pesar de la 
brillante defensa de Maury, el 27 de noviembre se determinó 
que todos los obispos y curas que no jurasen la Constitución 
civil del clero perdiesen sus pagas, y que los obispos nueva¬ 
mente elegid :s, si el consagrante se negaba, pudiesen elegir 
otro consagrante, o la autoridad civil determinaría quién 
había de ser el obispo que los consagrase y confirmase. 

El rey no podía en conciencia firmar esta determinación 
y se resistía, tanto más que para entonces ya sabía cuál era 
el sentir del papa, comunicado en el breve del 22 de sep¬ 
tiembre de 1790 30 . Por fin, la presión de las izquierdas le 
arrancó el 27 de diciembre la firma, y con eso se fijó el día 
del juramento solemne de la Constitución de! clero para el 4 
de enero de 1791. 

Antes de esta fecha la juraba espontáneamente Girégoire 
y la defendía en un discurso. Lo mismo hicieron 30 párro¬ 
cos. Llegado el gran día, se fué citando nominalmente a 
cada diputado eclesiástico para prestar su juramento. La 
galería borbotaba “¡A la horca!” con cada uno que se ne¬ 
gaba. El primero en ser llamado fué el obispo de Agen, Bcn- 
nac, el cual dijo animosamente que, si toleraba con dolor la 
pérdida de los bienes de la Iglesia, no podía consentir la 
pérdida de la honra y de su fe. Lo mismo respondieron los 
siguientes. La cólera de los jacobinos aumentaba. Para evitar 
el fracaso, se determinó llamar sólo a los que quisieran jurar 
la Constitución, considerando a los otros como refractarios. 
Fuera de los que ya antes habían prestado el juramento, 
sólo se adelantó uno 37 . 

La victoria moral fué de la Iglesia, pero la fuerza estaba 
con los revolucionarios. Entre los obispos, sólo cuatro pres¬ 
taron el juramento: Loménie de Brienne, arzobispo de Sens; 
Talleyrand, obispo de Autun; Savine, .obispo de Viviere, y 
Jarente, obispo de Orleáns. Los otros 127 obispos prefirieron 
perder sus dignidades antes que la honra y la fe. 

En el primer momento de desorientación, al salir la Cons¬ 
titución, como un tercio del clero secular había prestado 
el juramento. Después muchos se retractaron, de suerte que 
quedaron unos 50.000 no juramentados. Co i este incidente 
la Iglesia de Francia quedó dividida en eclesiásticos jura¬ 
mentados o constitucionales y no juramentados. Como los 


36 Sagnac, Eíjdi statistlque sur le clergé constltutionnel etc., le 
clergé refractaire, en «Rev. d’Hist. Moderne» (1906), pp. 97-115 ; 
Bliard, Jureurs et Insermentés (París 1910) ; La Gorce, Histoire 
reí..., I, pp. 415 s. y 460 s. 

31 La Gorce, o. c., I, pp. 363-506, trata el punto «Les aeux Egli- 
scs» ; Leci.ercq, II., L ’Eglise constitutlonnelle (1790-1791) (París 1934); 
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juramentados eran tan pocos, se recurrió a consagrar obis¬ 
pos y elegir párrocos por todos los medios posibles. Para las 
diócesis de Quimper y Soissons fueron elegidos Expilli y 
Marolles respectivamente. Todos los obispos se negaban a 
consagrarlos. Por fin, Talleyrand, con los obispos titulares 
Miroudet, de Babilonia, y Gobel, de Lyda, los consagró. Po¬ 
cos días después, Gobel, con los recién consagrados, con¬ 
sagró al abate Saurine para el obispado de Landes. Así se 
fueron multiplicando los obispos constitucionales, verdaderos 
intrusos; y estos obispos juramentados iban eligiendo como 
párrocos a vicarios y regulares también juramentados y 
ordenando de sacerdotes a sacristanes y artesanos 38 . 

El 13 de marzo fué Gobel proclamado arzobispo de Pa¬ 
rís, y después Grégoire fué designado obispo de Blois. 

Los no juramentados tenían a los juramentados por trai¬ 
dores, apóstatas e intrusos, y éstos a aquéllos por enemigos 
de la libertad y del régimen. Los fieles celosos se negaban a 
recibir los sacramentos de manos de los juramentados, y el 
mismo rey sólo admitía no juramentados en su capilla real. 
Pronto empezó la persecución de los eclesiásticos fieles, 
-quienes fueron desterrados, deportados o asesinados. Las 
escenas de los tres primeros siglos se repetían. 

El papa Pío VI, después de varios breves y cartas sin 
resultado, al ponerse ya en práctica la Constitución civil del 
clero, la condenó el 13 de abril de 1791, suspendió a los ecle¬ 
siásticos juramentados y declaró sacrilegas e inválidas las 
nuevas elecciones y tomas de posesión. Más tarde, el 26 de 
septiembre, a petición de los obispos, dictó instrucciones 
precisas sobre el bautismo, matrimonio y entierros y sobre 
el trato de los católicos con los intrusos juramentados. Va¬ 
rios, como Talleyrand y Gobel, apostataron públicamente, 
y la Asamblea, como respuesta a la condenación de! papa, 
decretó el 24 de septiembre de 1791 la anexión de Aviñón y 
el condado Venesino a Francia 38 . 


m. En plena persecución religiosa 

1. La legislativa: leyes contra los no juramentados.— 

En los discurso, de los clubs se vislumbraba adonde se di¬ 
rigía la revolución derribar el altar y el trono. El 4 de 
abril de 1791 la iglesia de Santa Genoveva fué transforma¬ 
da en panteón pagano, donde se enterró el cadáver de Mi- 
rabeau y adonde se trasladaran los restos de Voltaire y Rous¬ 
seau. En el mes de mayo se llegó a insultar y quemar en las 

Mathiez, A., L’affaire d’Avignon (París 1911) ; Madelin, L., La 
France el Romc (París 1913). 

3 " La Gorce, o. c., IT, 2-17. 
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calles la imagen del papa. Por otra parte, la cuestión de los 
sacerdotes no juramentados comprometía la situación ya de- , 
licada del rey. El 30 de septiembre, la Constitución dió por i 
terminado su cometido y se abrió paso a la legislativa. 
En ella entraban 400 abogados, 27 eclesiásticos juramenta¬ 
dos, entre ellos 10 obispos. La mayoría se inclinaba hacia 
la república y hacia la plena revolución, bajo las órdenes- 
de Danton, Robespierre, Marat, Desmoulins, etc. 40 

Desde mayo de 1791 estaban rotas las relaciones con la ■ 
Santa Sede. Eli embajador francés, cardenal Bernis, aban¬ 
donó a Roma en abril. Se había negado a jurar la Constitu- 
ción civil del clero. í 

Muy pronto empezó la nueva Asamblea a mover guerra 
a los no juramentados. El 29 de noviembre de 1791 decretó . 
que todos los sacerdotes, aun sin cura de almas ni oficio pú- , 
blieo, prestaran el juramento bajo pena de pérdida de pen¬ 
siones y de ser considerados como traidores y reaccionarios, 
por lo cual serían confinados. Estos decretos pasaban a ser' 
ejecutados aun sin la firma del rey. 

En la Asamblea se propuso y votó la secularización del . 
registro de nacimientos y defunciones, y aun del matrimonio, 
y se adoptó el divorcio legal- 41 . 

En abril, bajo el ministerio girondino de Roland, se le 
obligó al rey a declarar la guerra a Austria. Al principio, las 
armas francesas, sin organización ni mandos, iban perdien¬ 
do. Esto, y el imprudente manifiesto del príncipe de Braun- 
schweig, levantó el espíritu patriótico hasta el paroxismo y 
empeoró notablemente la situación de los supuestos reaccio¬ 
narios y sospechosos de connivencia con el enemigo. 

2. El terror: a la caza de sospechosos.—La patria esta¬ 
ba en peligro. Comenzó el cierre sistemático de iglesias y 
sus profanaciones. A propuesta del calvinista Francisco de 
Nantes, se votó el 26 de mayo contra los no juramentados 
la deportación, como medida policíaca; sólo se requería la 
denuncia de 20 ciudadanos o algún temor de revueltas. Los 
condenados debían salir del distrito en veinticuatro horas, 
del departamento en tres días y de la nación en treinta, 
Luis XiVI se negó a firmar tales decretos. Esto bastó para 
que, el 20 de junio, las turbas de los suburbios de París, a las 
órdenes del cervecero Santerre, irrumpieran en las Tullerías 
insultando al rey, a quien obligaron a calarse el gorro frigio.. 

40 Ib., pp. 17-40. En la primavera de 1791 llegaban a Francia dos- 
breves del papa sobre la Constitución civil del clero, Quod aliquan- 
tunt y Caritas. Ya con plena luz sobre las tendencias revolucionarias, 
Roma se decidía a exponer su parecer, como también lo había ex¬ 
puesto al rev. 

41 Ordinariamente, las penas a que se sometió a los no juramenta¬ 
dos fueron en orden creciente : internamiento, prisión, deportación-, 

asesinato. 


El 10 de agosto se repitió el asalto. Entonces el rey se re¬ 
fugió en la Asamblea, desde donde dió a la guardia suiza la 
orden de cesar en la resistencia. Esta fué linchada por el 
populacho, y el rey fué suspendido de sus funciones y ence¬ 
rrado en e¡ Temple 42 . 

El 17 de agosto fueron suprimidos todos los conventos 
de monjas, y en los días 23 y 25 de agosto cesaron todas las 
pagas y pensiones a los eclesiásticos. El día 26 se dictó sim¬ 
plemente el destierro de todo sacerdote no juramentado. Los 
-católicos se aprestaron en varias partes a la defensa de sus 
sacerdotes; en la Vendée y otras partes aun con las armas, 
y por lo menos ocultándolos. Entonces comenzó esa vida 
heroica de los sacerdotes ocultos en les bosques por atender 
a sus ovejas, hasta que iban cayendo, víctimas a veces de 
las delaciones de un traidor. 

También la suerte del rey estaba echada desde que se 
negó a firmar los decretos de destierro de los no juramen¬ 
tados. Se le acusaba, naturalmente, de estar en connivencia 
con los emigrados y con las potencias extranjeras. Ya el 
10 de agosto se había deliberado sobre su deposición; pero 
bacía falta una nueva Constitución, y para ello la Asamblea 
legislativa había de ceder el puesto a la Convención, que 
fué convocada para septiembre, 

Con esto comenzó el régimen de terror. Danton, ministro 
de Justicia, lo inauguró. Desde el 2 al 7 de septiembre de 1792 
se hizo una carnicería espantosa en las cárceles de París y 
en todas partes contra todo sospetíhoso. En estos dias ca¬ 
yeron unas 12.000 víctimas, entre ellas 400 sacerdotes con 
el arzobispo de Arles, Dulau, anciano de ochenta y siete 
años; otros dos obispos, el confesor del rey, Hebert, supe¬ 
rior de los eudistas. Sicard, sucesor de l’Epée en el estable¬ 
cimiento de sordomudos, fué por dos días espectador de estas 
escenas hasta que consiguió huir. Las provincias rivalizaron 
con la capital: en Versalles, Reims, Ohalons, Meaux, Lyón, 
etcétera, se repitieron las escenas de sangre y oprobio. En 
las mismas calles eran cazados como fieras los sacerdotes y 
religiosos y vilmente asesinados; parecía, que la furia del 
.averno se había desencadenado sobre Francia 43 . 

3. La Convención.—El 21 de septiembre se abrió la Con¬ 
vención 44 . A propuesta de Collet d’Herbois se declaró supri- 

42 La sesión del 20 de junio de 1792 fué decisiva para e! rey y la 
monarquía. El rey, que ya había puesto su veto a las sanciones"sobre 
los no juramentados, ahora mantiene su veto en medio del asalto de 
las Tullerías. En frase de La Gorce, hizo el rey su profesión de fe 
(La Gorce, o. c., II, pp. 40-200). 

“ Lenotre, Les nmssacres de septembre (París 1907) ; La Gorge, 
o. c., n, pp. 244-296. 

44 Luis XVI fué más grande sobre el cadalso que sobre el trono. 
Si en el cadalso fué un héroe y mártir, sobre el trono tampoco fué 
indigno. Le tocó vivir en malos días. ! 
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mida la monarquía y proclamada la república. En esta Con¬ 
vención dominaban dos partidos: los girondinos, con Siéve.e. 
Dumouriez, Péthien, Roland; los montañeses o archijacobi- 
nos, con Robespierre, Danton, Miarat. Estos últimos predo¬ 
minaban, e inmediatamente comenzaron los preparativos para 
acabar con el rey. El 11 de diciembre de 1792 fué llevado 
por primera vez ante el tribunal. El 21, Deséze, en un bri¬ 
llante discurso de tres horas, lo defendió inútilmente. Marat 
leyó al condenado la sentencia de muerte. A las seis de la 
mañana recibía la comunión y pasaba el tiempo restante en 
devota oración con el sacerdote irlandés Edgemorth; a las 
diez fué conducido a la plaza de la Revolución, donde des¬ 
pués de confesar su inocencia, de perdonar a todos y pedir 
que jamás cayera sobre Francia su sangre, rodó su cabeza, 
segada por la guillotina, el 21 de enero d>e 1793. 

Pronto, les tocó la vez a los girondinos, aplastados pol¬ 
los de la montaña. Dominaba el cruel Marat; cada pueblo 
constituyó un comité revolucionario, compuesto de 12 miem¬ 
bros, y un tribunal extraordinario de justicia, y algo des¬ 
pués se estableció una comisión o junta de salud pública. Es¬ 
tas juntas de salud pública, formadas para hacer frente a la 
guerra exterior y a los levantamientos .nteriores, se encar¬ 
nizaron contra los sospechosos, y era sospechoso todo aquel 
que se quería desapareciera por enemistades particulares o 
para apoderarse de sus bienes. 

4. Guerra de la Vendée.—La guerra de la Vendée, desde 
el 12 de marzo de 1793, se llevaba con valentía por los ven- 
deanós, fieles al rey y a su religión, hasta que fueron oprimi¬ 
dos por la fuerza de las armas. Los descalabros del ejército 
en Bélgica, la vuelta de Dumouriez, todo se atribula a trai¬ 
ciones de los girondinos. Con los 44.000 tribunales y sus gui¬ 
llotinas se habían escogido 6.000 sicarios para ayudar a lim¬ 
piar la república de aristócratas y monárquicos. Fueron ca¬ 
yendo Bailly, Péthien, el general Custine y otros corifeos 
de los girondinos. La misma Théveigne, hacía un año he¬ 
roína nacional, cayó en desgracia y enloqueció de terror. 
Las ejecuciones en masa estaban a la orden dei día. Por su 
parte, en la Vendée el general Rosignol causaba verdaderos 
estragos; en Nantes dominaba Carrier; en Lyón, Couíon:. 
Bnest y Toulon sufrieron lo indecible 45 . 

Pero el 13 de julio cayó el mismo Marat, asesinado por 
Carlota Corday, la cual después de su hazaña subió imperté¬ 
rrita al cadalso, v 

Para entonces se había redactado una nueva Constitu¬ 
ción completamente democrática, que fué proclamada, pero 

“ Mortimer-Ternaux, Histoire de la T erreur, i vols. (París t86j- 
8 il ; SELIGMAN, La jusilce pendant la Révolution, 2 vols. (París ion) - 
Del: ■ kgNE, Les Vendéens (gikawei 1939!. 


jamás se ejecutó, pues el terror seguía y quería seguir do¬ 
minando. 

5. El culto de la naturaleza. Nuevo calendario. Culto de 
la diosa Razón.—Para festejar la proclamación de la Cons¬ 
titución, se tuvo el 10 de agosto una fiesta solemnísima 4(i . En 
la plaza de la Bastilla se levantó una gigantesca estatua de 
la naturaleza con un chorro de agua brotándole de los pe¬ 
chos: la fuente de la nueva vida. Hacia ella se encaminaron 
la Convención, los clubs, las logias y la chusma; todos be¬ 
bieron de aquella agua, invocando a la nueva divinidad. Des¬ 
pués se dirigieron a la plaza de la Revolución, hoy de la 
Concordia, donde se erigió una estatua a la libertad; pasa¬ 
ron a la plaza de los Inválidos, donde se levantó otra esta¬ 
tua que encarnaba al pueblo soberano. En todos estos lugares 
fungía de pontífice Hérault de Séchelles. Desde allí se enca¬ 
minaron al campo de Marte, ante el altar de la patria, donde 
reposaban los mártires de la libertad. En todas partes fla¬ 
meaban banderas tricolores e inscripciones: “República una 
e indivisa, libertad, igualdad y fraternidad”. Bajo los auspi¬ 
cios de estas divinidades y libertades, por todas partes pro¬ 
seguían los asesinatos y atropellos sin cuento. 

Para acabar con los restes de la religión católica, que 
había de ser substituida por este nuevo culto pagano, se 
cambió hasta el calendario. A los meses se les dió nombres 
tomados de ios fenómenos naturales: vendemaire, brumaire, 
frimaire, nivoss, plwviose, ventóse, germinal, floréal, prairial, 
messidor, thermidor, fructidor. Cada mes tendría exactamen¬ 
te treinta días, y, por lo tanto, el año trescientos sesenta: 
quedaban cinco días y los años bisiestos seis. Cada mes se 
dividía en tres décadas para evitar hasta el nombre de do¬ 
mingo y el descanso semanal. Est e calendario, preparado por 
el matemático Romme, empezaría la cuenta, retrotrayendo 
su origen, desde el 21 de septiembre de 1792. en que se inau¬ 
guró la Convención 47 . 

El 16 de octubre de 1793 caía ante iá guillotina la ca¬ 
beza de la reina, hija de María Teresa. Subió al cadalso con 
toda dignidad y cristiandad. Pronto la siguieron muchos 
girondinos, como Brisset. Bailly, Barnave y el mismo duque 
de Orleáns, Felipe Igualdad, quien sucumbió el 6 de noviem¬ 
bre. En diciembre se ametralló una masa de 484 personas; 
en Lyón la sangre corrió a torrentes; en Nantes, el inhuma¬ 
no Carrier sumergió en el Loira de una vez a 90 sacerdotes 
y en otra ocasión hasta 138 personas. Es algo espantoso y 


4 * Mathiez, A., Les origines des cuites rérolutionnaires (París 
1904) ; Villain, Etudc sur Ir calendrier révohttionnaire, en cRev 
I-'ranfaise» (1884 y 1885), vol. 7 y 8. 

41 La Gorce, o. c., II, pp. 397-327. 
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bárbaro los llamados “matrimonios republicanos”, en que 
arrojaban al agua sacerdotes atados con mujeres. 

En medio del heroísmo de las víctimas causa frío en el 
alma el escándalo de algunos juramentados, que apostataron 
públicamente, como el párroco de Parens y el infeliz arzobis¬ 
po de París, Gobel, quien en la misma Convención arrojó sus 
insignias pastorales. La Convención se apoderó del resto de 
los bienes eclesiásticos y de las iglesias, cometiendo horren¬ 
das profanaciones. Todos los reconocidos como eclesiásticos 
eran apresados. Se toleraba todo y a todos menos a los ca¬ 
tolices. Las campanas, fuera de la de rebato, fueron fundi¬ 
das en cañones; ios altares, destruidos; las estatuas e imá¬ 
genes, rotas e incendiadas. En las desiertas iglesias se hacía 
fuego, se bailaba; asnos coronados con mitras y arrastrando 
en la cola crucifijos y biblias formaban grotescas procesio¬ 
nes. Hasta el mismo Danton se asqueó de tanto exceso. 

Por decretos dados el 19 de julio y el 17 de septiembre 
de 1793 los sacerdotes casados quedaban protegidos por la 
ley. La nueva religión de la diosa Razón, ideada por el ale¬ 
mán Anacarsis Gloots, y que estaba representada per una 
impúdica actriz vestida de blanco, con manto azul y tocada 
con un gorro frigio, teniendo en la mano una pica, símbolo 
de la divinidad del pueblo, fué implantada solemnemente en 
Notre Dame de París. En imponente manifestación fué con¬ 
ducida la actriz a Notre Dame y allí instalada en el altar ma¬ 
yor, entre nubes de incienso e himnos compuestos por M. J. 
Chénier. Este culto, que se inauguró el 10 de noviembre 
de 1793, había de celebrarse el primer día de cada década y 
fué instalándose en todos los departamentos, acompañado 
dle bailes y borracheras 4S . 

6 . Robespierre: ''lito del Ser supremo.—Pronto se ini¬ 
ció una reacción, como quiera que este culto de la diosa 
Razón había sido inventado por un alemán e instalado por 
la Commune de París, sin participación del Comité de Salud 
Pública. Además, Robespierre vió en él una locura y un pe¬ 
ligro para la segundad pública y un relajamiento de la mo¬ 
ralidad 49 . El mismo Danton afirmaba que no se habían de 
tolerar en la sala de la Convención más mascaradas religio¬ 
sas. Robespierre, erigido en verdadero dictador, comenzó a 
deshacerse de sus contradictores. Mandó encarcelar a Cha- 
bet, y el 15 de marzo de 1794 apresó a los jefes de los 
cordeieros, que era el partido de la Commune de París, y des¬ 
pués a Gobel, Chaumet, etc., cuyas cabezas caían el 24 de 

4 * Bonnefons, Le cuite de la Raison pendant la Terreur, en 
«Reve An l. Hist.x, 8o (1906) ; Aclaro, A., Le cuite de la raison et le 
cuite de l'Etre suprime. 2. a ed. (París 1904). 

" Mathiez, A., Robespierre et le cuite de l'Etre suprime (Le 
Puy igio) ; Jacob, Robespierre vu par ses contemporains (París 1938!. 


marzo. También fueron cayendo Desmoulins, Hérault de Sé- 
chélles y Gloots, y con él cayó el culto de la diosa Razón. 
Hasta el terrible Danton, que se defendió como una fiera, 
sucumbió el 5 de abril. 

Quedaba en pie el dictador Robespierre. Veía que el pue¬ 
blo necesitaba una religión. La Francia oficial había caído 
en el ateísmo; los sacerdotes juramentados eran el ludibrio 
de su propia religión. El 10 de junio de 1794 hizo el dictador 
que la Convención decretase la existencia de un Ser supremo 
y la inmortalidad del alma. Este paso atrás en el camino 
de la revolución le había de costar la vida al cabo de seis 
semanas. 

La solemnidad con que se implantó el culto del Ser su¬ 
premo fué así: en el jardín de las Tullerías, el mismo Robes¬ 
pierre, lujosamente ataviado, dió fuego a los maniquíes del 
ateísmo, egoísmo y demás ídolos revolucionarios. Sólo que¬ 
daron en pie la estatua de la sabiduría, la de la justicia y la 
del amor. De allí se dirigieron al campo de Marte, donde Ro¬ 
bespierre arengó a la multitud: “Alegrémonos este día, ma¬ 
ñana combatiremos a los vicios y a los tiranos”. Efectiva¬ 
mente, siguió eliminando a sus adversarios; pero los restos 
de todos los otros partidos, seriamente amenazados en sus 
vidas, conspiraron contra él; cayó el 26 de julio y el 28 fué 
guillotinado 30 . 

Con el golpe del termidor comenzó una reacción modera¬ 
da. La Convención se componía de dos grupos: ios terroris¬ 
tas, que habían derribado a Robespierre y que querían se¬ 
guir sus caminos jacobinos, y los termidorianos, enemigos 
del sistema del terror, que, hastiados de tanta sangre y bru¬ 
talidad, ansiaban cierta moderación. Este grupo quedó en¬ 
grosado y llegó a triunfar gracias a la Juventud dorada, , in¬ 
tegrada por jóvenes de acomodada posición que habían lucha¬ 
do en las fronteras y que nada tenían que ver con los horrores 
de aquellos aciagos años. Se opusieron valientemente a los 
jacobinos y fueron eliminando los elementos más peligrosos, 
como Carrier, quien cayó el 16 de diciembre de 1794 51 . 

Se podía pensar en una nueva Constitución y siempre es¬ 
taba Siéyes dispuesto a inventar nuevas Constituciones. Con 
el auxilio de la juventud dorada, fueron dominadas varias 
revueltas de los fondos bajos de París, que se alarmaban 
porque se les iba de las manos el régimen del terror. Tales 
fueron las revueltas de marzo y de mayo de 1795. La Cons¬ 
titución preparada por la Convención confiaba el poder eje¬ 
cutivo a cinco directores, que habían de renovarse en la pre¬ 
sidencia caóia tres meses. Tendrían su guardia y residirían 

10 Hamel, Histoire de Robespierre et du coup d'étát du g thermi- 
dor (París 1878). 

11 Pisani, L’Eglise de París et la Révolution..., II, pp. 1S7-203. 
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en ei palacio de Luxemburgo y disfrutarían el derecho de 
nombrar sus ministros. El poder ejecutivo residiría en dos 
cámaras: el Senado, de 250 miembros, y el Congreso, de 500. 
Estas dos cámaras se habían de renovar un tercio cada año. 
E:;ta Constitución excluía al populacho y a los monárquicos. 
Por eso, al ser proclamada el 22 de septiembre de 1795, se 
produjeron levantamientos, que sofocaron las tropas de la 
Convención, mandadas por Bonaparte. 

La Convención se disolvió el 26 de octubre y entró a go¬ 
bernar el Directorio. 

7. El Directorio. Agitaciones. Culto filantrópico.—Al 

amparo de esta tendencia moderada y de esta reacción reli¬ 
giosa, la Iglesia comenzó a respirar; en varios pueblos se 
abrieron las iglesias al culto público. Ya en febrero de 1795 
la Convención había decretado la libertad de cultos; pero to¬ 
davía el culto se había de practicar a puerta cerrada. Por 
decreto del 30 de mayo se devolvieron las iglesias a los ayun¬ 
tamientos. Poco a poco comenzaron a organizarse los católi¬ 
cos; en poco tiempo más de 20.000 templos fueren abiertos. 
Como en muchas partes faltaban sacerdotes, los seglares 
mismos atendían al culto como podían. Los valientes vendea- 
nos, a pesar de sus descalabros bélicos, consiguieron la liber¬ 
tad religiosa, gracias a los heroísmos de Cathelineau, La 
Rcchejachelin y otros. 

La época del Directorio, que duró desde el 27 de octubre 
de 1795 hasta el 9 de noviembre de 1799, fué época de agita¬ 
ciones, tentativas y revueltas. Por una parte, los partidos 
anteriores querían volver a coger las riendas; por otra, los 
monárquicos empujaban hacia una restauración completa. 
La característica del Directorio fué el desorden moral, la 
corrupción y el lujo. Los nuevos ricos, nacidos de la revolu¬ 
ción, despilfarraban sus riquezas en lujos y diversiones li¬ 
cenciosas, mientras el pueblo gemía en la miseria. En mate¬ 
ria religiosa, el Directorio, persuadido de la necesidad de 
una religión, se inclinó al deísmo y la teofilantropía, en que 
tomaban parte sacerdotes juramentados, miembros de los 
antiguos clubs, jacobinos, etc. El 16 de diciembre de 1796 
inauguraba este nuevo culto el director Lareveillére Le Peaux. 
Por algún tiempo estuvo de moda; pero no pudo hacer fren¬ 
te ni a la Iglesia ni al indiferentismo, y pronto cayó en ri¬ 
dículo ante el pueblo 52 . 


** Según Mathiez en La thénphilantropie et Je cuite décadahc, 
I, (París 1900), el autor del culto filantrópico no fué Lépeaux, .sino ei 
librero Chemin-Dupontés y Valentín Hauy, fundador del Instituto de 
Obreros Ciego#. 


El clero juramentado, que en parte vivia casado civil¬ 
mente, jugó un triste papel en la restauración católica, opo¬ 
niéndose al clero legitimo. A su modo trabajó por restau¬ 
rar el catolicismo. El obispo Grégoine abrió el 15 de agosto 
de 1797 un simulacro de concilio nacional en París, integra¬ 
do por 32 obispos y 68 sacerdotes, procuradores de otros 
tantos prelados. Se decretó otro concilio, que efectivamente 
tuvieron el año 1801; pero los resultados de ambos sínodos 
fueron nulos, pues todo su conato fué fundar una Iglesia na¬ 
cional dentro del espíritu de la Constitución civil del clero. 
Naturalmente, este extremo lo tenían que rechazar viva¬ 
mente todos los sacerdotes legítimos y de sanas ideas 63 , 

También el Directorio se desfogó contra los buenos sacer¬ 
dotes con ocasión de las elecciones de 1797, en las cuales ob¬ 
tuvieron ruidoso triunfo los monárquicos y legitimistas en 
materia eclesiástica. Cientos de sacerdotes pagaron con sus 
vidas el triunfo electoral. El 5 de septiembre de 1797 se 
impuso nn juramento de odio a la monarquía; muchos sacer¬ 
dotes se negaron a prestarlo, por lo cual unos 1.388 fueron 
deportados, de entre los cuales 476 lo fueron a propuesta 
del mismo Directorio, mientras los otros lo fueron por ini¬ 
ciativa de las autoridades provinciales. Se condenó no sólo a 
los que se negaron a prestar tan infame juramento, sino tam¬ 
bién a cuantos eran considerados como “fanáticos” propa¬ 
gadores de la monarquía. 

Además de los deportados, fueron miles los que emigra¬ 
ron a España, Inglaterra, Alemania, Bélgica, Suiza y los 
Estados pontificios, donde encontraron en general amable aco¬ 
gida, como en tiempo del primer terror 54 . 

Esto no obstante, como si no existiera la persecución re¬ 
ligiosa, el Directorio entabló en agosto de 1796 relaciones 
diplomáticas con la Santa Sede por medio de Francisco Ca¬ 
ca ult. Hasta entonces había representado los intereses de 
Francia el embajador español Félix de Azara. 


IV. La revolución en el extranjero 

1. Los Países Bajos: Holanda. —Después del primer mo¬ 
mento de pánico, el patriotismo francés se exaltó hasta el 
paroxismo, para resistir a toda coalición extranjera, forma¬ 
da para defensa de la monarquía e impedir el régimen del 

“ Pisan r, o. c., III, 143-83, trae estos decretos o cánones de este 
conciliábulo. Por este tiempo ejerció un influjo benéfico en el clero 
francés el abate Emery. Cf. La GorCE, o. c., IV, p. 149. 

54 Víctor Pierre, La déportation éaciesiastique sons le Directoire 
tParís 1896) ; Moreau, Les prétres franjáis aux Etats-Unis (Pa- 
1 ís 1856). ; 
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terror en Europa. Pronto las armas francesas iban quedando 
victoriosas y obligando a sus enemigos a pedir la paz; pronto 
fueron ocupando territorios e imponiendo su régimen repu¬ 
blicano, con la consiguiente siembra de ideas revolucionarias 
y antirreligiosas. 

L.a primera acometida de Austria vino por el norte. 
Pero las tropas de Pichegru, victoriosas, se apoderaron de 
Holanda, donde Se constituyó la llamada República Batávi- 
ca (1792), que siguió servilmente las fases de la revolución 
francesa. También aquí hubo su Convención nacional, con 
su nueva Constitución, y su Directorio, con sus Cámaras le¬ 
gislativas, y su simulacro de Consulado. Mientras tanto, 
Inglaterra, la única que por mar. triunfaba contra Francia, 
se iba apoderando de las colonias holandesas. 

Desde el punto de vista político-religioso, el cambio ope¬ 
rado en el sistema de los Países Bajos fué trascendental. 
Los calvinistas perdieron sus antiguos privilegios. Si hasta 
entonces sólo los llamados reformados podían ocupar pues¬ 
tos oficiales, ahora se concedió igualdad de derechos a todos 
los ciudadanos de cualquiera confesión. De esta manera la 
libertad, que costó tanta sangre católica en Francia, fué en 
Holanda ventajosa para los intereses católicos. Desde enton¬ 
ces data taiiibién la libertad en las misiones de las colonias 
holandesas 55 _ 

2. Bélgica.—En cambio en Bélgica la revolución causó 
los mismos desastres que en Francia. Al principio los agen¬ 
tes de la revolución no lograron infiltrar su espíritu en el 
pueblo belga, a pesar de que, con las victorias de Jemappes 
en 1792 y de Fleurus en 1794, Bélgica quedó incorporada a 
la república francesa. A fines de 1795 entraba en Bruselas el 
procurador general para Bélgica, Bonteville. Hombre pru¬ 
dente, aunque respiraba odio contra el catolicismo, supo 
proceder despacio, y poco a poco fué infiltrando su vene¬ 
no 58 . Su primera preocupación fufaron los sacerdotes france¬ 
ses emigrados que allí se habían refugiado, a quienes per¬ 
siguió sañudamente. Después fué imponiendo el nuevo calen¬ 
dario republicano; las iglesias fueron puestas a disposición 
de las autoridades militares; prohibió las procesiones y quiso 
implantar la elección municipal de los párrocos; prohibió 
los diezmos y la comunicación con Roma. En sus conatos 
revolucionarios quLo derribar la estatua del arcángel San 
Miguel del Ayuntamiento de Bruselas. Felizmente, una ar¬ 

* Perenne, H. ,> Histone de la Belgiqui. En el tomo VI trata : «La 
corsquéte franipaise, le Consulat et i’empire, le royaume des Páyg-Bas, 
la ’ ’ 'f'(Bruselas 1026b 

** PerGament, OH', i. L’Esprlt public bmxellois au debut du régime 
frangais (Bruselas 1914) ; Hubert¿ E., Les papiers de Bonteville:, en 
«Bull. de la Commission Royale d’Hist.», 90 (1926), pp. 258-300. 


tista halló medio de transformar dicha estatua en estatua 
de la libertad, cambiando su cruz por una bandera y calán¬ 
dole un gorro frigio. El templo de Santiago de Bruselas fué 
destinado a celebrar las grandes solemnidades republicanas 
del culto de la razón, del culto del Ser supremo y de las fies¬ 
tas decadarias. * ** 

Se hizo un inventario de los bienes eclesiásticos de ios 
religiosos, y por ley del 1 y 3 de septiembre de 1796 fueron 
suprimidos 275 conventos, 110 abadías, 15 casas de beguinas, 
29 hospitales y 21 casas de hermanas, con un total de 10.000 
religiosos. El valor de las casas suprimidas se calculó en 
unos 500 millones de libras, que fueron despilfarrados sin 
honra ni provecho, como en Francia Jí . 

También se exigió a los sacerdotes la prestación del jura¬ 
mento. Como la mayoría se negara, se les prohibió el des¬ 
empeño de sus ministerios; muchos fueron procesados, pero 
supieron mantenerse firmes. El Tribunal Supremo de Bru¬ 
selas tuvo el valor de declararlos libres contra las arbitrarie¬ 
dades del poder ejecutivo, pues en Bélgica, decía, no regían 
las leyes francesas. 

La situación empeoró en la segunda época del terror, mo¬ 
vido por el Directorio con ocasión de ¡as elecciones monár¬ 
quicas de 1797. El cardenal de Malinas, Frankerberg, fué 
desterrado; la Universidad de Lovaina fué clausurada el 
28 de octubre como supuesto nido de revoltosos; muchos 
jóvenes que se negaban a inscribirse en los ejércitos de la re¬ 
volución fueron ejecutados; los sacerdotes, por negarse a pres¬ 
tar el juramento antimonárquico, fueron deportados. De 400 
a 500 fueron lo.s eclesiásticos belgas que participaron de la 
suerte de sus hermanos de Francia en las islas Ré y Olieron 5S . 


3. Italia: invasión napoleónica. —El camino de Italia fué 
siempre muy frecuentado por los ejércitos franceses. Ya in¬ 
dicamos cómo en 1792 la Asamblea se incorporó Aviñón y 
el condado Venesino. También desde 1792, en diversas eta¬ 
pas, Saboya fué cayendo bajo el yugo de la república fran¬ 
cesa. En la mayoría del pueblo no cuajaban las ideas revolu¬ 
cionarias. Sin embargo, su incorporación no fué tan férrea 
como con la expedición napoleónica. También en Niza, que 
pertenecía a Cerdeña, pero era una base de operaciones para 
Italia, se fueron sembrando las ideas de la revolución SP . 


39 Verhagen, P., La Belgiquc sous la domimlion frangaise, 2 vols. 
(París 1923-1924) ; Tanier, ¡Iistoire de la Belgique sous V o ccitpation 
Irancaise (Bruselas 1934). 

" De Laborie, L., La domination frangaise en Belgique, 2 vola. 
(París 1895), pp. 199 s. y 204 s. 

39 Dufourq, Le régime jacobin en Jtalic ( 1789 - 1799 ) (París 3900) ; 
Di; Teil, Roma, Naples et le Dircctoire (París 1902) ; Bonnefons, A., 
María Carolina, reine des Deux-Siciles (París 1905). , 
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Ñapóles tuvo que sumarse el 25 de mayo de 1793 a la 
coalición formada contra Francia. Entonces Francia no tenia 
las manos libres para lanzarse contra Italia, pues España 
amenazaba las fronteras pirenaicas; pero el Directorio logró 
hacer las paces con España, que se firmaron en Basilea el 
22 de julio de 1795. Con esto quedaban los ejércitos del sur 
libres para volar a Italia. Además, desde este momento se 
puso al frente de las tropas francesas el hombre que por 
todas partes había de llevarlas a la victoria, Napoleón Bo- 
naparte. 

Las tropas sardas fueron derrotadas el 21 de abril, y su 
rey se vió obligado a firmar una dura paz. Parma y Módena, 
sólo a fuerza de dinero y de obras artísticas, se vieron libres 
de las trapas francesas, comprando un armisticio. Nápoles 
tuvo que salirse de la coalición. Ve necia y Verona compra¬ 
ron a subido precio la paz ccn Bonaparte. También los Es¬ 
tados pontificios ajustaron por m diación de España una 
paz bien onerosa, la paz de Tolentino, de 19 de febrero 
de 1797. El papa cedió las legaciones de Bolonia y Ferrara, 
abrió a los franceses el puerto y la ciudadcla de Ancona y 
tuvo que pagar una indemnización de 21 millones de libras 
y multitud de obras de arte y manuscritos, que los comisa¬ 
rios franceses del Directorio llevaron a París 60 . 

Es verdad que el Directorio aspiraba a la ocupación de 
Roma; pero Bonaparte, de acuerdo con Cacault, embajador 
francés, renunció por entonces a esta condición. Pero am¬ 
bos preveían una futura toma de la Ciudad Eterna, y pú¬ 
blicamente se hablaba ya de una república romana. Como 
el Directorio exigía para firmar definitivamente la paz la 
retractación de la bula Auctorem fidei y de todos los docu¬ 
mentos pontificios emanados desde 1780 injuriosos a Francia, 
cuales eran los dirigidos contra la Const. ución civil del cle¬ 
ro, las negociaciones entre Francia y la Santa Sede fraca¬ 
saron. 

La carrera victoriosa de Napoleón por toda Italia prc- 
seguía incontenida. Arrebató a los austríacos la Lombardía, y 
en mayo de 1796 formó la república lombarda. Después con¬ 
quistó Módena, que con las legaciones pontificias formó la 
república cispadana. Los venecianos resistieron inútilmente 
al victorioso general, quien proclamó la república veneciana. 

4. Conflicto con el papa. República romana ,JJ .—En los 
primeros días de febrero de 1797, Napoleón volvió sus armas 
contra el diminuto ejército del papa, al fracasar las negocia- 
Rousseau, De Bálc i Tolentino, en «Rev. Quest. Histor.», 93 
(1913). Sobre la paz de Tolentino véase Pastor, vol. 37. 

“ GendRY, Pie VI, sa vie, son pontifical, 2 vols. (París 1906) ; 
Richemont, Bonaparte et Caleppi i Tolentino, en «Le Correspon- 
dant», 152 (1897}. 
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eiones por las condiciones humillantes e imposibles que exi¬ 
gía el Directorio. Bonaparte ocupó la Romaña y la Umbría 
y se presentó a las puertas de Ancona. El 19 de febrero 
dictaba ia paz de Tolentino. Con gran disgusto del Direc¬ 
torio, impuso una paz relativamente blanda, pues las condi¬ 
ciones diferían poco del anterior armisticio; a la suma an¬ 
terior de dinero se añadieron otros 15.000.000. Aviñón y el 
condado Venesino quedaron definitivamente incorporados a 
Francia; mientras se cumpliesen estas condiciones, el ejér¬ 
cito francés ocuparía Roma y los Estados pontificios. 

En el mes de junio hacía Napoleón con Génova la repú¬ 
blica ligúrica, y en julio quedaba constituida la república 
cisalpina con Lombardía, Módena, la Rcmaña, Bolonia y 
Ferrara. En Italia se iban sembrando gérmenes de revo¬ 
lución. 

Durante el año 1797, bajo la dirección de José Bonaparte, 
hermano mayor de Napoleón y embajador en Roma, fueron 
propagándose en la Ciudad Eterna ideas revolucionarias de¬ 
mocráticas y se atizaron movimientos subversivos. Sólo 
faltaba un pretexto exterior para obtener con ciertas apa¬ 
riencias el desiderátum de declarar la república. Este pre¬ 
texto se presentó en el mes de diciembre; en una refriega 
callejera entre los dragones del papa y ciertos revoluciona¬ 
rios romanos fué muerto el general francés Duphot ante su 
misma comandancia, donde se habían refugiado los revolu¬ 
cionarios. En enero de 1798 marchaban sobre Roma 20.000 
franceses a las órdenes de Berthier, y el 15 de febrero se 
proclamaba en el foro la república romana, con senadores, 
■cónsules, tribunos, cuestores, pretores, censores, ediles, y se 
plantaba en el Capitolio el árbol de la libertad. El carácter 
irreligioso de esta república queda evidenciado con el trato 
que se dió al sumo pontífice y a los cardenales. Además, en 
la entrada del castillo de Santángelo se colocó una estatua 
de la libertad pisando la tiara; en el teatro y per doquiera 
se hacía mofa del papa y de la religión; no menos de 4.000 li¬ 
bras de plata y 70 de. oro se robaron de la basílica de San 
Pedro, se profanaron en indecentes orgías los vasos sagra¬ 
dos, se proclamaron los derechos del hombre. Berthier: da- ■ 
claró que los hijos de Francia venían con el ramo de oliva, 
para restaurar el ara de la libertad, que el primer Bruto 
inaugurara 61 . 

Pío Vil, a quien se ie dió el titulo de “ciudadano francés”, 
se mantuvo firme en que no podía renunciar a los derechos 
de la Santa Sede y que, como anciano de ochenta años, nada 
tenía que temer. Todavía Berthier trató con cierta deferencia 
la persona misma del papa; pero su sucesor, Massena, y los 


• 2 La Górce, o. c., IV, pp, 353-365. 
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comisarios del Directorio, Haller y Bassa, abandonaron las- 
formas más rudimentarias de urbanidad; en el Vaticano, 
aun en las mismas habitaciones pontificias, cometieron mil 
rapacidades. Haller hizo quitar el anillo y hasta vender cosas, 
particulares del papa. Eli saqueo de Roma fué espantoso. 

Como Pío VI ni quería ni podía renunciar a sus derechos, 
y se temía una reacción, se le obligó el 20 de febrero de 1798 
a salir de Roma, aunque el anciano había suplicado se le 
dejase morir en la Ciudad Eterna; respondiéronle grosera¬ 
mente que en cualquier lugar se podía morir. Primeramente- 
se le condujo a Siena, después el 30 de mayp se le encerró 
en la cartuja de Florencia; pero como allí empezó a recibir 
testimonios de amor y condolencia y estaba demasiado cerca 
de.sus Estados, el 27 de marzo de 1799, al estallar de nuevo- 
la guerra, se le hizo pasar los Alpes, conduciéndole a Va~ 
lence, donde murió la noche del 28 al 29 de agosto, a los. 
ochenta y tres años de edad y veinticinco de pontificado. Sus 
últimas palabras fueron: Domine, ignosce illis. De los 13 car¬ 
denales que quedaban en Roma, ocho fueron encarcelados- 
y los restantes, embarcados en Civitaveohia con rumbos dis¬ 
tintos. Altieri y Antici renunciaron a la púrpura y se pu¬ 
sieron a disposición del representante de Francia; por lo* 
cual el papa los depuso. Pío W fué la última víctima insigne, 
de la revolución francesa 

El último territorio que cayó triturado bajo las rueda» 
de la revolución fué el reino de Nápoles. El 29 de noviem¬ 
bre de 1798, las tropas napolitanas, en combinación con las. 
de Nelson desembarcadas en Livomo, marcharon victorio¬ 
sas sobre Roma, para destruir aquella república. Pero et 
9 de diciembre los franceses eran de nuevo dueños de Roma 
y al punto prosiguieron contra el reino de Nápoles su marcha 
victoriosa. Tras rudos combates cayó Nápoles el 23 de ene¬ 
ro de 1799. La familia real huyó a Palermo; en el continente 
se proclamaba la república partenopea, a imagen y seme¬ 
janza de la francesa. Inmediatamente comenzaron los robos,, 
atropellos y profanaciones. - 

5. Alemania. Las riberas del Rhin, régimen francés M .— 
Gon las guerras de la república y las napoleónicas, la ribera 
izquierda del Rhin, es decir, los electorados eclesiásticos de 
Colonia, Tréveris y Maguncia; principados-obispados de Es¬ 
pira y Worms, los territorios del Palatinado, algunos de 
Prusia y otros pequeños señoríos, cayeron varias veces en 


•** Baldakassj, Histoire de l’enlévement et de. la captiviti de 
Pie VI; Poncet, Pie VI en Valence (París iS68> ; La Gorce, His¬ 
toire relig., IV, p. 365 s. 

HashaGe.v, J., Das Rheiniand and die (mnzosische Herrschaft 
(Bona »qoS) ; Droz, J., L’AlUmagne el la Revolution franfaise (Pa¬ 
ria 1949b 
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manos de Francia. En la primera coalición (1792-97), re¬ 
puestos los franceses de la primera sorpresa, cuando por 
agostó de 1793 “el organizador de la victoria”, Carnot, 
miembro del Comité de Salud Pública, hizo las levas en masa 
de 600.000 hombres y los lanzó a las fronteras del Este enar¬ 
decidos por las notas de la Marsellesa, estos territorios fue¬ 
ron sometidos a Francia. El general Custine se apoderó de 
Espira el 30 de septiembre de 1792; Maguncia cayó el 21 de 
•octubre; Franckfurt, el 22; Maguncia fué recuperada en 
julio de 1793; pero de nuevo Moreau entró por Tréveris y 
Jourdan por Colonia en 1794. 

Para atender al reparto de Polonia, firmó Prusia por 
separado la paz de Basilea, en 1795, dejando abandonada 
a su aliada Austria. Además, en el tratado de Berlín del 5 de 
agosto de 1-796, cediendo a las aspiraciones de Francia sobre 
las supuestas fronteras naturales de los Pirineos, los Alpes 
y el Rhin, se dejó Prusia decir que ayudaría a Francia a 
quedarse con la ribera izquierda del Rhin a condición de 
indemnizarse en la ribera derecha. También Badén y Würt- 
1 emberg, vencidos, recibieron promesas de indemnización en 
la ribera derecha si cedían la ribera izquierda. 

Pero en los preliminares de la paz, llevados por Napoleón 
-el 18 de abril de 1797 en Loben, renunció Francia a las fron¬ 
teras del Rhin. Es cierto que los directores Carnot y Letour- 
neur aprobaron lo hecho; pero los anexionistas Reubel y 
Delácroix, ministro de Negocios Extranjeros, mostraron su 
descontento. Por eso Napoleón, obedeciendo a estos deseos, 
obtuvo del emperador en las negociaciones de Udine, del 
27 de septiembre, la cesión de Maguncia, y en la paz de 
Campo Formio, del 17 de octubre, Alustría, a ejemplo de 
Prusia, consintió en ceder la orilla izquierda del Rhin, aun 
el territorio desde Suiza hasta Andernach. También renun¬ 
ció a. los Países Bajos y Lombardía a condición de recibir 
indemnización en Italia. 

El 20 de diciembre de 1797 entraban ios franceses en 
Maguncia, quedando dueños de la orilla izquierda del Rhin íl3 . 
En el artículo 20 de esta paz se decía que se había de ce¬ 
lebrar una conferencia entre Francia y el Imperio para arre¬ 
glar ja, anexión definitiva de la Renania. La conferencia se 
indinó del lado de] poderoso. El Directorio organizó este 
territorio a la .francesa.. Fué enviado para organizarlo el 
hasta entonces juez del Tribunal de Casación de París, Rud- 
ter». quien; dividió el territorio en cuatro..departamentos, ya 
desde el 23.de enero, da 1798. Estos eran el departamento, de) 
Ruhr, con Aquisgrán por capital; el departamento del Sarre, 

. “ Usingee; Fr,, Dans Bistum Mainz untet frankosUétier 'Herr- 
chaft (Maguncia' 1913) ; Veit, L.'A., Der Zusamriiénpriteh des Main- 
zer Erzstuhles infolge der franz. Revolktion (Maguncia 1925). 
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con Tréveris; el departamento del Rlnn y del Moseia, con 
Coblenza. y el departamento de Mont-Tonnerre, con Magun¬ 
cia por capital. En materia religiosa se precedió con alguna 
mayor cautela. La Constitución civil del clero no entró en 
vigor; la supresión de las Ordenes religiosas y conventos, 
sólo en parte y despacio fué ejecutada. 

En los monasterios se les fué haciendo imposible la vida 
a los religiosos. Se limitó la admisión de novicios, y por fin 
se suprimió toda admisión, se sometieron a la administra¬ 
ción municipal o departamental los bienes de las fundacio¬ 
nes y monasterios. Otras propiedades, como minas, bosques, 
posesiones, viñedos y casas, fueron declarados bienes nacio¬ 
nales. Así fueron implantándose varías leyes y decretos de 
la república francesa. Los eclesiásticos estaban sometidos 
a continuos interrogatorios y pesquisas por parte de la 
policía. 

Sin embargo, en el Rhin, en el Moseia y el Sarre fué des¬ 
obedecida la prohibición de celebrar culto público y de en¬ 
terrar públicamente; los fieles preferían pagar sus multas. 
También fracasó, por la resistencia pasiva, la introducción 
del calendario revolucionario y el culto decadario. Ni si¬ 
quiera se acostumbraron a acudir al registro civil para ins¬ 
cribir los nacimientos y registrar los matrimonios. El obispo 
de Maguncia, Colmar, con celo digno de mejor causa, tuvo 
que recordar a sus fieles estos requisitos legales, y llegó a 
deponer a un párroco por asistir a un matrimonio antes de! 
registro civil del mismo. 

6 . Suiza. Invasión: Ginebra, centro revolucionario.—Des* 
de muy pronto comenzaron a infiltrarse en Suiza las ideas 
revolucionarias. Ya en 1790 había en París un club suizo 
para preparar en su patria el camino a la revolución. Los 
primeros chispazos de revuelta saltaron en Unterwalden, 
en la ribera del lago de Zurich y en el territorio de S Galo: 
el veneno había penetrado. Por otra parte, los católicos de 
Suiza prodigaban la hospitalidad a los refugiados, sobre 
todo eclesiásticos. ESnsiedeln álbergaba más de 200 ecle¬ 
siásticos emigrantes; desde octubre de 1792 hasta enero 
de 1794 pasaron por allí más de 1.200 huéspedes. Pero in¬ 
tervino el'embajador francés, y los refugiados hubieron de 
dispersarse **. 

La situación de Suiza era comprometida. Su territorio 
era camino obligado entre Francia y Austria. A fines de 1792, 
la parte del obispado-principado de Basilea se declaró fran¬ 
cesa. E3n 1797, todo el territorio quedaba incorporado como 


** Mülles, K., Die kathotische Kirche tu der Schweiz (Stans 1929), 
pp. 43—0; Dechamps. T. Les lies brilanniques et la Révol. fraveai- 
se I i~Sg-iS03) fBrnselas 1949)'. 
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departamento “Miont-Terrible”. De 216 sacerdotes, sólo quin¬ 
ce prestaron el juramento a la Constitución civil del clero. 

El centro principal de la revolución suiza fué Ginebra; 
pero también en Ulnterwalden y en el obispado de Chur se 
producían agitaciones revolucionarias. Por fin, en 1797 toda 
la región fué ocupada por Francia; Ginebra se convirtió en 
un departamento francés; una parte del obispado de Chur 
fué anexionada a la república cisalpina. Pronto se declaró 
la república helvética en Suiza, y el alto comisario de Suiza, 
Lecarlier, impuso la nueva Constitución helvética a todos 
los cantones, desterrando por completo el régimen antiguo 
tligárquico: la religión quedaba preterida como asunto me¬ 
ramente privado. Toda manifestación pública de religión 
estaba sometida a las disposiciones de la policía. El artícu¬ 
lo 26 de ia Constitución negaba a todos los ministros de 
culto toda voz activa y pasiva en las elecciones. 

Los despojos y persecuciones religiosas siguieron en Sui¬ 
za el ejemplo de Francia. 


V. La Iglesia y el cónsul Napoleón •’ 

1. Antecedentes; carrera dé Napoleón.—El genio de la 
guerra acompañó siempre a Napoleón Bonaparte. Nacido en 
Ajaccio de Córcega el 15 de agosto de 1768, figuraba en 1785 
como teniente en Valence. Su estrella comienza a brillar 
en 1793 con los jacobinos en París; se presenta como coronel 
en Toulon y termina esta hazaña como general de brigada 
del cuerpo de artillería. En 1794 fué envuelto en la caída de 
Robespierre y encarcelado, pero salió libre. En 1795 fué 
borrado de la lista del ejército por insubordinación, pero 
sus dotes militares le abrieron paso. 

En agosto de 1795, por indicación de Barras, e! general 
Bonaparte fué puesto al frente de las tropas de la Conven- 

61 Entre las muchas obras referentes a Napoleón, además de las 
generales sobre la Revolución francesa, pueden consultarse : Corres- 
pondance de Napoleón I, ed. Dupin (París 1858 s.) ; Correspondance 
authentique de la toar de Home avec la Fiante, 2 vols. (París 1909 
v 1914). Kircheisen, Napoleón l, sein Leben und seine Zeit, 3 vols. 
(Munich 1912-1914) ; Feret, P., Histuire diplomatique ; La France et 
le Saint-Siége sons le 1. Empire, 2 vols. (París 1911) ; Vercesi, E., 
Pío Vil, Napoleone e la Restanrazione. 1. Papi del secolo XIX (1933); 
I.enotre, G., Napoleón. Croquis de la epopeya. Trad. por L. Andrés 
y Frutos (Barcelona 1942) ; Bainville, j., Napoleón. Trad. esp. por 
M. Alemán (Madrid 1942) ; Rampini, R., Napoleone 1, en «I grandi 
italiani», 15 (Turín 1945) ; Levebvre, G., Napoleón, en «Peupl. et Ci¬ 
vil.», por L. Halphen y Fb. Sagnac, 14, 2. a ed. (París 1941) ; Geyl, P., 
Napoleón. For and againsi (Londres 1949) ; Gaii.lard, J., Napoléon 
1 París 1949) ; Lucas Dubketon, La France de Napoléon (París 1947) ; 

I ugier, A., Napoléon et Vllalie (París 1947) ; Thiry, J., Le sénat de 
Napoléon 11800-1814), 2. a ed. (París 1949). 
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ción, para ahogar las revueltas. Al año siguiente emprendía 
en Italia su primera brillante campaña bajo el Directorio, 
campaña que terminó en la paz de Tolentino con el papa y 
«n la de Campo Formio con Austria. En ella se formaron 
las repúblicas ligúrica, cisalpina, véneta y, por ñn, la romana. 

Con ojo certero vió Napoleón que a la potencia marítima 
inglesa había que darle el golpe de gracia en Egipto, y a 
«so obedeció su famosa expedición al país de los Faraones. 
En mayo de 1798 salió de Toulon con 35.000 hombres ai 
mando de los generales Bertihier, Kleber, Dessaix. De paso 
tomó Malta y al desembarcar en Egipto se apoderó de Ale¬ 
jandría. El 21 de julio, en la gran batalla de las pirámides, 
venció a los mamelucos y tomó El Cairo. Es cierto que Nel- 
son destruyó la flota francesa; pera Napoleón, sin preocu¬ 
parse demasiado, penetró en Siria y venció a los turcos en 
Abukir 8S . 

Mientras tanto se formaba en Europa la segunda coali¬ 
ción: la situación del Directorio y de sus ejércitos en Euro¬ 
pa se hacía crítica. El general Jourdan fué vencido en Os- 
trach y Stockach, el general Massena en Zurich, el general 
Moreau en Cassano; las repúblicas cisalpina, romana, par- 
tenopeica, se disuelven. Entonces Napoleón, dejando a Ke- 
bler el mando del ejército de Egipto, corre veloz a Francia. 
En connivencia con los directores Siéyes y Ducos y de ru 
hermano Luciano, que era presidente del Consejo de los 
Quinientos, da el golpe de estado del 9 de noviembre de 1799 
y se declara primer cónsul, inaugurando el consulado con 
una nueva Constitución, la cuarta preparada por Siéyes. 

Con rapidez, energía y perspicacia organiza la vida y 
cosa pública, dando sabias órdenes en la administración, 
preparando el famoso Código napoleónico, publicado en 1804; 
creando una nueva corte y una nueva nobleza, que dió a la 
vida oficial el aspecto de monarquía militar más que de re¬ 
pública. Y mientras tanto, el primer cónsul, en 1800, con 
32.000 hombres, pasa el San Bernardo y se presenta en Ita¬ 
lia. La batalla de Marengo, del 14 de junio de 1800, y la paz 
de Luneville, en que se restauraban las repúblicas batávica, 
cisalpina, ligúrica y helvética y se anexionaba Francia la 
orilla izquierda del Rhin, le hacían señor de Europa 69 . 

2. E! papa Pío VII (1800-1822) 70 .—Como tal y como pri¬ 
mer cónsul de Francia, comenzó a pensar que la cuestión 
religiosa pedía urgente arreglo. Providencialmente Napoleón 


** Cambridge, Historia del mundo en la Edad Moderna: XIV. 
La Revolución francesa. Trata de la expedición a Egipto en las 
PP> 332 - 375 - 

.*• LaGorce, o. c., V, pp. 48-52. 

Van Dijerm : Le conclave de Venise (1896) ; Mater, La républi- 
que au conclave ((París 1925), ,, 
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se encontró con un papa magnánimo, Pío VII, que supo dar 
soluciones atrevidas, como lo exigían las circunstancias para 
sacar a Francia del abismo. 

En. efecto, mientras Napoleón se debatía en Egipto, la 
segunda coalición arrojaba de Italia a ios franceses y s-e 
liacía posible la celebración del conclave para la elección dei 
Sucesor de Pío VI, fallecido en el destierro. Bajo la protec¬ 
ción del emperador Francisco II se celebró el conclave, en 
que tomaron parte 35 cardenales, en el monasterio de San 
Jorge el Mayor en Venecia, el 1 de diciembre de 1799. Belli- 
somi, Mattel, Gerdil y otros obtuvieron sus votos; pero las 
intrigas del cardenal austríaco Herzan lograron eliminar a 
Rellisomi. De esta manera, después de varios escrutinios en 
varios meses de conclave, el 14 de ms czo de 1800 qubdó 
elegido Luis Bernabé, conde de Chiaramonte. que se llamó 
Pío VIL 

Fué coronado el 21 de marzo en San Jorge, y el 28 tuvo 
su primera alocución a los cardenales. El 15 de mayo lanzó 
su primera encíclica. Después de hacer el elogio de su ilus¬ 
tre predecesor y de ensalzar la providencia divina, que en 
tiempos tan calamitosos había arreglado las cosas para la 
elección, ne extendía en describir la triste situación de la 
cristiandad y la necesidad de la libertad de acción para ei 
supremo pastor de la Iglesia. Por el momento, decía, las. 
potencias parece que han puesto cierto orden; pero el ve¬ 
neno ha penetrado demasiado hondo. Sólo la doctrina de 
Cristo y su Iglesia pueden remediar tanto mal. 

El 6 de junio Pío VII se embarcaba en una nave austría¬ 
ca en Venecia, camino de Pesaro y Ancona. Entró en Roma 
el 3 de julio entre, el júbilo del pueblo. Inmediatamente ini¬ 
ció la organización de la vida civil y comenzó a curar las 
llagas de las pasadas revueltas. Tomó como secretario de 
Estado a Consalvi, a quien creó cardenal. Una de sus pre¬ 
ocupaciones fué sanear la hacienda para poder pagar la deuda 
de guerra de 50 millones, y por medio de una Congregación 
de cardenales trató de organizar sus Estados. 

3 Hacia un arreglo: un concordato 71 .—Sin embargo, el 
asunto más espinoso y capital era arreglar la situación de 

71 Sbche, Les origines du concordad: I. Pie VI et le Directoire 
(1894) ; De Beauterne, Sentiment de Napoleón I su-r la christianisme 
(París 1912-14) ; Constan t, G., L'Eglise de Frunce sous le Consulat 
et l’Empire, 2 vols. (París 1928). E11 particular sobre la parte religio¬ 
sa de Napoleón, véanse, además de La Gorce : Aleáis, A., Napo- 
léon et la religión (París 1923) ; Brezzi, G., II primo conflitto ira 
Napoleone e la S. Sede (Turín 1927) ; Latreille, A., Napoléon et le 
Saint-Siége (1801-1808) (París 1935) ; Luhrs, M., Napoléons Stellung 
zu Religión und Kirche 1939; Pacea, B., Napoleone contra Pió VII 
(Roma 1944) ; Bindel, V., Histoire..religieusc de Napoléon, ,2 vols. 
(París 1940) ; Dansette, A., Histoire re.ligieu.se de la France con- 
tempor., 1 (París 1948), . G’, \n\ ..ív.íaS v. 
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la Iglesia en Francia. En este punto Napolón le salió al en¬ 
cuentro, aunque tal vez con miras muy distintas. 

Napoleón, primer cónsul, acabó la guerra de la Vendée 
con medidas moderadas. La amnistía se firmó el 23 de fe¬ 
brero de 1800. Con esto quedaba libre para pasar a Italia. 
A su presencia, los austríacos se retiraron al otro lado del 
Mincio. Con la batalla de Marengo quedó dueño de Italia, 
donde restableció la república cisalpina. Pero en Milán, en 
una junta de eclesiásticos, indicó ya su idea de arreglarse 
con el papa. Con la paz de Luneville, del 9 de febrero de 1801, 
quedó señor de Europa. 

A pesar de sus ideas medio paganas y su idolatría por 
la fuerza, la perspicacia de Bonaparte vió que la paz de 
Francia no podía asentarse sino sobre el catolicismo. Para 
ello era imprescindible arreglarse con la cabeza de la cris¬ 
tiandad; pues, a pesar de tantas ruinas políticas y morales, 
el pueblo francés seguía siendo católico de corazón. El mismo 
heroísmo de ¡as víctimas de la revolución estaba demostran¬ 
do la eficacia de la religión y cuán arraigada estaba en lo 
mejor del pueblo. 

Vencedor en la batalla de Marengo, el 19 de junio sig¬ 
nificó el emperador al cardenal Martinlana, obispo de Ver- 
oelli, su intención de entenderse con el papa para restablecer 
el culto católico en Francia. Martiniana escribió a Pío VII, 
-el cual, a pesar de las desconfianzas que en la corte romana 
suscitaba Napoleón, respondió manifestando su prontitud de 
ánimo. Inmediatamente envió el papa a Spina, arzobispo 
titular de Corinto, y al servita Caselli, para entablar nego¬ 
ciaciones. Estas comenzaron primero en Vercelli, se prosi¬ 
guieron en Turín y después en París. De parte del cónsul 
negociaba Bernier, antiguo capellán vendeano, que era per¬ 
sona grata a Bonaparte, por lo que había trabajado en la 
pacificación de la Vendée. Al mismo tiempo, en Roma, el 
embajador de Francia, Francisco Cacault, y el secretario 
Artaud de Mentor trataban directamente ccn la corte ro¬ 
mana 7S . 

Cacault recibió del cónsul la orden de tratar con el papa 
como si dispusiera de 200.000 bayonetas. Sin embargo, las 
negociaciones eran dificilísimas y en extremo delicadas. Exi¬ 
gían, por una parte, suma prudencia, y por otra, suma de¬ 
cisión y magnánima energía. Por de pronto el cónsul pre¬ 
sentó proposiciones inaceptables y exigía suma prontitud 
para atajar los males de la dilación del estado actual; pero 
«1 papa no podía renunciar a los sagrados derechos de la 

12 Mathieu, Card., Le concordat de rSoi (París 1902) ; Meyer, 
L’abbé Bernier, négodateur du concordal (París 1924) ; Leflon, J., 
Etienne Alexandre Bernier, évéque d’Orleans (1762-1806) (París 1938). 
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Santa Sede. Desde 1791 el clero frencés estaba dividido: obis¬ 
pos juramentados o constitucionales poseían las sedes de los 
legítimos prelados, que estaban en el extranjero huidos, o 
desterrados; no tenían sino el nombramiento del poder tem¬ 
poral, y por eso el mismo pueblo fiel los miraba como intru¬ 
sos. La Iglesia estaba despojada de sus bienes y posesiones: 
el culto, desorganizado; los templos, destruidos. Todo era 
tropezar con dificultades. Por otra parte, los emigrados y 
monárquicos, con la idea de una restauración y de la vuelta 
de los Borbones, miraban con malos ojos aquel pretendido 
arreglo con el tirano usurpador, pues suponía un reconoci¬ 
miento tácito del poder usurpado. El cardenal Maury patro¬ 
cinaba en Roma estas tendencias. 

Además, el clero francés, en general, era opuesto a este 
arreglo. Por una parte se oponía el clero constitucional, 
porque temía perder su puesto; por otra parte se oponía el 
clero refractario, y sobre todo los antiguos obispos legíti¬ 
mos. porque con la restauración borbónica esperaban volver 
a ocupar los puestos de que ilegal y brutalmente habían sido 
despojados. Además, Napoleón tenía tras sí agazapados a 
los jacobinos y filósofos, que se temían un retroceso al obs¬ 
curantismo. El mismo Talleyrand. con sus malas ideas, en¬ 
venenaba los puntos de divergencia entre París y Roma. Por 
fin, la diplomacia de Londres y Viena tampoco quería la paz 
de Francia 7S . 

Sin embargo, la inquebrantable voluntad del cónsul y 
del papa triunfó de todos los obstáculos. Bonaparte comen¬ 
zaba ya a impacientarse por la tardanza; quería que el papa 
hiciese dimitir a todos los antiguos obispos franceses y esco¬ 
giese nuevos elementos de los más dignos de los dos par¬ 
tidos; que perdonase a los juramentados y a los casados y los 
reconciliase 7J . El número de obispados no había de pasar 
de 69 y el cónsul había de tener el derecho de nombramiento; 
los elegidos habían de prestar juramento de fidelidad al 
régimen. Por lo que hacía a los antiguos bienes de la Iglesia, 
el papa renunciaría a ellos a condición de que el Estado sus¬ 
tentase el culto y clero. Al Consejo de Estado debía com¬ 
petir la vigilancia sobre el culto público. 

Por parte del papa se exigía el reconocimiento de la re¬ 
ligión católica como religión del Estado francés; el cónsul 
debía estar obligado a profesarla: se habían de suprimir 
las leyes y disposiciones contrarias a la Iglesia. El papa re¬ 
conocería la venta de los bienes eclesiásticos, pero el Estado 

,J De Chauvigny, La résistence an concordal (París 1921). Véase 
también : LafOrgue, R., Talleyrand, l’homme de la France (Gine¬ 
bra 1947). 

'* La Gorce. o. c.. V, pp. 52-140. Expone con detalle todas las 
negociaciones de Spina con Bernier, las intervenciones de Talleyrand, 
el mal humor del cónsul, la diplomacia y buena voluntad de Cacault. 



439 


438 p. 2. — descristianuación de n soci edad (1789-1951 ) 

debía arbitrar nuevas dotaciones; el papa prometía tratar 
benignamente a los eclesiásticos constitucionales, pero a 
condición de que se mostrasen arrepentidos. 

Como se ve, por una y otra parte aparecen proposicio¬ 
nes que. sin un tajo decisivo y soberano, no se podían acor¬ 
dar. El cónsul, impaciente, envió el 19 de mayo a su emba¬ 
jador el mandato de abandonar dentro de cinco días Roma 
y dirigirse a Florencia, al lado del general Marat, si el papa 
no admitía inmediatamente su proyecto sin modificación 
ninguna. El embajador Cacault vió la imposibilidad de cum¬ 
plir tal mandato; Sin embargo, obedeció, pero pidiendo al 
papa que enviase a París a su propio secretario de Estado, 
el hábil Consalvi. Accedió el papa, y el 6 de junio salía de 
Roma Consalvi y llegaba a París el 22 7 L 

Napoleón, que en realidad no quería romper las nego¬ 
ciaciones, sino presionar para conseguir mayores ventajas, se 
alegró de la llegada de Consalvi; inmediatamente le concedió 
audiencia y encargó las negociaciones a su hermano José 
con el consejero Cretet y el abate Bernier. Difícil era la si¬ 
tuación de Consalvi, pues con las prisas ni podía consultar 
con el papa. En veinticinco días desarrolló un trabajo abru¬ 
mador. El papa aceptaba la abdicación de los antiguos obis¬ 
pos. sólo como último recurso, si peligraba todo el arreglo 
de paz en caso de negativa. Pero el cónsul no cedia en este 
punto. Requéría inmediatamente un breve mandando a los 
obispos resignar sus sedes; en caso de resistencia se les 
amenazaría con la formal deposición. 

4. Contenido del concordato.-—Para el 14 do julio estaba 
el concordato preparado para la firma. Aun entonces se quiso 
envolver a Consalvi, presentándole otro documento cambia¬ 
do. Hubo un fuerte altercado entre el irritado cónsul y el 
sereno diplomático Consalvi. Por fin, el 15 de julio se pre¬ 
sentó a la firma el verdadero documento en 17 artículos 76 . 

Este concordato, redactado en francés y traducido ai 
latín por Caselli, comienza con un preámbulo, en que '• “el 
Gobierno de la República reconoce que la religión católica, 
apostólica, romana es la de la gran mayoría del pueblo fran¬ 
cés”. y en especial “la de los cónsules”. En el articulo l.“ 
asegura el libre ejercicio del culto público a condición de 
observar las prescripciones policíacas que el gobierno dic¬ 
tare en interés de la tranquilidad pública. Esta cláusula, to¬ 
lerada por Consalvi, halló oposición en Roma, pues se temía 
que con ella el gobierno se mezclase en los asuntos eclesiás- 

” Kuot-AV de la Meürtbe, Documents sur la négasiation ,du con¬ 
cordal, et les autres rapports de la France avec le Saint-Siége, 6 vols. 
(París 1901-1905). 

74 Mercati, Raccolta..., pp. 561-572 ; Sevestre, L’Histoire, le texte 
et la destinée du concordat (París 3905). 


C. I —LA REVOLUCIÓN FRANCESA V LA IGLESIA 


ticos. En el articulo 2." se disponía una reducción y nueva 
-circunscripción de diócesis; éstas se reducían a los mismos 
arzobispados y 50 obispados. En el artículo 3.‘ > se disponía 
la renuncia a sus sedes de ios antiguos obispos por bien de 
paz y para la unidad de la Iglesia. En los artículos 4." y 5.“ 
se concedia al primer cónsul el nombramiento de los obis¬ 
pos, a quienes el papa conferiría la institución canónica. En 
los artículos 6 . 0 - 8 .' > sé disponía que los obispos en manos 
del cónsul y los demás eclesiásticos en manos de las auto¬ 
ridades respectivas civiles, prestasen el juramento de fide¬ 
lidad, y se prescribían oraciones por el cónsul y ¡a república. 
En los artículos 9.°-ll se disponía que la nueva limitación 
de parroquias se haría de acuerdo entre los obispos y las 
autoridades civiles, y que aquéllos nombrarían los párrocos. 
Cada diócesis podía tener un cabildo y un seminario, pero 
sin dotación del Estado. Eln los artículos 12-15 se disponía 
que todas las iglesias y parroquias no enajenadas y nece¬ 
sarias al culto pasasen a manos de la Iglesia; pero ésta re¬ 
nunciaba a los bienes eclesiásticas ya enajenados sin mo¬ 
lestar a los compradores; asi los obispos como los párrocos 
recibirían una paga congrua. Por otra parte, se permitía que 
los católicos legasen fundaciones en favor de la Iglesia. En 
los artículos 16-17 se concedían al primer cónsul los mis¬ 
mos privilegios y derechos de los antiguos reyes, y caso de 
que el primer cónsul no fuera católico, se pactaría sobre este 
punto un nuevo acuerdo 77 . 

, El concordato era un record de generosidad y valentía 
por parte del papa. Antes de publicarse se ofrecieron todavía 
sus dificultades. Napoleón quería se le permitiese nombrar 
para las diócesis a obispos constitucionales sin exigirles re¬ 
tractación alguna y que la bula de la nueva circunscripción 
de sedes estuviese en París para el 15 de agosto. Consalvi 
agotó todos sus recursos para calmar al cónsul: salió pre¬ 
cipitadamente de París el 24 de julio y el 6 de agosto estaba 
en Roma. 

5. Su aceptación.—Allí se suscitaron numerosas y po¬ 
derosas dificultades contra el concordato; peto el papa ani¬ 
mosamente lo aceptó el 13 de agosto y lo publicó en el con¬ 
sistorio, donde dió cuenta de. su conducta y proceder. A pe¬ 
tición de Bonaparte, para poner en práctica algunas cláu¬ 
sulas del concordato, partió para París el cardenal Cap rara 
como legado ajatere. El papa tomaba en serio el concordato. 
El 24 de agosto sé publicó la orden de que- los obispes re¬ 
nunciasen a sus sedes. Los obispos constitucionales, some¬ 
tidos al yugo del Estado, no tuvieron más remedio que re- 

77 Latreille, A., L'opposition religieuse au concordat, 2 vols. (Pa¬ 
rís 1910) ; La Gorce, Histoire reí..., V, pp. 246-310, expone la situa¬ 
ción de la Iglesia de Francia en el destierro. 
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nunciar en manos de) gobierno; alguno que se resistió fué 
encarcelado. Entonces mismo estaban celebrando un conci¬ 
liábulo desde el 29 de junio de 1801, en que Grégoire se em¬ 
peñaba en introducir en la Iglesia la soberanía popular, y 
fué disuelto por orden del gobierno. La dificultad radicaba, 
en los antiguos obispos de la monarquía, que eran los legí¬ 
timos. De ellos. 11 que vivían en Francia, con el anciano de 
noventa y dos años Belloy, de. Marsella, presentaron volun¬ 
tariamente su renuncia. De ¡os 18 que residían en Inglaterra, 
13 presentaron una protesta el 27 de septiembre de 1801 y 
la repitieron en 1802 y 1.804. Entre ellos estaba De Dillon, 
arzobispo de Narbona. Se apoyaban en su legítimo origen, 
que nadie, ponía en duda, y no cedieron ni a la carta de pro¬ 
pio puño y letra que les escribió Su Santidad el 11 de no¬ 
viembre. El motivo más hondo no era otro que la fidelidad 
a Sa antigua monarquía. Ei papa, reconociendo su legitimi¬ 
dad. les exigía que sacrificasen sus derechos en aras de la 
paz y de la unión; fiero en vano. También protestaron 19 de 
los 35 que vivían en Alemania, En total hubo 37 que rehu¬ 
saron obedecer y 58 que presentaron su renuncia. Entonces 
e! papa, usando de la plenitud de sus poderes, depuso a los 
recalcitrantes, y con esto, el 29 de noviembre de 1801, dió, 
la bula do supresión de las antiguas diócesis del territorio 
francés, autorizando al legado para instituir los nuevos 
obispos :s . 

Jamás se había visto en la Iglesia de Dios un acto seme¬ 
jante de la plenitud de) poder del papa. La deposición de 
lan crecido número de obispos sin proceso canónico, sólo 
fior las exigencias del bien de la Iglesia, ¿no era un golpe 
de muerte al gaücamsmo. que tanto había alardeado de su 
poder, queriendo siempre ¡imitar y irtermar el del pontífice 
romano? Algunos de los recalcitrantes habían opuesto las 
libertades galicanas contra el mandato del papa, y aun ios 
adversarios del concordato habían sugerido a Napoleón que 
este arreglo directo con Pío VII violaba las libertades gali 
canas y atribuía al papa un poder desmesurado; mas no 
pudieron evitar la derrota. 

6 . Los artículos orgánicos.-—El mismo gobierno fran¬ 
cés estaba pasmado de) poder pontificio y de ia actividad 
desplegada por ia Santa Sede para restablecer la paz. 

En sus aviesas intencione?, inmediatamente comenzó a 
minar ei terreno, para desvirtuar ese poder, una. vez conse¬ 
guido su fin principal de la paz religiosa. Si ei cónsul había 
tenido tanta prisa por concluir el concordato, en cambio 
ahora retardaba su publicación, a pesar de que el papa lo 
ratificaba a los treinta y cinco días de la firma y a pesar de 

1 % 


que para el 4 de octubre estaba Caprara en París con pode¬ 
res para ejecutar sus cláusulas. Es que Napoleón tenía que 
vencer una ruda oposición, y para acallarla preparaba en 
silencio los artículos orgánicos que restableciesen en parte 
las libertades galicanas 79 . 

Efectivamente, junto con el concordato, como si fuera 
una sola pieza, el 8 de abril de 1802, s'n contar para nada 
con la Santa Sede, publicó el concordato ccn los famosos 
77 artículos orgánicos, que eran un atropello incalificable 
del derecho concordatario y de los derechos de la Santa 
Sede. Su inspiración se debía a Talleyrand, y su Redacción 
a Portalis. 

Los puntos principales eran los siguientes; se restable¬ 
cía el antiguo exequátur regio, de suerte que no se podía pu¬ 
blicar en Francia bula ni documento alguno pontificio o 
eclesiástico sin el visto bueno del gobierno. Sin la otden de 
éste no se podía celebrar concilio alguno general o particu¬ 
lar. En toda Francia debía existir sólo un catecismo, apro¬ 
bado por el gobierno. En las escuelas teológicas se habían 
de enseñar los cuatro artículos galicanos de 1682; los pro¬ 
fesores quedaban obligados a ello y los obispos debían enviar 
acta de su cumplimiento al ministerio de cultos. Quedaba 
restablecida la apelación ab abusu contra las autoridades 
eclesiásticas. Los obispos tenían que obtener la aprobación 
del gobierno para‘designar el personal de los seminarios, y 
los seminaristas sólo cumplidos los veinticinco años podían 
ser ordenados. El patrimonio había de ser de 300 francos 
de renta. Al vacar una sede, el metropolitano o el obispo más 
antiguo de la provincia tomaría la administración. Quedaba 
prohibido el matrimonio eclesiástico antes de la ceremonia 
civil so . 

El 18 de abril, día de Pascua, se celebró una ceremonia 
solemnísima en Notre Dame de París, con asistencia de todo 
el elemento oficial, en acción de gracias por el concordato 
y para inaugurar públicamente el culto católico. El arzo¬ 
bispo ofreció al cónsul el agua bendita al entrar en la igle¬ 
sia; ofició la misa pontifical el cardenal Caprara; el antiguo 
arzobispo de Aix y ahora de Tours, Mgr. Boisgelin, tuvo el 
sermón, en el cual ensalzó la providencia y misericordia 
divinas. Algunos de los nuevos obispos prestaron el jura¬ 
mento prescrito en el concordato. Terminó el acto con un 
solemne Te Deum. 

Sin duda ninguna era un día de júbilo para el pueblo, 
al contemplar que el día solemne cíe la Resurrección resuci¬ 
taba en Francia el culto católico S1 . 


” Ib., pp. 358-366 ; Ridke, Les articles oryanlques (París 1905). 

" lioui.AV de la Meurthe, Histoirc dti retablisement du cuíte en 
France (París 1925). 


Véase La Gorce. o. c., V, pp. 310-358. 
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Pero la Santa Sede no pudo menos de manifestar su dis¬ 
gusto por el proceder doblado del primer cónsul y por los 
atropellos cometidos al publicar los artículos orgánicos sin} 
contar con Roma y como si fueran una cosa con el texto 
concordado. El 24 de mayo de 1802, al dar el papa cuenta 
del hecho consolador de la restauración en Francia del cuite 
católico, se quejaba de estos aditamentos unilaterales y pedir, 
encarecidamente se cambiase su contenido, y en una nota 
entregada por Caprara se precisaban los puntos en que el 
papa no podía transigir. Otra violación del concordato fué 
la designación de algunos obispos constitucionales, hecha sin. 
conocimiento de Caprara y sin obligarles a refractarse. 

A pesar de las protestas de Pío VII, los artículos orgá¬ 
nicos tuvieron fuerza de ley en Francia. 

En medio de estas miserias, el concordato tuvo excelentes ’ 
resultados. No podemos menos de admirar la osadía del papa 
en tomar tan extraordinarias medidas como la deposición 
de tantos prelados, y la generosidad en hacer tan extraordi¬ 
narios sacrificios renunciando a todes los bienes eclesiásti-. 
eos; como tampoco hemos de negar nuestra admiración a! 
primer cónsul, que, rodeado de tantos sectarios, se acerca a; 
tratar directamente con el papa. Con el tiempo, la resis¬ 
tencia de los obispos fué cediendo, de suerte que sólo dos- 
permanecieron obstinados. 

También entre los fieles hubo sus disidentes, sobre todo 
en el Bajo Pitou y en el Lionesatio, que formaron lo que se 
llamó “la peíite Église” o anticoncordatarios. Por fortuna- 
fueron muy poco numerosos 81 . 

En cambio, los frutos del concordato fueron copiosos: 
la paz, la unidad, el restablecimiento del culto católico y de 
la vida cristiana en toda Francia; se abrieron lás iglesias, se 
inauguró la predicación, aparee 1 ''' la sotana en las calles. E! 
jubileo publicado con esta ocasión fué acogido y ganado con 
entusiasmo. Comenzaron a abrirse seminarios, que los obis¬ 
pos confiaron a los lazaristas; reaparecían con nueva acti¬ 
vidad las Hermanas de la Caridad. Chateaubriand, con su 
Genio del cristianismo , despertaba las conciencias dormidas, 
suscitando simpatías por la religión católica. 


VI. La Iglesia y el emperador Napoleón 

1. El emperador Napoleón.—Restaurador de] orden y de 
lia religión, árbitro de la paz y de la guerra, Napoleón so- 


“ Drochon, La petite Eglise (París 1894) ; Bricaud, La petite 
BgUse anticoncordalaire, son histoire, son état actuei (¡París 1906 ).' 
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fiaba en grandezas. Su corte vencía en fausto a las anterio¬ 
res borbónicas; su gobierno era tan absoluto como el de 
Luis XIV. En marzo de 1802 creaba la Orden de la Legión 
de Honor; todo tomaba, el aspecto de 1111 a restauración mo¬ 
nárquica. En agosto de 1802, por un plebiscito de tres mi¬ 
llones y medio de votos, tomaba el título de cónsul vitalicio. 
Para dar prestigio a la corte, obtuvo del papa el nombra¬ 
miento de varios cardenales franceses: el arzobispo de Pa¬ 
rís, Belloy; el de Lyón, José Fesch, que era tío materno de 
Napoleón; el de Tours, Boisgeün. y el de Rouen, Cambacé- 
res. Nada s© le ponía delante al omnipotente dominador 82 . 

En 1803 emprendía de nuevo la guerra contra Inglaterra, 
se apoderaba de Hannover, atropellaba, los fueros de los le- 
gitimistas, y en 1804 hasta exigió la extradición del duque 
de Enghien para asesinarlo. Se perfilaba un cambio: a pro¬ 
puesta de los tribunos y del Senado, y particularmente del 
ministro de policía, Fouché. antiguo jacobino, la república 
francesa se transformó en imperio hereditario en la familia 
de Napoleón. El cambio fué ratificado por un plebiscito de 
3.600.000 votos contra 2.500. El 14 de mayo de 1804, Na¬ 
poleón fué proclamado emperador hereditario de los fran¬ 
ceses. Los estados dependientes de Francia y algunos otros, 
como Prusia, lo reconocieron inmediatamente. En cambio, 
se formó contra él la tercera coalición. El emperador se 
preparó a la lucha. 

Soñaba en coronarse como en otro tiempo Carlomagno, 
cuyas glorias pensaba emular y aun superar. Nadie, sino el 
supremo jerarca de la Iglesia, era persona suficientemente 
digna para realzar el acto de la coronación. Se invitó, pues, 
a Pío VH a que personalmente coronase al emperador en 
París. En este sentido escribió Caprara el 11 de mayo, y en 
Roma el cardenal Fesch debía urgir el asunto 83 . 

2. Conflicto del papa. Viaje a París.—Pío VII se veía 
en un compromiso. Varias potencias abominaban de aquella 
coronación, pues vendría a sancionar una usurpación y como 
aprobar el asesinato del duque, de Enghien, con injuria de 
los Borbones. El mismo viaje del papa no carecía de peli¬ 
gros, pues era de temer que el emperador quisiera retenerle 
en Francia para tenerle a su arbitrio y apoderarse de los 
Estados pontificios. Aun después del concordato* ¿no había 
osado publicar los artículos orgánicos y no había suprimido 
por simple decreto las fundaciones y monasterios de la ri¬ 
bera izquierda del Rhin? Por otra parte, parecía peligroso 
desatender la petición de un monarca tan poderoso, restau¬ 
rador de la religión en Francia. Además abrigaba el papa 

s= Mathiez, A., Le cardinal Cambacéres. en «Rev. Etudes Napol.» 

( 1916 ). 

** Dudon, Le sacre de l’empereur, en sEtudes», 101 (1904), **, 753 s ; . 
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la esperanza de consolidar y favorecer la religión en Fran¬ 
cia y conseguir el cese de algunas irregularidades. ¿No lo¬ 
graría. también en París la devolución de las tres legaciones 
arrebatadas ? 

Pidió el parecer de los purpurados, los cuales se le die¬ 
ron muy diverso. Prácticamente, si el papa rehusaba, al 
punto se rompería la paz con Francia; si se resignaba a ir 
a París, tal vez conseguiría grandes ventajas para la Iglesia. 
pío vm se decidió al sacrificio. El 29 de octubre de 1804, 
en público consistorio anunció su resolución, y efectivamen¬ 
te, el 2 de noviembre se puso en camino, acompañado de 
siete cardenales, cuatro obispos y varios prelados. 

Su viaje tomó las proporciones de una marcha triunfal. 
En Florencia, en Tarín, en Lyón, por todas partes se le acla¬ 
maba y se le recibía triunfalmente. En Fontainebleau le re¬ 
cibió el emperador con cierta estudiada frialdad, haciéndole 
sentar en su coche en un puesto secundario. De ailí partie¬ 
ron ambos personajes el .20 de noviembre para París, donde 
les esperaban el clero y las autoridades S4 . 

El 2 de diciembre era el día señalado para la coronación; 
todas las ceremonias las había detallado el emperador con 
su camarilla, A las nueve de la mañana se presentó Pío VII 
en Notre Dame, y el emperador con su espesa llegaron a hs 
diez, haciendo esperar al papa. Comenzó la ceremonia. El 
pontífice ungió ai emperador, y cuando se disponía a coro¬ 
nario, éste, con un movimiento rápido, cogiendo la carona, 
se la impuso a sí mismo y después coronó a la emperatriz *\ 

El orgullo y soberbia de Eonaparte iban creciendo de un 
modo increíble 

Las manifestaciones populares de que fué objeto el para 
en los cuatro meses de permanencia en París llegaron a sus¬ 
citar celos en el emperador, que hubiera deseado poseer tam¬ 
bién la autoridad espiritual, además de la temporal. Si el 
pueblo no cesó de prodigar las muestras del mayor acata¬ 
miento al Vicario de Cristo, éste, en cambio, apenas pudo 
conseguir nada de aquél. Es cierto que logró algunos fon¬ 
dos para el clero, el restablecimiento de los la-aristas y de 
las Hermanas de la Caridad, la del Seminario de Misiones 
Extranjeras de París y la de algunas fundaciones antiguas; 
pero no logró ia retractación de los artículos orgánicos, ni la 
devolución de las Legaciones, ni alguna indemnización por 
A y el cordado Venesino *®. 

*'* Celani, II viaggio di Pió VII a Parigi per la coronazione di 

Napoleone I (Roma 1893). 

' Massox, K., Le Sacre ct le couronncment de Napoleón (Pa¬ 
rís 1908). Cf. Thf.iner, Histoire de denx concordáis, 2 vols., 2. a ed. 
(París 1903), y Cretineau-Joly, Bonaparte et le concordat (París 1869b 
que se contradicen. 

“ Rinieri, L., Napoleone a Pío VII (1804-1812), 2 vols. (Tu- 

ría 1906). 
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¡ 3. La prisión del papa. — Napoleón, en sus sueños de 

grandeza, pensó 'meer del papa su capellán mayor; le propu¬ 
so residir en Alviñón, o mejor, en París, donde le habilitaría 
una zona reservada. Pío VII se opuso dignamente; tuvo en 
París dos consistorios, el l.° de febrero y el 22 de marzo, y 
‘erigió en basílica a Notre Dame 8T . 

Como el emperador quería partir para ser coronado como 
rey de Italia, también el papa pudo encaminarse para Roma 
el 4 de abril; el 16 de mayo entraba en Roma. El 26 de junio, 
en un consistorio, daba cuenta de su viaje y del entusiasmo 
católico del pueblo. 

Pero la ambición del emperador no tenía límites. El 25 de 
mayo de 1805 se coronaba a sí mismo en Milán como rey de 
Italia con estas palabras; “Dios me la ha dado y ¡ay de 
aquel que se atreva a tocarla!” Ya pensaba en Roma como 
su segunda capital. 

Para Pío VTI comenzaba el calvario. Napoleón, haciendo- 
caso omiso del concordato, nombraba una comisión para 
introducir en Italia el código civil napoleónico, nombraba 
obispos y les dictaba órdenes, no cesaba de exigir nuevos 
capelos para los eclesiásticos adictos a su persona. También 
exigió del Papa la declaración de nulidad del matrimonio que 
su hermano Jerónimo había contraído en América con una' 
protestante, miss Paterson. 

Pronto estalló también la enemiga de Bonaparte contri 
el hábil Consalvi. Fesch era el encargado de crearle difi¬ 
cultades. 

4. Nuevas exigencias de Napoleón y neutralidad del 
papa.—Pero la guerra era la que le había de llevar a una 
ruptura con Pío VII. Para evitar, decía, que cayera en ma¬ 
nos de los ingleses, rusos o austríacos, las tropas francesas 
ocuparon Ancona en noviembre de 1805. El vencedor de AuS- 
terlitz daba sus explicaciones el 7 de enero de 1806: sacaba 
a colación su soberanía imperial y su título de hijo primo¬ 
génito de la Iglesia. Mientras tanto, el cardenal Fesoh no 
cesaba de urgir al papa a que saliera de su neutralidad y se 
declarase por el emperador de Francia. Pío Vil. con la plena 
aprobación de los cardenales, habida en dos consistorios, es¬ 
cribió a Napoleón una dignísima carta defendiendo su con¬ 
ducta: no podía meter sus Estados, demasiado esquilmados, 
en una guerra contra todas las naciones enemigas del em¬ 
perador." Además, el papa, como ministro de la paz y repre¬ 
sentante de Cristo, debía guardar con todos las mejores re¬ 
laciones, se debía a los católicos de todo el mundo, y aun de¬ 
bía evitar la guerra con los no católicos. Sepa el emperador 


*' Wki.schinger, B., Le Pape et l’Empcrtur (1804-1815) (Pa¬ 
rís 1905). 
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que no es emperador de Roma, sino de los franceses; el tí¬ 
tulo de emperador romano Lo lleva otro 8S . 

Pronto surgió otro incidente. En mayo de 1806 fué en¬ 
viado a Roma como embajador de Francia Alquier, con la 
pretensión de que el papa reconociera inmediatamente a José 
Bonaparte como rey de Nápoles. una vez depuesto Feman¬ 
do, vasallo feudal de la Santa Sede. En represalias por la 
negativa, fueron ocupadas varias ciudades pontificias hasta 
■Civitavecchia y además Benevento y Montecorvo, con pretex¬ 
to de que eran ocasión de discordia entre Nópoles y los Es¬ 
tados pontificios. Con Benevento se premió los servicios de 
Talleyrand y con Montecorvo los del mariscal Bernardotte. 

Como es obvio, protestó Consalvi ante esta usurpación y 
presentó su dimisión, que hacia tiempo buscaba París. El 
papa aceptó la dimisión para probar que no era en sus actos 
juguete de su secretario, y nombró al cardenal Casoni; pero 
también éste se hizo pronto odioso a Francia, pues tuvo que 
protestar contra otros frecuentes atropellos. Tan tirantes 
eran las relaciones, que el legado Caprara recibió orden de 
salir de París al primer nuevo atropello. 

Napoleón, que desde el 6 de agosto podía llamarse único 
emperador por la renuncia de Francisco II, después de ven¬ 
cer a Prusia decretó el 21 de noviembre de 1806 el bloqueo 
continental contra Inglaterra. Como el papa, a fuer de neu¬ 
tral, se negó a cerrar los puertos, aprovechó Bonaparte esta 
ocasión para apoderarse de los Estados pontificios. En carta 
al virrey de Italia, Napoleón consideraba los Estados ponti¬ 
ficios como una pura donación de Carlomagno, cuyo suce¬ 
sor era él, y no podía tolerar que unos herejes (los ingleses) 
se entendiesen con la Iglesia. En este estado de ruptura, el 
papa se negaba a confirmar la elección de varios obispos ita¬ 
lianos que contra todo derecho le presentaba el emperador. 
Tan infatuado se hallaba éste, que en carta al virrey de 22 
de julio de 1807 consideraba al papa como un simple obispo 
de su imperio y le amenazaba con celebrar un concilio sin 
él y contra él. Por bien de la paz, Pío VII confirmó el 5 de 
julio los obispos, pero con un simple motu proprio y sin aludir 
al nombramiento imperial. Entonces Napoleón les prohibió 
acudir a Roma sin permiso del gobierno, estableció por cuenta 
propia las tasas que habían de pagar a la Curia y suprimió 
algunas cofradías. Todos estos desórdenes pedían arreglo. 
Bonaparte quiso llevar a París con plenos poderes al débil 
Caprara; pero el papa designó a Bayane. Como el empera¬ 
dor, en su ambición, ocupase Macerata y el ducado de Ur- 


,De Mayol de Lupe, Un Pape prisonnier, en «Le Correspondant» 
11884-1887) (en 11 artículos desarrolla el autor los hechos de Napoleón 
con Pío VII) ; Id ..La captivité de Pie Vil d'aprés des documente 
ItUdUs, a vols. (París igi 2 ¡. 


bino, el papa retiró los poderes a Bayane. Se llegaba al rom¬ 
pimiento final. 

5. Ocupación de Roma.—El 7 de enero de 1808, París 
enviaba a Roma su ultimátum por no acceder ai bloqueo con¬ 
tinental. El 2 de febrero, el general Miollis ocupaba Roma 
con pretexto de que los aliados podían atacar a Nápoies 
desde los Estados pontificios. La ocupación fué seguida de 
fusilamientos y toda clase de tropelías. Los cañones enfila¬ 
dos contra el Quirinal tenían la última palabra 89 . 

Desde entonces el papa no salía de su palacio y protestó 
ante el cuerpo diplomático de Roma. La respuesta francesa 
fué una serie de medidas de fuerza. ¿ Cuáles eran por enton¬ 
ces las exigencias del emperador? Las expresa Pío V¡H en 
una circular dirigida a los cardenales; coronación de José 
Bonaparte como rey de Nápoles; introducción del código na¬ 
poleónico; aprobación de las libertades galicanas; admisión 
de los articules orgánicos; erección de un patriarcado fran¬ 
cés; supresión de las Ordenes religiosas y del celibato ecle¬ 
siástico. 

El enfermizo secretario de Estado, Casoni, fué substi¬ 
tuido por Doria, y a éste substituyó Gabrielli. No era fácil 
cosa mantenerse, pues los franceses comenzaron a deportar 
cardenales, desarmar la guardia del papa, incorporar a sus 
tropas los soldados pontificios. Por decreto imperial del 2 de 
abril de 1808, fueron incorporadas al imperio de Italia las 
provincias de Urbino, Ancona, Macerata, Camerino. El suce¬ 
sor de Carlomagno retractó la donación de Pipino y su hijo. 
Cínicament e declaró al día siguiente que el papa, al negarse 
a sus deseos, le había declarado la guerra, y por eso se ha¬ 
bía visto forzado a ocupar los Estados pontificios. No conten¬ 
to con la ocupación material, pronto se fundó en Roma une 
periódico para injuriar y desprestigiar al papa. Toda resis¬ 
tencia del pueblo era ahogada por la fuerza; se obligó a los 
cardenales y prelados a partir para sus tierras con objeto- 
de aislar al pontífice y reducir a la nada el Colegio Cardena¬ 
licio y la Curia romana. El 21 de abril fué preso el cardenal 
Cavalchini, gobernador de Roma, y encerrado en la fortale¬ 
za de Fenestrelle; el día del Corpus, 18 de junio, fué preso 
el cardenal Gabrielli, secretario de Estado; se violentaron 
los armarios, apoderándose de todos los papeles, y el carde¬ 
nal fué remitido a Sinigaglia. Entonces el papa nombró se- 
secrtetarío al cardenal Pacca. 

El 13 de agosto las tropas francesas se apoderaron de 
las actas procesales de la Cancillería de Estado, y el 6 de 


" Madelin, L., La Rome de Napoleón, la domination ' franfaise d> 
Rmne de iSog ñ 1814 (París 1906). 
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septiembre se quiso separar por la fuerza al secretario del 
lado del papa; en aquel momento apareció éste y se llevó 
consigo al cardenal a sus habitaciones, resuelto a compar¬ 
tir con él su prisión. Por decreto del 16 de diciembre, el car¬ 
denal secretario prohibió las fiestas de carnaval; pero Miollis 
las autorizó para demostrar que él mandaba en Roma. El 
pueblo siguió las instrucciones del cardenal. En Roma rei¬ 
naba la violencia; no sólo se desterró a cardenales y prela¬ 
dos, oficiales y empicados pontificios, sino al embajador y 
prelados españoles, porque se negaron a prestar el juramento 
de fidelidad al gobierno francés. 

6 . Excomunión de Napoleón. Destierro del papa.—Por 
fin, el emperador Napoleón, desde Viena, lanzó su decreto 
el 17 de mayo de 1809, incorporando al imperio el resto de 
los Estados pontificios y declarando a Roma ciudad imperial 
y libre; al papa le asignaba dos millones anuales de francos 
y la posesión de sus palacios. Pío VII no aceptó tal suma y 
protestó de la violencia. Cuando el 10 de junio los cañones 
de Santángelo anunciaban el fin del poder pontificio, el papa 
lanzó su bula de excomunión contra el tirano usurpador y 
sus colaboradores. A pesar de la vigilancia francesa, la bula 
fué fijada en las tres basílicas principales. Grande fué la ra¬ 
bia de los opresores y el júbilo de los oprimidos w . 

Por un breve del 12 de junio se comunicó al emperador 
su excomunión. En son de burla respondió él que no por eso 
caerían las espadas de las manos de sus soldados ni estába¬ 
mos en los tiempo t de Hildebrando. Pero el pontífice en 
Roma les era molesto. Murat y Miollis dieron al general 
Radet la orden de llevarse al papa de Roma. En la noche 
del 5 de julio, a las dos y media, penetraron en el Quirinal 
cuatro destacamentos de tropas francesas. Pío VII, rcompa- 
ñado del cardenal Pacca y Despuig, oyó tranquilo la orden 
de Radet, que tenía que conducirle ante Miollis. Encerraron 
al papa y a Pacca en un coche cerrado y con una buena es¬ 
colta militar los condujeron, no ante Miollis, sino camino de 
Florencia. Aquella noche se publicaba en Roma un mani¬ 
fiesto pontificio al pueblo, en que recordaba tiernamente la 
suerte que Cristo predijo a San Pedro. Pío VTI llegó a la 
cartuja cte Florencia y fué hospedado en la misma habita¬ 
ción donde diez años antes había sido acogido su predecesor. 
Con los calores del verano, fué conducido a Génova y Greno- 
ble, donde le detuvieron desde el 21 de julio al 1.* de agosto 
para esperar órdenes del emperador B1 . Mientras el cardenal 
Pacca era encer-núo en la fortaleza de Penestrelle, Pío VIL 

• l> Por la bula Quvm memoranda illa die, del io de junio de 1809, 
se excomulgó al emperador y a todos los usurpadores de los bienes 

eclesiásticos. 

Meunier, Les passages du Papa Pie VII dans la Niivre (Ne- 
vers 1904). 
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después de varias idas y venidas, llegó a Savona, donde fué 
encerrado en el palacio episcopal. Sólo bajo vigilancia se le 
permitía recibir audiencias. Era el 15 de agosto. 

7. El matrimonio del emperador.—El papa, aislado en 
Savona, sin consejeros, sin correspondencia libre, se limi¬ 
tó a protestar. Pero inició una resistencia pasiva; se negaba 
a dar bulas de confirmación de los nuevos obispos. Por su 
parte, el emperador comenzó a descubrir sus ocultos planes; 
el 2 de febrero de 1810 mandó llevar a París los ornamentos 
pontificales, la tiara y las demás insignias, y ordenó arre¬ 
glar un palacio cerca de Notre Dame. Por un decreto del Se¬ 
nado del 17 de febrero mandó que los papas prestaran ju¬ 
ramento de no hacer nada contra los cuatro artículos de la 
Iglesia galicana. Soñaba el emperador en hacer del papa en 
París un funcionario suyo, una especie de arehicanciller de 
cultos como Cambacéres o Lebrun. Su fin era subyugar a la 
Iglesia bajo el imperio. Para ello ensayó primero presionar 
sobre el papa, aislándolo, y después presionar sobre la Igle¬ 
sia. Las ocasiones más salientes fueron tres: el matrimonio 
del emperador con María Luisa, la confirmación de los obis¬ 
pos y el concilio nacional de 1811 92 . 

Napoleón quería un heredero directo, y su unión con Jo¬ 
sefina Beauharnais no se lo daba. Josefina era una criolla, 
que, además de ser estéril, no pertenecía a la aristocracia. 
La ambición triunfó sobre el amor y planeó un nuevo ma¬ 
trimonio. Primero se fijó en la gran duquesa Ana, hermana 
del zar Alejandro. Pero después de la victoria de Agram, 
precisamente el día en que el papa salía de Roma prisione¬ 
ro, en la paz de Schonbrunn se concertó la alianza matrimo¬ 
nial con la archiduquesa María Luisa, hija del emperador 
de Austria. La dificultad estaba en el matrimonio anterior 
con Beauharnais. Para obviar esta dificultad resolvieron se¬ 
pararse Josefina y Napoleón, sacrificándose por el bien de la 
patria. Un senadoconsulto disolvió efectivamente el matri¬ 
monio civil. Pero ¿qué hacer con el matrimonio eclesiástico, 
celebrado la víspera de la coronación imperial ante el carde¬ 
nal Fesch por concesión pontificia? ¡Napoleón alegaba contra 
él la falta de consentimiento por su parte y la falta de las 
formalidades requeridas, o sea la presencia del párroco y 
testigos. En circunstancias normales había que acudir a 
Roma con el caso; para entonces Napoleón nada quería con 
el papa, prisionero en Savona, qiüe le había excomulgado. 

Preguntó a su junta eclesiástica qué proceder había en 
tal caso, y esta junta venal le respondió que era competente 
en primera instancia el tribunal diocesano, y en segunda 

« Masson, F., Joséphine répudiée (París 1901) • Welschi.v.j k, H., 
I,e diyorce Napoleón (i8Sn), 
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instancia el metropolitano, y eri tfercera el primado. Efecti¬ 
vamente, el tribunal diocesano falló al nulidad del matrimo¬ 
nio por falta do formalidades; no se atrevió a fallar falta 
de voluntad- en un hombre que a todos imponía la suya, 
pues este defecto suele darse en abúlicos .o violentados. El 
tribunal metropolitano también falló la nulidad por falta 
de constentimiento 93 . 

Se comprenderá que ambos fallos eran inválidos, pues -las 
causas reales estaban reservadas al papa, y éste no sólo no 
sentenció a su favor, sino qute declaró nulos los fallos de esos 
tribunales eclesiásticos por falta de competencia. 

8 . Cardenales rojos y negros.—El emperador de Aus¬ 
tria, engañado o poco escrupuloso, se aquietó con los fallos 
de esos tribunales y dió su consentimiento para el matrimo¬ 
nio de su hija. Así el corso Bonaparte emparentaba con la 
nobilísima dinastía de los Habsburgos. Comenzaron los pre¬ 
parativos; en diciembre de 1809, Napoleón dió orden que to¬ 
dos los cardenales que no estuviesen enfermos se juntasen en 
París; quería celebrar el matrimonio con la mayor pompa, 
rodeado de reyes y principes, así 'eclesiásticos como secula¬ 
res. La ceremonia tendría lugar el 1 y 2 de abril de 1810. 

Las fiestas y cortejos resultaron deslumbradores; pero, 
con gran furia del emperador, de los 27 cardenales residen¬ 
tes en París, 13 dejaron vacíos sus sillones, así en la cere¬ 
monia civil como en la religiosa, como protesta de los atro¬ 
pellos que se cometían contra el papa y los derechos tífe la 
Iglesia. Pacca y Di Pietro faltaron por supuesto. El déspota 
descargó su cólera contra los cardenales obstinados. Por 
medio del ministro de cultos los despojó de sus pensiones 
y bienes, les prohibió llevar las insignias cardenalicias y los 
confinó de dos en dos a diversos lugares provincianos. De 
aquí nació la denominación de cardenales rojos, o adictos 
al empterador, y cardenales negros, o adictos al papa ° 4 . 

9. Provisión de obispados. — Otra cuestión preocupaba 
ya desde hacía tiempo a Napoleón: la cuestión de la provi¬ 
sión de obispados 95 . Desde la ocupación de los Estados pon¬ 
tificios, el papa se negaba sistemáticamente a dar su bula 
de confirmación a los ohispos presentados por el emperador. 
Eran ya 27 las sedes vacantes provistas sin la confirmación, 
entre otras la del mismo arzobispo de París, cardenal Maury. 

Primeramente ideó Napoleón el recurso de hacer qua ios 
obispos por él nombrados actuasen como vicarios capitula- 

53 Duiír, I?., Napoleons Ehescheidnng im Lichte det acuesten 
Aktenstücke, en «St. aus M. L.»,-t. 3S (1893), ,pp. 13-31. 

’* Graxdmaison. G. de, Napnléon el les cardinaux nolis (Pa 
rís 1895). 

" 3 Chotakd. II, Le pape Pie Vil á Savone (1887). Véase sobre 
todo : IVCEA, 13 ., Napoleone coníro Pío 17 / (Roma 1944). 
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res con aprobación de los cabildos; pero el papa, aunque pre¬ 
so en Savona, lejos de ceder a las amenazas del poderoso, 
declaró el 5 de noviembre y el 18 de diciembre de 1810 nulas 
las provisiones de obispados hechas sin el papa, y por irre¬ 
gulares las administraciones ds diócesis-llevadas por obispos 
no confirmados por la Santa Sede, aunque fueran nombrados 
vicarios capitulares por los cabildos. La furia de Bonaparte 
descargaba sobre los cabildos renuentes y también sobre el 
papa, que cada día recibía en su persona nuevos vejámenes; 
se le privaba de toda compañía y servicio, y el emperador 
desfogaba su ira con cartas bien poco corteses. Pío VII se 
contentaba con exclamar: “Todas estas amehazas e insultos 
los pongo a los pies del Crucificado y dejo a Dios el vengar 
mi causa, que es la suya”. 

La comisión eclesiástica, que bajo la presidencia de Fósch 
se había nombrado el 16 de diciembre de 1809, no acababa 
de ponerse de acuerdo. Por fin, en enero de 1810 respondió a 
una serie de preguntas del emperador. A pesar de lo poco 
eclesiásticos que eran algunos de sus miembros, su respues¬ 
ta no satisfizo. El plan de un concilio nacional no resolvía 
nada, pues no era de su incumbencia el nombramiento de 
obispos. El emperador, en enero de 1811, propuso a la comi¬ 
sión dos preguntas: 1 ) Como quiera que está interrumpida 
la comunicación entre el papa y los súbditos del imperio, 
¿a quién se han de dirigir éstos para las dispensas pontifi¬ 
cias? 2) Si el papa se niega obstinadamente a confirmar los 
obispos designados, ¿qué medio hay para conferirles la ins¬ 
titución canónica? Después de acalorada disputa, en marzo 
respondió la comisión que, en caso de fuerza mayor, los 
obispos pedían extender las dispensas pontificias. Respecto 
a la confirmación de los obispos, había que introducir en el 
concordato la cláusula de que, si el papa no confería en de¬ 
terminado tiempo la canónica institución, el' derecho se de¬ 
volvía al concilio provincial. Si la Santa Sede no aceptaba 
esta cláusula, quedaba justificada la ruptura del concordato; 
había que enviar al papa una comisión con éstos arreglos 
y para exponerle los males de la Iglesia de Francia; por fin, 
había que convocar un concilio nacional. Alguno, como Emé- 
ry, superior de San Sulpicio, se negó valientemente a firmar 
estas propuestas, por lo cual incurrió en la indignación im¬ 
perial os . <- 

10. Concilio nacional 97 .—Napoleón entró de lleno en es¬ 
tos planes; convocó el concilio nacional para el 9 de junio en 
París; habían de acudir todos los obispos franceses, italia- 


’ 6 Poujoui-AT, Le cardinal Maury, 2 vols. (París 1895). 

” Las actas de toda esta negociación se hallan en Collcctio La- 

ccusis, IV. 
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nos y alemanes del imperio. También determinó que una 
diputación de. tres obispos tratase con el papa los puntos 
acordes. Fueron elegidos el arzobispo de Tours, el obispo 
de Nantes y el de Tréveris, que eran adictísimos al empera¬ 
dor. Con la amenaza del concilio ya convocado y de la rup¬ 
tura del concordato, debían conseguir del papa la confirma¬ 
ción de los obispos nombrados por el emperador y la acep¬ 
tación de la cláusula que se había de introducir en el con¬ 
cordato sobre los tres meses de espacio para la confirmación 
romana, so pena de devolución del derecho al concilio pro¬ 
vincial. Además, el papa tenía que mandar a los obispos de 
los Estados pontificios que prestasen el juramento de fideli¬ 
dad al emperador; el mismo papa tenía que prestar también 
este juramento. Si accedía a estas exigencias, podría libre¬ 
mente volverse a Roma o, si lo prefería, quedarse en Aviñón, 
rodeado de los embajadores de las potencias católicas y con 
una pensión de dos millones de francos. Había que recabar 
de Pío VII la promesa de que ni él ni sus sucesores harían 
nada contra los cuatro artículos galicanos; que la creación 
de cardenales estaría regulada de suerte que un tercio del 
Colegio lo nombrase el papa y los otros dos tercios las po¬ 
tencias católicas; que condenaría por un breve el proceder 
de los cardenales en el asunto del matrimonio del empe¬ 
rador. 

El 9 de mayo entraban los diputados en Savona. Ponién¬ 
dole como quien dice la espada al pecho, martirizaron al an¬ 
ciano papa durante diez días con el espectro del cisma; al 
cabo de los cuales, el 19 recibieron esta respuesta: conferiría 
la institución canónica a los obispos nombrados según la 
cláusula del concordato, que en este punto hacía extensivo 
a Toscana, Parma y Piacenza; exigía como espacio de tiem¬ 
po para dar su confirmación seis meses en lugar de tres, en 
la cláusula que se hubiera de adicionar al concordato, y si 
el Santo Padre difería la confirmación pedida por razones 
distintas de la indignidad del sujeto propuesto, el derecho 
de confirmación recaía en el metropolitano. En todo lo de¬ 
más, el papa se mantuvo firme. 

Los diputados, satisfechos, pusieron por escrito estas 
concesiones; pero el papa no las quiso subscribir, aunque 
afirmó de palabra que estaba conforme; porque no eran un 
contrato, sino una muestra de su condescendencia. Alegres 
se pusieron en camino de vuelta los tres obispos, para dar 
cuenta de su cometido al emperador. Este no quedó tan sa¬ 
tisfecho, y al punto mandó se celebrase el concilio nacional, 
que efectivamente se abrió el 17 de junio de 1811, en Notre 
Dame ", bajo la presidencia de Fesch, como primado de Fran- 

58 Ricard, í.e concite national de ¡Si¡ d’aprés les papiers inédits 
du card. Fesch (París 1894). 
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cia. Asistían 85 obispos franceses, 42 italianos y varios ale¬ 
manes. 

> El obispo de Troyes, Esteban de Boulogne, en su discur¬ 
so, ensalzó la unión con el papa y, pasando por encima de 
lo acostumbrado, rbnovó e-1 juramento de obediencia al ro¬ 
mano pontífice. El disgusto del emperador fué indecible; le 
pareció un acto inoportuno, cuando precisamente el día ante¬ 
rior había sido bautizado su hijo, “el rey de Roma”, en pre¬ 
sencia de la mayor parte de los prelados. 

El 20 de junio, el emperador, por med o del ministro de 
cultos, Bigot, envió al concilio un mensaje con las quejas 
y acusaciones que tenía contra el papa; el cual, decía, vio¬ 
lando el concordato, se negaba por negocios temporales a 
conferir la institución canónica a sus obispos. La asamblea 
oyó el .mensaje con profundo silencio y vió con dolor que a 
los lados del presidente, cardenal Fesch, se sentaban los 
ministros de cultos de Francia e Italia, quienes pretendían 
tomar parte en loa debates. Era una opresión indigna 

Se designó una comisión para respender al emperador, 
mientras otra preparaba una carta colectiva y una tercera 
comisión deliberaba sobre otros asuntos pendientes. Pronto 
se vió que así en las comisiones como en las*S3S:on3s ple- 
narias reinaba el descontento. El auxiliar de Münster, Gas¬ 
par Maximiano von Droste Vischering, propuso'que ante todo 
se pidiese la libertad del papa; varios se le adhirieron a pe¬ 
sar de los esfuerzos contrarios de los prelados cortesanos. 
.Los italianos presentaron un memorial contra el galvanis¬ 
mo, que halló buena acogida. 

En vista del sesgo que iba tomando el concilio, el empe¬ 
rador no recibió la diputación que el 30 de junio había de 
presentarle la respuesta, sino que mandó suspender las se¬ 
siones plenarias. Después se calmó un tanto la ira imperial y 
hubo nuevas propuestas y nuevas sesiones. El cardenal Mau- 
ry, a quien había deslumbrado la grandeza de Napoleón, se 
atrevió a recriminar al papa por la excomunión del empera¬ 
dor; pero el arzobispo de Burdeos le defendió con tanto 
acierto, que casi el concilio entero quería repetir la excomu¬ 
nión. Napoleón suspendió el concilio el 11 de julio y apresó 
a los valientes obispos de Troyes, Gante y Tournai como 
instigadores de la resistencia. A todos los demás, incluso a 
su tío el cardenal Fesch, les manifestó su disgusto. 

11. Comisión del concilio ante el papa. Clausura del con ¬ 
cilio.—Por medio del ministro de Cultos, Bigot, y del de Re¬ 
laciones extranjeras, Marescalchi, quiso deshacer Napoleón 
la mala impresión de la suspensión y del encarcelamiento de 
los obispos y atraerse a la mayoría, para que aprobasen un 

" Lyonnet, Vic da cardinal Fesch, 2 vols, (Lyón 1841). 1 
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.ereto preparado por el ministerio. Aun Fesch estaba dis¬ 
gustado de tamaña presión. El 26 de julio, el ministro reunió 
en su palacio a los obispos adictos y allí se resolvió abrir de 
nuevo las .sesiones conciliares. Este concilio, así amañado, 
se declaró competente para resolver la cuestión de la provi¬ 
sión de obispos y preparó su decreto. Según los cánones, dice, 
no puede una sede estar vacante más de un año, durante el 
cual se ha de nombrar, confirmar y consagrar el obispo. Se 
suplica al emperador siga nombrando los chispos y pida al 
Santo Padre la confirmación conforme al concordato. Su 
Santidad debe conceder la confirmación dentro de seis me¬ 
ses. Si en este tiempo no la concede, entonces el metropoli¬ 
tano o el más antiguo de la provincia se la confiere. Termina 
el concilio diciendo que este decreto debe someterse a la apro¬ 
bación del papa por medio de una diputación. En el concilio 
la aprobaron 85 obispos, aunque varios con la condición de 
que la aprobara el romano pontífice. Otros 14 negaron su 
firma. 

La diputación fué nombrada, no por el c- ncilio, sino por 
e\ emperador. Se componía de tres arzobispos y cinco obispos. 
A éstos se añadieron cinco cardenales rojos, que presionasen 
sobre el Santo Padre. Del 3 al 20 de septiembre duraron las 
conversaciones en Savona, en las que por fin lograron arran¬ 
carle un breve, que aceptaba las conclusiones de París; pero 
“con la condición de que el metropolitano confiriera la insti¬ 
tución canónica a nombre del. romano pontífice”, que se en¬ 
viasen a Roma los testimonios auténticos y que hiciesen los 
elegidos el juramento de obediencia al papa y la profesión 
del segundo concilio de Lyón 10 °. 

Napoleón no se dió por satisfecho; mandó que cuatro 
obispos volvieran a Savona, los cuales no consiguieron más. 
Entonces significó al papa que él consideraba caducado el 
concordato y que en adelante nombraría les obispos sin 
acuerdo ninguno, y mandó a los obispos de París fueran a 
sus diócesis. Así, sin acto alguno solemne, quedó clausurado 
leí concilio, que con tanto aparato se abriera. 

En Francia aumentaba la confusión; unes aprobaban el 
decreto del concilio, otros le rechazaban de plano; unos 
aceptaban los obispos nombrados por el emperador, si bien 
elegidos por los cabildos ccmo vicarios capitulares; otros los 
repudiaban. 

12. El concordato de Fontainebleau.—Mientras Pió Vil 
se consumía en Savona, el emperador triunfaba en Europa 
y ae lanzaba a la campaña de Rusia, en un principio tan arro¬ 
lladora. Después sobrevino el gran fracaso. En esto, el 


11,(1 El anciano prisionero de Savona había eludido la segunda tram¬ 
pa, armada por el emperador y sus paniaguados. 


•vi ------ 

9 de junio de 1812, Pío VII recibió orden de ponerse en ca¬ 
mino. (Según le escribía el mismo Napoleón, quería evitar que 
cayera en manos de los ingleses, que intentaban desembarcar 
cerca de Savona. En realidad quería presionar personalmente 
sobre el anciano para doblegarle a sus caprichos. 

El coronel Lagorse encerró al papa disfrazado en un co¬ 
che cubierto juntamente con un cirujano, y lo condujo pri¬ 
mero a Alessandría, luego a Turín. Al pasar el monte Cenis 
camino de Francia, enfermó en el hospicio tan gravemente, 
que recibió ios sacramentos. Era el 14 de junio. Sin embar¬ 
go, la noche siguiente tuvo que continuar el viaje. Llegó a 
Fontainebleau, más muerto que vivo, el 20 de junio. Varias 
semanas estuvo enfermo de gravedad. Sólo los cardenales 
rojos y los obispos cortesanos tenían permiso para visitarle, 
y le aterrorizaban con descripciones siniestras sobre la situa¬ 
ción de la Iglesia en Francia ,ni . 

El 10 de diciembre de 1812, volviendo de Rusia Napo¬ 
león después de su ruidosa derrota, llegaba a Varsovia des¬ 
calabrado. Una vez en París, quiso hacer un supremo esfuer¬ 
zo de toda la nación para reponerse; para ello tenia que 
contentar a los católicos. Por esto el 1." de enero de 1813 
mandaba saludar cort.ésmente al papa., interesándose por 
su salud; Pío VII devolvió los saludos por medio del cardenal 
Doria. Entonces el emperador se mostró dispuesto a enta¬ 
blar negociaciones. 

El papa no quiso ni oír hablar de la aprobación de los 
artículos galicanos ni de la propuesta imperial acerca del 
nombramiento de cardenales. Por lo demás, marchaban tan 
bien las negociaciones, que los obispos cortesanos creyeron 
llegado el momento de que interviniera personalmente el em¬ 
perador, para que cosechara el triunfo. Inesperadamente 
apareció Napoleón en. Fontainebleau, acompañado de María 
Luisa, la tarde del 19 de enero. Se mostró afable y delicado 
con el papa. Al día siguiente repitió su visita. Tras cinco 
días de discusiones prolijas y acaloradas, en que Pío VII, por 
el excesivo cansancio, ya casi no era dueño de sí mismo, se 
echaron las bases de un futuro concordato, que se firmaron 
el 25 de enero. Lo que no era sino un proyecto que el papa 
había de consultar con los cardenales, lo tomó Napoleón como 
concordato verdadero, el llamado concordato de Fontaine- 
bleaú, que publicó como ley dfel reino el 13 de febrero 10 -. 

13.. Eos once artículos.—Su contenido en 11 artículos es 
rl siguiente: 1) Su Santidad ejercerá el pontificado en Fran¬ 
cia y en el reino de Italia como sus predecesores. 2) Los 

¡Meunier, Les passages du papa Pie VI! dan:, la Niévre (Ne- 
Mekcati, Kaccolla..., pp. 579-585. 
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embajadores, ministros y encargados de negocios ante el 
Santo Padre, así como los embajadores, ministros y encar¬ 
gados de negocios que el papa tenga ante las potencias ex¬ 
tranjeras, gozarán las inmunidades y privilegios de los miem¬ 
bros del cuerpo diplomático. 3) Los dominios que poseía 
el Santo Padre y que no han sido alienados, estarán exentos 
de todo impuesto; serán administrados por sus agentes o 
encargados de negocios. Los ya alienados serán compensa¬ 
dos hasta la cifra de dos millones de francos de renta. 4) En 
los seis meses que siguen a la notificación acostumbrada de 
la nominación hecha por el emperador para los arzobispa¬ 
dos y obispados del imperio y del reino de Italia, el papa les 
conferirá la institución canónica conforme a los concordatos 
y en virtud del presente indulto. La información previa la 
hará el metropolitano. Si pasan los seis meses sin que el 
papa haya acordado la institución, el metropolitano, o, en su 
defecto o si se trata de él, el obispo más antiguo de la pro¬ 
vincia, procederá a la institución del obispo nombrado, de 
manera que jamás vaque una sede por más de un año. 5) El 
papa nombrará, sea en Francia, sea en el reino de Italia, a 
los obispados que ulteriormente se designarán de acuerdo. 

6 ) Los seis obispados suburbicarios serán restablecidos y se¬ 
rán nombrados por el papa. Se les restituirán les bienes 
existentes y ,se tomarán medidas para compensar los bienes 
vendidos. Al morir los obispos de Anagni y Rieti, sus diócesis 
serán incorporadas a los dichos seis obispados, por un acuer¬ 
do que tendrá lugar entre Su Majestad y el Santo Padre. 

7) En cuanto a los obispos de los Estados romanos ausentes 
de sus diócesis por las circunstancias, el Santo Padre podrá 
ejercer en su favor el derecho de darles obispados in qsarti- 
bus. Se les concederá una pensión igual a las rentas de que 
gozaban y podrán ser repuestos en sedes vacantes así en el 
imperio como >en el reino de Italia. 8) Su Majestad y Su 
Santidad se concertarán oportunamente sobre la reducción, 
si es que ha lugar, de los obispados de la Toscana y del país 
de Génova, como sobre el establecimiento de nuevos obispa¬ 
dos en Holanda y en los departamentos anseáticos. 9) La 
Propaganda, la Penitenciaría y las archivos se establecerán 
donde mora el Santo Padre. 10) Su Majestad devuelve su 
gracia a los cardenales, obispos, sacerdotes, laicos, que han 
incurrido en su desgracia por. los sucesos actuales. 11) El 
Santo Padre se inclina a estas disposiciones por considera¬ 
ción al estado actual de la Iglesia y en la confianza que le 
inspira Su Majestad de que concederá su poderosa protec¬ 
ción en las necesidades tan numerosas que tiene la religión 
en los tiempos que vivimos”. 

Este pretendido concordato lesionaba gravemente los de¬ 
sechos de la Iglesia. Indirectamente se renunciaba a los Er 
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tados pontificios con otra serie de cláusulas gravosas. Cuan¬ 
do en virtud de este pacto quedaron libres los cardenales 
negros Di Pietro, Pacca, Consalvi, acudieron al papa y le hi¬ 
cieron ver la trascendencia del paso que había dado. La an¬ 
gustia se apoderó del ánimo del anciano pontífice, quien pi¬ 
dió a todos los cardenales que individualmente le dieran por 
escrito su dictamen. 

14. El papa retracta las concesiones hechas.—Maury y 
algunos otros cardenales rojos intentaron defender el concor¬ 
dato; pero todos los negros, y sobre todo Di Pietro, Pacca y 
Consalvi, persuadieron al papa escribiera una carta al empe¬ 
rador declarando nulo lo hecho, pues contenía cláusulas im¬ 
posibles. Se repitió el caso del privilegium de Pascual II 
en lili. El papa se plegó inmediatamente a la idea de los 
tres purpurados, y el 24 de marzo escribió al emperador de 
su puño y letra una carta, que le transmitió por medio de 
Lagorse. “Aunque el sol—decía Consalvi—esté por un mo¬ 
mento cubierto por una nube, el sol no se hace nube”. 

El emperador desterró al cardenal Di Pietro y ordenó a 
los cardenales franceses alejarse de Fontainebleau; prohibió 
a los demás la correspondencia, y mandó custodiar más seve¬ 
ramente al papa. Pero necesitaba del auxilio de los católicos 
franceses, lo cual le impidió extralimitarse con Pío VII, el 
cual, para aliviar su corazón angustiado, comunicó con los 
cardenales el 9 de mayo una alocución por escrito, dándoles 
cuenta de los .sucesos pasados y declarando nulas las con¬ 
cesiones acordadas. Con ello se serenó su ánimo. El de Na¬ 
poleón, en cambio, estaba seriamente preocupado. Su estre¬ 
lla declinaba hacia'el ocaso. Sus tropas sufrían graves reve¬ 
ses en España. Y en Alemania la situación era alarmante, a 
pesar del triunfo de Lntzen (2 de mayo). La desgracia le 
iiizo más tratable o más político. Después de la “batalla de 
las naciones” en Leipzig (16-19 de octubre), derrota que ini¬ 
ció su catástrofe, indicó al papa designase un cardenal para 
entablar negociaciones en París. Pío VII se mostró poco 
accesible después de todo lo ocurrido. Insistió el obispo de 
Pincenza, Fallot de Beaumont, adicto a Napoleón; pero ei 
ID de diciembre se le respondió que el papa no podía abdicar 
sus derechos. Cuando poco después le fueron ofrecidos los 
dos departamentos de Roma y el Trasimeno, que por cierto 
pura entonces no estaban en manos de les franceses, Pío Vil 
respondió que la devolución de lo suyo no podía ser objeto 
ile un pacto. Era deber de simple justicia la restitución. 

Viéndose irremisiblemente perdido, dió orden Napoleón 
de dejar al papa salir de Fontainebleau, pero sin acompaña- 
inbnlo de cardenales. El día 23 de febrero se despidió 
Pió VIH de los purpurados, y de incógnito se puso en camino; 
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pero pronto le reconoció el pueblo, acogiéndole con júbilo 
por todas partes. Ei 11 de febrero llegaba a Savona. Por de¬ 
creto del 10 de marzo, el emperador ponía en libertad al 
papa y mandaba conducirle hasta las vanguardias enemigas. 
Desembarcado en Tanaro, fué bien acogido por los austria- 
eos, que le acompañaron por Parma, Módena, Bolonia, adon¬ 
de llegaba el 31 de marzo, precisamente el día mismo en que 
los aliados entraban victoriosos en París. Consalvi,. que se¬ 
guirá siendo su cardenal secretario, -se juntó a Pío VII poco 
antes de que éste entrara en Roma. 

En cambio, Napoleón abdicaba el 11 de abril en Fon- 
tainebleau y era relegado a la isla Elba, mientras Luis XVIII 
volvía a Francia el 3 de mayo 

15. La secularización del Rhin.—En toda Europa había 
sembrado Napoleón la confusión y el desorden: en España, 
Países ¡Bajos, Italia, etc. Pero lo3 Estados del Rhin sufrie¬ 
ron una transformación más profunda. Las ideas revolucio¬ 
narias francesas habían precedido a las anexiones de la paz 
de Luneville, del 9 de febrero de 1801. Por ella, como ya in¬ 
dicamos en otra parte, Francia adquiría todos les territo¬ 
rios, así eclesiásticos como seculares, de la orilla izquierda 
del Rhin. No bastaba que la Iglesia perdiera todos los terri¬ 
torios del lado izquierdo, sino que sus territorios del lado 
derecho se habían también de secularizar, a fin de indemni¬ 
zar a los príncipes laicos de la opuesta ribera. 

Este plan inicuo fué expuesto y aprobado en el Reichstag 
de Ratisbona. Sus miembros estaban en manos de Napoleón, 
cuya intención era aniquilar el imperio alemán. El intrigan¬ 
te ministro de Francia Talleyrand 104 fué quien manejó los 
hilos, y con su aprobación varios príncipes comenzaron a 
ocupar sus presuntas porciones. Tropas prusianas ocupa¬ 
ron los obispados de Hildesheim y Goslar; tropas bávaras, 
el de Passau. 

Cuando en agosto de 1802 la comisión comenzó en Ra- 
Psbona a trabajar su plan, se presentaron abiertamente como 
mediadoras Francia y Rusia, mezclándose en todos los asun¬ 
tos interiores, favoreciendo descaradamente a los príncipes 
de Prusia y Bavitera, que tenían pactos secretos con ellos, y 
dominando a su talante en la asamblea. El 25 de febrero 
de 1803, la comisión de indemnizaciones había terminado su 
labor: sus resoluciones fueron aprobadas por el Reichstag 
el 24 de marzo y por el emperador Francisco II el 27 de abril; 

I.ATRF.TLLK, A., Les évcqiu’S ihuigrcs el Louis S 17//. en iRev. 
d’Hist. F.ect», 2 (iqii), pp. 162-74, 258-70. 

11,1 Talleyraiul iirmó tratados particulares con Prusia, Württem- 
berg, ’assíau-Oranien, Baviera, Bailen y Hessen. Este hombre siu 
conciencia se cuidó poco de los intereses de la Iglesia. 


todos los territorios eclesiásticos, mediata o inmediatamente 
imperiales, así como también las fundaciones, abadías, mo¬ 
nasterios, fueron secularizados y repartidos a diversos se¬ 
ñores seculares, quedando todos sus bienes a la disposición 
libre y completa de sus respectivos señores territoriales, asi 
para los gastos de cuito, escuelas y otras instituciones de 
utilidad común, como para aliviar la hacienda. Sólo se reser¬ 
van las catedrales y las pensiones designadas a los eclesiás¬ 
ticos, cuyas posesiones se habían secularizado 105 . 

16. Importancia de esta secularización. Dalberg y sus 
planes.—Gran quebranto para la Iglesia fué esta seculariza¬ 
ción, a cuya costa se enriquecieron aun principados que nada 
habían perdido, como Hannover, Braunschweig y Olden- 
burg. Además, mientras escrupulosamente se regulaba la 
indemnización de los príncipes seculares, las pensiones de 
los eclesiásticos se dejaban a merced de los señores territo¬ 
riales, que muchas veces en nada pensaban menos que en 
dotar catedrales y diócesis. 

A ambas orillas del Rhin, la Iglesia alemana, hasta en¬ 
tonces la más rica, perdió, según Hergenroether, 1.719 millas 
cuadradas, con más de tres mllones de almas y una renta de 
unos 21 millones de gúldenes, sin contar los monasterios. 
También aquí comenzó pronto el vandalismo de ventas y 
destrozos de iglesias, vasos sagrados, custodias, ornamentos 
y saqueo de alhajas y bibliotecas )M . 

Sólo hubo una señalada excepción, que al mismo tiempo 
es una triste figura en la historia, la de Carlos Teodoro von 
Dalberg, que quedó como príncipe-primado de Alemania, 
elector y archicanciller del imperio. Para él se formó un 
principado con los territorios de la banda derecha del anti¬ 
guo principado de Maguncia, más el obispado de Ratisbona 
y las ciudades de Ratisbona, Aischaffenburg y Welzler 107 . 

Dalberg nació en 1744; hizo sus estudios de derecho en 
Gottingen y Heidteiberg; estudió teología en Worms, Mann- 
heim y Maguncia; fué consejero de Estado y gobernador 
en Erfurt. Aun siendo canónigo de Maguncia, Würzburgo y 
Worms, estaba todavía sin ordenarse. Dado especialmente a 
las ciencias, literatura y bellas artes, se dejó arrastrar de 
esta vida mundana e influenciar de la llamada Ilustración. 


105 Brück, H., Geschichte der kathol. Kirche in Deutschland im 
39 J. 5 vols. (Maguncia-Münster 1902-3908). 

i"» Veit, Kirchengesch..., IV, 2, pp. 38-19, trae una lista de las 
pérdidas e indemnizaciones de los diferentes Estados y de jas. pérd,- 
das de la Iglesia. 

1,7 Sobre este personaje singular, Dalberg, son interesantes los 
artículos de Scherer en «Verernssohr. der Górres-Gesellschaft», en 
que estudia los cuatro períodos principales de Dalberg. 
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En 1787 fué elegido coadjutor del arzobispo de Maguncia y 
después también de Wcrms y Constanza. Por fin. el obispo 
de Bamberga lo ordenó de sacerdote, y el elector de Magun¬ 
cia lo consagró en 1788 obispo con el título de arzobispo de 
Tarso in partibus infidelium. Las cosas eclesiásticas le pre¬ 
ocupaban poco, consagrado a favorecer literatos, artistas y 
sabios, como Schiller. Cuando en 1792 fué ocupada Magun¬ 
cia por los franceses, Dalberg no se tomó la molestia de 
defender los derechos de la Iglesia; se quedó tranquilamente 
en Erfurt. Durante la guerra de 1796 permaneció en Cons¬ 
tanza. 

Al ver desaparecer los electorados de Colonia y Tréveris 
y todos los obispados con territorios, Dalberg, con la pro¬ 
tección del primer cónsul, se amañó su principado y el pri¬ 
mer puesto de Alemania como primado, con un millón de 
gúldenes de renta. 

Pero aun quedaba el problema de arreglar con la Santa 
Sede esta gigantesca secularización alemana. Ocurrían va¬ 
rias soluciones. Unos optaban por un concordato global; 
otros preferían concordatos separados. Dalberg trabajaba en 
su provecho. Fué siempre hechura de Napoleón y estuvo a 
su lado, aun con perjuicio de los intereses de la Iglesia y de 
Alemania. Cuando Napoleón, volviendo de la campaña de 
Austria después de la paz de Pr.essburg, se dejó decir duras 
frases contra Dalberg, éste, para congraciarse con el déspo¬ 
ta, planeó en favor de Napoleón y para arruinar a Austria 
la Unión del Rhin entre los príncipes alemanes, en que Aus¬ 
tria y Prusia quedaban excluidas. De tal manera se iban 
preparando los hechos, que el 6 de agosto de 1806 Francis¬ 
co II renunciaba al título de emperador del Sacro Romano 
Imperio. Fué una mala partida de Dalberg a favor de Fran¬ 
cia contra Alemania. 

En cuanto al arreglo con la Santa Sede, Napoleón no 
quería concordatos sin su intervención. Desde Frankfurt, 
el 24 de julio de 1807 invitaba a Dalberg a ir a París par- 
entablar los estatutos de la Unión del Rhin y el concordato 
con Roma. La tentativa fracasó por entonces, pues el omni¬ 
potente césar pretendía un concordato global para toda la 
Unión, hecho a su gusto y bajo su vigilancia. Los sucesos 
posteriores de la lucha con el papa, con su prisión en Sa¬ 
yona, dejaron sin arreglar el desconcierto alemán causado 
por la secularización. 

Pero Dalberg seguía intrigando 10s . En 1809 introducía en 
sus Estados el código napoleónico, y por voluntad de Napo¬ 
león comenzó a organizarlo todo en Alemania a imagen y 

un bastcen, H., Dalbergs, nnd Napoleons Kirchenpolitik in Deut- 
schland (Paderborn 1917). 


semejanza de Francia. Aun después que todos se revolvieron 
contra el tirano de Europa, Dalberg le seguía fiel, creyendo 
que la estrella del césar no podía eclipsarse. Después de la 
batalla de Leipzig, cuando Napoleón caminaba rápido a su 
ocaso, Dalberg, en carta al rey de Baviera, renunció a su 
gran ducado de Frankfurt en favor del yerno del rey. Moría 
en 1817. 


VII. La Iglesia y el congreso de Viena 

1. Napoleón: primera abdicación.—En abril de 1814 ab¬ 
dicaba el coloso de Europa la corona imperial y recibía en 
su confinamiento el principado del Elba con una renta de 
dos millones de francos. Le acompañaron 800 veteranos. En 
mayo volvía el hermano de Luis XVI a ocupar el trono de 
Francia con el nombre de Luis XVIII, daba a la nación una 
Constitución al estilo de la inglesa (Charte octroyée) y fir¬ 
maba la paz de París el 30 de mayo. 

Francia recobraba las fronteras de 1792, es decir, que 
salía ganando Montbéliard, Aviñón y el condado Venesino y 
parte de Saboya, Alsacia y Bélgica. Los soberanos destrona¬ 
dos iban volviendo a sus tronos: Pío VII volvió a Roma, 
Víctor Manuel a Turín, Fernando VII a Madrid. El zar Ale¬ 
jandro y el rey Federico Guillermo II de Prusia se traslada¬ 
ron de París a Londres, acompañados del vencedor, general 
Blücher, donde fueron recibidcs apoteósicamente. 

Se imponía un congreso para reparar las ruinas amonto¬ 
nadas por la revolución francesa y las guerras napoleóni¬ 
cas 10I> . Efectivamente, se convocó un congreso en Viena para 
el 18 de septiembre de 1814. Pero mientras los plenipotencia¬ 
rios de las potencias europeas disputaban desavenidos sobre 
la suerte de Sajonia y Polonia, el 1 de marzo de 1815 Napo¬ 
león abandonó su isla, desembarcó en Cannes con 900 hom¬ 
bres y se puso en camino hacia París. Los ejércitos lanzados 
contra él se le sumaban, y el 20 de marzo entraba triun¬ 
fante en la capital. El congreso, a nombre de sus soberanos, 
le declaró la guerra; pero Bonaparte, rápido como el rayo, 
en la famosa asamblea militar y popular del Campo de Mar¬ 
te, otorgaba una Constitución al imperio y se lanzaba al en¬ 
cuentro de sus enemigos, Blücher y Wellihgton, que manda¬ 
ban los ejércitos alemán e inglés respectivamente. La batalla 
de Waterloo del 18 de junio decidió para siempre la suerte 
de Napoleón; el 7 de julio era tomada París por segunda 
vez, y el vencido emperador, que en vano intentó escaparse 
a América, confinado en Santa Elena, murió el 5 de mayo 

103 Richbmoxt. A la re lile du Congres de Vienne, en «Le Corrcs- 
pondant». t. 220 (iyu5), p. 60 s. 
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de 1821 110 . El 20 de noviembre de 1815 se Armaba la segunda 
paz de París. Por cinco años quedaban ocupadas por tropas 
aliadas las 17 fortalezas del norte y del este de Francia y 
ésta había de pagar una'indemnización de 700 millones y 
devolver los tesoros arrebatados. 

2. El congreso. Personajes. Su incumbencia.—Pero vol¬ 
vamos al congreso ds Viena. Tomaban parte en él personal¬ 
mente el emperador de Austria, el zar de Rusia, los reyes de 
Prusia, Dinamarca, Baviera, Württemberg y muchos prín¬ 
cipes alemanes. Estaban representadas por sus embajado¬ 
res todas las naciones de Europa, menos Turquía. La direc¬ 
ción de los negocios la llevaba el canciller de Austria, prín¬ 
cipe de Metternich; pero pronto se hizo sentir el influjo del 
embajador francés, el intrigante y desaprensivo Talleyrand. 
Otra de las figuras más destacadas era el cardenal Consalvi, 
secretario de Estado del Papa, aunque sus exigencias, que 
eran puros derechos, no hallaban en la asamblea el eco debido. 

La preocupación del congreso se fué tras la restauración 
material de Europa. Se jugó con los sentimientos e intere¬ 
ses de pueblos enteros por el solo respeto de intereses par¬ 
ticulares o de intereses dinásticos. Aun en el orden político, 
dominó el egoísmo más brutal de algunas naciones; pues, 
para crear estados-tapones que las protegieran, se atrope¬ 
llaron los derechos. de países, razas y religiones 111 . 

Sin descender a muchos detalles, propios de la historia 
profana, diremes que Austria recibió sus antiguos territo¬ 
rios con Trieste y la región veneciana conquistada en 1797; 
en cambio, no quedó restaurado el antiguo Imperio Romano- 
Germánico. Con la secularización eclesiástica, los principes 
protestantes predominaban en el imperio y se luchaba ya 
hacía tiempo por eliminar a la católica Austria y levantar 
sobre el pavés a la luterana Prusia. En lugar del antiguo 
Sacro Imperio, se creó la Unión Alemana (Deutsches Bund) 
con su dieta de Frankfurt, en que tomaban parte 35 prínci¬ 
pes alemanes y cuatro ciudades libres. 

El reino de Polonia, mal y parcialmente restablecido, 
para que fuera tapón entre Rusia, Austria y Prusia, quedó 
funestamente unido personalmente a Rusia y víctima de sus 
exigencias. La Católica Bélgica fué sacrificada en sus inte¬ 
reses y religión, para ser otro tapón entre Francia y Alema¬ 
nia, formando con Holanda el reino de los Países Bajes. 

3. Los Estados pontificios. Consalvi.—Es verdad que 
desde un principio se le concedió al papa la posesión de los 
Enfados pontificios, cuya restauración no podía ponerse en 

Cambridge, Historia del mundo: XVI. Napoleón. Trata de los 

Cien Pías», pp. 389-4-59. 

1,1 Saivt-Bkuve, Romantichme et diplomadle. Talleyrand, Metter¬ 
nich. Chateaubriand (París 192S) ; Lacour-Gayet, Talleyrand, 3 vola. 
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tela de juicio; pero trabajo costó a Consalvi obtener la de¬ 
volución de las legaciones, a que desde tiempo atrás aspiraba 
Austria. A pesar de todos los esfuerzos del secretario de Es¬ 
tado del papa, Austria se quedó con Ferrara y Comacchio y 
Francia retuvo Aviñón y el condado Venesino sin indemni¬ 
zación alguna. No es de extrañar que el 14 de junio de 1815 
protestara Consalvi enérgicamente contra este atropello de 
los derechos de la Iglesia 112 . Pío VII confirmó ésta protesta 
en una alocución del 4 de septiembre, al tiempo en que daba 
las gracias a las potencias, aun protestantes o cismáticas, 
como Rusia, Inglaterra, Suecia y Prusia, por el restableci¬ 
miento general de les Estados pontificios. 

Los intereses morales y religiosos entraron en un plano 
muy secundario en los ideales y aspiraciones de las poten¬ 
cias del congreso de Viena, como se vió en el problema de la 
situación religiosa de Alemania, que había creado la secula¬ 
rización de los principados eclesiásticos del Rhin. Desde lue¬ 
go con flagrante injusticia, nadie pensó en una restauración 
del antiguo orden de cosas ni en alguna manera de justa in¬ 
demnización. Fuera de Consalvi, que era el único legítimo 
representante de los intereses católicos, en el congreso figu¬ 
raron dos facciones eclesiásticas con tendencias opuestas: 
por una parte, el vicario general de Constanza, Vessemberg, 
que se presentaba con las ideas de Dalberg de una iglesia na¬ 
cional alemana; por otra, el deán de Worms, Von Wambold, 
que era también capitular dé Aschaffenburg, y el canónigo 
de Espira, Helfferich, con el abogado de Mannheim, Schies. 
Estos tres personajes presentaron un memorial en nombre 
de 25 prelados, en el cual describían la triste situación re¬ 
ligiosa de Alemania desde la secularización de 1803, enume¬ 
raban los atropellos cometidos en los territorios seculariza¬ 
dos y lamentaban la orfandad de diócesis y cabildos, los 
ataques cometidos contra el dogma y la moral y lo deficien¬ 
te en la educación cristiana de la juventud, y exigían la do¬ 
tación de obispados, seminarios y parroquias. 

A este memorial siguió el 17 de noviembre úna nota de 
Consalvi al presidente Metternich, quejándose de los inaudi¬ 
tos atropellos de la Iglesia alemana, y reclamaba la resti¬ 
tución de sus derechos y bienes, como convenía al Sacro Ro¬ 
mano Imperio, centro de la unidad política 113 . 

Pero no estaban aquellos príncipes, enriquecidos con los 
despojos de la Iglesia, para renunciar a sus emolumentos. 

"■ Consalvi, E., Mémoires iu Can 1 . C., par Crétineau-Joly, 
2 vols. (París 1864) ; Fischer, Kardinal Consalvi (Maguncia 1899) ; 
ANGíLUCCl, 11 grande secretario delia Sania Sede, Hrcole Consalvi 
(Roma 1924) ; Cassi, G., II cardinale Consalvi cd i primi anuí delta 
restaúrazione pontificia (Milán 1931). 

1,3 Koskovany, Monumento..., II, p. 96; allí está la protesta,fie 
Consalvi y la alocución fiel papa. 
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Wessemberg iba también por otros caminos. Proponía un 
concordato global para regular la institución canónica, la do¬ 
tación y situación jurídica de la Iglesia en Alemania. Propo¬ 
nía, además, que la organización eclesiástica alemana fuera 
a base de una Iglesia nacional con su primado, que gozase 
de plena e independiente actividad. 

Consalvi, con los tres oradores de la tendencia contraria, 
atacaron estas ideas cismáticas, que sabían a las puntuacio¬ 
nes de Ems 114 . 

Por parte del congreso, los memoriales quedaron sin res¬ 
puesta. Más aún, dispuso de los bienes eclesiásticos de la 
otra ribera del Rhin, como en 1803 se había dispuesto de los 
del lado izquierdo. La Iglesia alemana salió de este congreso 
más empobrecida. La reorganización eclesiástica quedaba a 
merced de cada Estado. . j 

4. La Santa Alianza.—-Es verdad que el 26 de septiem¬ 
bre, al firmarse la segunda paz de París, el monarca de Aus¬ 
tria, Francisco I; el zar de Rusia, Alejandro I, y Federico 
Guillermo III de Prusia tuvieron el bello gesto de proclamar 
la Santa Alianza, para desterrar la política pagana hasta 
entonces reinante y proclamar el principio cristiano de que 
todos ios hombres son hermanos y todas las naciones for¬ 
man el pueblo de Dios, como normas de gobierno. ¡Bello 
ideal sin duda; pero, según frase de Metternich, toda la 
Santa Alianza fué una “pomposa nada”. La política europea 
la llevaban las grandes potencias. Pero, en todo caso, ni In¬ 
glaterra ni la Santa Sede entraron nunca en la Santa Alianza. 

De hecho fué una máquina montada para mantener el 
statu quo político creado por el congreso de Viena, donde 
tantos derechos quedaron conculcados ante los intereses par¬ 
ticulares y dinásticos. Varias veces intervino este mecanis¬ 
mo de la Santa Alianza: en los congresos de Troppau de 1820 
y de Laibach de 1821, para poner orden en Nápoles; el 
año 1822, para poner orden en España; pero siempre por 
asuntos meramente políticos. 

La idea, buena en sí, no merecía ni los denuestos de unos 
ni los lirismos de otros, pues nació enteca, como hija de un 
confusionismo religioso que abogaba por un cristianismo 
vago, sin tener en cuenta a la Iglesia católica; idea patroci¬ 
nada en primer término por el zar cismático y por el rey de 
Prusia protestante. 

La Santa Alianza nacía medio muerta y carecía de apli¬ 
cación práctica. 


Schulte, Wessenbcrg, en «Archiv fiit kath. Kirchenrecht», 
65 (1891), pp. 205-18, rechaza la Santa Sede el provecto de concor¬ 
dato de Wessemberg. 
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Los papas de este período (1789-1951 ) 1 

I. Características del Papado 

Por lo que se refiere al poder y actuación del romano 
pontífice en general durante la época contemporánea hasta 
nuestros días, podemos establecer algunos puntos fundamen¬ 
tales que señalan sus características más salientes. 

1. Cambio substancial en lo político.—En primer lugar, 
en la exposición que damos a continuación sobre el desarro¬ 
llo de la Iglesia en la primera mitad del siglo XIX aparece 
de un modo clarísimo el cambio substancial efectuado en el 
gobierno temporal o político del Estado de los papas. Por 
otra parte, este cambio no sólo no tiene nada de sorpren¬ 
dente, sino que era la consecuencia más natural de la trans¬ 
formación realizada en los poderes temporales de Europa y 
del mundo. Al absolutismo predominante en el período an¬ 
terior había seguido el predominio del liberalismo democrá¬ 
tico en una forma más o menos exagerada. Es el resultado 
más tangible y manifiesto de la catástrofe de la Revolución 
francesa. Vencida exteriormente, primero por Napoleón, que, 
sin embargo, conservó su espíritu, y luego por las potencias 
aliadas de Europa, dejaba tras sí los gérmenes revoluciona¬ 
rios, que debían ir fermentando y produciendo sus efectos 


1 Fuentes. — Bullarium Romannum, ed. Barreri, con sus diversas 
continuaciones ; Roskovany, Monumento... Correspondance authen- 
tique de la cour de Home avec la France (París 1814). Diversas co¬ 
lecciones y memoriales, que se citan para cada asunto (Revolución 
francesa, Napoleón, Pío VI, Pío VII, León XII, etc.) ; Acta Roma¬ 
na, publ. por Braun y Elevenich (Hannover 1938) ; Acta Historiae 
ecclesiasticae.... publ. por Rbeinevald (Hamburgo 1838). 

Bxbliografía,— Véanse las obras generales para el siglo XIX y 
para rodo este período, p. 395 ; para la Revolución francesa, p. 399, 
y para la restauración. Además : Schmidlin, J., Papstgeschichte, 
vol. 1, Pío Vil, etc. (Munich 1933) ; Pouthas, Ch. : L'Eglise catho- 
liqtie des Vavénement de Pie VII ct l’avénement de Pie IX. Cours de 
la Sorbonne; Munch, Rdmisdle Zustánde und katholische Kirchen- 
fragen der neuesten Zeit (Stuttgart 1836) ; Rinieri, J., La diplom-azia 
Pontif. nel secolo XIX, 5 vols., documentos (Turín y Roma 1902-1906). 

- Sobre Pío VI en particular, véanse ante todo las fuentes y biblio¬ 
grafía indicadas arriba. Además : Collection genérale des brefs et 
Instructions de Pie VI, relaüfs á la Révolution frang. depuis rjqo 
jusque 1796, publ. par M. J. Guillon (París 1798); Gendry, P., 
Pie VI, sa vie, son pontificat (1717-1799), 2 vnls. (París 1907). 
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naturales durante todo el siglo XIX, Entre ellos debe contar¬ 
se como uno de los más importantés el espíritu de libertad 
o, mejor, el conjunto de libertades civiles y políticas que 
forma la base del liberalismo y de la democracia. Ekte es¬ 
píritu. que había penetrado profundamente en la Europa del 
siglo XIX, se fué inoculando igualmente en las formas exte¬ 
riores o políticas del gobierno de los papas, principalmente 
en tiempo de Pío IX, con alternativas y reacciones. Eis lo 
que se denominó conquistas democráticas del tiempo. a? 

Este cambio político tuvo su efecto final en la pérdida 
de los Estados pontificios el año 1870. Desdé entonces, los 
papas, desposeídos violentamente de sus Estados, carecen 
del poder político que habían poseído desde que recibieron 
la soberanía temporal a principios de la Edad Media. Las 
particularidades sobre este despojo de los dominios tempo¬ 
rales del romano pontífice y las causas que explican este 
hecho tan trascendental para la Iglesia en los tiempos mo¬ 
dernos, se expondrán en otro lugar. Aquí es necesario notar 
el hecho del cambio radical que esto supone en el gobierno 
y posición general de los papas. En este estado ha seguido 
su situación hasta nuestros días. En 1929 se llegó a un arre¬ 
glo y conciliación con el Estado italiano, cuando éste reco¬ 
noció a los papas ciertos derechos de extraterritorialidad y 
una verdadera independencia como soberanos del pequeño 
Estado vaticano, que es lo mínimo que puede exigir el Vi¬ 
cario de Cristo para el normal ejercicio de sus funciones es¬ 
pirituales. 

2. Poder eclesiástico y espiritual de los papas.— Mien¬ 
tras desaparecía el papa ccmo soberano temporal, crecía su 
figura como vicario de Cristo y representante espiritual de 
toda la humanidad. La eficacia de su actuación eclesiástica 
y religiosa, con la centralización y organización de todos los 
resortes del peder pontificio, es característica de este último 
período, y aparece, en primer lugar, en el funcionamiento y 
actuación cada día más intensos de las Congregaciones y or¬ 
ganismos eclesiásticos existentes. Desde principios del si¬ 
glo XIX se añaden a las ya existentes algunas nuevas Con¬ 
gregaciones de extraordinaria importancia. Digna de espe¬ 
cial mención es, ante todo, la Congregación per gli Affan 
Ecclesiastici, establecida por Pío VII en 1814, que fué to¬ 
mando una actividad cada vez mayor. Por otra parte, consta 
igualmente la amplitud que ha ido adquiriendo la Congrega¬ 
ción de Ritos, la intensidad del trabajo de la de Religiosos 
y el empuje siempre en aumento de la de Propaganda*..Las 
proporciones y el volumen de la obra realizada por el Pon¬ 
tificado aumentan en una forma sorprendente. Por otra parte, 
es bien claro que no puede ser debido a los medios materiales 
de que dispone ni a los alicientes materiales o temporales. 
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Es un influjo puramente eclesiástico y espiritual. Por eso, 
el valor moral y el prestigio espiritual del Papado van en 
aumento constante a lo largo del siglo XIX y durante el 
siglo XX. 

De esta manera, con el crecimiento del prestigio moral 
del papa, se va preparando el concilio Vaticano. Y, cosa 
singular, coincidiendo con el derrumbamiento y desapari¬ 
ción del poder temporal del romano pontífice, llega éste al 
punto culminante de su prestigio moral en el siglo XIX, con 
aquella máxima asamblea, que constituye un plebiscito de 
todo el mundo en favor del romano pontífice, sobre todo al 
ser proclamado el dogma de la infalibilidad pontificia. 

De esté modo queda bien claramente caracterizada la 
significación del Papado y del gobierno pontificio en este 
período como un poder puramente eclesiástico, perfectamen¬ 
te centralizado, cada vez más extenso e intenso y de una 
espiritualidad siempre creciente. La intensa actividad de los 
papas de la segunda mitad del siglo XIX y de lo que lleva¬ 
mos del XX; la fundación de las grandes obras pontificias 
para el fomento de las misiones; el fomento constante de los 
estudios e investigación científica; la organización de nue¬ 
vos colegios e institutos, como el Instituto Bíblico y el Ins¬ 
tituto Oriental; la creación de nuevas congregaciones, como 
la de la Iglesia Oriental; todo esto y otros muchos aspectos 
de la actividad de la Santa Sede manifiestan de un modo 
bien patente el prestigio extraordinario del romano pontífice. 
Más aún: la codificación de todo el derecho eclesiástico con 
la publicación en 1917 del Codex Iuris Canonici, que ha dado 
la unidad más perfecta a teda la acción mundial de la Santa 
Sede, y la amplitud que ha tomado el Colegio Cardenalicio, 
con las últimas creaciones de cardenales y la significación 
espiritual del papa en sus alocuciones verdaderamente mun¬ 
diales, expresan de la manera más real y evidente las carac¬ 
terísticas del Papado en los últimos tiempos y en nuestros 
días. 

Veamos ahora la actuación de cada uno de los papas de 
este período. 

II. Los PAPAS DE LA REVOLUCIÓN: PÍO VI Y PÍO VII 

De Pío VI (1775-1779) hemos ya indicado los sucesos 
más importantes en el período precedente. Cuando el papa 
moría en Valence (1799), la Iglesia entraba en un momento 
crítico. Los cardenales, dispersos. Roma, en manos enemi¬ 
gas. Francia, descristianizada por la revolución. Los Países 
Bajos, Suiza, el coste c’e A'emania y casi toda Italia, bajo 
I peder de la Francia atea y convertidas en campo de siem- 
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bra de todas las ideas revolucionarias. Austria, dominada 
por el josefinismo. España, en un estado semejante, con una 
corte corrompida y antirromana, como la de Carlos IV. In¬ 
glaterra y Rusia, alejadas de Roma, contemplando con son¬ 
risa de desprecio el fin del Papado. La Iglesia católica—decía 
Coethe—ha pasado a la historia como una ruina ilustre. 
Muchos pensaron, en efecto, que la Iglesia había muerto al 
morir el papa, su cabeza, en el destierro. Parecía que D os 
la abandonaba. ¿Podría elegirse un nuevo sucesor de San 
Pedro? ¿Dónde, si los cardenales se hallaban dispersos y en 
Roma era imposible? ¿Y lo permitiría la Francia revolucio¬ 
naria, que había soñado con acabar para siempre con el ca¬ 
tolicismo y aun con todo cristianismo ? 2 

La providencia de Dios velaba por su Iglesia. Y no tar¬ 
dará en alborear una época mejor. ^ 

1. Carácter y actuación de Pío VII. —Pío VI antes de mo¬ 
rir había dispuesto que el conclave se tuviera dondequiera 
que se pudiesen reunir la mayoría de los cardenales. Por una 
providencia especial, de este modo pudo celebrarse el concla¬ 
ve en Veneeia, en San Jorge el Mayor, bajo la protección 
del emperador Francisco II. Se inauguró el l.° de diciembre 
de 1799. De 46 cardenales se hallaban presentes 35; los 
11 restantes andaban dispersos por varias regiones. Al prin¬ 
cipio obtuvieron varios votos los cardenales Bellisomi, Mattei, 
GSerdil. Por fin, el 14 de marzo de 1800 fué elegido Luís Ber¬ 
nabé, conde de Chiaramonte, que tomó el nombre de Pío VII 
(18G0-1823) 3 . 

Había nacido en Cesena, de los Estados pontificios, en 
1740. A los dieciséis años entró benedictino; enseñó teología 
en Parma y Roma, fué abad, obispo de Tívoli y de Imola y 
en 1785 fué creado cardenal por Pío VI. En medio del tu¬ 


2 Uno de los asuntos más discutidos de este pontificado es el de 
la sobrevivencia de los jesuítas en Rusia. De él trata profusamente 
Pastor, Gesch. XVI, 3, pp. 130-238. El triple approbo de Pío VI se 
halla en la p. 210. Pueden Vérse asimismo : Suttekoth, Russland 
und die Jesniten von 1YJ2 bis 1820 (Stuttgart 1846) ; Zalenski, Les 
jésuites de la Ritssic Blanche, 2 vols. ¡París j8S6) ; Iíron, A.. Die 
Erhaltung der Jesuiten in Weiss-Russland, en «Z. für kath. Theol.» 
(1914), 817 s. ; 1913, 180 s. ; Gagarin, J., Les jésuites de Russie 
(vjj2-iySg) (París 1S72 s.) ; Chaillot, j. L., Pie VI1 ct les jésuites 
d'aprés des documents inédits (Roma 1879) ; Sanguinetti, S., La 
Compagnia di Gesú e la sua legale esistenza nella Chiesa (Roma 1882). 

3 Bullarium Romanum, vol. 12 s. y otras obras indicadas anterior¬ 
mente. Asimismo: Artatid de Montor, Histoire du pape Píe Vil, 
2 vols. (París 1839) ; Bertolotti, D., Vita di Pió Vil (Turín 1881) ; 
Allies, M., The lije of pape Pius the Seventh (Londres 1875) ; Rinie- 

ri, J., La diplomazia..., 3 vols. (Turín 1902-1906) ; Wunderlich, C. 
Das pontifical Pius Vil in der Beurtcilung der Miiwclt (Leipzig 1913) ; 
Verusi, E., Pío Vil, Napoleone e la Restaurazione (1033); Schmid- 
ltn, Papstgeschichfe der Neueste Zcit, 3 vols. (Munich 1933-1936), 
vol. 1. 
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multo de las armas no abandonó su sede. De carácter noble 
y piadoso, no suscitaba prevención ninguna en Napoleón. 

Fué coronado en la iglesia de San Jorge el Mayor, de 
Veneeia, el 21 de marzo, y el 28 tuvo su primera alocución 
a los cardenales. Poco después, el 15 de mayo, lanzó su 
primera encíclica, pieza magistral y valiente. Comienza elo¬ 
giando las grandes virtudes de su predecesor y bendiciendo 
los planes amorosos de la divina Providencia, que, contra 
toda esperanza y a pesar de la dispersión del Colegio Car¬ 
denalicio y de las perturbaciones bélicas, ha hecho posible 
una elección regular. Después pasa a describir las azarosas 
circunstancias por las que atraviesa la cristiandad y los de¬ 
beres del Pastor supremo en medio de tantas calamidades. 
Pondera la necesidad de libertad para que la Iglesia pueda 
desarrollar su misión. Por un momento, dice, las armas de 
los príncipes cristianos han restablecido el orden pertur¬ 
bado ; pero mientras el virus que envenena los espíritus siga 
influyendo en el corazón de los pueblos, las perturbaciones 
seguirán agitando el mundo, y para hacerlas frente no bas¬ 
tarán legiones de soldados, ni guardias, ni fortalezas, ni mu¬ 
ros. Sólo la Iglesia puede vencer este mal; por eso, los prín¬ 
cipes la deben dejar vivir con sus leyes sin coar'ar su liber¬ 
tad; al contrario, deben protegerla en todo. 

2. Pío VII y Napoleón. —Pío VII recibió en Veneeia el 
homenaje de los príncipes cristianos por medio de los emba¬ 
jadores. El 6 de junio salía de Veneeia en un barco austríaco 
hacia Pesaro, donde se encontró con Carlos Manuel IV, rey 
de Cerdeña, y su esposa, hermana de Luis XVI. El 21 hacía 
su entrada en Ancona y el 3 de julio llegaba triunfalmente 
a Roma, donde el pueblo le aclamó con delirio 4 . 

La bondad del papa impidió toda represalia y toda ven¬ 
ganza por lo pasado. Inmediatamente echó mano del experto 
Consalvi para secretario de Estado. La hacienda yacía en 
un estado lamentable; se empezó por desterrar abusos y 
organizar la administración financiera, dando libertad al co¬ 
mercio de cereales. Para pagar los 50 millones de la deuda, 
el mismo papa dió ejemplo de parsimonia, rebajando los 
gastos de 150.000 a 56.000 escudos: Para reorganizar los Es¬ 
tados pontificios, tan mermados, instituyó una congregación 
de cardenales, a la cual dictó las normas de respetar las anti¬ 
guas instituciones, si eran saludables, dejando las inútiles 
y restableciendo las benéficas. Para mejorar la economia y 
aumentar el campo laborable prosiguió con fervor las medi¬ 
das adoptadas por su predecesor. Se restableció el gobierno 
pontificio en Ancona y Perusa; pero las legaciones permane- 


1 Consalvi , F.., Mcmoircs...,p. 268 s. ; Casst, II ranUnale Consal- 
zt cd i prí.ui anuí delta restaurazione pontificia (Milán 1931). 
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cían aún en poder de los austríacos, y Montecorvo y Bene- 
vent.o, en manos de los napolitanos. 

La vida de Pío VII en sus primeros catorce años de pon¬ 
tificado estuvo intimamente ligada a la persona del que era 
árbitro y señor de Europa. En el capítulo precedente se ha 
podido seguir el ^olorosísimo calvario que para Pío VII sig¬ 
nificó la conducta que con él observó Napoleón, así como 
también el temple de acero y el sublime heroísmo que mani¬ 
festó el papa en todo el desarrollo de esta lucha 5 . Tuvo un 
momento de debilidad, explicable por las circunstancias, pero 
bien pronto se rehizo, recobrando su proceder digno, noble y 
enérgico. 

3. Pío VII en libertad. La restauración.—Cuando se de¬ 
rrumbó el trono del tirano de Europa, Pió VII recobró su 
libertad. El 31 de marzo entraba en Bolonia, donde se en¬ 
contró con Murat, rey de Nápoles, que primero había milita¬ 
do a las órdenes de Napoleón y ahora estaba a las de los 
aliados. En sus sueños ambiciosos veía con malos ojos que 
el legítimo señor de Roma se encaminase hacia la Ciudad 
Eterna. En cambio, los pueblos de Imola, Cesena, etc., lo 
aclamaban a su paso. El 24 de mayo hacia su entrada triun¬ 
fal en Roma; a su lado estaba Consal vi, quien puso toda su 
energía y tino en la restauración de los Estados pontificios. 

Con el reinado de los cien días, Murat se puso otra vez 
del lado de Napoleón y se reavivaron sus aspiraciones a 
Roma. Pío VII hubo de abandonar momentáneamente la ciu¬ 
dad, marchando a Genova, escoltado por los embajadores de 
Austria y España; pero cayó el coloso, y la estrella de Mu¬ 
rat se apagó para siempre. Pagó con su vida sus traiciones, 
y el papa pudo volver a su puesto. 

Pío VII emprendió la restauración, así en el orden tem¬ 
poral como en el espiritual. Consalvi quería buscar un tér¬ 
mino medio entre el antiguo derecho y el implantado por 
los franceses, limitando las reservas y el fuero de la noble¬ 
za. El 6 de julio de 1816 se promulgaba un Estatuto, que 
creaba un nuevo orden de cosas. Respetando los dictados 
históricos, se dividieron los Estados pontificios en 17 dele¬ 
gaciones y se dieron nuevas leyes municipales. Quedó reco¬ 
nocida la venta de los bienes eclesiásticos; solamente los 
palacios episcopales y las casas necesarias para los religiosos 
hab'an de ser devueltos a sus antiguos poseedores, con la 
correspondiente indemnización. 

En 1817 salió un nuevo código de comercio y un nuevo 
prccesamiento judicial, que más tarde alabará el mismo 
Guizot como una obra sabia y prudente. No es cierto, como 

5 Kimeri, J., Kctpolccne e Tío 17 / (Tarín 1906) ; Schmidlin, 
PapUg-sch., 1 , j»p. 39-120. 
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dicen algunos escritores, que con odio y rabia se abolió todo 
lo francés y se restablecieron los antiguos abusos. Corno 
que algunos llegaron a quejarse de que se despreciaba 1 0 
antiguo, recriminando las novedades de Consalvi. 

4. Restablecimiento de la Compañía de Jesús. Prestigj 0 
del Pontificado.—Otra de las obras de Pío VII fué el resta- 
blecimiento de la Compañía de Jesús. Era muy razonable 
comenzar la restauración religiosa por donde había comen, 
zado la revolución. Ahora bien, el primer paso de las fuerzas 
revolucionarias del siglo XVIII había sido la supresión de 
la Compañía de Jesús. Desde el primer momento se lamen¬ 
taron los buenos católicos de la injusticia y de los perjuiciog 
de tal. medida. Ya indicamos cómo Pío VI dió su aprobación 
verbal a la supervivencia de la Orden en Rusia. El zar Pan. 
lo I pidió, el 7 de marzo de 1801, un breve a Pío VII por el 
cual se restableciera formalmente la Orden en sus Estados 
Pero en Rusia deparó la Providencia a la Orden perseguida 
un asilo sólo hasta el momento en que fuera admitida en 
otras partes. En 1804, Fernando IV de Nápoles, en otro 
tiempo perseguidor, abriendo los ojos con los fulgores si¬ 
niestros de la revolución, pidió y obtuvo la restauración de 
la Orden en sus dominios. El jesuíta providencial de estos 
primeros pasos de restauración en Italia fué el Beato José 
Pignatelli Zaragozano, de aristocrática familia, que vivió en 
el destierro sacrificándose por sus hermanos de religión y 
por el papa. Sus anhelos eran ver restablecida la Orden en 
todo el mundo. No consiguió ver él mismo realizados sus 
ensueños, pues murió en Roma el año 1811. El restableci¬ 
miento solemne de la Compañía de Jesús tuvo lugar el 7 de 
agosto de 1814 por 1a. bula Sollicitudo omnium Ecclssiarum. 
Este fué uno de los primeros actos de Pío VII vuelto a 
Roma. Lo realizó a petición de muchos arzobispos y obispos 
de todo el orbe y con el consentimiento de la mayor parte de 
les cardenales. Fué una medida fecunda para el bien de la 
Iglesia; pues, como decía el papa en su bula, en medio de 
estas peligrosas tormentas por que atraviesa la navé le 
Pedro, no se la puede privar por más tiempo de tan exper¬ 
tos y valientes remeros. El cardenal Pacca, testigo de vista 
del suceso, nos describe el júbilo de los romanos ante este 
acontecimiento. Nos asegura el cardenal que el papa en su 
juventud tuvo por maestros a enemigos de los jesuítas, y el 
mismo Facca, que preparaba la bula del restablecimiento, 
había leído varias veces las Provinciales , de Pascal. La Or¬ 
den fué restableciéndose por todo el mundo con sorpren¬ 
dente rapidez. En 1815 tenían que salir de Moscú, y en 1820 
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de toda Rusia, los jesuítas; ya no necesitaban de aquel 
asilo 

Gomo elementos de restauración religiosa, Pío VII favo¬ 
reció el establecimiento en los Estados pontificios de los 
demás institutos religiosos, aunque sometiéndolos a cierto 
examen, pues durante la revolución había habido sus fallos. 
Fomentó la Academia de Religión Católica y Arqueología, 
fundada en 1800 por el arzobispo de Mira Coppola; abrió 
los Colegios Inglés, Escocés y Alemán y organizó la Pro¬ 
paganda Fide. También firmó concordatos con Francia (1817), 
Baviera, Piamonte-Cerdeña, Nápoles (1818) y Prusia (1821). 

El prestigio del Pontificado comenzaba su ascensión; re¬ 
cibió la visita de varios soberanos, como Francisco II, en 
1819, y Federico Guillermo III de Prusia, en 1822. Aun países 
acatólicos como Prusia, Países! Bajos, Rusia, Würtemberg y 
Hannover mantenían sus embajadas en el Vaticano. Pero en 
el tercer decenio del siglo XIX las sectas comenzaron a re¬ 
toñar; los carbonarios bullían. Pío VII, en bula del 21 de sep¬ 
tiembre de 1821, los condenaba. En la revolución de Ñapó¬ 
les, el papa perdió de nuevo los Estados de Benevento y 
Montecorvo. El 20 de agosto de 1823 moría a los ochenta y 
un años de edad y veintitrés años y cinco meses de un pon¬ 
tificado azaroso como pocos 


m. León XII, Pro VIII, Gregorio XVI 

1. León XII. —El 2 de septiembre entraban en cónclave 
los cardenales; eran 49. Austria opuso la exclusiva al que 
había sido nuncio en Viena, Severoli. Por fin, el 28 quedó 
elegido Aníbal Della Genga, que tomó el nombre de León XII 
(1823-1829). 

Había nacido el 22 de agosto de 1760 en Genga, cerca 
de Espoleto. Ordenado de sacerdote en 1783, fué camarero 
secreto de Pío VI; en 1793 fué consagrado obispo con el 
título de arzobispo de Tiro in partibus y enviado como nun¬ 
cio a Lucerna. Al año siguiente pasó a la Nunciatura de Co¬ 
lonia; pero la guerra lo obligó a retirarse a Augsburgo, 
donde vivió en compañía de Clemente Wenceslao. En 1805 
se presentó ante la Dieta de Ratisbona como representante 
del papa y desarrolló su actividad en las tentativas de con¬ 
cordatos con Munich y Stuttgart. Napoleón al principio lo 
llevó a París y después exigió su deposición. En 1816 fué 
creado cardenal y nombrado obispo de Sinigaglia. Desde 
1820 desempeñó el cargo de vicario del papa en Rema. Hom- 


' Bitll. Rom., ed. Barberi, 13, pp. 323-25. 
' Bertolotti, Vita..., p. 400. 
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bre de grandes cualidades, de mucha experiencia de la vida 
y de un exterior dignísimo, vivía los principios cristianos. 
N 10 compartiendo la política de Consalvi, tuvo con él algunos 
conflictos al ir a París, en nombre del papa, a felicitar a 
Luis XVIII. Tomó por secretario de Estado al cardenal 
Della Somaglia, lo cual significaba un cambio de rumbo en 
la política llamada “liberal” d£ Consalvi. Somaglia era del 
partido de los IZelanti. Consalvi, a la muerte de Litta, fué 
nombrado prefecto de la Propaganda; su situación era su¬ 
mamente difícil, y no faltaron roces molestes; pero sólo diez 
días duró en el cargo, pues el insigne y benemérito cardenal 
moría el 24 de enero de 1824, a los sesenta y siete años de 
edad, muy llorado de los buenos 8 . 

Para aconsejarse mejor, León XII creó nuevas comisio¬ 
nes de mejoras. En la encíclica de su entronización, del 3 de 
mayo de 1824, entre otros saludables consejos, advertía a 
los obispos estuvieran sobre aviso contra los peligres de los 
filósofos, que, so capa de filantropía y liberalidad, esparcían 
numerosos errores y minaban el bienestar del pueblo; los 
prevenía contra el indiferentismo, que, exaltando los bienes 
de la tolerancia, arruinaba la fe; los ponía en guardia con¬ 
tra las sectas protestantes bíblicas, que con sus traduccio¬ 
nes de la Biblia propagaban varios errores perniciosos °. 

Para evitar intrigas y revueltas recluyó a los judíos de 
sus Estados en los “ghettos” y persiguió enérgicamente las 
sociedades secretas, que pululaban sobre todo en la Roma¬ 
na. El año 1825 envió al cardenal Rivaróla con plenos pode¬ 
res a Ravena, quien procedió con gran severidad contra los 
carbonarios. 

En sus Estados emprendió León XII una serie de medi¬ 
das, reformando la administración y la justicia, y poco a 
poco salieron otras disposiciones sobre hipotecas, etc. Puso 
especial empeño en la reforma de los estudios. Al abrirse 
de nuevo la Sapienza, o Universidad de Roma, el 5 de no¬ 
viembre de 1824, levantó su voz contra los escollos de un 
pensar pagano y de una filosofía falsa y materialista. Insti¬ 
tuyó una congregación de estudios, compuesta de cardenales 
y prelados, que dirigiese la enseñanza superior. Devolvió a 
los jesuítas el Colegio Romano, instituyendo las nuevas cá¬ 
tedras de física, química y elocuencia. Emprendió la reedi¬ 
ficación de la basílica de San Pablo, que en los últimos días 


* Artaud dé Monior, Hisíoire du pape León XI 1 , 2 vols. (Pa¬ 
rís 1843) ; About, E., Storia arcana del pontificato di Leone XII, 
Greg. XVI e Pió IX (Roma 1S61) ; Guillermin, J., Vie et pontijicat 
de Léon XII (París 1902) ; Terlinden, Le conclave de Leon XII, en 
*Rev. Hist. Eccl.», 14 (1913), pp. 272-303. Véanse también Schmidljn 
y otros autores va citados. 

* Artaud de’Montor, o. c., I, pp. 115 v 305-337. 
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de su antecesor se había quemado, y para ello invito a los 
mismos príncipes seculares a contribuir con sus recursos. 

Como quiera que en 1800 no pudo celebrarse el jubileo, 
León XII quiso celebrar el de 1825 con especial esplendor, 
y lo consiguió. La bula jubilar salió el 27 de mayo de 1824. 
El jubileo debía revestir el carácter de acción de gracias por 
haber salido triunfante la Iglesia de tantos males y peli ■ 
gros, pero también había de ser jubileo de expiación por l.\s 
abominaciones cometidas. La afluencia de peregrinos f aé 
extraordinaria; sólo la Archicofradía de la Santísima 7rj- 
nidad hospedó 98.595 personas. En Navidad de 1825 se ex¬ 
tendió el jubileo a todo el mundo, con frutos copiosos de 
bendición. 

El 13 de marzo de 182S, León XII condenaba de ni evo a 
los masones y demás sectas secretas, demostrando que tales 
sociedades amenazan al propio tiempo al altar y al trono: 
porque los principes han desoído la voz de los' pontífices 
han llovido tantos males sobre la sociedad; por eso es necesa¬ 
rio estar siempre dispuestos a combatirlas. Terminaba exco¬ 
mulgando a los miembros de esas sociedades 10 . 

En el trato con los demás Estados supo conservar buena 
armonía. Firmó varios concordatos para bien de los católi¬ 
cos de Alemania, Países Bajos y Suiza y se puso en contacto 
con los nuevos Estados independientes que iban surgiendo 
en la América española. Erigió en estas regiones varios 
obispados nuevos y vió iniciarse en Inglaterra la emancipa¬ 
ción o libertad de los católicos. 

Después de Corta enfermedad, terminó sus días el 10 de 
febrero de 1829, a los sesenta y nueve años de edad. 

2. Pío VIII. —El 31 de marzo de 1829 salía elegido papa 
él cardenal Francisco Javier Castiglione, que tomó el nom¬ 
bre de Pío VIH (1829-1830) en recuerdo de su protector 
Pío VII 

Había nacido en Ingoli, cerca de Cesena, el 20 de no¬ 
viembre de 1761; en 1800 fué consagrado obispo de Mbn- 
talto y en 1816 fué creado cardenal. Después fué obispo de 
Cesena y de Frascati. Era hombre de excelente formación 
científica, de sólida e íntima piedad y de profunda humil¬ 
dad. En su breve pontificado de veinte meses no pudo des¬ 
arrollar sus actividades; en general siguió las huellas de su 
predecesor. En su encíclica señalaba como origen de la de¬ 
cadencia de la religiosidad y de las perturbaciones del orden 
público el indiferentismo religioso, los manejes de las eo- 


10 Roskovany, Monumenta cath., II, pp. 240-254 : «Q110 graviora». 
Para la intervención de León XII en América, véase abajo, c. V. 

" Artaod df. Montor, Histoire du pape Pie VIH (París 1844). 
Véanse también Schmiuu.n y otros autores va citados, 
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ciedades bíblicas protestantes y los ataques tolerados y re¬ 
petidos contra la santidad del matrimonio, contra los dog¬ 
mas y las instituciones de la Iglesia; pero' los principales 
responsables eran las sociedades secretas. Veía en el influjo 
que los masones ejercían en la enseñanza de la juventud y 
en el desenfreno de la presente generación los más serios 
peligros y los prenuncios de nuevas revoluciones, que no se 
harían esperar. 

Como jefe de los Estados pontificios, Pío VIII dedicó sus 
cuidados al socorro de los pobres y necesitados. Para ello 
disminuyó los impuestos y procuró dar ocupación a los po¬ 
bres sin empleo. Consiguió de la Sublime Puerta que a les 
perseguidos armenios se les devolviesen sus arrebatados 
bienes y erigió para ellos una sede primacial. Movió eficaz¬ 
mente a don Pedro dsl Brasil a que aboliese la esclavitud y 
el comercio de negros. Una nueva nación católica surgió en 
sus días: los católicos belgas, unidos con los liberales, se 
alzaron en armas contra la protestante Holanda y alcanza¬ 
ron en 1830 la independencia. Pío VIII vió por fin la eman¬ 
cipación de los católicos de Inglaterra. Contribuyó a pacifi¬ 
car el reino de Francia, reconociendo a Luis Felipe como rey, 
quien al conquistar Argel abrió a las misiones un nuevo 
campo de apostolado. En la revolución de julio de 1830 vió 
Pío VIH una nueva ola revolucionaria que avanzaba -hacia 
otras naciones; pero Dios le llevó el 30 de noviembre. 

3. Gregorio XVI.-— Difícil y largo fué el conclave si¬ 
guiente; se abría el 14 de diciembre de 1830, y sólo-el 2 de 
febrero de 1831 salía elegido el cardenal Capellari con el 
nombre de Gregorio XVI (1831-1846). Había nacido en Bel- 
luno el 28 de septiembre de 1765; en 1783 entró camaldulen- 
se en la camáldula de San Miguel de Murano, derca de Ve- 
necia. Ordenado de sacerdote en 1787, se dedicó a enseñar 
teología; buena prueba, de sus conocimientos es su obra 
II trionfo deUa santa fede, publicada en 1799 y traducida a 
varias lenguas. Desde 1807 fué abad de San Gregorio, en 
el monte Celio. En 1823 fué elegido general de la Orden y 
en 1826 fué creado cardenal. Como tal desempeñó el cargo 
de. prefecto de Propaganda y tomó parte en las negociaciones 
de varios concordatos y en la concesión de obispos a la Amé¬ 
rica española 12 . 


12 Bernasconi, A. Mé, Acta Gregorii papac XVI, scilicet constltn- 
tiones, bullae, litterae apost... auspic-e..., 4 vols. (Roma 1901-19041 ; 
Helfert, von, Gregor XVI und Pilis IX (Praga 1886) ; Silvain, Ch., 
Histoire du pontificat de Grégoire XVI (Brujas 1889) ; Bastgen, H., 
Forscliungen und Quellen zur Kirchenpotítik Gregors XVI, I (1929) ; 
V incenti, M., Gregorio XVI (Roma 1941) ; Miscellanea conmemorati¬ 
va di Greg. XVI, en «Mise. Hist. Pont.», vols. 13 y 14 (Roma 1948) ; 
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a) Dificultades de la situación. —La situación verdade¬ 
ramente azarosa de su pontificado y de toda la cristiandad 
reclamaba otro -Gregorio VII. Ciertamente, Gregorio XVI no 
desdijo de sus predecesores en la lucha contra las ideas re-' 
volucionarias, contra las tendencias de los elementos radi¬ 
cales ni contra la tiranía absolutista. Cuando inauguró su 
pontificado, la revolución de julio de Francia hacia su reco¬ 
rrido por Europa y se acercaba a las puertas de Roma. Va¬ 
rias ciudades de los Estados pontificios como Bolonia, Ra- 
vena, Ancona, Perusa, etc., proclamaron la revolución y 
bandas armadas amenazaban la soberanía del papa. 

Mientras tanto, las potencias católicas estaban desuni¬ 
das; el secretario de Estado Biernetti se inclinaba a usar de 
la fuerza contra los revoltosos; Francia con Luis Felipe pa¬ 
trocinaba el principio de la no intervención; al contrario, 
Austria sostenía la política intervencionista. 

El papa Gregorio XVI, el 19 de febrero de 1831, pidió el 
auxilio de Austria, la cual inmediatamente impuso ia paz 
en les ducados y en las legaciones pontificias; pero esto sus¬ 
citó los celos de Francia. Luis Felipe, mientras por una par¬ 
te acogía en Francia a todos los refugiados, protestó contra 
los austríacos y proponía al papa una amplia amnistía y 
otorgar concesiones liberales. En efecto, el secretario Ber¬ 
netti, “brazo de hierro, corazón de oro”, se proponía intro¬ 
ducir ya en 1831 una serie de reformas administrativas. 

b) Memorándum; medidas tomadas.- —A pesar de todo, 
las potencias extranjeras, tomando pretexto de los distur¬ 
bios acaecidos en los Estados pontificios, provocados en 
gran parte por agentes de esas mismas potencias, mandaron 
a sus embajadores en Roma reunirse a deliberar sobre el 
caso. Ccmo resultado de estas deliberaciones del embajador 
francés de Florencia (pues no le tenía ante la Santa Sedel, 
del representante inglés Jorge Hamilton Symour, del aus¬ 
tríaco, del ruso Gagarin, del prusiano Bunsen y del sardo 
Croza, entregaron el 31 de mayo al papa un memorándum, 
que era una intromisión audaz en negocios que no tocaban 
a su cficio. En él aconsejaban y proponían una amplísima 
amnistía, la admisión de los seglares en los oficios de Es¬ 
tado, la representación electiva de provincias y municipios, 
garantía contra toda innovación y extensión a todos ios 
Estados pontificios de las medidas introducidas en las pro¬ 
vincias apartadas. Proponían una monarquía constitucional 
electiva. 

Al recibir este humillante memorándum, Bemetti pro¬ 
testó que había de ser respetada la soberanía e indepen- 

Fernessole, P., La papauté el la paix du monde. De Grég. XVI a 
Lie XI (París 1948) ; Demarco, D., 11 tramonto dello Slato ’pontit. li 
papalo di Gregorio X VI ( Tarín 1948). 
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dencia del papa; pero prometió que tendría en cuenta lo 
propuesto y procuraría hacer lo posible. Efectivamente, tomó 
una serie de medidas en la administración de los Estados 
pontificios; puso seglares a la cabeza de las cuatro lega¬ 
ciones; el 12 de julio se concedió una amplía amnistía, con 
la única excepción de 38 de los cabecillas; en los meses de 
julio, octubre y noviembre salieron una serie de edictos con 
la legislación municipal, de la cámara de comercio, de jus¬ 
ticia y de hacienda, que contenían realmente grandes me¬ 
joras. 

No por eso dejó la revolución de levantar cabeza en 1832, 
y otra vez pidió el papa la intervención de Austria. Ei se¬ 
cretario Bernetti dejó el cargo en 1836 y le sucedió el car¬ 
denal Luis Lambruschini, también agregío político; pero 
no era fácil tarea contentar a París y Viena; en París domi¬ 
naban ideas de política liberal y se tenía a Lambruschini 
por amigo de Viena, en donde regían ideas absolutistas. Las 
intrigas de los diplomáticos, los disturbios de los conjurados 
y las ideas revolucionarias que flotaban en el ambiente amar¬ 
garon la vida de Gregorio XVI 13 . 

Una vez asentada la paz por algún tiempo, el papa se 
interesaba por la agricultura y las artes. En otoño de 1833 
se abrieron las universidades, cerradas a causa de las per¬ 
turbaciones; se procuraron excelentes profesores; se fomen¬ 
taron las ciencias y la cultura cuanto lo permitían los esca¬ 
sos medios. 

-Con la experiencia de las pasadas revueltas no es extra¬ 
ño que Gregorio XVI propendiese hacia el rigor, pues se 
persuadió que con concesiones nada se conseguía de los re¬ 
volucionarios, que soñaban en un orden de cosas completa¬ 
mente nuevo. Ein su vida sencilla de camaldulense, Grego¬ 
rio XVI se hubiera fácilmente conquistado los ánimos del 
pueblo, como lo probaron los viajes que en 1841 hizo por 
sus Estados hacia Loreto y en 1843 hacia Anagni, etc.; 
pero los conspiradores seguían conspirando desde sus bases: 
Marsella y Malta. 

Como pontífice romano, Gregorio XVI es una personali¬ 
dad superior. Avisó a los obispos de Bélgica y Polonia que 
se mantuviesen fuera de toda injerencia política e hizo 
resaltar, por un lado, la excelencia del sacerdocio y, por 
otro, la obediencia que se debe a la autoridad temporal 14 . 

En 1832 y en 1834 condenó el indiferentismo y otras 
falsas doctrinas de Lamennais y su periódico U Avenir; 


13 Wagner, Leben und Politik des Papstes Gregor XVI (Sulz- 
bach 1846). Véase en particular: PlRRi, P., II memorándum de ¡Sji 
uei dispacxi del cardmale Bernetti al nunzio di Viena, en «Misceíl. 
Hist. Pont.», Gregorio XVI, vol. 14, 353-372. 

“ Véase DB 1618-1633. 
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en 1835 y 1840, respectivamente, el semirracionalismo de 
Herines y de Bautain. Intervino enérgicamente en el con¬ 
flicto de los matrimonios mixtos de Alemania. Cuando el 
zar Nicolás de Rusia vino a Roma en 1845, hubo de oír del 
papa que el supremo Juez castigaría los atropellos y vio¬ 
lencias que astutamente se infligían a los católicos de Ru¬ 
sia; y cuentan , que su exterior imponente, la dignidad del 
venerable anciano y aquel carácter entero causaron fuerte 
impresión en el monarca ruso 15 . 

Otro de los puntos culminantes del pontificado de Gre¬ 
gorio XVI fué su intervención en el campo de las misiones. 
Salido de la Congregación de Propaganda, fomentó ya en el 
solio pontificio eficazmente las misiones con la erección de 
numerosos vicariatos apostólicos, comenzando por Gibral- 
tar, la India, etc. En 1839 condenó con vivas frases el co¬ 
mercio de esclavos, tan indigno de cristianos. 

Fiel a sus principies eclesiásticos hasta el último mo¬ 
mento y gran favorecedor de las ciencias y de las artes, 
como lo demuestran la fundación del Museo Egipcio, Etrus- 
co y Cristiano, la reconstrucción de la basílica de San Pablo, 
la concesión del capelo cardenalicio al gran poliglota Mez- 
zofanti y al erudito historiador y arqueólogo Angel Mai, 
después de firmar concordatos con Fernando II de Nápoles 
en 1834, con Carlos Alberto de Cerdeña en 1836 y 1841, etc., 
murió el 1 de junio de 1846, amado de los católicos más rec¬ 
ios y odiado de los radicales de tedas las naciones. Dios le 
‘llevó antes de ver la revolución del 48, que de ningún modo 
hubiera podido refrenar. 


IV. Pío IX y León XIII 

1. Pío IX lfi .—A la muerte de Gregorio XVI se cernía ya 
una gran tempestad sobre el cielo de Europa. Sombrío se 
presentaba el horizonte cuando se reunieron en conclave los 
50 cardenales el 14 de junio de 1846; el 16 quedaba elegido 
el cardenal Juan Miaría Mastai Ferretti, que tomó ti nombre 
de Pío IX (1846-1878). Nació Pío IX en Sinigaglia el 13 de 

13 Schmidlin, Papstgesch..., I, pp. 556-64S, trata de las interven¬ 
ciones del papa en los diversos problemas de las diferentes naciones : 
Francia con Lamennais, Alemania con los matrimonios mixtos, Espa¬ 
ña v la sucesión al trono, Rusia y el trato de los católicos. 

lS Fuentes. — Acta Pii IX Pontificis Maximi, 7 vols. (Roma 1854 s.) ; 
Collectio Lacensis, 7 vols. (Friburgo de Br. 1870-1890) ; Rianicy, Re- 
cueil des actes de Pie IX (París 1853 s.) ; Acta Sanctae Scdis (des 
de 1863 órgano oficial de la Santa Sede) ; Cani, Processo romano per 
la causa di beatif-icazione e canon, del servo di Dio Pío IX (Torre 
del Greco 1908). f 

Bibliografía.-^Marocco, M. M., Della vita, del Pontificato e ael 
Rcgno di Pió IX, 2. a - ed., 7 vols. (Turín 1863 s.) ; Balan, Pío IX, la 
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muyo de 1792. El año 1823 fué a Ohile como compañe¬ 
ro del vicario apostólico, monseñor Muzi 17 ; en 1827 fué 
preconizado arzobispo de Espoleto, y en 1832, obispo de 
Imola. En ambas diócesis se distinguió por su actividad y 
estuvo en contacto con las tendencias modernas de la so¬ 
ciedad. En 1840 fué creado cardenal. Su elevación al solio 
de San Pedro fué saludada por todo el mundo con muestras 
de júbilo, pues su ilimitada benignidad había cautivado los 
corazones, y su fama de amplio y comprensivo para con 
los adelanatos modernos se iba difundiendo más y más. 

Su largo pontificado de treinta y dos años fué abundante 
en agitaciones políticas y fecundo en acontecimientos de gran 
trascendencia para la Iglesia. Tales fueron: la pérdida de 
los Estados pontificios, la celebración del concilio Vaticano, 
la declaración del dogma de la Inmaculada y de la infalibi¬ 
lidad pontificia. 

«) Como soberano.- iPara substituir al odiado Lam- 
bruschini nombró Pío IX como secretario de Estado al car¬ 
denal Pascual Gizzi y, queriendo desde el primer momento 
dar una muestra de la bondad de su corazón, concedió el 
17 de julio una amplia amnistia. Además, ccmo conciliador 
y pacificador, dictó una serie de medidas políticas de ampli¬ 
tud liberal, que fueron saludadas con júbilo no sólo en Roma, 
sino en todo el mundo. 

1) Primeras luchas y primeras medidas .—Mientras al¬ 
gunos prudentes callaban sorprendidos, los antiguos revo¬ 
lucionarios aclamaban al papa comprensivo y moderno; to¬ 
dos los periódicos de Europa recibieron la consigna de cele¬ 
brar las liberalidades y nueva política del papa y de empu¬ 
jarlo a continuar por aquel camino. Todo eran fiestas y 
aclamaciones al bondadoso Pío IX. Recordemos la gran fies¬ 
ta triunfal del 8 de septiembre de 1846; la del 19 de abril 


Chiesa e la rivoluzione, 2 vols. (Módena 1869) ; Pongeon, A., Histoire 
de Pie IX, 6 vols. (París 1877-1886) ; StepiSCHNegg, J., Pa a st Plus IX 
und seine Zeit, 2 vols. (Viena 1879) ; Boneiti, Vita intima di Pió ¡X 
(Roma 1879) ; Trallope, Life oj Pilis IX, 2 vols. (Londres 1877) ; 
Sylvain, Ch., Histoire de Pie IX le Grand et de son pontifirat, 
2 vols. (París 1878); Castaldi, B., Pío IX e i suoitempi (Roma (1882); 
Morosi, Vita di S. S. Pío IX, 3 vols. (Florencia 1885 s.) ; Balleri- 
ni, R., Les premieres pages du pontificat de Pie IX (París 1909) ; 
Pelczar, J. B., Pío IX e il suo pontificato, 3 vols. (Turín 1909 s.) ; 
Monti, Pío IX nel risorgimento italiano (Bari 1928) ; Clerici, Pío IX, 
vita e pontificato (Milán 1928) ; Brizzolesi, V., Da Pió IX a Pió XI 
(Roma 1929) ; Lecanuet, E., Les derniéres années du pontificat de 
Pie IX (iSyo-iS’/S) 2. a ed. (París 1931) ; Crispolti, F., Pío IX, Leo- 
ne XIII, Pió X e Benedicto XV. .Ricordi personan (Milán 1932) ; 
Demarco, D., Pío IX e la rivoluzione romana del 1848 (Módena 1947) ; 
Havwakd, F., Pie IX el son temps (París 1948). 

17 Véhse : Leturia, P. de, El viaje a América del futuro pontí¬ 
fice Pío IX (1823-1825), en «Miscell. Hist. Pont.», Xenia Piaña, YIT, 
367-444 (Roma 1943), 
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de 1847, con ocasión de !a asamblea de los notables de las 
provincias; otra, al nombrar las nuevas comisiones de re¬ 
forma y con ocasión del consejo de ministros y de las repre¬ 
sentaciones municipales. El secretario de Estado hubo de 
dar una nota poniendo fin a tan ruidosas manifestaciones, 
que llevaban no sé qué aire revolucionario. Todos aquellos 
“E viva il Papa!” y todos aquellos himnos al más festejado 
príncipe de Europa tenían un fin torcido, para el cual los 
conspiradores radicales se servían de los liberales mode¬ 
rados o de los políticos utópicos e inconscientes. 

Si estas medidas del papa retardaron por algún tiempo 
el estallido de la revolución, los enemigos, como Mazzini, 
no perdían de vista su fin, que era derribar todos los pilares 
del orden establecido. La nota o advertencia .tan paternal 
de Gizzi fué mirada como una conjuración de los reaccio¬ 
narios austríacos, como un eco de las ideas del partido ab¬ 
solutista. Hojas clandestinas propagaron profusamente esta 
supuesta conjuración. Esto dió pretexto a los demagogos 
para perseguir a sus enemigos más destacados y organizar 
una guardia de ciudadanos para defensa del popular pon¬ 
tífice, lo cual no era sino un medio de apoderarse de los re¬ 
sortes del poder. Por otra parte, celebrando mítines de fra¬ 
ternización, corrompiendo a algunos jefes y eliminando a 
los más reacios, lograron ganar al ejército para su causa. 
Hicieron su aparición en Roma los clubs, sobre todo el lla¬ 
mado Circolo Romano, dirigido por Cicervaeehio, apodo po¬ 
pular de un simple tabernero que fanatizaba a las masas ls . 

El secretario de Estado Gizzi, hecho impopular, cedía 
su puesto al cardenal Ferretti, sobrino del papa, que sólo se 
pudo mantener medio año gracias a sus relevantes prendas 
personales y a su anterior reputación y estima. Las insti¬ 
gaciones del lord Mantos, las revueltas de Toscana, la lucha 
contra Austria reaccionaria, todo hacía presagiar la revo¬ 
lución. El 25 de noviembre de 1847 exhortaba Mazzini desde 
París al papa a ponerse al frente del movimiento nacional. 
El 17 de diciembre manifestó enérgicamente el papa que 
sólo iría hasta donde le permitiera la conciencia; más allá 
de esos límites, ni la muerte le llevaría. Las súplicas de los 
conspiradores se convirtieron en amenazas y mandatos. El 
primero de enero .che 1848 organizó ei Cioerón popular Cicer- 
vaechio una manifestación para exigir las demandas del 
pueblo, y días más tarde resonaban las calles con gritos con¬ 
tra los ministros, la policía y los jesuítas. Todavía se callaba 
el nombre del papa, pero se atacaba a su gobierno. Ferretti 


“ El papa, después del triunfo ruidoso <> domingo fie Ramos, 
veía venir la pasión ¡’or esto, cuando el n de febrero de 1848 le 
proponen que eliia .mhúsienc laico y-arme a! pueblo, responde ; «Non 
posso, aoa yoglio». 


fué substituido por Bofondi, y al mes, éste lo era por Anto- 
tonelli, quien a los tres meses dejaba el puesto a Ciachi, el 
-cual sólo veintisiete días se mantuvo en el ministerio de 
Estado. 

2) La nueva Constitución .—La nueva Constitución de 
Nápoles y la revolución de febrero en París repercutía en 
Roma; se pedían armas para los ciudadanos. Por fin, el 14 de 
marzo de 1848 se publicó la Constitución. Reservando su 
plena soberanía en materia religiosa, el papa acordaba una 
representación popular no sólo con poder consultivo, sino 
deliberativo, dividida en dos Cámaras; los miembros de una 
serían nombrados por el papa, los de la otra por elección. 
El Colegio Cardenalicio permanecía sobre ambas como cor¬ 
poración independiente. Al estallar la revolución en Viena, 
la Lombardía se levantó contra Austria. En la Ciudad Eter¬ 
na se repetían los tumultos contra la embajada austríaca 
y contra los jesuítas. Pío IX salió en defensa de éstos, pero 
se vió tan amenazado por los revolucionarios, que por bien 
de la pa 2 aconsejó al P. General, J. Roothaan, y a los suyos 
salir de Roma, como lo hicieron el 30 de marzo. 

Como Pío IX se negase en una alocución del 29 de abril 
a declarar la guerra a Austria, la demagogia rompió defini¬ 
tivamente cod él. El 4 de mayo la revolución impuso el mi¬ 
nisterio Mamiani, el cual pretendía que Pío IX reinase, pero 
no gobernase. El 5 de junio se abrían las Cámaras; allí do¬ 
minaban el Circolo Romano y Mamiani. AJ papa sólo le 
restaba la facultad de negar su sanción a las leyes aproba¬ 
das por los diputados. Se vociferaba “¡Viva la república!” 
Se fijaron carteles con “¡Muera Cristo y viva Barrabás!" 

Pero Austria, repuesta de su perturbación interior, triun¬ 
fó pronto en Lombardía; en las Cámaras romanas los con¬ 
servadores lograron tener a raya a Mamiani y sus audacias. 
En septiembre fué nombrado ministro el conde Peregrino 
Rossi, antiguo embajador en París, eximio estadista de 
tendencia conservadora, quien con fortaleza y decisión trató 
de conjurar la revolución. Pero Sterbini, Lucio Bonaparte, 
Cioervacchio y otros cabecillas resolvieron el asesinato del 
peligroso ministro. Cuando el 15 de noviembre de 1848 se 
dirigía a abrir las Cámaras en el palacio de la Cancillería 
con un bien trabajado discurso, cayó Rossi en las escale¬ 
ras mismas de la Cancillería bajo el puñal del asesino, que 
la prensa y los radicales celebraron como segundo Bruto. 
Ese héroe se llamaba Luis Brunetti y era hijo del demagogo 
Cicervaeehio. 

Días después, los asesinos armados se dirigían hacia el 
Quirinal para entronizar un ministerio de su gusto. Cer¬ 
caron a Pío tv en su nr~p : a residencia, enfilaron bada el 

is 
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palacio los cañones, dispararon sus fusiles contra el prelado' 
Palma, que se asomó a la ventana, y se dieron a toda clase 
de excesos. La guardia suiza fué desarmada y hasta se 
intentó aplicar fuego al palacio del Quirinal. Ya bastante 
tarde, para evitar mayores males, el papa accedió a llamai 
al gobierno al democrático José Galletti. ; 

3) El papa en Gaeta. Pérdida del poder temporal .—Se 
apoderaron del poder los radicales; el papa estaba prese 
de sus súbditos. Por ñn se decidió a huir en connivencia con 
el embajadpr de Francia, el representante de Baviera y el 
plenipotenciario de España, Martínez de la Rosa, con su 
secretario, Vicente González Arnao. 

El 24 de noviembre llegaba a territorio napolitano y se 
refugiaba en Gaeta, donde no alcanzó al buque español que 
le hubiera trasladado a las Baleares. Toda la cristiandad 
se conmovió ante tales sucesos y con donativos espontáneos 
contribuyó al sostenimiento del romano pontífice. 

Mientras tanto en Roma se constituía por diciembre una 
junta provisional, que convocó a una asamblea constitu¬ 
yente. El 9 de febrero de 1849, “la sacrosanta Asamblea” 
decretaba la supresión del poder temporal del papa y pro¬ 
clamaba la República romana, que en la intención de Maz- 
zini debía extenderse a ser la República italiana. Al comité 
ejecutivo formado por Armellini, Salicetti y Montecohi su¬ 
cedía el 29 de marzo el triunvirato Mazzáni, Saffi y Armel¬ 
lini; la anarquía, el robo, asesinato y sacrilegio remaban 
por doquier. Pronto empezó el pueblo soberano a sufrir e.’ 
peso de su corona. 

Por otra parte, ya el 21 de diciembre de 1848 el Gobier¬ 
no español propuso la celebración de un congreso de poten¬ 
cias católicas para reponer al papa en su trono. A su vez, 
el 6 de enero de 1849 el papa pidió el auxilio de Austria, 
Francia, España y Nápoles, excluyendo al Piamonte, cuyo 
ministro, el sacerdote filósofo Gioberti, abrigaba extraños 
planes italianos. El congreso se tuvo en Gaeta desde el 30 de 
marzo hasta el 22 de septiembre de 1849; en él aparecieron 
las envidias y rivalidades nacionales. Francia quería ser ella 
la única que hiciera la restauración. En este sentido, el 
general Oudinot recibió orden de dirigirse precipitadamente 
sobre Roma; pero sus tropas fueron rechazadas por Gari- 
baldi. Volvió con nuevos refuerzos, y en julio ocupaba la 
Ciudad Eterna, entrando por el Janículo y dispersando en 
seguida la Asamblea constituyente. Poco después, Cicervac- 
chio, con su hijo asesino de Rossi, caían bajo el plomo aus¬ 
tríaco. 

El papa nombró una comisión de tres cardenales para 
arreglar la vuelta; prometió mejoras en la administración 
y concedió una amnistia con las necesarias excepciones. 


C. 2 .—LOS PAPAS DE ESTE PERÍODO 4°3 


Por fin, el 12 de abril de 1850 pudo volver a Roma. Tomó 
de secretario de Estado a Antonelli, quien le sirvió hasta 
su muerte en 1876 con ejemplar sacrificio y habilidad, cu¬ 
rando las llagas de la revolución, introduciendo reformas 
razonables y saneando la hacienda. El déficit, que al caer la 
república ascendía a dos millones y medio, quedó extinguido 
en 1858. 

Pero las agitaciones, promovidas desde fuera, no cesa¬ 
ban. Por eso, las tropas francesas seguían ocupando Roma 
y las austríacas retenían las legaciones. La revolución cam¬ 
peaba pujante en toda Italia. Ya tendremos ocasión de volver 
sobre este punto al hablar de la unidad italiana, pues ai 
papa Pío IX le tocó ver consumada la unidad de Italia con 
la ocupación de Roma y el despojo de los Estados pontificios. 

Cuando el 20 de septiembre de 1870 se vió totalmente 
desposeído de su poder temporal, Pío IX protestó de aquel 
robo sacrilego ante las naciones extranjeras: el rey de Italia 
con todos sus colaboradores quedaban excomulgados. Que¬ 
riendo arreglar este conflicto, que en todo-el mundo cató¬ 
lico levantó vivas protestas, Víctor Manuel propuso en mayo 
de 1871 la famosa ley de garantías, por la cual se reconocía 
la soberanía e inviolabilidad del papa, se le asignaban tres 
millones y medio de renta y se le concedían los palacios del 
Vaticano, Letrán y Castelgandolfo. Pio 1X rechazó indig¬ 
nado tales estipulaciones, y desde entonces vivió preso en el 
Vaticano a merced de las limosnas del mundo católico. En 
este punto su política fué la del “non possumus” a las re¬ 
petidas instancias del rey. 

Desde entonces la autoridad temporal de los papas se va 
espiritualizando más, y el prestigio moral del Pontificado 
sube de punto, hasta el cénit de nuestros días, aun en el 
mundo acatólico. 

En su azaroso pontificado Pío IX firmó una serie de pac¬ 
tos y concordatos con las naciones: con Rusia en 1847, con 
Toscana y España en 1851, con las repúblicas de Costa Rica 
y Guatemala en 1853, con Austria en 1855, con Portugal, 
Nápoles, Würtemberg en 1857; de nuevo con España y con 
Badén en 1859, con Haití en 1860. con Honduras en 1861, 
con Ecuador, Venezuela, Nicaragua y San Salvador en 1862. 

b) Pío IX COMO PONTÍFICE. —1) Actividad múltiple.— 
En el orden espiritual, la actividad de Pío IX fué extraor¬ 
dinariamente fecunda. Ya en su encíclica del 9 de noviembre 
de 1846 exhortaba a los obispos a velar y combatir valien¬ 
temente los errores, a educar cuidadosamente al clero y a 
trabajar con fervor en mutua colaboración y armonía. Buen 
ejemplo de esta actividad pastoral era el mismo papa. Su 
labor presenta múltiples facetas: aumentó considerablemente 
tas diócesis y los vicariatos apostólicos en iodo el mundo. 
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creando 29 arzobispados, 132 obispados, 32 vicariatos y 
15 prefecturas apostólicas; restableció la Jerarquía en In¬ 
glaterra y Holanda; erigió en Roma nuevos seminarios, 
como el Pío Latino-Americano; elevó a la dignidad carde¬ 
nalicia a personajes insignes de todas las naciones, come 
Wiseman y Manning, en Inglaterra; Cullen, en Irlanda; Fran- 
zelin, Pitra, etc.; publicó notables alocuciones y encíclicas 
contra los excesos del poder temporal en las cuestiones reli¬ 
giosas; fomentó decididamente los estudios filosóficos, teo¬ 
lógicos, científicos y artísticos; elevó a los altares a nume¬ 
rosos santos y beatos y realizó otros actos trascendentales 
para la vida de la Iglesia, de los que trataremos luego. 

2) Obispos en Roma .—ESn cuatro ocasiones distintas, 
con finalidades diferentes, reunió cabe sí gran número de 
obispos de todo el mundo. Por primera vez en 1854, con 
motivo de la definición dogmática de la Inmaculada Concep¬ 
ción, que es, sin duda, una de las glorias de Pío IX y uno 
de les actos que llenaron de gozo su corazón filial hacia 
la Reina de los cielos. Era su obsesión desde antes de ser 
papa. Ya en la Silla de Pedro, comenzó por pedir el parecer 
del pueblo católico, sobre todo desde Gaeta en 1849. Los 
concilios provinciales reunidos en varias partes, los obispos, 
las Ordenes religiosas, personas distinguidas, se dirigieron 
al papa exponiendo su sentir y sus deseos más vivos. Una 
vez dados estos pasos preliminares, el 8 de diciembre de 1854, 
rodeado de 54 cardenales, 46 arzobispos y 97 obispos, veni¬ 
dos a Roma de todas partes, definió solemnemente el dogma 
de la Inmaculada, proclamando que María desde el primer 
instante de su concepción fué preservada inmune de toda 
mancha de culpa original. La definición obtuvo los pláce¬ 
mes de todo el orbe. Al día siguiente a la definición consa¬ 
graba el papa la restaurada basílica de San Pablo. 

yA los pocos años, en 1862, con ocasión de la solemnísima 
canonización de ios mártires del Japón, volvieron a reunirse 
junto al Santo Padre unos 300 obispos; con esta ocasión. 
Pío IX deliberó con ellos sobre los íterritorios arrebatados 
a la Iglesia. En un sentido comunicado le daban los reuni¬ 
dos las gracias al Santo Padre por el celo y valentía con que 
había defendido los derechos de la Santa Sede e indicaban 
que los Estados temporales eran necesarios para garantizar 
la libertad del supremo pastor de la Iglesia. De todas partes 
del mundo se levantaron protestas de los fervientes cató¬ 
licos contra los robos sacrilegos que se estaban perpetrando. 
En esta ocasión fué canonizado el trinitario San Miguel de 
los Santos y los 26 mártires del Japón, o sea 23 francis¬ 
canos y tres jesuítas japoneses. Otra de las ocasiones en 
que se juntaron cabe el papa los obispos del orbe fué el 
año 3867, para celebrar el centenario de la muerte de loa. 
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principes de los apóstoles, San Pedro y San Pablo. Acudie¬ 
ron unos 500 obispos y numerosas representaciones de ciu¬ 
dades y entidades diversas. La cuarta ocasión solemnísima 
fué la celebración del concilio Vaticano; pero este aconte¬ 
cimiento merece capítulo aparte, que le dedicaremos al ha¬ 
blar de la vida intelectual. 

3) El “Syllabus ”Otro de los actos memorables de 
Pío IX fué la publicación del Syllabus con la encíclica Quan- 
ta cwra, del 8 de diciembre de 1864. Aquí quedaban conde¬ 
nadas una serie de falsas doctrinas sobre la fe y la razón, 
la Iglesia y el Elstado, el derecho y la sociedad. En el Sylla¬ 
bus se compilan 80 proposiciones ya condenadas anterior¬ 
mente en diversos documentos pontificios, según los cuales 
hay que juzgar en cada caso de la censura que merece cada 
proposición. Están divididas en 10 apartados, sobre el pan¬ 
teísmo, naturalismo, racionalismo, indiferentismo, socialis¬ 
mo, comunismo, masonería y liberalismo. Fué increíble el 
revuelo que suscitó esta condenación. Se revolvieron los ga¬ 
binetes europeos y ciertos sabios, parte por entender mal 
el verdadero sentido de la condenación, parte por malicia 
sectaria. 

Eli pontificado de Pío IX, quien al principio de su gobierno 
fué llamado el Papa liberal, tuvo por misión especial de¬ 
nunciar y condenar al liberalismo, que es, en sus múltiples 
formas, el error más característico del siglo XIX. En esa 
lucha entre el principio de autoridad y la falsa libertad, la 
Iglesia hubo de sufrir muchísimo de parte de los llamados 
católicos liberales, que pretendían conciliar su catolicismo 
con los principios de la libertad e independencia y el amor 
a la Iglesia con la sujeción omnímoda a la tiranía del Es¬ 
tado. En Francia, Bélgica, Italia, España, Alemania, levan¬ 
taron cabeza estas tendencias, que el papa Pío IX combatió 
con energía. 

En medio de sus penalidades sin cuento, Pió IX recibió 
repetidas muestras de afecto del mundo católico: con oca¬ 
sión de su destierro a Gaeta, con ocasión del despojo de los 
Estados pontificios y con ocasión de sus tres jubileos: el 
sacerdotal, en 1869; sus veinticinco años de pontificado, 
en 1871; sus cincuenta años de obispo, en 1877. 

Murió piadosamente el 7 de febrero de 1878, a los ochen¬ 
ta y seis años de edad, después del más largo pontificado de 
la historia (treinta y un años, siete meses y veintiún días). 

2. León XIII, el papa prisionero.—Al morir Pío IX, el 
último papa que subió al trono pontificio señor temporal 
y descendió a la tumba prisionero en el Vaticano y destro¬ 
nado, la situación del nuevo pontífice revestía circunstan¬ 
cias particulares. Para prevenir conflictos, Pío IX, por una 
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constitución apostólica, había dejado en manos de los car¬ 
denales la resolución de las dificultades que podían ocurrir 
en los nuevos conclaves y expresó el deseo que procurasen 
acelerar la elección del sucesor. 

Pero ¿tendrían los cardenales suficientes garantías del 
gobierno de Italia para hacer una elección libre ? Los gobier¬ 
nos extranjeros interrogaron al italiano sobre el particular, 
y éste respondió dando plenas garantías; por lo cual inme¬ 
diatamente comenzaron los preparativos del conclave en el 
Vaticano. El 18 de febrero de 1878, después de la misa del 
Espíritu Santo, se encerraban los cardenales, y al día si¬ 
guiente entregaban al cuerpo diplomático acreditado ante 
la Santa Sede un documento en que se anunciaba el co¬ 
mienzo del conclave y se renovaba la protesta de Pío IX 
contra el despojo de los Estados pontificios. Al tercer es¬ 
crutinio salió elegido, el 20 de febrero, el cardenal Joaquín 
Pecci, que tomó el nombre de León XIII (1878-1903) 19 . 

Había nacido en Carpineto el 2 de marzo de 1810; estudió 
en el colegio de los jesuítas de Viterbo, en el Colegio Ro¬ 
mano y en la Academia de Nobles. En 1838 fué enviado 
como delegado a Benevento, y en 1841 como legado a Es po- 
leto y Perusa. En 1843 partió como nuncio para Bruselas, 
con el título de arzobispo de Damietta. Volvió a Italia 
en 1846, como obispo de Perusa; Pío IX le creó cardenal el 
año 1853. Siguió en Perusa desarrollando una actividad ex- 


19 Frentes. — Leonis XIII Pontilicis Maximi acta, 21 vols. (Ro¬ 
ma 1878 s.) ; Leonis XIII allocutiones, epistolae et constitutiones, 
7 vois. (Brujas 1878-igoo) ; Leonis XIII carmina, inscriptiones, nu- 
mismata, ed. por J. Bach (Friburgo de Br. 1903) ; Acta Santae Sedis, 
desde el vol. n (Roma 1878 s.). 

Bibliografía. — Cesare, R. de, II conclave di Leone XIII, 3. 11 ed. 
(Cittá di Castello 1887) ; Bover d’Age.n, La jeunesse de Léon XIII 
d’aprés sa correspondance inédite (Tours 1838 á 1846) (París 1910) ; 
Julme, B., Unser hl. Valer Leo XIII in seinem Leben und Wirken 
(Einsiedeln 1880) ; Einsporn, Leo XIII, 1SS4; O’Reilly, B., Vie de 
Léon XIII (Masnil 1887) ; Galland, j., Papst Leo XIII (Pader- 
born 1893) ; Tesi-Passerini, Leone XIII ed il suo tempo, 3 vols. (Tu- 
rín 1890 s.) ; Bortier, Léon XJU (París 1891) ; De T’Serclaes, Le 
pape Léon XIII, 3 vols. (Lila 1894 s.) ; Houx, H. de, Histoire de 
Léon XIII (París 1900) ; Goetz, L. K., Leo XIII, seine Weltan- 
schauung und seine Wirksamkeit (Gotlia 1899) ; Schneider, N., 
Leo XIII, sein Leben und sein Wirken (Kempten 1903) ; Pierconti, 
Diario di Leone XIII a Pío X (Roma 1904) ; Germini, La polittqttí 
de Léon XIII (París 1912) ; Murret, F., Les directions politiques, 
inteilectuelles et sociales de Léon XIII (París 1920) ; Schwer, W., 
Papst Leo XIII (Friburgo 1923) ; Gotz, W., en «Meister der Politik», 
2. a ed., III (1924) ; Tardini, La dottrina sociale cattolica nei docu¬ 
menta di Leone XIII (Roma 1928) ; Butte, II papa Leone XIII (Mi¬ 
lán 1931) ; Soderini, E., II pontilicato di Leone XIII, 3 vols. (Mi¬ 
lán 1932-1933) ; O’Reiely, B., Vida de León XIII. Trad. del inglés 
(Barcelona s. a.); Hocedez, E., Léon XIII et la théologie, en «Greg.», 
23 (1942), 375 s. Véase asimismo Schmidlin, Papstgeschichte, y otras 
obras generales del siglo XIX. 


traordinaria; ya se entreveían sus futuros triunfos diplo¬ 
máticos, si bien su actitud firme ante el Estado italiano, 
expoliador de la Santa Sede, era más intransigente que la 
de Pío IX. En 1877 fué designado cardenal camarlengo, y 
como tal tuvo que gobernar a la muerte de Pío IX hasta su 
elección. 

El pontificado de León XIII, precisamente el primer papa 
que sube al solio pontificio destronado, significa tal vez el 
nivel más elevado hasta entonces del prestigio de la Santa 
Sede. Su gigantesca actividad la podemos desdoblar en es¬ 
tas tres facetas: 1) actividad política o diplomática; 2) ac¬ 
tividad religioso-científica; 3) actividad social. 

1) Actividad diplomática. —León XIII habíase acredi¬ 
tado en las legaciones como excelente diplomático, por lo cual 
todos pusieron en él alentadoras esperanzas. En su labor 
diplomática le ayudaron noblemente sus secretarios de Esta¬ 
do, especialmente el último, Mariano Rampolla. León XIII 
mantuvo en sus relaciones con Italia la misma conducta de 
Pío IX: no salió del Vaticano, rechazó de nuevo la ley de 
garantías y prohibió a los católicos tomar parte activa ni 
pasiva en las elecciones para la Cámara legislativa. En su 
encíclica del 21 de abril de 1878 hacía resaltar la necesidad 
de la soberanía temporal del papa, para garantizar su liber¬ 
tad internacional. Sin embargo, hizo incesantes esfuerzos 
por llegar a un arreglo; hasta propuso reducir a un mínimum 
el territorio pontificio; pero los gobiernos italianos, libera¬ 
les, manejados por las sectas, frustraron esos conatos gene¬ 
rosos. Más aún: el fanatismo sectario ofreció al papa ocasio¬ 
nes de graves disgustos, como cuando en 1889 se levantó en 
Roma misma, en el campo di Fiori, con grandes festejos, la 
estatua de Giordano Bruno, o cuando en 1895 se celebró el 
jubileo de la toma de Roma 20 . 

En Alemania, donde la Iglesia arrostraba la persecución 
del Kulturkampf, se inició con la elección de León XIII un 
cambio favorable. Ya en 1878 comenzó el nuncio Aloisi- 
Mase-lla las negociaciones con Bismarck. El año 1880 sig¬ 
nifica ya un arreglo. Comienza la retirada de las leyes hos¬ 
tiles a la Iglesia, sobre todo en Prusia. Tan alto subió en 
Alemania el prestigio moral del papa, que en 1885, con oca¬ 
sión del conflicto surgido entre España y Alemania sobre 
la posesión de las islas Carolinas, ambas potencias acogie¬ 
ron gustosas el arbitraje de León XIII. No es extraño que 
en 1888, al celebrar el papa su jubileo sacerdotal, ostentara 
una mitra regalada por Guillermo n. Por dos veces recibió 


20 Crispolti-Aureli, La política di Leone XIII de Galimberti a 
Rampolla {Roma iqi 2 ). 
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en Roma la visita personal de este emperador, en 1888 y 
en 1903 21 . 

La situación política de Francia era especialmente de¬ 
licada. La tercera república, con la represión de las tenta¬ 
tivas monárquicas y las leyes persecutorias de Jules, se pre¬ 
senta recelosa y peligrosa bajo el signo de la masonería. 
León XIII se propuso unir todas las energías de los cató¬ 
licos. Con este fin trató de alejarlos de las luchas políticas 
que los dividieran. En la encíclica Nobüissima gallorum 
gens y en varias ocasiones (1884, 1890, 1892) exhortó a los 
franceses a no abstenerse de toda actividad política, ya que 
la forma de gobierno republicana es de suyo indiferente des¬ 
de el punto de vista católico. Es la famosa cuestión de la 
adhesión al régimen constituido, o del Ralliement á la Ré- 
publique, que tanto dió que hablar, y de la que trataremos 
luego. Los esfuerzos del papa no surtieron plenamente sus 
efectos, aunque por el momento impidió la desunión. Los 
sectarios prosiguieron dando leyes persecutorias, como laa 
de 1901 contra los institutos religiosos. 

Con los demás Estados europeos, aun con la protes¬ 
tante Inglaterra y la cismática Rusia, mantuvo León XIH 
buenas relaciones, en las cuales le guiaban los soberanos 
principios preconizados en sus grandes encíclicas, como Im- 
mortale Dei, Sapientiae christianae. Libertas praestantissi- 
mum. León XIHI dilucidó brillantemente el concepto cris¬ 
tiano del Estado con sus derechos y deberes respecto al 
individuo, a la familia y a la sociedad. El problema de la 
separación entre la Iglesia y el Estado, aunque tolerable en 
naciones como entonces la América del Norte, con su amal¬ 
gama de confesiones y sectas, no es admisible como solución 
ideal y justa, ni en teoría ni en la práctica. En cambio, la 
forma de gobierno para León XIII es cosa indiferente en 
teoría, aunque en la práctica haya que atenerse a muchos 
factores. Si bien los católicos deben actuar valientemente en 
el terreno político y social, aun uniéndose con elementos afi¬ 
nes acatólicos, sin embargo, el papa quería que el ci-»ro se 
mantuviera alejado de toda intervención política. 

2) Actividad religioso-científica. —Su oficio de doctor 
de las gentes lo desempeñó admirablemente L-eón XIII por 
medio de sus numerosas y espléndidas encíclicas. En ellas 
resplandece su formación esmerada de humanista. El con¬ 
junto doctrinal de estos documentos pontificios forma un 
cuerpo de doctrina de extraordinaria trascendencia. El dog¬ 
ma, la moral, los problemas modernos, le preocupaban hon¬ 
damente. Ya en su primera encíclica Inscrutabile Dei, del 21 


21 Polo y Peyrolon, Vida de León XII! (Madrid i 838 ) ; Peláez, 
El Pontificado y el actual papa (La Coruña :Sqy). 
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de abril de 1878, previene contra los peligres de error que 
nos amenazan, y exhorta a buscar el remedio en la Iglesia 
de Dios y en su doctrina. En la encíclica Quod apostolici 
muneris, del 28 de diciembre del mismo año, plantea la cues¬ 
tión social y la resuelve cristiana y evangélicamente contra 
el socialismo y el comunismo. Pero no basta rechazar los 
errores; es necesario poner una base sólida de doctrina ca¬ 
tólica. Para ello León XIII restauró la filosofía perenne, tan 
postergada en el siglo anterior y decadente desde el XVII; 
en la encíclica Aeterni Patris, del 4 de agosto de 1879, ani¬ 
maba al estudio de la filosofía escolástica de Santo Tomás, 
a quien propone como Doctor de la filosofía y teología cató¬ 
licas. También fomentó toda clase de estudios e investiga¬ 
ciones. El era un excelente humanista y componía buenos 
versos latinos. Para fomento de los estudios históricos, abrió 
los archivos vaticanos a los sabios de todas las naciones; 
organizó el uso de la biblioteca vaticana, adquirió la biblio¬ 
teca Borghese y catalogó la biblioteca leonina. Fuera de 
varios sabios e investigadores aun protestantes que acu¬ 
dieron a Roma, el papa llamó a Hergenrother, Denifle, Ehrle. 
Restauró el Observatorio Vaticano, erigió una academia de 
literatura y abrió colegios de teología para varias naciones. 
Eli su tiempo y gracias a su impulso, se abrieron el Ansel- 
mianum, los Institutos católicos de Francia, las Universi¬ 
dades de Washington, Friburgo, el Seminario Pontificio (hoy 
Universidad) de Comillas, etc. León XIII fué un verdadero 
mecenas de las artes y las ciencias. 

Uno de los objetivos más queridos de su vida fué el tra¬ 
bajar intensamente por la unión de las iglesias disidentes. 
En dos encíclicas, Praeclara, del 20 de junio de 1894, y Satis 
cognitum, del 29 de junio de 1896, exhorta a todos los prín¬ 
cipes y pueblos a la unión, y declara en qué debe consistir 
esa unión. El patriarca de Constantinopla desechó tales in¬ 
vitaciones; pero no por eso se descorazonó el papa, sino que 
se dirigió en particular a varios disidentes, como los cop- 
tos y anglicanos, en 1895. Con esta ocasión se agudizó la 
controversia sobre la validez de las órdenes anglicanas; de 
ser válidas, sin duda se facilitaba el acercamiento a Roma. 
León Xin nombró una comisión que estudiase histórica¬ 
mente el problema, y, después de maduro examen, ésta dic¬ 
taminó en 1896 contra su validez. 

Especialmente le atraían las iglesias orientales. Designó 
una comisión que trabajase por la unidad de todas las igle¬ 
sias, y en su encíclica del 30 de noviembre de 1894 prometía 
conservar plenamente sus ritos. Para facilitar la unión, fun¬ 
daba varios colegios, así en Roma como en Oriente, para la 
formación del clero oriental, y recomendaba a los superio- 




res de las Ordenes religiosas tuvieran gran celo por esta 
causa. 

La cuestión misional la llevó León XIII con excelentes 
resultados. Restableció la jerarquía en Escocia, Bosnia y 
Herzegovina, en Cartago, en el Japón; reguló el conflicto 
jurisdiccional en Goa y territorios portugueses y estableció 
la jerarquía en la iglesia copta. En conjunto erigió 248 dió¬ 
cesis y 48 vicariatos o prefecturas apostólicas. Pero en este 
punto de las misiones nos detendremos más tarde. Sólo dire¬ 
mos que León XIII trabajó con Lavigerie por la supresión 
de la esclavitud y del comercio de negros. 

En el combate contra los errores, y en especial contra 
el racionalismo, cifró el ideal de su vida. Fué certera su vi¬ 
sión al orientar los estudios bíblicos. Precisamente en estos 
estudios se mostraba más peligroso el racionalismo; por eso 
León XIII, en su encíclica Providentissimus, de 1893, dió nor¬ 
mas sapientísimas para el estudio de la Sagrada Escritura, 
y en 1902 instituyó la Comisión Bíblica, encargada de vigi¬ 
lar sobre la recta interpretación de la Escritura. Según 
León XIII, la exégesis se ha de aprovechar de todas las in¬ 
vestigaciones científicas, pero sin perjuicio de los verdaderos 
principios exegéticos 22 . 

3) Actividad social .—Con su talento práctico y el co¬ 
nocimiento de los tiempos, reconoció León XIII que la cues¬ 
tión social, y en concreto la cuestión obrera, era tal vez la 
más trascendental y aguda de entonces. Para resolverla en 
teoría, publicó el 15 de mayo de 1891 la celebérrima encí¬ 
clica Rerum novarum, y para orientarla en la práctica, favo¬ 
reció todo conato de patronatos católicos, de cooperativas 
y de obras en pro de los trabajadores y de las familias obre¬ 
ras. Con justicia se ha llamado a León XIII el papa de los 
obreros. Por eso en sus jubileos, el sacerdotal de 1888 y el 
general de 1900, el mundo católico con ninguna cosa creyó 
dar más gusto al papa que fomentando la formación de sin¬ 
dicatos y llevando a Roma peregrinaciones de obreros, come 
la conducida por el marqués de Comillas 23 . 

Según León XIII en sus encíclicas, a la solución obrera 
deben contribuir la Iglesia, los gobiernos, los patronos y los 
mismos obreros. La Iglesia, estableciendo sólidamente y sin 
acepción de personas los principios morales, haciendo ver los 
deberes y derechos respectivos de los patronos y obreros y 
reconciliándolos amigablemente. Insiste León XIII en la obli¬ 
gación de los patronos de mirar por la dignidad de los obre¬ 
ros, tratándolos no como esclavos y procurando su bien 


22 Con ocasión del cincuentenario del Providentissimus, el papa 
actual, Pío XII, publicó su Divino afflante sobre los estudios bíblicos. 

23 Véanse en particular las obras de Mtjrret y Tardini, citadas 
anteriormente. 


C. 2 . — IOS PACAS DE ESTE PERIODO 


491 


temporal y espiritual, su salud corporal y espiritual y ha¬ 
ciendo posible su vida de familia. A los obreros inculca el 
deber de atender a la prosperidad de la empresa con su tra¬ 
bajo, no perjudicando ni ejerciendo violencias o dejándose 
alucinar por falsas predicaciones. El Estado ha de proteger 
los intereses de los obreros, vigilando por la duración, la 
higiene y seguridad del trabajo, por el descanso dominical, 
por la viabilidad de los jornales, y moderando el trabajo de 
las mujeres y niños. Así queda resuelta la parte que al Es¬ 
tado compete en la cuestión social. Los liberales pretenden 
que el Estado se debe inhibir y dejar la cuestión social obre¬ 
ra al libre contrato de oferta y demanda entre patronos y 
obreros. 

La encíclica contiene otra serie de consejos prácticos 
para la solución de varios problemas obreros 24 . 

Las encíclicas sobre el socialismo y comunismo están 
también íntimamente ligadas por la cuestión social y obrera. 
Las ideas de León XIII han hallado eco no sólo entre los 
católicos, sino en el mundo entero. Alguna prueba de ello se 
verá en los capítulos siguientes. 

A los trabajadores les propuso el modelo egregio de San 
José, e instituyó la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret, 
a la que debían imitar todas las familias cristianas. Tam¬ 
bién la devoción a la Santísima Virgen, en particular al Ro¬ 
sario en el mes de octubre, y la devoción al Corazón de Je¬ 
sús fueron objeto de la solicitud de León XIII. 

El jubileo de 1900, con la multitud de peregrinos que 
acudieron a Roma, fué un índice del prestigio de aquel exi¬ 
mio pontífice, que murió el 20 de julio de 1903, a los noven¬ 
ta y tres años de edad. 


V. Los PAPAS DEL SIGLO XX 

1. Pío X 25 .—A los pocos días, el 4 de agosto de 1903, 
tenía León XIII su sucesor en la persona del cardenal José 
Sarto, que tomó el nombre de Pío X (1903-1914). Nacido el 
2 de junio de 1835, de padres modestos, en Riese, de la pro- 

-* Tischleder, Leo XIU, en uStaatslexikon», 3, pp. 926-960, tra¬ 
ta : I. Die Staatslehre : a) Das Naturrecht ; b) Der Ursprung des 
Staates ; c ) Das Wesen des Staates. II. Die Sociallehre Leos : a ) Per- 
sónliehkeit und Gemeinsehaft; b) Eigentum und Arbeit ; c) Mensch 
■and Wirtsdhaft. III. Die praktisahe Staatskunst Leos XIII. 

" Pii X Acta, s vols. (Roma 1905-1914); Acta S. Sedis, vol. 36-41; 
Acta Apostolicae Sedis, desde 1909 ; De Waal, Papst Plus X, 2. a ed. 
(Munich 1904) ; Colleville, Ch. de, Pie X intime (París 1904) ; Dae- 
li. L., Pío X (Bérgamo 1906) ; Schmitz, E., Life of Plus X (Nueva 
York 1907) ; Hillig, N., Die Reformen Pius X auf dem Gebiete der 
kirchenrechtl. Gesetzgebung, 3 vols. (Bona 1909-1912) ; Hornaert- 
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vincia de Treviso, recibió el sacerdocio el año 1858. Como 
capellán en Tombolo, como párroco en Salzano desde 1867, 
como canónigo en Treviso desde 1875, como obispo de Man¬ 
tua desde 1884, como patriarca de Venecia de 1893, su acti¬ 
vidad sobresaliente fué la cura de almas, el apostolado sacer¬ 
dotal. En el sector del espíritu es donde se desarrolló su 
fecundo pontificado de once años. Su lema fué “instaurare 
omnia in Christo”, y lo realizó con energía de voluntad y 
constancia de carácter.' 

a) Labor diplomática .—‘Tomó como secretario de Es¬ 
tado al insigne diplomático cardenal Merry del Val, educado 
desde niño en la fina diplomacia de su propio padre, y a quien 
se deben en gran parte los triunfos de Pío X en los negocios 
internacionales. 

Como quiera que su elección, aunque sin influir en ella, 
había sufrido el abuso de la exclusiva contra el cardenal 
Rampolla de parte de Austria, Pío X, una vez en el poder, 
trató de acabar para siempre con semejante intromisión lai¬ 
ca. Con esta ocasión dió dos constituciones. La primera el 
20 de enero de 1904, Comissum Nobis, prohibiendo todo in¬ 
flujo de los poderes temporales en la elección del soberano 
pontífice, y en particular la malhadada exclusiva. En la se¬ 
gunda, del 25 de diciembre, Vacante Sede Apostólica, regla¬ 
mentaba el gobierno de la Iglesia en la sede vacante y pres¬ 
cribía detalladamente el modo de elección. Esta importante 
constitución es el derecho vigente sobre la elección del sumo 
pontífice, que anula todo lo anteriormente decretado, fuera 
de la constitución de León XIII de 1882, en que se trata de 


Mervillie, ó'. S. Pie X. Nouvelle étude biographique (Bruselas 3909)'; 
Pernot, M., Le S. Siege, VEglise cathol, et la politique motuliale 
(París 1924) ; Crispolti, Cr., Pío X e un episodio nella storia del 
pariito cattolico in Italia (Roma 1913) ; Bellainge, C., Pie X et Rome 
(París 1916) ; Forbes, F. A., Life of Pius X (Londres 1919) ; Arens, 
B., S. I., Papst Pius X und die Weltmission (Aquisgrán 1919) ; Fer¬ 
rari, L., Vita popolare di Pió X (Turín 1924) ; Rainarz, H., Das Pon¬ 
tifical Pius X (Düsseldorf 1926) ; Segmüller, 1 <\, Pius X (Einsie- 
deln 1926) ; Dann, O. S. B., Papst Pius X (Tutzing 1926)^; Cigala, 
A. de, Vie intime de S. S. Pie X (París 1^26) ; Bazin, R., Pie X (Pa¬ 
rís 1928) ; Vercesi, E., II pontificato di Pío X (Milán 1935) ; Cabello, 
M., Papa Pío X. Aneddoti e ricordi (Turín 1935); Facchinetti, Fr. V., 
O. F. M., L' anima di Pío X (Milán 1^5) ; Melchiori, G., Pío X (Mi¬ 
tán 1935) ; Cari.i, F., Pío X y su tiempo (Barcelona 1943) ; Herme- 
link, H., Die kathol. Kirche unter den Pius-Papsten des XX Jahr - 
hv-ndertes (Zurich 1949). 

Sobre la Iglesia en general en el siglo XX, véanse : Messmer, Der 
Weg des Katholizismus im XX fahrh (Innsbruck 1929) ; Yves de la 
Briere, S. J., L'organisation internationale du monde contemporain 
et la papauté souveraine, 3 vols. (París 1929-1931) ; Baumont, M., La 
faillite de la paix (1918-1939), en «Peupl. et Civil.», 20 (París 1945) ; 
Premoli, Storia eccles. contemporánea (1900-1925) (Turín 1925) ; Har’- 
ney, G. L. H., The Church aud the XX century (Londres 1936). Véas« 
asimismo Schmidlin, Papstgeschichte. 


los modos extraordinarios en circunstancias especiales. Es¬ 
tos modos los volvió a publicar Pío X con su Regolamento 

No dejaba de preocupar al papa la orientación que en 
( varios Estados iba tomando la política. Se tendía a romper 
todos los lazos y principios cristianos en la vida pública. En 
«arias alocuciones de consistorios, en discursos, en multitud 
de escritos, condenó estas tendencias. 

Su posición en Roma y con respecto al Gobierno italiano 
permaneció inmutable, siguiendo la norma de 1870. En cam¬ 
bio, en varios círculos católicos de Italia, que iban formando 
algunas asociaciones cristianodemocráticas, y por partía de 
varios obispos y distinguidos seglares, se pretendía dejar a 
un lado el principio de “non expedit”, que había prohibido 
a los católicos tomar parte en las elecciones legislativas y en 
la vida política. El papa en principio rechazó la tendencia; 
pero dejó a la prudencia de los obispos el dispensar en casos 
•concretos, aunque siempre reservándose la última palabra. 
De este modo entró en el Parlamento el año 1909 un grupo 
de 24 diputados que representaban los intereses y principios 
católicos. En el punto de la cuestión romana, Pío X se man¬ 
tuvo inflexible. En Roma mismo corrían tiempos malos para 
la misma persona del papa, como cuando el 20 de septiem¬ 
bre de 1910 el judío Nathan, alcalde de la ciudad, tuvo un 
discurso sumamente injurioso al papa. 

En Francia las cosas iban peor. La moderación y con¬ 
descendencia de León XIII no lograron desarmar a los ene¬ 
migos de la Iglesia. En abril de 1904, el presidente de la 
república, Loubet, visitó al rey de Italia en Roma, sin visitar 
al papa, siendo jefe de una nación católica como Francia. 
A la enérgica protesta del pontífice respondió Francia reti¬ 
rando su embajador. Por el mismo tiempo citó Pío X a los 
obispos de Dijon y Laval para pedirles cuentas por su ad¬ 
ministración. El Gobierno francés exigió que el papa reti¬ 
rara las citaciones y prohibió a los prelados salir de sus dió¬ 
cesis. Como el papa se negó a acceder, Francia rompió las 
relaciones con la Santa Sede. 

Más aún, al salir de París el nuncio Lorenzelli, el archivo 
de la Nunciatura fué incautado por el Gobierno con viola¬ 
ción de todo derecho. Otro paso más radical fué la ley de 
separación de la Iglesia y el Estado, del 3 de julio de 1905, 
que aprobó el Senado el 9 de diciembre. De esta manera 
quedaba rescindido unilateralmente el concordato vigente. 
Contra este inicuo proceder, varias veces levantó su voz el 
romano pontífice. Lo hizo solemnemente en la encíclica Vehe- 
menter Nos, del 11 de febrero de 1906 2T . 


*! Ada Pii X, m, pp. 239 s., 289 s., 293. 
Acta Pii X, II, pp. 66 -68, 1S4 : III, p. 44. 
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También prohibió, contra las representaciones de varias 
personalidades católicas de Francia, las Associations Cul- 
tuelles, previstas por la ley de separación, porque prescindían 
de la jerarquía establecida por Dios y conducían, finalmente, 
a la sujeción de la Iglesia bajo el yugo del Estado liberal; 
la prohibición apareció en la encíclica Gravissimo Officii mu¬ 
ñere, del 10 de agosto de 1906. En ella defendía su proceder 
y exhortaba a todos los católicos a ia unión con sus obispos 
y con Roma. El 6 de enero de 1907 escribió otra encíclica 
sobre el mismo tema, tratando de organizar la Iglesia de 
Francia en armonía con su episcopado. Sobre este punto y 
sobre la manera de proveer al culto y clero de Francia hay 
una serie de escritos dimanados de Roma por este tiempo 2S , 

En España se intentó cambiar algunos puntos del con¬ 
cordato de 1851, y para ello se entablaron negociaciones. 
Gran dolor causó al papa el proceder de Canalejas con su 
famosa ley del Candado de 1910, restringiendo las Ordenes 
religiosas y sus privilegios y derechos. Con esta ocasión se 
llegó a la ruptura; pero pronto cayó el ministro y se reanu¬ 
daron las relaciones. 

La cosa más trivial removió los ánimos en Alemania y 
levantó una protesta de Berlín. El papa había publicado una 
encíclica, Editae saepe, sobre San Carlos Borromeo, con al¬ 
gunas frases un tanto duras contra los herejes del siglo XVI. 
Pío X dió sus explicaciones y ordenó que la encíclica no co¬ 
rriera en Alemania 29 . 

b) Labor social y religiosa. —La cuestión social era 
cuestión candente, y desde León XHI preocupaba honda¬ 
mente a los católicos. Pío X fijó en ella su atención, desarro¬ 
llando su aspecto eclesiástico desde el punto de vista dogmá¬ 
tico, moral y práctico. Había que salvar en las asociaciones 
económico-sociales que se iban fundando los principios ca¬ 
tólicos y la autoridad de la Iglesia. Hizo resaltar clara y ter¬ 
minantemente que la Iglesia tiene su puesto en estos asuntos 
sociales, pues en ellos se ventilan problemas religiosos y 
ético-morales. Por lo tanto, estas organizaciones y uniones 
de trabajadores entre católicos no pueden desentenderse de 
la autoridad eclesiástica. En regiones católicas, los obreros 
católicos ante todo deben asociarse entre sí; no deben fun¬ 
dar asociaciones interconfesionales con los no católicos, aun¬ 
que no se excluyen los llamados carteles. Estas normas del 
papa hallaron oposición en varios círculos, pero Pío X man¬ 
tuvo sus principios. 

No dejaba de preocupar al papa la acción católica de 
Italia, que tendía a desarrollar su actividad como democra- 


” Acta Pii X, III, pp. 24-39, 181-5 ; Acta S. Seáis, XL, pp. 1-11. 
" Peko.vt. La politique de Pie X (París 1910). 
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cia cristiana. Ante todo anhelaba el sumo pontífice la uná¬ 
nime aceptación de los principios básicos de León XIII, des¬ 
terrando la diversidad de tendencias. En segundo lugar que¬ 
ría evitar que esa democracia cristiana prescindiese de la 
autoridad de los obispos. La dificultad era tanto mayor en 
Italia cuanto que esa democracia tendía también a ejercitar 
actividades políticas, que en Italia estaban vedadas a ios 
católicos. Con esta ocasión emanaron de Roma multitud de 
documentos y notas a los obispos y directores de estas aso¬ 
ciaciones. Las “Opera dei Congressi” fueron disueltas, y la 
actividad social se organizó de nuevo según las normas del 
papa. 

c) El “Sillón”. Sindicatos •profesionales. Modernismo .— 
En Francia se presentó otro caso semejante: la cuestión del 
“Sillón”. Esta organización democrático-social, que tuvo su 
■origen en La Crypte del Colegio “Stanislas” y que tomó 
nombre del periódico mensual “Le Sillón”, se desentendía 
por completo de la dirección episcopal, con la excusa de que 
ellos trabajaban solamente en el terreno social y político, 
y de hecho iba excluyendo cada vez más los factores reli¬ 
giosos. El papa condenó en 1910 la asociación, que se había 
mezclado demasiado con otras fuerzas neutras y acatólicas, 
y exigió a sus miembros la sumisión a los principios cató¬ 
licos y a la dirección episcopal 30 . 

En Alemania el problema se presentaba bajo el aspecto 
-del confesionalismo. Unos tendían a formar asociaciones 
obreras confesionales, otros interconfesionales, y algunos 
disputaban sobre si debía prevalecer el sistema confesional 
o el aconffesional. El papa, en su encíclica Singulari quadam¡ 
del 24 de septiembre de 1912, rechazando de plano el aconfe- 
sionalismo de tales asociaciones obreras, sostiene como más 
eclesiástico el carácter confesional católico; pero, atendidas 
las circunstancias especiales de Alemania, permite las aso¬ 
ciaciones interconfesionales, con tal que no sufra en ellas la 
moral católica y se evite todo peligro para los miembros 
católicos S1 . , 

Pío X piíst» todo su corazón en mantener pura la fe y en 
combatir todo error. Desde hacía algunos lustros cundía una 
tendencia peligrosísima en algunos sectores de Jos estudio¬ 
sos: cierto relativismo en el terreno de la doctrina católica 
y en las leyes eclesiásticas, cierto racionalismo y subjeti¬ 
vismo en la interpretación de la misma Revelación, en la in¬ 
teligencia de la teología y en la exégesis de la Sagrada Es- 


30 Acta A. Seáis, II, pp. 607-633. Carta apostólica a los obispos di 
Francia, del 25 de agosto de 1910. 

31 Acta A. Seáis, IV, pp. 657-662 ; Aventino, Le gouvernement de 
Pie X (París 1912); Cenci, P., 11 cardinale Merry del Val, con pref. del 
card. Pacelli (Roma-Turín 1933). 
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critura. Todas estas tendencias las clasificó Pío X bajo el 
epígrafe de modernismo, nombre con que se venían califi¬ 
cando algunas de esas ideas en Francia, Italia y Alemania. 
El 3 de julio de 1907 lanzó el papa su primer anatema en el í 
decreto Lamentabili, en que condenaba 65 proposiciones mo¬ 
dernistas. Dos meses después, el 8 de septiembre, publicaba 
su encíclica Pascendi, explicando sistemáticamente estos 
errores en su origen y en sus manifestaciones. Desde enton¬ 
ces Pío X emprendió una lucha sin tregua contra estte centón 
de errores. Con este fin prescribió en el motu proprio Sacro- 
rurn Antistitum el juramento antimodernista a los orde¬ 
nandos, graduandos y promovidos a diversas dignidades o- 
cargos eclesiásticos 32 . 

Surgió naturalmente en esta lucha una facción exagerada 
que pasó al otro extremo de temer todo progreso científico. 
Con ocasión del centenario del doctor de la Iglesia San An¬ 
selmo, de San Carlos Borromeo, etc., el papa, en sus encícli¬ 
cas, insistía en sus principios y, como medio eficaz contra 
el error, proponía una sólida formación teológica. Como 
quiera que el modernismo atacaba a la ciencia sagrada tradi¬ 
cional, teológica y escriturística, siguiendo las huellas de su 
predecesor, preconizaba seguir a Santo Tomás y en Escri¬ 
tura a los Santos Padres, como San Jerónimo. Para asegu¬ 
rar este estudio fundó el Instituto Bíblico, encomendado a 
los jesuítas; encargó a los benedictinos la edición de la Vul- 
gata y en su breve Quoniam in re bíblica, de marzo de 1909, 
daba sus normas en esta materia. 

Como medio poderoso de santificación propuso certera¬ 
mente Pío X la frecuencia de la sagrada Eucaristía: el 20 de 
diciembre de 1905 salía un decreto de la Congregación del 
Concilio sobre la comunión diaria. Para facilitar la frecuen¬ 
cia de la recepción eucarística, se dió otro decreto sobre la 
comunión de los enfermos y la posibilidad de recibir este sa¬ 
cramento en cualquier rito. El broche de ore en esta materia 
lo puso el decreto de la Congregación de Sacramentos sobre 
la comunión de los niños desde que tienen uso de razón (8 de 
agosto de 1910). Esta materia de la eucaristía se comple¬ 
menta con la celebración de congresos eucarísticos, que se 
han venido celebrando en diversas ciudades del mundo bajo- 
la presidencia de un legado especial del papa 33 . 

Otro punto vital para la reforma religiosa fué la cam¬ 
paña en favor del catecismo, intensificada principalmente 
en Italia con el texto único para facilitar las explicaciones 
catequéticas parroquiales. 


“ Commer, Pius X. en «Divus Thomasn (1914), pp. 394-444. 

* 5 Acta Pii X, II, 250, sobre la comunión diaria : Acta A. Seáis, 
II, p. 898, sobre la comunión de los enfermos, y II, p. 577, sobre ¡a 
comunión de los niños. 


\ 

En lo tocante a las misiones, baste decir que en el pon r 
tificado de Pío X se han erigido en el campo misional una 
delegación apostólica, un arzobispado, siete diócesis, tres pre¬ 
laturas nullíus, 17 vicariatos apostólicos y 37 prefecturas 
apostólicas. 

d) Reformas: el Derecho canónico, etc. —IComo legis¬ 
lador eclesiástico y reformador, el papa Pío X desarrolló una 
actividad decisiva. Bastará para inmortalizar su memoria 
la obra gigantesca, llevada principalmente por el cardenal 
Gasparri, de la codificación del Derecho canónico, que tanta 
guerra daba a los estudiosos, que se perdían en el mare- 
mágnum de decretos y disposiciones a veces encontradas,. 
Con arrestos increíbles y por medio del decreto Arduum sane, 
del 19 de marzo de 1904, emprendió la tarea de refundir 
las antiguas leyes en forma racional y sistemática, acomo¬ 
dándolas a las necesidades actuales. Designó una comisión 
de cardenales, juristas y teólogos, que se dedicaron con 
afán a los trabajos preparatorios. Los esquemas fueron en¬ 
viados a todos los obispos del mundo para su examen. Es¬ 
tos ingentes trabajos iban tan adelantados, que a la muerte 
del papa se podía dar por terminada la labor. 

Para facilitar la publicación, que llevó a cabo su suce¬ 
sor, fué poniendo en práctica una serie de innovaciones pre¬ 
vistas en el nuevo Código. Tales son: las dictadas sobre es¬ 
ponsales y matrimonio; sobre trasladas y deposición de pá¬ 
rrocos sin proceso canónico; sobre informes episcopales y 
visitas ad limina; sobre el privilegium. fori de los eclesiásti¬ 
cos; sobre dimisión de religiosos; sobre la parte del clero 
en la economía y administración de asociaciones, como ban¬ 
cos de crédito y cajas de ahorros; sobre el servicio militar 
de los eclesiásticos 34 . 

Al mismo tiempo que la codificación, emprendió, por la 
constitución Suplen ti consüio, del 29 de junio de 1908, la 
reorganización de la Curia romana, que desde Sixto V no 
había sufrido modificaciones de consideración. Pío X distin¬ 
guió 11 congregaciones de cardenales, tres tribunales y cinco 
oficios. Las Congregaciones son: 1) la del Santo Oficio, para 
velar por la pureza de la fe y costumbres; 2) la Consistorial,. 
sobre consistorios y elección de obispos; 3) la de Sacramen - 
tis; 4) la Congregación del Concilio, para interpretar el 
Tridentino y dictaminar sobre disciplina eclesiástica; 5) Con¬ 
gregación pro Religio sis; 6) Congregación de Propaganda 
Fide; 7) Congregación del Indice, que luego se fundirá con 
la del Santo Oficio; 8) Congregación de Ritos; 9) Congre¬ 
gación de Caermoniis en las funciones papales y cardenali¬ 
cias; 10) Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordi- 


** Hilling, Die Reformen des Papstes Pius X (véase arriba). 
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narios; 11) Congregación de Seminariis. Los tribunales son: 
la Sacra Penitenciaría, la Rota Romana y la Signatura ro¬ 
mana o tribunal de casación. Los cinco oficios son: Canci¬ 
llería apostólica, Dataría, Cámara apostólica, Secretaría de 
EJstado y Secretaría de Breves. 

Además de estas dos magnas reformas, Pío X llevó a 
cabo muchas otras: la reforma de la música sagrada, de¬ 
cretada en 1903 por el motu proprio Inter sollicitudines ; la 
reforma del Breviario romano, hecha en 1910 por la bula 
Divino afflatu. Apenas se puede concebir más actividad re¬ 
ligiosa y reformadora en once años de pontificado 35 . 

El 20 de agosto, ya declarada la guerra europea, murió 
santamente Pío X. Su sepulcro es glorioso, podemos decir 
con la Escritura. Su beatificación ha tenido lugar este año 
de 1951. 

2. Benedicto XV 36 .—Con la precisión de lo reglamen¬ 
tado y previsto, a pesar de lo azaroso de los tiempos, cuando 
por todas partes se movilizaban los ejércitos, el 31 de agos¬ 
to se abrió el conclave, y al noveno escrutinio, el día 3 de 
septiembre de 1914, salía elegido papa el arzobispo de Bo¬ 
lonia, cardenal Santiago della Ohiesa, quien por amor al 
anterior arzobispo boloñés de ese nombre se llamó Benedic¬ 
to XV (1914-1922). En su corto pontificado de ocho años es¬ 
casos, en medio de dificultades sin cuento durante la guerra 
europea y la posguerra, supo mantener muy alto el presti¬ 
gio de la tiara entre católicos y acatólicos a7 . 

a) El papa de la paz. —Elegido al estallar la guerra, su 
misión fué providencial; pues, para no excitar recelos y des¬ 
confianzas, en tales circunstancias hacía falta una diploma¬ 
cia y elevación de miras nada vulgares. Digno sucesor en 
esta materia de León XIII, con su carrera de experto diplo¬ 
mático y asistido por el hábil secretario de Estado, cardenal 
Gasparri, supo hacer frente a toda clase de complicaciones. 
En medio de dificultades sin cuento, sirvió altamente a los 


35 Maritschning, Die wichtigsten Reformen Plus X (Munich 1917). 

38 Acíes de Benoit XV, 3 vols. (París 1924-1926) ; Acta Apostoli- 
cae Seáis: 1914 s. ; Waal, a. de, Der nene Papst, unser hl. Vater 
Benedikt XV (Hamm 1915) ; Quadrotta, II papa, Vitalia e la guerra 
(Roma 1915) ; Pollmann, A., Benedikt XV aus der Familie Della 
Chiesa (Diessen 1915) ; Arnaud d’Agnel, G., Benoit XV et le con- 
flict européen (París 1916) ; Lama, F. von, Die Friedensvermittlung 
Papst Bened. XV (Munich 1932) ; Vistalli, F., Benedicto XV 
(Roma 1928) ; Semeria, G., I miei quattro papi. 11 Benedicto XV 
(Milán 1932) ; Renouvin, P., La crise européenne et la premiére 
guerre nuondiale, 3. a ed. en «Peupl. et Civil.», 19 (París 1948). 

37 Nació Benedicto XV en Genova el 21 de nov. de 1854 ; se or¬ 
denó de sacerdote en 1878 ; desempeñó varios cargos en la Curia, 
en especial fué secretario de Estado. En 1907 fué preconizado arzo¬ 
bispo de Bolonia; en 1914 fué creado cardenal y a los pocos meses 
elegido papa. t 


\ 

intereses de la paz. Para ello, desde el principio, dirigió a 
los obispos, a los fieles, a los gobernantes, sentidas exhorta¬ 
ciones a la paz y propuestas de arreglo. Para poder influir 
provechosamente, se propuso ante todo guardar la más es¬ 
tricta neutralidad entre los beligerantes, sin que le doblega¬ 
sen las presiones ejercidas, primero por parte de Francia 
y después por parte de Italia desde mayo de 1915. 

El l.° de agosto de 1917 hizo llegar Benedicto XV a las 
potencias beligerantes una nota sugiriendo condiciones de 
paz, que ya dejaban prever lo que se hizo en Versalles, pero 
con más justicia y equidad. Si se le hubiera atendido enton¬ 
ces, dice Poulet, se hubieran ahorrado 1.500.000 vidas ss . 

Además, desde el primer momento comenzó a ejercer su 
caridad con las víctimas de la guerra. Ordenó a su secretario 
de Estado crear un servicio especial: “Oficio en favor de los 
prisioneros de guerra”. Gracias a los esfuerzos del papa, se 
realizaron notables canjes de prisioneros. Además, este Oficio 
prestó valiosos servicios de información de presos y des¬ 
aparecidos. Intervino eficazmente en 1916 y 1917 con oca¬ 
sión de las deportaciones belgas, consiguió gracia para cierto 
número de condenados y suavizó las medidas de rigor adop¬ 
tadas. 

Para aliviar las necesidades de los hambrientos, organi¬ 
zó un “Comité del hambre”, sobre todo para las regiones de 
Polonia y Lituania. Su colecta para los hambrientos de la 
Europa central alcanzó la suma de 16 millones de liras. 

No es extraño que creciera con esto su prestigio e influ¬ 
jo. Desde 1914, Inglaterra tuvo su embajador en el Vatica¬ 
no; Holanda, en 1916, y Portugal reanudó las relaciones 
en 1918. Y la misma Sociedad de las Naciones reconoció las 
generosas iniciativas y excelentes servicios del papa en pro 
de la Humanidad doliente. Hasta los cismáticos orientales 
y los turcos lloraron más adelante la muerte del Padre 
común S9 . 

Aun después de la guerra siguió desempeñando estos ofi¬ 
cios de cristiana caridad. Como consecuencia de esta conduc¬ 
ta y de la de los eclesiásticos de Francia durante la guerra, 
Francia restablecía en 1920 la embajada en el Vaticano 40 . 

b) La cuestión italiana. —La posición del papa en la 
cuestión italiana permaneció invariable. Con la entrada de 


" Malparin, Italy and the Vatican at war (Chicago 1939). 

” ¡Dudon, P., Le pape et la guerre (París 1915) ; Maurras, Le 
pape, la guerre et la paix (París 1917) ; Johnson, Vatican diplomacy 
in the world war (Londres 1033) ; Leiber, R., Die Unparteiischkeit 
Papsts Benedikts XV im Weltkriege, en «Stimm. d. Zeit», 100 (1921)» 
81-100, y otros artículos. 

48 Lama Fr. Von, Papst und Kurie (véase arriba) ; Müllek, Das 
Friedenswerk der Kirche in den letzten drei Jahrhunderten (159&' 
IQ17) (Berlín 1917). 
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Italia en guerra pareció que el ejercicio del poder espiritual 
pontificio iba a quedar coartado; sin embargo, Benedicto XV 
y su prudente ministro de Estado, cardenal Gasparri, evita* 
ron las mayores complicaciones y salvaron la situación ha¬ 
ciendo posible la permanencia del papa en Roma y su comu¬ 
nicación con la catolicidad. 

Por otra parte, cediendo a las exigencias del tiempo, la 
curia romana favoreció en Italia la formación del Partito 
Popolare italiano, fundado por Luigi Sturzo, que en 1919 
comenzó a cosechar éxitos en el Parlamento. Las elecciones 
de 1919 y 1921 le dieren más de un centenar de diputados. 
En la encíclica Pacern Dei munus, del 23 de mayo de 1920, 
hacía saber el papa que, atendiendo al cambio de circunstan¬ 
cias y a la fraternidad de todos los pueblos, estaba dispues¬ 
to a quitar las disposiciones sobre la visita de los príncipes 
católicos y jefes de gobierno a Roma. Aisí se hizo en el si¬ 
guiente pontificado con las visitas de los reyes de Bélgica 
en 1922 y de España en 1923. 

c) Gobierno interior .—Benedicto XV continuó las refor¬ 
mas y soluciones del predecesor. El suceso más notable de 
su gobierno eclesiástico fué la publicación del Código de 
Derecho Canónico, que tuvo lugar en Pentecostés de 1917; 
la monumental y gigantesca obra, en que tanta parte tomó 
el cardenal Gasparri con su ciencia y su inmediata dirección, 
estaba ya casi ultimada en tiempo de Pío X. Benedicto XV la 
concluyó y tuvo la gloria de publicarla para gran utilidad 
de la Iglesia y vigor de la disciplina eclesiástica. 

Continuando también la labor de su predecesor, amplió 
en 1915 la jurisdicción de la Congregación de Seminarios y 
Universidades y fomentó la creación de universidades cató¬ 
licas, como la de Milán, y de facultades teológicas en diver¬ 
sas regiones. t 

Merece especial mención su labor misional. Ein 1917, 
para poder atender mejor a las iglesias orientales, desdobló 
la Congregación de Propaganda Fide en dos: la Propaganda 
Pide, para las misiones de infieles, y la Congregación pro 
Ecclesia Orientali, para las iglesias de rito oriental. Pero, 
sobre todo, con su obra maestra, la encíclica Máximum niud, 
de noviembre de 1919, dió un empuje vigoroso al apostolado 
católico entre infieles. La ccasión fué reorganizar las misio¬ 
nes después de la catástrofe de la guerra. Su labor misionera 
quedará detallada en otra parte. 

Todavía se hallaba el gran pontífice en la plenitud de 
trabajo, cuando le llegó la muerte en enero de 1922 41 . 

41 Govau, G., Papante et chrétienté sous Benoit XV (París igszf. 


9. Pío XI 42 .—El nuevo conclave se reunió el 2 de fe¬ 
brero de 1922. El 6 de febrero salía elegido papa el cardenal 
arzobispo de Milán, Aquiles Ratti, que tomó el nombre de 
Pío XI (1922-1939). Había nacido en Desio, cerca de Monza, 
en 1857. Hombre de. estudios, desempeñó el cargo de prefec¬ 
to de la Biblioteca Ambrosiana d'e Milán desde 1888 hasta 
1910; luego sucedió al cardenal Ehrle en la prefectura de la 
biblioteca vaticana desde 1914 hasta 1918. En estos cargos 
publicó varios trabajos históricos y litúrgicos de alto valor. 
Desde 1918 hasta 1920 fué visitador apostólico y nuncio en 
Polonia. En 1921 recibió el cargo de arzobispo de Milán con 
la dignidad cardenalicia. 

La feliz armonía de sus egregias cualidades de pruden¬ 
cia, solidez, tino certero y constancia, junto con una gran 
confianza en Dios, hicieron que su actividad al frente de Ios- 
destinos de la Iglesia fuera fecundísima. El pontificado ro¬ 
mano, siguiendo la trayectoria de sus ilustres antepasados, 
se elevó a una altura moral que va creciendo cada día. En 
su primera encíclica, del 23 de diciembre de 1922, expuso el 
lema de su pontificado: “Pax Christi in regno Christi”. 

a) Acción diplomática .—En medio de las salpicaduras 
de la postguerra, su primer cuidado fué abogar por la paz 
de los espíritus y la fraternidad de las naciones. A este fin 
dirigió particularmente su encíclica Ubi arcano. Las mis¬ 
mas ideas explayó en el consistorio del 23 de mayo de 1923. 
En 24 de junio, en una carta dirigida al cardenal secretario 
de Estado, abordó la cuestión de las reparaciones. Sin me¬ 
terse propiamente en política ni invadir los derechos de las 
naciones, como doctor universal, sentó las bases de la justi¬ 
cia en este punto, cuando las repetidas conferencias sem¬ 
braban la inquietud de Europa y dictaban reparaciones y 
ocupaciones sin duelo. Las reparaciones equitativas no tras¬ 
pasan los límites de la justicia, y los vencedores no deben 
abusar de ellas y de los vencidos; éstos han de cumplir sus 
cargas con honradez. El vencedor puede exigir garantías al 
vencido, y éstas pueden llegar hasta la ocupación territorial. 
Sin embargo, estas ocupaciones son muy gravosas y odio- 


42 Acles de Pie XI, I (París 1928), Acta Apostolicae Seáis, des¬ 
de 1922; Bierbaum, M., Papst Pilis XI (Colonia 1922) ; Novelli, A., 
Pío XI (Milán 1923) ; Pezzedi, Mons. P., ó. 5 . Pío XI (Vicen- 
za 1929) ; Lama, Fr. Von, Papst Pius XI (Augsbnrgo 1929) ; Fkedia- 
ni, G., Pío XI (Roma 1929); Ehrhard, A.," Papst Pius XI (Colo¬ 
nia 1929) ; Townsend, W., The bi ography of his holiness pope 
Pius XI (Londres 1930) ; Fontenei.le, S. S., Pío XI (1030); Gwyn, 
P., Pius XI (Londres 1932) ; Brema, P. G., II papa della vittoria. 
Pío XI (Florencia 1934I. Un buen resumen de la actividad de Pío XI, 
en Anuario Soc. de Esp-, p. 36 s. (Madrid 1941) ; Bendiscioli, M., 
La política de la Santa Sede (Barcelona 1943). 
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sas; por lo tanto, hay que considerar si no fuera preferible 
substituirlas por otras más tolerables. 

Como su predecesor, Pío XI se ocupó de aliviar las nece¬ 
sidades corporales, fruto acerbo de la guerra; deseoso de 
hacer llegar socorros materiales a las ciudades hambrientas 
de Rusia, pero sin aprovisionar el ejército rojo, hizo acom¬ 
pañar sus envíos por sacerdotes católicos. Para lograr este 
fin, negoció con los mismos soviets en la conferencia de 
Ginebra. 

Admirablemente secundado por su secretario de Estado, 
Gasparri, y desde 1930 por Pacelli, Pío XI en estos años de 
la postguerra consiguió entablar relaciones diplomáticas con 
multitud de naciones; el pontificado de Pío XI inaugura una 
era fecunda de concordatos: Se firmaron concordatos con 
Letonia en 1922, con Baviera en 1924, con Polonia en 1925, 
con Lituania en 1927, con Rumania en 1927 y 1929, con 
Prusia en 1929, con Italia en 1929, con Badén en 1932, con 
Austria en 1933, con el imperio alemán en 1933. 

Con todo, el gran acto diplomático, para bien de Italia 
y de la Iglesia, fué el famoso tratado de Letrán con el ad¬ 
junto concordato del 11 de febrero de 1929. Por él quedaba 
zanjada definitivamente la enojosa cuestión romana 43 . 

En este tratado se reconoce al papa la soberanía tempo¬ 
ral en un Estado minúsculo, llamado Cittá del Vaticano, con 
facultad de recibir y enviar cuerpo diplomático acreditado. 
Como indemnización y medio de vida se acordó al papa en 
su parte económica una suma de 1.750 millones de liras. En 
el concordato se reconoce la religión católica como religión 
del Estado de Italia y la libertad de acción de los obispos. 

Con ello el papa, sin perder la libertad de acción y la 
independencia, gana en espiritualismo e inmaterialización de 
intereses de orden superior. Esta reconciliación, debida a la 
iniciativa personal del papa y a su osadía santa, se preparó 
e hizo posible gracias al poder omnímodo del duce, que desde 


43 Texto del tratado de Letrán en AiAS, XXI (1929), p. 209 s. ; 
Restrepo Restrepo, Concordata regnante S. D. Pío XI inita 
(Roma 1934) ; Olivart, Marsués de, Del aspecto internacional de 
lo cuestión romana, 3 vols. (Madrid 18193-1895). Véanse además : 
Hergenróther, J., Der Kirchenstaat seit der franzós. Revolution 
(Friburgo de Er. 1860) ; Brosch, M., Geschichte des Kirchenstaates, 
2 vols. (Gotha 1882) ; Bastgen, H., Die romische Frage: Dokumente 
und Stinumungen, 3 vols. (Friburgo de Br. 1917 s) ; Leturia, P. de. 
Del patrimonio de San Pedro al tratado de Letrán (Madrid 1929) ; 
La Briere, Y. de. Les accords de Letrán (París 1930) ; Olgiati, Fr., 
Im questione romana a la sua soluzione (Milán 1929) ; Martire, E., 
La conciliazione, 2* ed. (Roma 1932) ; Mollat, G., La question ro- 
maine de Pie VI á Pie XI (París 1933) ; Ponti, E., La questione 
romana e la conciliazione. Riassunto storico (Albano 1929) ; Cairo- 
li, L. P., II concordato fra la S. Sede e Vitalia (Monza 1932) ; Giu- 
dice, V. del, La questione romana e i rapporti tra Stato e Chiesa 
fino a la conciliazione (Roma 1947). 


octubre de 1922 escaló el poder en Italia. Desde el principio 
se puso Mussolini con su partido enfrente del liberalismo, 
de la democracia malsana y de la masonería, y tomó una 
actitud bastante favorable a la Iglesia. Se impuso como 
obligatoria la enseñanza religiosa en las escuelas, se libró a 
los clérigos del servicio militar, se designaron capellanes mi¬ 
litares en el ejército, se restableció el crucifijo en las es¬ 
cuelas, hospitales y tribunales; se reconocieron legalmente 
los días festivos. 

Preparado así el terreno, comenzaron las negociaciones. 
En dos años y medio de laboriosa gestación, se llegó al fin 
deseado el 11 de febrero de 1929, poniendo la firma al trata¬ 
do y al adjunto concordato. Este fué un cambio substancial 
en la vida religiosa y política del pueblo italiano. No faltaron 
roces entre los derechos de la Iglesia y las aspiraciones ab¬ 
sorbentes del partido; pero la buena voluntad triunfó de to¬ 
das las dificultades. 

Las relaciones con Francia mejoraron notablemente. Sin 
embargo, llegó un momento en que el Santo Padre tuvo que 
proceder con energía contra el grupo nacionalista de la “Ac- 
tion Frangaise”, dirigido por Carlos Maurras, al que seguían 
muchos monárquicos de las más rancias familias francesas, 
muchos sacerdotes y religiosos. El 5 de febrero de 1926 el 
papa condenó el partido y su periódico por las tendencias y 
doctrinas peligrosas de sus directores. Por un momento se 
produjo una crisis espantosa. Varios católicos de rancio 
abolengo, por no abdicar de su pretendido legítimo credo 
político, quedaron excomulgados. Poco a poco se fueron apa¬ 
ciguando los ánimos 44 . 

b) Labor religioso-científica .—El Padre común de to¬ 
dos los fieles, como medio de hacer reinar en todos la paz 
de Cristo e instaurar el reino de Cristo, ha invitado a acu¬ 
dir a Roma al mundo católico en tres ocasiones solemnes: 
el Año Santo de 1925, para celebrar el jubileo; el año 1929, 
con ocasión del jubileo sacerdotal del papa; el año 1933, para 
conmemorar el centenario de nuestra redención. En las tres 
ocasiones fueron inmensas las muchedumbres que acudieron 
a los pies del Padre común, el cual en esta ocasión y en 
otras supo preparar a los peregrinos espléndidas fiestas re- 
igiosas con las canonizaciones y beatificaciones. Entre las 
numerosas canonizaciones de Pío XI figuran las de Santa 
Teresita del Niño Jesús, la del doctor de la Iglesia San Pe¬ 
dro Canisio, la de la madre Magdalena Sofía Barat, la de 
San Juan Elides, la del cura die Ars, San Juan Vianney; la 
de los doctores de la Iglesia San Roberto Belarmino y San 


44 Fontaine, Sainte-Siége, Action Francaise el catholiques inté- 
graux (París 1028b 
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Alberto Magno. Como aliciente especial de peregrinos, en 
1925 preparó la famosa Exposición Vaticana de Misiones- 
para el Año Santo, fiesta que coronó con la institución de la 
fiesta de Cristo Rey, proclamada por la encíclica Quas pri¬ 
mas, del 11 de diciembre de 1925 43 . 

Para intensificar la vida cristiana y ayudar al clero en 
su labor de implantar el reino de Cristo, Pío XI organizó la 
acción católica de los seglares, que siempre tuvo en el cora¬ 
zón durante toda su vida; esta colaboración del elemento 
seglar en la obra del apostolado de la Iglesia a las órdenes 
de la jerarquía es capital para los tiempos modernos 46 . 

Como sabio que era, Pío XI se propuso en una serie de 
encíclicas magistrales sentar los principios católicos para los 
diversos sectores y clases de la sociedad, impulsándolos a 
la perfección cristiana.en su estado respectivo. A este géne¬ 
ro pertenlecen las encíclicas Casti connubii, del 31 de di¬ 
ciembre de 1930, en que trata de la santidad del matrimo¬ 
nio. Para celebrar el año cuadragésimo de la encíclica de 
León XIII Rerum novarum, publicó Pío XI el 15 de mayo 
de 1931 su encíclica Quadragesimo anno, recalcando y com¬ 
pletando las ideas de León XIII. Para organizar de nuevo 
los estudios eclesiásticos y ponerlos al tanto de las exigen¬ 
cias modernas y preparar especialistas y escritores, Pió XI 
dió el mismo año 1931 su célebre constitución Deus scientia- 
rum Dominus, que abre una nueva era en los estudios uni¬ 
versitarios eclesiásticos y en el modo de ser de las universi¬ 
dades de la Iglesia. Sobre la santidad, dignidad y deberes 
sacerdotales lanzó su enciclica Illius dwini Magistri. Para 
salir al paso a los errores comunistas, publicó en 1937 la 
bula Divini Redemptoris , refutando y condenando larga¬ 
mente el comunismo. La otra tendencia opuesta, el nacional¬ 
socialismo, en su exageración racial y estatolátrica, quedó 
condenada en la encíclica del mismo 1937 Mit brennender 
Sor ge 47 . 

c) El papa de las misiones .—¡Este es el epígrafe con que 
se han publicado muchos artículos, para indicar la labor so¬ 
bresaliente del pontificado de Pío XI en el campo misional. 
Además del impulso que en este siglo habían tomado las 

45 AAS (1926), Quas primas. Los jubileos del 1925, 1929 y 1933 
fueron solemnizados con espléndidas fiestas y canonizaciones, en que 
el pontificado de Pío XI ha sido fecundo. 

44 Covagna, A. M., Pío XI e l’Azione Cattolica (Roma 1929) ; 
Cremers, W., Die Kathol. Aktion (Ratisbona 1929) ; Civardi, Ma¬ 
nual de Acción Católica (traducción) (Barcelona 1940) ; Sánchez de 
las Matas, La Acción Católica y sus ramas (Madrid 1941) ; Vizca- 
rra, Z., Curso de Acción Católica (Madrid 1942). 

47 Los textos de estos documentos pontificios se hallan en AAS 
en el año correspondiente. Cf. también Salvatorelli, L., Pío XI e 
ia sua eredita pontificóle (Turín 1939). (La Acción Católica Española 
ha publicado estos documentos. 
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misiones, Pío XI procuró acelerarlo, con el fin de reparar 
las pérdidas y heridas de la primera guerra. Con ocasión del 
Año Santo de 1925, quiso que la Exposición Vaticana de 
Misiones fuese una lección viva y un acicate para tantos 
miles de peregrinos que habían de acudir a Roma. La lec¬ 
ción fué provechosa en primer término al mismo papa, quien, 
con el alma abrasada por el celo en vista de tanta desolación 
en el campo misional y de tanta falta de brazos para reco¬ 
lectar tanta mies, publicó su magistral encíclica Reman Ec- 
clesiae, que es un programa completo de misiones. El auge 
que las llamadas obras pontificias tienen en la actualidad, 
en gran parte se debe al papa Pío XI. Después hablaremos 
sobre ello 4S . 

d) Amarguras .—Muchas han sido las amarguras que el 
papa Pío XI tuvo que devorar durante su pontificado y mu¬ 
chas las espinas que llevó a la tumba, clavadas en su cora¬ 
zón de padre. 

El comunismo ateo, con sus organizaciones de los Sin- 
Dim, que desde la revolución soviética de Rusia ha sem¬ 
brado de ruinas religiosas, morales y aun materiales aque¬ 
llas dilatadas regiones, y que ha estado amenazando cons¬ 
tantemente invadir el mundo entero, ha angustiado penosí- 
simamente el ánimo del Santo Padre durante todo su pon¬ 
tificado. ¡Cuánto sacrificio y anhelo ha derrochado su co¬ 
razón para poner remedio a tanto mal de hambres y mise¬ 
rias morales y materiales! 49 

En Méjico, la revolución estalló sangrienta, sobre todo 
desde el año 1925, en tiempo de Calles. Con la excusa de 
poner en ejecución la Constitución atea de 1917, desenca¬ 
denó una furiosa persecución contra los católicos, y en es¬ 
pecial contra los sacerdotes y el culto católico. En represa¬ 
lias, el episcopado decretó una especie de entredicho en toda 
la república; pero esta medida no fué muy del agrado del 
Santo Padre, pues a la larga pudiera producir más daños 
que provechos en los mismos fieles. Muchas fueron las víc¬ 
timas de esta persecución. En 1929 se llegó por el momento 
a un modus vivendi; pero las medidas persecutorias y de 
descristianización del pueblo, que se refieren principalmente 


“ Oi.ichon, Pie XI et les missions (París 1928); Tragella, Pío XI , 
papa missionario (Milán 1930). Casi todas las revistas de misiones, 
•como El Siglo de las Misiones, han tratado este tema. 

49 Cf. Wi leí anson, The story of pope Pius XI (Nueva York 1931b 
En el ánimo de todos está la preocupación del papa Pío XI por las 
miserias de Rusia y por los peligros de Rusia para la paz y refi* 
.gión de todo el mundo. 
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a la enseñanza laica y a la educación libertaria, prosiguie¬ 
ron haciendo riza en las almas 60 . 

En el extremo occidental de Europa, los soviets eligieron 
como campo de sus propagandas a España. El 14 de abril 
de 1931, la revolución se apoderaba del poder, como refe¬ 
rimos en otro capítulo. El Santo Padre, con el corazón tran¬ 
sido de dolor, protestó repetidas veces contra tantas iniqui¬ 
dades. 

Algo después, Alemania, que en 1933 concluía un con¬ 
cordato con la Santa Sedé, comenzó a preocupar al Santo 
Padre por la orientación anticatólica y atentatoria contra 
los derechos de la familia y de la Iglesia que iba tomando el 
partido de A. Hitler en sus aspiraciones racistas y totalita¬ 
rias. Sus sentimientos los manifestó el papa en su encíclica 
Mit brennender Sorge y en otras ocasiones. 

Estas espinas de las persecuciones de Rusia, Méjico, Es¬ 
paña y Alemania se llevó el papa al sepulcro. En circuns¬ 
tancias bien tristes y deücadas, cuando aun no había termi¬ 
nado nuestro glorioso levantamiento nacional y guerra de 
liberación de España, emprendida en julio de 1936; cuando 
resonaban ya en Europa los preparativos de la segunda 
guerra mundial, expiraba Pío XI el 10 de febrero de 1939. 


CAPITULO III 


La Iglesia y el Estado en los diversos países 

En el siglo XIX, las relaciones entre la Iglesia y el Es¬ 
tado en casi todos los países han girado en torno a las ten¬ 
dencias liberales, hijas de la revolución, entreveradas con 
ciertos conatos de restauración más o menos absolutista al 
estilo del siglo anterior, que trataban de negar o absorber 
los derechos de la Iglesia. Los poderes liberales han preten¬ 
dido envolver en sus mallas a la Iglesia, para hacer de ella 
una extraña o una esclava. 

En lo que llevamos del siglo XX, después de las dos gue¬ 
rras mundiales, los factores que se disputan la hegemonía 
del mundo, después de vencidos los estados totalitarios, son 
la antigua democracia, más o menos liberal y masónica, y el 
comunismo ateo en sus múltiples manifestaciones. El campo 


s0 Gibbon, México under Carranza (Nueva York 1929) ; Note e do- 
cumenti intorno alia persecuzione religiosa nel México (Romá 1927) ; 
Cuneo, Le Mexique et la question religieuse (Tarín 1931) ; Divinie„ 
Les phases de la persécution au Mexique (París 1929). 


de lucha de la Iglesia con esos poderes se ha concentrado 
principalmente en los puntos básicos de la enseñanza, la 
familia, la cuestión social. En varias naciones ha sido a veces 
una persecución abierta contra todo catolicismo o contra 
toda religión. Los Estados se han empeñado en la seculari¬ 
zación de la sociedad y de todas sus actividades, en la des¬ 
cristianización del pueblo o a lo menos de la vida pública. 
En esta lucha, en que la Iglesia se ha visto despojada de su 
dominio temporal y hasta de sus más primordiales dere¬ 
chos, ha surgido en medio de su despojo más ennoblecida, 
más espiritualizada, más respetada hasta de sus mismos 
perseguidores. 


I. La Iglesia y el Estado en Francia 1 

En tres etapas se puede dividir este período en Francia: 
el primero es de restauración, caracterizado por varios cam¬ 
bios políticos y la lucha por la libertad de enseñanza; corre 
hasta 1850. El segundo comienza con el segundo imperio, 
en que católicos, liberales y ultramontanos o tradicionales 
luchan por implantar sus tendencias; con las violencias de 
la Comrmme se inaugura una era de persecuciones, en que 
las víctimas son las Congregaciones religiosas. Se llega has¬ 
ta la separación entre la Iglesia y el Estado; corre hasta 
la guerra europea. 

El tercero es de resurgimiento religioso, por una parte, 
y de restablecimiento de relaciones con la Santa Sede, mien¬ 
tras por otra los partidos políticos, y sobre todo el socia¬ 
lismo, preparan la ruina de Francia en la última guerra. 

1. Restauración.-—a) Concordato. —En efecto, algunos 
grandes literatos, como Chateaubriand, con su Genio del 
cristianismo, y Felicitas Lamennais, con su Essai sur l’in- 
différence en matiére de religión, prepararon el ambiente 
ideológico en favor del catolicismo, mientras se notaba ya 

1 Fuentes. —-Además de las colecciones de fuentes de Pío VI, 
Pío VII y demás pontífices ya indicados, pueden verse: Pacca, Card., 
Oeuvres'complétes, trad. de M. Queyras, 2 a oís. (París 1845); Guizot, 
Mémoires pour seinir á Vhistoire de rnon temps, 8 vols. (París 1857- 
1858) ; Lambroschini, Card., La mia Nunzialura dj Francia (Bolo¬ 
nia 1934). 

Bibliografía. — Netement, A., Histoire de la Reslauraiion, S vols. 
(París 1860-1872) ; Thureau-Dangin, L’Église et VÉtat sous la mo- 
narchie de Juillet (París 1880) ; Debidour, A., Histoire des rapports 
de l’Église et de VÉtat en France de 1788 á 1870 (París 1S98) ; Wei- 
,li, G., La France sous la monarchie constitutionelle (París 1902) ; 
Id., Le catholicisme franfais au XIX a siécle (París 1907); La Gorce, 
P. de, Histoire du second Empire, 7 vols. (París 1894-1905) ; Id., La 
Restauration (1814-1830), 2 vols. (París 1926-1928); Desdevizes du 
Desert, G., L’Église et VÉtat en France, 2 vols. (París 1907) ; Fe- 
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un retoñar de nuevos institutos religiosos. Por otra partea 
Luis XVIII, al subir al trono, trató de poner remedio y or¬ 
den en el caos producido; inmediatamente entabló negocia¬ 
ciones con el papa, que dieron por resultado el concordato 
de 1817. Tenía como base el concordato de Francisco I: res¬ 
tablecimiento de las antiguas sedes, supresión de los artícu¬ 
los orgánicos, etc. Era demasiado retroceder. El concordato 
llegó a firmarse por el rey; pero los decenios del pasado liber¬ 
tinaje habían dejado honda huella, y el pueblo no se avenía 
a las vías de fuerza por las que entraba el nuevo régimen. 
El concordato fracasó por la oposición de las Cámaras, y la 
Iglesia de F'rancia se organizó a base del concordato napo¬ 
leónico; las diócesis se fijaron en 80, se establecieron semi¬ 
narios y cabildos y se admitieron algunas Congregaciones 
religiosas. Pero también revivió el galicanismo con sus li¬ 
bertades galicanas 2 . 

Carlos X (1824-30) dictó una serie de disposiciones de 
carácter marcadamente católico, aunque de tonos absolu¬ 
tistas e intransigentes, por lo cual se desencadenó la furia 
de los revolucionarios. Tales fueron: la ley de prensa y la 
llamada ley de sacrilegio a favor de los bienes eclesiásticos. 
El odio político atacó primero a la religión como patrocinada 
por el Estado, y sus primeras víctimas fueron los eclesiás¬ 
ticos. Inauguró la campaña el conde Montlosier en 1825, 
publicando una serie de artículos, en que pintaba a los je¬ 
suítas como pérfidos e ilegalmente restablecidos; después los 
denunció ante los tribunales reales y ante las Cámaras 3 . 


reí, P., Histoire diplomatiqiic: la Franca ct 1 c Saint-Siége sous le 
premier Empire. La Restauration et la moiiaiciue Je Juillct, d’apr&s 
les documents officiels et inédits, 2 vols. (París 1913) ; Guichen, 
E. de. La France inórale et religieuse sous la Restauration, 2 vols! 
Taris 1911) ; Mourret, F., Le mouvement catholique en France de 
1830-1850 (París 1917) ; BrüGerette, J., Le prétre franjáis et la so- 
ciété ¿ontemporaine: I. La Restauration catholique (París 1933) ; 
Weil, G., Histoire du cathoUcisme libérai (París 1939) ; Omodeo, A.’, 
La cultura francese nell'etá della Ristaurasione (Milán 1946) ; Guil! 
lemin, H., Histoire des catholiques trancáis au XIX e siécle (Pa¬ 
rís 1947); Dansette, A., Hist. religieuse'de la France contempo- 
raine. 1 (París 1948) ; Poulet, D. CH., Histoire de l’Eglise de Fran¬ 
ce, III (París 1949); Severin, E., Les missions religieuses en France 
sous la Restauration (1815-1830) (Saint-Mande 1948) ; Bury, J. P. T., 
France 1814-1940 (Londres 1949) ; Dubenton, L., La Restauration et 
la tnonarchie de Juillet (París 1949). 

2 Fetlert, Le concordat de 1817, en «Rev. Q. Hist.» (1902) ; Gl- 
raud, V., Le christianisme de Chateaubriand (París 1925) ; Le Mar¬ 
chan, Un concordat oublié, en «Rev. Q. Hist.» (1923), pp. 62-126 s. ; 
AjUnos, E., La vida portentosa de Chateaubriand, en «Escorial», 15 
(1944), 163-193. 

* Bardoux, Le comte de Montlosier et le gallicanisme (Pa¬ 
rís 1881) ; La Gorce, P. de, La restauration. Charles X (París 1910)» 
y otras obras y a citadas. 


b) Libertad de enseñanza, etc .—El liberalismo se instaló 
en el gobierno con el ministro Martignac. Desde entonces la 
lucha versa alrededor de la enseñanza. Su primer resultado 
fué excluir a los jesuítas de la misma. También a toda en¬ 
señanza de los religiosos se le pusieron variar trabas: sus 
alumnos no podían pasar de 20.000, y los directores tenían 
que ser aprobados por el rey 4 . 

Con el ministerio Polignac se produjo una reacción; pero' 
ciertas medidas, como la supresión de la libertad de prensa, 
provocaron la revolución de julio de 1830. Carlos X fué des¬ 
tronado y ocupó el trono de Francia Luis Felipe (1830-48), 
hijo de Felipe Igualdad. Las pasiones sectarias se desfoga¬ 
ron contra la Iglesia; se apedrearon procesiones, se derri¬ 
baron cruces, se saquearon iglesias. Pero estas pasiones fue¬ 
ron calmándose, y Luis Felipe se fué acercando a la Iglesia. 
Por otra parte, la reacción católica fué consoladora, consti¬ 
tuyendo la segunda etapa más pujante de la restauración 
católica. Entre las figuras más salientes destaquemos a Mon- 
talembert y Alfredo Faloux, como escritores; a los confe- 
ferencistas de Notre Dame PP. Laccrdaire, O. P.; Ravignan 
y Félix, S. I„ y a los hombres de acción, como Rozaven, 
Dupanloup y Ozanam 5 . 

Bajo la dirección de Felicitas Lamennais se fundó el pe¬ 
riódico L’Avenir. Los principales colaboradores fueron Mon- 
talembert, Lacordaire, Gerbert, Salinis y Rohrbacher. Su 
lema era la emancipación de la Iglesia, la emancipación so¬ 
cial y política del pueblo, la emancipación cristiana de los 
pueblos. La Iglesia debía arrojar el yugo del E!stado. El 
periódico obtuvo un éxito extraordinario, debido a su auda¬ 
cia en el ataque y a la destreza de las plumas de sus redac¬ 
tores; pero, por desgracia, se metieron por terrenos veda¬ 
dos. Para libertar a la Iglesia, patrocinaban la separación 
entre la Iglesia y el Estado, la libertad de enseñanza, de 
prensa, de conciencia. 

c) Liberalismo católico .—Este liberalismo católico era 
peligroso y erróneo. Lamennais veía en la separación entre 
la Iglesia y el Estado el mejor medio de liberación. Ante tales 
ideas, Gregorio XVI se vió en la precisión de condenar el 
periódico UAvenir, como lo hizo el 15 de agosto de 1832 por 
la enciclica Mirari vos, en que exponía los peligros del indi¬ 
ferentismo religioso. Los dirigentes en general se sometieron; 
pero Lamennais apostató poco después, hasta caer en una 


4 Bournichon, J., La Compagnie de Jésus en France. Histoire 
d’un siécle (París 1914) ; L. de Ghandmaison, La Congrégation (Pa¬ 
rís 1890). 

5 Lecanuet, E., Montalembert d’apréS son Journal, 3 vols. (Pa¬ 
rís 1899-1901) ; Narfon, J. G. de, Montalembert et Veuillot (Pa¬ 
rís 1914) ; Lallemand, P. df., Montalembert et ses amis (París 1927). 
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forma de panteísmo, y fué personalmente condenado el 22 de 
junio de 1834 por la encíclica Singulari Nos s . 

Eli el programa de UAvenir había un punto capital, que 
•desde 1840 hasta 1850 pasó a primer plano: era la cuestión 
-de la enseñanza, cuyo monopolio lo tenían las universida¬ 
des. Desde 1831 el ministro Guizot se propuso la reforma. 
Por ley del 28 de julio de 1833 se suprimía el monopolio er 
las escuelas primarias. Desde 1840 los católicos empren¬ 
dieron una campaña a fondo por la libertad de enseñanza. 
Apareció bajo la dirección de Rohrbacher un libro intitu¬ 
lado Le monopole universitaire dévoilé. También el jesuíta 
Desehamps publicó su Le monopole universitaire destructeur 
de la religión. El periódico Le Correspondant y Luis Veuillot 
en L’Unwers intensificaron la lucha. Pero la Universidad y 
los ateos desviaron en parte la agresión, atacando a su vez 
a los jesuítas. Eugenio Sué lanzó al público su novela Le 
juif errant. El P. Ravignan salió a la defensa de sus herma¬ 
nos con su obra De l’éxistence et de l’Institut des jésuites. 
Con estas polémicas el partido católico cobraba cohesión y 
fuerza. También el episcopado formó bloque: el obispo de 
Langres, Mgr. Parisis, se distinguió por su ardor. Prelados 
y eclesiásticos tenían a honra verse citados ante los tribu¬ 
nales por tan gloriosa causa. El adalid católico Montalem¬ 
bert y el liberal Dupin se enfrentaron en las Cámaras; pronto 
entró en escena también el ardoroso sacerdote Dupanloup. 
Con esta campaña, el Consejo de instrucción quedó modifi¬ 
cado; el edificio del monopolio se resquebrajaba. Al caer el 
ministro Villemain, el curso de Quinet en el Colegio de Fran¬ 
cia fué suspendido. Sin embargo, el nuevo proyecto general 
de 1847 volvió a poner restricciones a la enseñanza libre, 
Y es que, como dice De la Gorce, tanto los consejeros como 
las Cámaras creían ver en la Universidad el espíritu del 
progreso moderno y en las Congregaciones docentes las 
ideas retrógradas 7 . 

En 1843 sólo había en las Cámaras un representante de la 
-enseñanza libre, Montalembert; en 1846 eran ya 146 miem¬ 
bros. La revolución de 1848, que trajo primero la segunda 
república y al poco tiempo el segundo imperio con Napo¬ 
león III, no era sectaria. Al contrario, al subir Luis Na¬ 
poleón a la presidencia en 1849, se apoyó en el partido ca¬ 
tólico y llamó al ministerio de Instrucción a Falloux, quien 


* Laveille, P., ¡can M. de Lamennais , 2 vols. (París igo¡) ; Du- 
don, P., Lamennais et le Saint-Siége (París 1911) ; Boutard, Eh., 
Lamennais. Sa vie et ses doctrines, 3 vols. (París 1905-1913) ; Ha- 
rispe, P., Lamennais. Drame de sa vie sacerdotale (París 1924) ; 
Duine, F., Lamennais, sa vie, ses idees, ses onvrages (París 1922)- 
' Fuera de las fuentes abundantes sobre esta cuestión de la li¬ 
bertad de enseñanza en Francia, cf. Grimaud, Histoire de la libertt 
d'e’iseignement (París 1902). 


presentó el proyecto de libertad en la enseñanza secundaria. 
La discusión la llevaron Dupin por la Universidad y Dupan¬ 
loup por la enseñanza libre. El proyecto fué votado; es la 
famosa ley Falloux 8 . 

2. El Imperio. Napoleón III.—El primer choque de la 
revolución de febrero de 1848 había costado la vida al arzo¬ 
bispo de París, Dionisio Affre, quien valientemente salió en 
medio de las barricadas del barrio de San Antonio como me¬ 
dianero de paz. El general Cavaignac triunfó de la revolu¬ 
ción. Luis Napoleón subió a la presidencia, y en 1852 inau¬ 
guraba el segundo imperio con el nombre de Napoleón III 
(1852-70). Apoyado en el partido católico, al principio hizo 
Napoleón una serie de concesiones; en 1848 intervino en 
favor del papa, desterrado en Gaeta; en 1850 pasó la ley 
Falloujx y favoreció el desarrollo de los institutos religiosos 
y de enseñanza católica. 

Al amparo de esta paz, los obispos pudieron celebrar sus 
concilios, como el de París, el de Reims, el de Tours, y tomar 
una serilá de providencias que impulsaron la restauración j 
reorganización de los seminarios. En esta época de floreci¬ 
miento, que sigue pujante a la restauración del imperio, 
surge una floración de institutos religiosos de enseñanza y 
para las misiones. En estos dos sectores Francia va con 
mucho a la cabeza en la Edad Moderna. Nombremos al 
arzobispo de Reims, cardenal Gousset, y al arzobispo de 
Burdeos, cardenal Donnet, como directores de este resurgir H . 

Pero en el campo político, después de votada la ley Fal¬ 
loux, los católicos se dividieron en dos ramas: los católicos 
liberales, con Montalembert y Falloux, a quienes sostiene 
también Dupanloup; y los ultramontanos, con Luis Veuillot, 


* Salomón, Mgr., Dupanloup (París 1904) ; Mourret, Le mouve- 
ment catholique en France de 1830 á 1S50 (París 1927) ; Piovano . 
Lotta dei cattolici francesi per la conquista della liberté d'insegna- 
mento del 1814 al 1850 (Roma 1906). 

* La Gorce, P. de, Histoire du second Empire, 7 vols. (Pa¬ 
rís 1894-1905) ; Hannotaux, G., Histoire de la France contemporaine 
(1870-1906) (París 190Ó) ; Despagnlt, La République et le Vatican 
(1870-1906) (París 1906) ; Lecantjet, E., L'Église de France sous la 
troisiéme Rép., 5 vols. (París 1907-1931) ; Bqurgeois, E., Rome et 
Napoléon III (1849-1870) (París 1907); Goyau, G., Autour du ca- 
tholicisme social, 5 vols. (París 1907-1912) ; Calippe, Ch., Attitude 
sociale des catholiques frangais au XIX e siécle (París ign) ; Col- 
lins, R. W., Catholicisme and the second French Republique (1848- 
1832) (Nueva York 19 23) ; Maurain, J., La poUtique écclésiastique 
du second Empire ( 1852-1869 ) (París iq.30) ; Id., Le Saint-Siége et 
la France (1852-1833). Documents inédits (París 1930) ; Phillips, 
C. S., The Church in France (1848-1907) (Londres 1936) ; Aubry, O., 
El segundo imperio. Trad. por F. Valsierra (Barcelona 1943) ; 
Dantry, J., Histoire de la Révolution de 1848 en France (París 1948); 
Lf.flon, J., L’Église de France et la Révolution de 1S48 (París 1948); 
P-XTRGIN, O., 1848: naissance et mort d’une République (París 1947). 
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Mgr. Pie y Dom Guéranger. Esta escisión apareció en la dis¬ 
cusión misma de la ley y se acentuó en la cuestión politica 
que ofrecía el nuevo régimen implantado en 1852. Los ca¬ 
tólicos liberales se opusieron tenazmente al nuevo régimen 
en gracia de las libertades, mientras los ultramontancs con 
Veuillot se adhirieron francamente. Los partidarios del ré¬ 
gimen en UTJnivtrs y los contrarios en Le Correspondant se 
atacaban sin piedad. Pero Montalembert va acentuando las 
ideas de la escuela liberal, hasta llegar en el Congreso de 
Malinas de 1863 a la fórmula de Lamennais, condenada por 
Pío IX: la Iglesia libre en el Estado libre 10 . 

Pero Napoleón, cuando creyó que no necesitaba ya del 
apoyo católico, adoptó medidas vejatorias contra la Iglesia, 
como después de la guerra contra el Austria en 1859. En su 
afán de reducir al papa a la impotencia, dejó libres las ma¬ 
nos a Cavour para que consumara la iniquidad, aunque pú¬ 
blicamente, cediendo a la presión de los católicos, aparecía 
como el protector del Pontificado. Las Ordenes religiosas 
seguían vejadas, y en 1864, al publicarse el Syllabus, per¬ 
mitió que la prensa se desbocara contra Roma. En 1870 se 
lanzó a la guerra contra Prusia, y la batalla de Sedán de¬ 
cidió la suerte del segundo imperio francés. 

3. Tercera república. —a) Primeras persecuciones. Al 
terminar esta desastrosa guerra, se desencadenó la furia 
demagógica, y por algún tiempo, desde marzo a mayo de 1871, 
dominó la Commime de París con su furor anticlerical, que 
costó la vida al arzobispo Darboy y a unos 50 sacerdotes y- 
religiosos, de los cuales varios han sido beatificados ll . 

Sofocada la revolución, la Asamblea nacional, compuesta 
«en su mayoría de católicos, eligió como presidente a Thiers 
<1871-3), quien manifestó sus simpatías por Pío IX, pero 
indicó su imposibilidad de ayudarle eficazmente. Bajo la 
presidencia de Mac-Mahon y con el ministerio duque de Bro- 
glie, los intereses católicos prosperaban. Se permitió la cons¬ 
trucción de Montmartre, se crearon los capellanes castren¬ 
ses, se otorgó la facultad de erigir universidades libres con 
derecho de conferir grados por medio de un jurado mixto, 
compuesto de miembros de la Universidad del Estado y de 
la libre (1773-5). 

Pero, desgraciadamente, los católicos andaban desunidos 
en la cuestión del peder temporal del papa y en la del régi¬ 
men en Francia; el fracaso del conato por restaurar la mo- 

10 Jeanjean, Montalembert-, l’Église et l’Empire (París 1913) ; 
"Releer, L’encyclique du 8 décembre 1864 et les príncipes de ijSq 
(¡París 1864) ; Dom Guéranger, Essais sur le naturalisme contempo- 
rain (París 1858). 

11 Curian, Die politischen und socialen Ideen des franzósischen 
¡Katholicismus (rj89-1914) (Munich 1929). 
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narquía en el conde de Chambord repercutió contra los ca¬ 
tólicos, y se recrudecieron las medidas hostiles a la Iglesia, 
El triunfo de Gambetta en 1879, con su leima “Le créricalis» 
xtíe, voilá l’enemi”, marca el comienzo de las persecuciones 
religiosas en la tercera república; en 1880 se votó la ley 
Ferry contra la enseñanza de las Congregaciones religiosas, 
y en particular contra la Compañía, a la que Ferry injusta¬ 
mente presentaba como extranjera en sus ideas y mandos y, 
por lo tanto, peligrosa para la patria y como no reconocida 
oficialmente. Mgr. Freppel, obispo de Angers, protestó enér¬ 
gicamente contra tales calumnias; con todo, se decretó la 
expulsión de los jesuítas, y después se dió otro decreto obli¬ 
gando a los demás institutos a pedir al gobierno autoriza¬ 
ción para existir. El revuelo fué enorme; la mayor parte 
de las Congregaciones de hombres fueron disueltas, fuera de 
los cartujos y trapenses. Más de 200 magistrados dimitieron 
como protesta 12 . 

b) Escuela laica. Leyes vejatorias. —Pronto empezó la 
campaña por la instrucción obligatoria, gratuita y laica, 
tres cualidades que pérfidamente se eslabonaron. Era pre¬ 
ciso comenzar por desterrar de la enseñanza a los religiosos 
y eclesiásticos. Prácticamente era tarea difícil, pues más de 
la mitad de los maestros eran religiosos; de 63.510, eran 
religiosos 39.401. Sin embargo, la ley pasó en 1886. Fué un 
rudo golpe para la Iglesia de Francia. Esta escuela laica 
fué cundiendo como lepra, y esta tendencia laicista' se ex¬ 
tendió a la legislación, a los hospitales y obras de benefi¬ 
cencia, a los cementerios, al ejército, a las escuelas normales, 
al matrimonio, al servicio militar de los seminaristas ls . 

Como el pretexto de esta persecución era la conducta de 
algunos católicos en la cuestión del régimen, León XIII creyó 
que en bien de la religión se había de renunciar a las miras 
políticas. Por eso en su encíclica de 1884 Nobilissima gallo- 
rum gens recomendaba la táctica del ralliement o aceptación 
de la república como régimen gubernamental. Sobre todo 
en su encíclica Immortale Di i afirma que la autoridad no 

* a Rambaud, /ules Ferry (París 1903) ; Bertrand, Les origines de 
la III République (París 1910) ; Hossotte, L., Histoire de la Uoi- 
siéme République (i8jo-jgio), 3 vols. (París 1910-1912) ; Goldschmidt, 
F., Der Kulturkampf in Frankreich (1880-1Q14), 2. a ed. (1918) ; Blatz, 
H., Die geistigen Kdmpfe im modernen Frankreich (1922) ; Caperan, 
L., L’invasion ¡etique, dé l'avénement de Combes ait vote de la sepa- 
ration (París 1935) ; Sagot du Varoux, L’Eglise de France et la po- 
litique au temp's présenl (París 1936) ; Vergnet, P., Les catholiques 
dans la résist-ance (París 1940) ; Reclus, M-, lides Ferry (1832-1893) 
(París 1947) ; Bazoche, M., Le régime legal des cuites en France (Pa¬ 
rís 194S). 

111 Baudrtllart, A., L’enseigncment catholique dans la France con- 
tempor. Etudes et discours (París 1910) ; Tabernier, Cinquante ans 
de politique. L’oeuvre d’irreligion (París 1925). 
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está ligada a forma alguna determinada de gobierno. Poco 
a poco fueron presentando su adhesión al régimen varios 
partidos y sectores, como el mismo Lavigerie, arzobispo de 
Argel, en su célebre brindis, y los periódicos L’Univers, La 
Croix, Le Monde. Lo mismo hicieron una docena de obispos. 
En cambio, otros, como Freppeí, decían que la república 
francesa no era una forma de gobierno, sino una doctrina 
sectaria. Con Mgr. Richard se presentó un término medio: 
proponía la unión, prescindiendo de las cuestiones políticas 
para defender solamente las religiosas. Así surgió por en¬ 
tonces la Unión de Francia con Ohesneleng por jefe 14 . 

León XIII intervino de nuevo por su encíclica en francés 
Au milieu des soilicitudes , en que distingue entre gobierno 
constituido, que hay que aceptar, y sus leyes inicuas, que 
hay que combatir. Los jefes Piou, Lamy, De Mun, iban re¬ 
cibiendo adhesiones, ralliés. Pero' los enemigos también an¬ 
daban divididos en extrema izquierda y moderados. Las 
elecciones de 1893 dieron la victoria a los moderados con 
espíritu de tolerancia en materia religiosa. Poco duró la 
victoria, porque desde 1898 el espíritu anticlerical se acentuó 
vivamente. Desde 1900 a 1904 se abre otra segunda perse¬ 
cución rabiosa contra los institutos religiosos; los nombres 
de Waldeck-Rousseau y de Combes son demasiado conoci¬ 
dos como anticlericales. Entre 1903 y 1904 se cerraron más 
de 10.000 centros de enseñanza católica lr> . 

■c) Separación de la Iglesia y el Estado. —En este am¬ 
biente de hostilidad, de secularización y descristianización 
tuvieron lugar los sucesos de 1904-5, que llevaron a Francia 
a la separación completa entre la Iglesia y el Estado. Ahora 
ocurrieron dos sucesos ruidosos: el primero fué un puntillo 
de fórmula en el nombramiento de los obispos. Combes que¬ 
ría que se dijese que el presidente nombraba (nominavit), 
mientras el papa exigía que la fórmula dijese que el presi¬ 
dente presentaba (nominavit Nobis). El segundo conflicto 
fué que en 1904 el presidente Loubet visitó en Roma al rey 
de Italia, excomulgado, donde estaba destronado el papa. 
Esta conducta movió al papa a lanzar una protesta; la res¬ 
puesta de Francia fué la ruptura completa del Estado con 
la Iglesia. 

El papa, los obispos, las multitudes, protestaron contra 
esta arbitrariedad gubernamental; pero inútilmente. En 1905 

14 Tournier, Le cardinal Lavigerie et son action politique (Pa¬ 
rís 1913) ; De Cheyssac, Une page d'histoire politique. Le ralliement 
(París 1909) ; Piou, J., Le Ralliement, son histoire (París 1928). 

15 De Mun, La loi de suspeets (París 1900) ; Deiafosse, Waldeck- 
Rousseau et son oeuvre, en «Le Correspondant» (1907) ; Simond, His¬ 
toire de la III Republique (trata en el tomo III la presidencia de 
Kaure, 1879-1899, y en el tomo IV la presidencia de Loubet, 1899- 
1906) ; Lafaivre, La persécution (lepáis vingt-cinq qns (París 1909), 


la ley de separación fué votada y, en consecuencia, quedaba 
preconizada la libertad de cultos y retirada toda protección 
al culto católico. Se tendía a descristianizar a Francia. La 
misma ley de separación prescribía la formación de las lla¬ 
madas “associations cultuelles”, en que los seglares habían 
de administrar y dirigir lo referente a los cultos existen¬ 
tes. Elsto significaba que la religión pasaba a ser una cosa 
privada, y las sociedades religiosas una entidad particular, 
sometida al control del Estado. El papa protestó contra 
esta ley en febrero de 1906 por la encíclica Vehementer No- 
bis. En agosto del mismo año prohibió a los católicos la 
creación de esas asociaciones de cuito. La respuesta del 
gobierno fué la secularización de todos los bienes eclesiás¬ 
ticos: palacios episcopales, seminarios, colegios, escuelas, ca¬ 
sas parroquiales. Se calculó en unos 410 millones el robo. 
Sólo el mero uso de los templos se permitió a los sacerdotes 16 . 

«Sin embargo, no desmayó el espíritu francés. Los obis¬ 
pos en la conferencia de 1907 organizaron un comité para 
colectar subsidios para el culto, fundar seminarios, formar 
cajas de socorros a diócesis pobres, etc. 

4. Despertar católico.—Así llegamos a la guerra eu¬ 
ropea de 1914 a 1918. El clero francés era escaso por lo 
difícil de su reclutamiento y de su educación seminarística ; 
sin embargo, su formación y espíritu eran excelentes. Fran¬ 
cia sufría la gangrena de la escuela laica, principalmente en 
los campos, donde no podía haber más escuela que la oficial; 
en cambio, en los centros populosos la enseñanza privada 
iba dando sus frutos; En concreto, durante la guerra los ecle¬ 
siásticos dieron pruebas de un valor y patriotismo que llamó 
poderosamente la atención del mundo. Al terminar la guerra, 
todos vieron que las cosas no podían seguir así. La Asocia¬ 
ción de excombatientes, que contaba entre sus afiliados mi¬ 
llares de eclesiásticos, exigió del gobierno un trato más 
equitativo. Las relaciones con la Santa Sede fueron reanu¬ 
dadas; la embajada ante el Vaticano fué votada el 30 de 
noviembre de 1920. Mgr. Ceretti vino a París como nuncio 
y M. Lonnart fué a Roma como embajador. 

Los esfuerzos sobrehumanos hechos por la Iglesia para 
contrarrestar la enseñanza laica, organizando escuelas y 
universidades privadas, daba sus frutos: tal era el desper¬ 
tar católico en las masas intelectuales y la formación de una 
selección cada vez más numerosa. 

Una nube apareció en el campo católico, retoño de las 
luchas de régimen del siglo pasado: era el movimiento mo- 

“ Lamy, La séparation de l'Eglise et l’Ktat, en «Revue des Denx 
Mondes» í 1887, enero) ; Chapón, L’Eglise de Frunce et la loi de IQ05 ; 
Guerry, Mgr., L’Eglise catholique en Frunce sous l’occupation (Pa¬ 
rís 1947). 
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núrquico orleanista de la “Action Fran§aise”. Pío XI se vió 
obligado a condonar las doctrinas y tendencias de sus di¬ 
rectores, el principal de los cuales, Carlos Maurras, sin fe 
religiosa, tan sólo veía en el catolicismo una base de orden 
tradicional para su nación. Después de un período de cri¬ 
sis aguda, los espíritus se han ido calmando. También el 
modernismo hacía riza en varios espíritus estudiosos, que 
la condenación del papa fué cercenando. 

Por otra parte brotaba abundante cosecha del laicis¬ 
mo y descristianización en el auge amenazador que iba to¬ 
mando el socialismo y comunismo. Dominaba en el mismo 
gobierno, que no tenía reparo en unirse con Rusia y prestar 
descarado apoyo a los españoles rojos (1936-1939) en la 
guerra de liberación. 

Por desgracia, esta situación no ha variado substan¬ 
cialmente, y aun después de la segunda guerra mundial, 
desde 1945 a 1951, el poder e influjo del comunismo han ido 
en aumento. No obstante la participación en el peder de los 
elementos católicos y aun de la dirección del mismo go¬ 
bierno por el M. R. P., el socialismo y comunismo se pre¬ 
sentan hoy día corno una insistente amenaza. 

Si la parte oficial y pública presenta este aspecto, del 
que tanto se resiente el efecto descristianizador de las ma¬ 
sas, no puede negarse una intensa actividad y un despertar 
católico entre una selección de la sociedad francesa. En la 
parte no ocupada por los alemanes, el corto período de 1940 
a 1944 significó un respiro para el catolicismo, pues el ge¬ 
neral Pétain suspendió todrs las leyes sectarias. Asimismo, 
el general De Gaulle, en agosto de 1944, envió a la Santa 
Sede un representante oficial de Francia. Por lo demás es 
un hecho que el catolicismo ha dado en los últimos dece¬ 
nios excelentes pruebas de vitalidad. Asi, por ejemplo, el 
cul o cada día. más popular de los grandes santos modernos, 
el célebre cura de Ars y Santa Teresita del Niño Jesús. 
Particularmente digna de mención es la gran solemnidad 
celebrada en Lisieux en 1937 bajo la presidencia del enton¬ 
ces cardenal Pacelli, con ocasión de la solemne inaugura¬ 
ción de la basílica dedicada a la santa. 

No menos significativo del nuevo ambiente y del resur¬ 
gir católico de Francia en nuestros días es el culto tribu¬ 
tado a Nuestra Señora de Lourdes, del que fué el exponente 
más significativo el magno Congreso Eucarístico celebrado 
en 1935. i's misiro es de gran significación el entusiasmo 
manifestado en todo Francia con ocasión del Año San¬ 
to 1950, y en particular por las canonizaciones en él rea¬ 
lizadas, sobife' todo de Santa Juana de Valois. Pero más to¬ 
davía son símbolo y expresión de la reacción católica de 
Francia la intensificación de las publicaciones de propa¬ 
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ganda e investigación católica, y la celebración de congresos 
o semanas de estudios y sociología, como los celebrados 
desde 1946 a 1950. Es inleresante, por otra parte, el fo¬ 
mento del espíritu misional, por lo cual es un hecho que 
todavía en 1951 Francia sigue ocupando el primer puesto 
entre los países católicos, con cerca de 9.000 misioneros. 


II. La Iglesia y el Estado en Alemania 17 

El Congreso de Viena no ordenó el desarreglo producido 
por la revolución y la secularización en la Iglesia alemana. 
En los mismos sectores eclesiásticos flotaban ideas enciclo¬ 
pedistas y febronianas. 

Sin embargo, pronto se dibujó un grupo de eclesiásticos 
y obispos de sentir romanó. Al mismo tiempo, el romanti¬ 
cismo literario e histórico, con sus tendencias medievalis- 
trs, avivó el amor a la Iglesia y asoció en la campaña pro 
Ecc’esia a una porción de plumas de primera categoría. 
Baste citar al cende Leopoldo de Stolberg y su Religions- 
geschichte, al infatigable polemista y genial escritor José 
Górres ron su Der Kntholik y sus Blattcr, a Federico Schle- 
gel con su Chrisliche Geschichtsphilosophic, y otros ilus¬ 
tres conversos. El resurgimiento se iniciaba. 

Pera era de absoluta necesidad una ordenación de los 
asuntos eclesiásticos. Todos velan la necesidad y todos sus¬ 
piraban por un arreglo, aunque las tendencias y los planes 
eran diversos. Los gobiernos buscaban justificar y ratificar 
sus procedimientos cesaropapistas; varios eclesiásticos pro¬ 
pugnaban una Iglesia nacional en el sentido de las puntuacio¬ 
nes de Ems y de Wessenterg; otros más cuerdos dirigían 
sus ojos hacia Roma. 

1. Concordatos.—Esta tendencia se impuso y se vino a 
la vía de concordatos, aunque después los gobiernos abusa¬ 
ran con sus artículos orgánicos. 

a) De Baviera .—La primera nación que acudió a Roma 
fué Bcnnera. Varias fueron las tentativas; por fin, en 1815 
fué enviado como negociador el obispo Von Háffelin. Co- 


17 Brück, H., Geschich'e der katliol. Kirclie in Deutschland (Ma¬ 
guncia 1887-1889) ; Lülmann, Ch., Uas Bild des Christentnms bei den 
grossen deutschen Idealisten (1901) ; Goyau, G., L'Allemagne relis;. 
Le Catholicisme, 4 vols. (París 1907) ; Meinertz, M.-Sacher, H-. 
Deutschland und, der Kaiholizismus, 2 vols. (1918) ; KIssltno, J., 
Gesdhichte der Katholikenlage, 2 vols. (1920-1923' ; Hermelintí, H., 
Katholizismus und Protestantisinus in der Gegenwart, 3. a ed. (1926) ; 
Schnabel, F., Deutsche Géschichte im XIX Jahrh, 3 vols. (Fribur- 
go 1930 s.) ; Pan'GE, J. de, L’AUemagne dc-pitis la Rcvolulion Irán;., 
7. a ed. (1947). 
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mcnzaron las negociaciones con Mgr. Mazio en 1816. Pero el 
ministro Mongelas no cesaba de intrigar y entorpecer las ne¬ 
gociaciones. Cayó el ministerio Mongelas y se firmó el con¬ 
cordato en 1817. El reino quedaba dividido en dos arzobis¬ 
pados o provincias eclesiásticas: el arzobispado de Munich, 
con las sufragáneas de Augsburgo, Ratisbona y Passau; el 
arzobispado de Bamberga, con las sufragáneas de Würz- 
burgo, Eichstátt y Espira. En el nombramiento de obispos 
el rey tenía el derecho de presentación, mientras el papa 
se reservaba la colación canónica; los obispos gozaban de 
líbre administración en sus diócesis. Pero, después de firmar¬ 
se el concordato, el gobierno bávaro retardaba su ejecución. 
Se tramaba un juego. Por fin, como anejo a la Constitución 
misma y al concordato salió el famoso edicto de religión, 
con tendencias josefinistas; una especie de artículos orgá¬ 
nicos 1S . 

No se hizo esperar la protesta de Roma. Los obispos, y 
en especial el de Bamberga, se negaban a prestar el jura¬ 
mento constitucional por causa de ese aditamento del Edicto 
de religión. Tuvo que dar el rey una declaración, llamada 
Declaración de Tenernsee (1821), en que aseguraba que 
su intención no era gravar las conciencias de les católicas 
con el juramento y que el concordato se observaría como ley 
del reino. La buena voluntad de Maximiliano allanó las di¬ 
ficultades ministeriales. Después Luis de Baviera (1825-48) 
condujo a Baviera a una época de prosperidad y paz, en que 
la Atenas del Norte floreció en artes y cultura, brillaron ex¬ 
celentes prelados, como Sailer, Wittmann, Nicolás Weis, 
Antón von Stahl, Carlos Augusto de Reisach, y se inten¬ 
sificó la vida religiosa. ¡Lástima grande que los últimos 
años de este romántico y generoso príncipe quedaran eclip¬ 
sados por la pasión hacia la bailarina Lola Montes, a quien 
hizo condesa de Landsfeld! A la caída del ministro Abel, 
subieron los liberales, que comenzaron la campaña antica¬ 
tólica 10 . '• 

b) El Alto Rhin.— En el Alto Rhin quedaban una por¬ 
ción de principados sometidos a gobiernos protestantes. Por 
iniciativa de Würtemberg, se juntaron en 1818 los delegados 
de Badén, Meckiemburgo, Hessten, Nassau y algunos otros 
príncipes y varias ciudades, como Frankfurt a. M., a una 
conferencia para deliberar sobre el arreglo de las iglesias. 
Decidieron negociar en Roma un concordato común. Fra¬ 
casaron las primeras negociaciones con Consalvi; se re¬ 
pitieron las conferencias de Frankfurt hasta enero de 1821, 
y en marzo partía para Roma un proyecto de organización 

■* Geioer, Das bayerissche Konkordat ton s Juni iS 17 (Ratisbo¬ 
na igi8). 

Ros ko van y, ftlonunienta catholica, Ili, pp. 632-704, 774, 778. 
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y dotación de sedes. Sobre esa base daba Pío VII en 1821 la 
bula de erección de la provincia eclesiástica del Alto Rhin, 
Próvida soVrsque; por ella se creaba el arzobispado de Fri- 
burgo de Brisgovia para Badén, con cuatro sufragáneas, a 
saber, Rottenburg en Würt'emberg, Maguncia para Htesse- 
Darmstat, Fulda para el electorado de Hessen y Sachsen- 
Waimar y Limburgo para Nassau y la ciudad de Frank¬ 
furt 2 ». 

Consalvi nubiera preferido que Maguncia fuera metrópoli. 

Los príncipes, no contentos con estos resultados, presen¬ 
taron dos documentos con resabios febronianos, para que los 
firmaran los obispos respectivos. Firmaron cuatro obispos de 
los cinco primeros. Roma condenó tales exigencias y rehusó 
confirmar a los elegidos. El cardenal Della Somaglia les en¬ 
vió un severo aviso, y los gobiernos se vieron obligados a 
aceptar la bula de León XII Ad dominici gregis custodiam, 
del 11 de abril de 1827. Pero les gobiernos en 1830 respon¬ 
dieron con la publicación de una Ordenación territorial en 
39 artículos, en los cuales la Iglesia quedaba sometida al 
poder civil. Varios fueron los atropellos que en esas regiones 
sufrió la Iglesia y varias veces hubo de protestar el papa 2l . 

c) Prusia. —'Prusia, con el último reparto de Polonia, se 
había dilatado por el este; con la secularización del Rhin se 
extendió por el oeste. Se imponía un arreglo con la Santa 
Sede para crear una nueva organización eclesiástica en estas 
regiones. 

Después de la segunda paz de París fué a Roma el conse¬ 
jero e historiador Niebuhr; las negociaciones fueron largas, 
porque luchaba la tendencia protestante de la soberanía del 
Estado con el sistema de concordatos. El 16 de julio de 1821 
salía la bula De salute animarum, que Federico Guillermo III 
reconoció como estatuto obligatorio para los católicos pru¬ 
sianos. En ella se erigía la jerarquía. En la parte oriental 
se erigía el arzobispado de Gnesen-Posen, con los obispados de 
Culm, Ermeland y Breslau; en la parte occidental, el arzo¬ 
bispado de Colonia, con los obispados de Tréveris, Miinster 
y Faderborn. Los obispos habían de ser elegidos por los ca¬ 
bildos. 

Sin embargo, dadas las ideas dominantes entre los pro¬ 
testantes acerca de la soberanía del Estado aun en materia 
eclesiástica y de que el Estado es la fuente del derecho, se 
comprende que no faltaran intromisiones y trabas a la acción 
episcopal y a su correspondencia con Roma 22 . 

2 * Roskovany, o v -, 111, pp. ru-120. 

21 H, pp. 340-43 

22 Biemaum, Vorvcrhandlungen zur Bulle «De salute aninmnim » 
¡Paderborn T 9 ??) . b'ATTOKE, £>iV Ncuoriinung der kirchUchen Verhalt- 
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d) HannOver .—La creación del nuevo reino de Hanno- 
ver exigía nuevo arreglo. En 1816 partió una misión para 
Roma, que comenzó las negociaciones el año 1817. Pero 
Ilannover presentaba exigencias inaceptables. Por fin, a ejem¬ 
plo de Prusia, se contentó con una bula de circunscripción, 
que se dió el 26 de agosto de 1824. Por ella se erigían los 
obispados de Osnabrück y Hildesheim. Si a esto se añade 
el vicariato del Norte, que comprendía Bremen, Lübeck, 
Hamburgo y Mecklemburgo con Dinamarca y el vicariato 
apostólico de Sajonia, se ve que entre 1815 y 1830 Alemania 
recobró su cuadro normal de jerarcas, gracias a los concor¬ 
datos o arreglos de la Santa Sede con los distintos príncipes. 

Mientras tanto, surgían pujantes centros de espiritu ne¬ 
tamente romano, como Landshut al sur y Münster al norte. 

2. Los matrimonios mixtos.—a) El arzobispo de Colonia. 
A despertar la conciencia católica en muchos espíritus jose- 
finistas, febronianos o protestantizantes contribuyó el caso 
conocido en la historia con el nombre de conflicto de los 
matrimonios mixtos o caso de Colonia. 

Cuando en 1814 Prusia tomó posesión de las provincias 
renanas y Westfalia, en su mayoría católicas, se pasó por 
alto el acta riaial de 1803, en que se prescribía que los matri¬ 
monios mixtos en Prusia educaran la prole en la religión 
de su padre; no convenía entrar enemistándose con los nue¬ 
vos súbditos. Por lo tanto, en esa región seguía aplicándose 
el Derecho canónico, que para dar la dispensa de casarse 
exige en los matrimonios mixtos la promesa de educar a 
sus hijos en la religión católica. 

Pero Prusia protestante vió pronto en los matrimonios 
mixtos un medio de prusificar protestantísando las nuevas 
regiones anexionadas. Los empleados, en su mayoría pro¬ 
testantes, se casaban con católicas. Por eso en 1825, por 
un decreto real, se ponía en vigor la declaración de 1803 en 
todo el reino. 

Resistiéronse los párrocos a bendecir los matrimonios 
de quienes no prometiesen educar a sus hijos católicamen te, 
y los obispos pidieron instrucciones al papa. 

Naturalmente, Roma respondió manteniendo firmes los 
principios católicos. Así se expresó en el breve del 25 de 
marzo de 1830 Pío VIII y en la instrucción de Albani del 
día 27, aunque en lo accidental se hacían las posibles con¬ 
cesiones. El gobierno prusiano se vió contrariado, y con¬ 
firió con el arzobispo de Colonia, Mons. Spiegel, sobre lo 
que se había de hacer. Spiegel, consultando a los sufragá¬ 
neos de Münster, Tréveris y Paclerborn, dió una explicación 

nisse in Altpreussen durch di Bulle « De salute animarían», en «Theo- 
iogie und Glaube», II (1910), pp. 450-58. 


amplísima al breve pontificio, extendiendo excesivamente 
los casos en que el sacerdote se podía contentar con una 
presencia pasiva 

Así corrieron las cosas hasta que en 1835 fue nombrado 
arzobispo de Colonia Clemente Augusto de Droste-Vische- 
ring, el cual declaró que no estaba conforme con el proceder 
de su predecesor y que se atendría estrictamente a las 
prescripciones romanas. El gobierno prusiano creyó elimi¬ 
nar aquel estorbo recluyendo al arzobispo en la fortaleza 
de Minden el 20 de noviembre de 1837. El cabildo de Colonia, 
cediendo a las exigencias del gobierno, nombró un vicario 
capitular; pero Gregorio XVI, en el consistorio del 10 de 
diciembre, protestó contra estos atentados, hizo el elogio 
de Droste y condenó la conducta del gobierno prusiano en 
este punto como contraria a las prescripciones de Pío VIII. 

La conciencia católica iba despertando. Eñ general, los 
católicos se hicieron eco de las palabras del papa. El intré¬ 
pido Górres lanzó su folleto Athanasius, cuyo título era un 
símbolo. Por la región renana circulaba un libro rojo contra 
Prusia. 

b) El arzobispo Martín von Dunin .—Este conflicto de 
Colonia y la conducta de Clemente Droste despertó la 
conciencia del clero en el otro extremo de Prusia, en la 
Silesia, que desde 1803 venía obedeciendo con mejor o peor 
voluntad la declaración real sobre los matrimonios mixtos. 

Así, pues, en 1837 el arzobispo Martín von Dunin, angus¬ 
tiado en su conciencia, propuso al gobierno, o que le deja¬ 
sen seguir plenamente las normas de Roma, bien sea las 
dadas por Pío VIII para el Oeste, bien las dadas para Po¬ 
lonia por Benedicto XIV en 1748, o que se le permitiese 
pedir nuevas normas al sumo pontífice. Dunin no recibió 
respuesta. Entonces se dirigió directamente al rey con su 
petición; pero el resultado fué el silencio. Como, por otra 
parte, Gregorio XVI había reprobado la interpretación prác¬ 
tica que se había dado al breve de Pío VIII, el arzobispo, 
en una pastoral del 27 de febrero de 1838, prohibió al clero, 
bajo pena de suspensión, la asistencia a los matrimonios 
mixtos sin exigirles las cauciones. 

El rapultado fué que se citó al arzobispo ante el tribunal 
de Posen. Martín von Dunin, a quien el papa había alabado 
en una alocución del 13 de septiembre, rechazó el tribunal 
por incompetente. El 23 de febrero de 1839 fué condenado 

■ 3 Schrobs, H., Die Kolner Wirren (Berlín 1927). Los documentos 
están en Roskovány, De matrimoniis mixtis; Bastgen, O. S. V., Die 
Verhandiungen... über die gcmischten Ehen (Paderborn 1930); sobre 
los matrimonios mixtos y la política de Prusia a este respecto, véase : 
Grisar J., Die Allokution Gregors XVI, von 10 Dezember 183 7, en 
«Mise. Híst. Pont.», vol. 14, 441-560 (Roma 1948). 
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a dimitir sus funciones arzobispales y a seis meses de pri¬ 
sión en la fortaleza de Kolberg. Los obispos de Ermeland 
y Culm, aunque con formas más moderadas, dejaron tam¬ 
bién su práctica anterior. Sólo el príncipe-obispo de Breslau, 
Leopoldo von Seldnitzky, permaneció fiel al gobierno. En 
el año 1840 prefirió renunciar a su cargo y se pasó al pro¬ 
testantismo. 

Estos hechos resonaron por todo el mundo con ecos de 
vibrante entusiasmo; se hablaba de los confesores de la fe 
Clemente Augusto von Droste-Vischering y Martín von Du- 
nin. En la asamblea de Baltimore, loS" 12 obispos de los 
Estados Unidos expresaron en una circular su profunda 
admiración. 

El 7 de junio de 1840, Federico Guillermo IV sucedía a su 
padre en el trono. El noble monarca traía el firme propósito 
de hacer justicia a todos, aun a sus súbditos católicos. De 
este modo, el 29 de julio podía volver a su diócesis Martín 
von Dunin, como lo hizo el 3 de agosto con gran júbilo del 
pueblo de Posen. En enero de 1841 se permitía a todos los 
obispos la libre comunicación con Roma, y en febrero se 
establecía ¡en el ministerio de Cultos una afección para los 
católicos y desaparecía el placet regio. 

Alguna mayor complicación ofrecía el caso de Von 
Droste. El rey se oponía a que volviera al gobierno de su 
diócesis; pero el papa tampoco quería exigir la renuncia 
de su sede a tan glorioso defensor de la fe. Contando de 
antemano con la generosidad y espíritu de sacrificio de 
Droste y en atención a su delicada salud, el papa le dió 
por coadjutor, con derecho de sucesión, y por administra¬ 
dor, a Juan von Geissel, obispo de Espira y arzobispo de 
Iconio in partibus infídelium. Droste-Vischering se conten¬ 
taba con orar por sus ovejas y levantar sus brazos al cielo, 
como otro Moisés, por la victoria de los suyos. Así se expre¬ 
saba en la pastoral en que presentaba al coadjutor en marzo 
de 1842. Como fruto de la paz conseguida, el rey de Prusia 
contribuyó a la terminación de la catedral de Colonia. 

3. El Kulturkampf.—a) Aires de libertad .—La revolu¬ 
ción de febrero de 1848 produjo en Alemania a>an efer¬ 
vescencia. La autoridad civil se encontraba sin Tuerzas y 
sin consejo; en cambio, la Iglesia había recobrado su vigor. 
En la Dieta de Frankfurt se pedía libertad para todos los 
credos: “Cada entidad religiosa puede organizar y admi¬ 
nistrar sus asuntos por sí misma.” Per lo tanto, tampoco 
podía oponerse a la autonomía de la Iglesia católica, si 
bien, ilógicamente, coartaba la existencia de las Ordenes 
religiosas. Por todas partes, los obispes en sus memoriales 
y el pueblo pedían la libertad de acción para la Iglesia. El 
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gobierno prusiano caminaba hacia la pacificación. Por la 
Constitución de 3848, Federico Guillermo IV concedía a 
los católicos el libre ejercicio del culto, la autonomía ad¬ 
ministrativa, la libertad de comunicación con su jefe su¬ 
premo, el derecho de abrir escuelas y la libertad de asocia¬ 
ción. 

Al amparo de esta libertad comenzaion a pulular en 
Alemania las asociaciones que son tan del espíritu alemán. 
Adam Francisco Lenning, sacerdote de Maguncia, reunía 
400 católicos y fundaba la Piusverein. Fué el origen de los 
grandes KathoUkentage (Días de los católicos alemanes), 
que tanta gloria han dado a Alemania católica. Se des¬ 
arrollaron los círculos católicos, fundados en 1846 por el 
antiguo'obrero, ahora sacerdote, Adolfo Kolping; se fun¬ 
daron conferencias de San Vjcente de Paúl para fines bené¬ 
ficos, la Bonifatiusverein para la diáspora, la Josephverein 
para las misiones de los alemanes en el extranjero, la Bor- 
romáusverein para la buena prensa. Por otra parte, los 
obispos alemanes comenzaron a celebrar sus asambleas na¬ 
cionales de Fulda. 

Se abría una era de paz. El nuncio de Viale-Prela fué 
recibido en Berlín con grandes honores, y en el ministerio 
de Cultos se creaba el departamento católico. Todo augu¬ 
raba relaciones amistosas. Por otra parte, desde 1862 los 
católicos hacían su aparición en la Cámara prusiana con 
70 diputados: fué el primer núcleo del llamado Centro 
al r mán. 

Pero el anticlericalismo y antirromanismo de la Prusia 
protestante y de los liberales no podían descansar. El barón 
Von Runsen publicó su libro Zeichen der Zeit contra la 
reacción católica, libro que vino a constituir el breviario 
del anticlericalismo. Los liberales proyectaban una escuela 
nacional alemana en oposición a las escuelas confesionales. 
Empezaban a circular clamores contra las Congregaciones 
religiosas. 

Pero en vísperas de una ruptura con Francia, Bismarck 
necesitaba contar con todos los prusianos unidos. Esta 
necesidad ataba las manos a Bismarck en Prusia, aunque 
las tenía bien sueltas para atizar la discordia en otros 
territorios y ensayar en ellos la lucha, que pronto se había 
de generalizar con el nombre pomposo de Kulturkampf, O 
lucha por la cultura. 

b) La hegemonía de Prusia. —Efectivamente, el anta¬ 
gonismo entre Austria y Prusia, entre la gran Alemania 
que había presidido Austria y la nueva Alemania que tra¬ 
taba de fundar Bismarck sobre la preponderancia de Pru¬ 
sia, era ante todo político; pero Aústria había represen- 
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tado el catolicismo y Prusia representaba el protestantismo. 
Todavía bullían estas dos ideas rivales. Los románticos y 
los historiadores católicos resucitaban las ideas del Sacro 
Romano Imperio; allí estaba Gorres con su revista Hojas 
Histórico-Politicas, abogando por la unificación germánica, 
imperial, bajo la hegemonía de la católica Austria. En cam¬ 
bio, la escuela antagónica, conducida por el historiador 
Sybel y el jurista Bunts hli, personificaba la lucha contra 
el ultramontanismo. Su ideal era la prusificación. Conta¬ 
ban con dos órganos importantes: la Revista Histórica de 
Sybel, y el National Verein, de Benningsen - 4 . 

El primer ensayo del Kulturikampf se hizo en la pro¬ 
vincia eclesiástica del Alto Rhin: Badén, Württemberg, Híes- 
sen, Nassau. Al ser designado el ilustre G. M. von Ketteler 
para obispo de Maguncia, los católicos despertaron. En 1851, 
lo$ obispos de la región, reunidos, pidieron a sus gobiernos 
libertad para educar el clero y dirigir sus diócesis. Se les 
dió por respuesta el silencio. Sin más, Ketteler abrió en 
Maguncia un seminario. En 1853 las Cor.es denegaron la 
demanda de los obispos. Entonces Hermann Vicari, arzo¬ 
bispo de Friburgo, intimó a los miembros del Consejo Su¬ 
perior de Asuntos Eclesiásticos que no tenían por qué 
inmiscuirse en asuntos de la Iglesia, como son los nombra¬ 
mientos. Como respuesta, el estado de Badén envió al co¬ 
misario Burger a examinar los escritos del obispo. Vicari 
excomulgó a Burger y a los miembros del Consejo Superior; 
el clero sostuvo a su arzobispo, y en particular los jesuítas, 
que fueron expulsados; pero la Europa entera estaba de 
parte de Vicari; se repetía el caso de Colonia 25 . 

El gobierno reflexionó y admitió la mediación de Kette¬ 
ler; pero Bismarck era ya por entonces delegado prusiano 
en la Dieta de Frankfurt y acusó a Vicari de trabajar por 
Austria; de esta manera empujó al gobierno de Badén a 
una política de violencia. Vicari fué arrestado; pero ante 
la indignación general, al cabo de ocho días el gobierno 
levantó el arresto y entabló negociaciones, que llegaron 
a un arreglo con el cardenal Antonelli: los obispos reco¬ 
braban sus derechos. En 1859 se firmó un concordato, a que 
fueron adhiriéndose Würtemberg y Nassau. 

c) Intromisiones en asuntos eclesiásticos. Baviera. —El 
gobierno volvió a entrometerse en los nombramientos ecle¬ 
siásticos y en la administración de los bienes de la Iglesia, 

24 Bachem, J., Preussen und diz kathol. Kirche (Friburgo 1887). 
Below, en su ensayo de historia de Alemania, sin pretenderlo nos da 
un confirmatur de esta prusificación intentada por Prusia en el Rhin 
y en el Este ; Braubach. Der Aufsñeg BianSemburg-Preussen 
(1640 bis 1815) (Friburgo 1933). 

25 Kissling, J. B., Geschlchíe des Kullutkampfes in deulschen 
Reich. 3 vols. (Friburgo.igir-1913). 
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llegando en 1868, durante el ministerio liberal de Jules 
Jolly, a dar una ley quitando a la Iglesia el derecho de en¬ 
señar; pronto quedaron suprimidos los institutos religiosos 
y sus establecimientos. Entonces los católicos se armaron 
con la resistencia pasiva. Como se ve, el gran ducado de 
Badén, aün antes de 1870, fué el terreno de experimentación 
del Kulturkampf. 

El segundo campo de experimentación había de ser la 
católica Baviera. Como ya indicamos, el concordato de 1817 
i s do bastardeado por el edicto de religión 2n . 

En 1849, el arzobispo de Munich, Reisach, pidió al rey 
Maximiliano la vuelta al concordato; pero la comisión en¬ 
cargada de la revisión empeoró la situación por la adición 
de otros 20 párrafos. Los obispos se reunieron en Freising 
en 1850 y protestaron contra esta política antieclesiástica. 
Reisach fué sacado de Baviera y nombrado cardenal de Cu¬ 
ria; pero Weis, obispo de Espira, tuvo la valentía de seguir 
su camino. Queriendo formar a sus seminaristas sin los 
peligros de la Universidad, abrió en 1865 un curso de teo¬ 
logía, pero el ministro Koch hizo expulsar a los semina¬ 
ristas. 

Pronto salió a colación la cuestión escolar. Efectivamen¬ 
te, después de la batalla de Sadowa, el ministro bávaro Clo- 
doveo de Hohenlohe, de tendencias anticlericales y antiaus¬ 
tríacas, propuso una ley escolar de secularización de las es¬ 
cuelas. Las protestas de los católicos se organizaron. Las 
Hojas Históricopolíticas , con su actual director, Jórg, orien¬ 
taron la lucha. Según los católicos, aquel combate contra 
la Iglesia significaba un combate en favor de Prusia. Hohen¬ 
lohe disolvió el Parlamento de 1869, cuya mayoría era cató¬ 
lica. Pero se organizaron mítines de labradores católicos, y 
en noviembre nuevas elecciones llevaron a nuevo triunfo 
católico, de suerte que Hohenlohe tuvo que dimitir. 

Sobrevino en esto la guerra franco-prusiana. Bismarck 
tuvo la osadía de solicitar del papa que influyese sobre el 
clero francés para desarmar la resistencia y sobre el clero 
y los católicos de Baviera y Silesia para que colaborasen 
a la unificación (prusificación) de Alemania. Naturalmente, 
el papa se negó a tales manejos indignos. Pero, terminada 
la guerra con la victoria prusiana y proclamado el imperio 
alemán el 18 de enero de 1871, Bismarck iba a ser omnipo¬ 
tente. 

d) Leyes persecutorias. —Bismarck, vencedor por la eli¬ 
minación total de los austríacos y por la victoria contra 
Francia, creyó llegado el momento de emprender la lucha 
contra los católicos de Prusia. El Dr. Virchow, uno de los 


24 Veros. Der Kulturkampf in Baycrn (Berlín 1890) 
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jefes del partido nacional liberal, fué quien bautizó esta 
lucha con el nombre injusto de Kulturkampf, como si la cul¬ 
tura y la civilización lucharan contra el retraso y barbarie 
de la Iglesia 27 . 

Un episodio de esta lucha fué el sostén de los llamados 
católicos viejos, pequeño e insignificante cisma nacido de 
la definición de la infalibilidad pontificia. Los obispos cató¬ 
licos prohibieron la enseñanza de la religión en las universi¬ 
dades y gimnasios a varios de estos profesores de teología 
y religión que seguían al rebelde Doellinger. Como rehusaron 
obedecer, los excomulgaron. Entonces el gobierno, que en 
los viejos católicos veía un medio de debilitar el catolicismo, 
se dispuso a apoyar a aquellos profesores. Como es natural, 
los párracos en sus sermones explicaban estas condenacio¬ 
nes, para que las conociese el pueblo. Bismarck vió llegado 
el momento, e hizo pedir por medio de Lutz, ministro de cul¬ 
tos en Baviera, una ley del Reichstag contra la predicación; 
así nació la primera ley persecutoria, llamada Kanzelparci- 
graph, o ley del bozal. 

En seguida vino el ataque a la enseñanza y a las Ordenes 
religiosas. En febrero de 1872, en favor de los viejos cató¬ 
licos depuestos por los obispos, se votó la ley que transfería 
a los seglares la inspección de las escuelas primarias, privi¬ 
legio hasta entonces del clero. Por junio se declaró a los 
miembros de los institutos religiosos ineptos para la ense¬ 
ñanza, y los jesuítas, con ciertos institutos similares, como 
los lazaristas, redentoristas, Padres del Espíritu Santo y 
damas del Sagrado Corazón', fueron desterrados. Por su par¬ 
te, el papa protestó de estos atropellos, y por dos veces re¬ 
chazó como embajador al cortesano cardenal Ilohenlohe. 

La persecución culminó con las famosas leyes de mayo 
de 1873 y 1874, preparadas por Falk, ministro de cultos. Las 
cuatro leyes de mayo de 1873 pretendian transformar a los 
obispos y párrocos en meros funcionarios públicos del impe¬ 
rio; se exigía a todo candidato al sacerdocio que cursara tres 
años en la Universidad y pasara el examen de Estado; todo 
nombramiento había de ser comunicado a la administración 
civil superior; el poder disciplinar eclesiástico sólo podía 
ser ejercido por autoridades eclesiásticas alemanas, contra 

•’ Goyau, G., Bismarck el l’Eglisv. Le Kulturkampf, vols. (Pa¬ 
rís 1911-1913). Particularmente sobre Bismark : Lefevke de Behai.ne, 
León Xlíl ct Bismarck (París 1899} ; Bóthligk, Bismarck und das 
papstliche Rom (Berlín 1911) ; Schaefer, D., Bismarck, 5. a ed. (1928); 
Schmitt, F. X., Bismarck Abhehr vom Kulturkampf (1930); Quinta- 
naji, Marqués de, Bismarck, artífice de la tercera República francesa 
(Madrid 1936) ; Robertson, C. G., Bismarck (Makers of the XIX th 
eent.) (Londres 1947) ; Lehmann, M., Bismarck . Eine Charakteristik 
(1948) ; Reumont, A. L., IVindhorst, 2. a ed. (1920) ; Bachem, K., 
Vorgeschichte, Geschichte und Politik der áeutschen Zentrum&pQrfei, 
8 vols. (Colonia 1929-1931). 


cuyas decisiones quedaba siempre el recurso a la autoridad 
civil, y quedaba coartada la facultad de imponer penas, como 
excomunión pública o deposición de párrocos. Al año si¬ 
guiente, en 1875, se determinó la manera de actuar contra 
las transgresiones de dichas leyes; los prelados refractarios 
serían destituidos, y los cabildos elegirían en el espacio de 
diez días otro obispo; en caso de desobediencia, quedaban 
privados de sus dotaciones y se nombraba un comisario del 
Estado, que administrase los bienes temporales del obispado, 
a quien habían de acudir los párrocos. En las parroquias 
patronales, el patrono podia nombrar el cura, y en las no 
patronales diez electores podían convocar una reunión de 
parroquianos para elegir su párroco. Se preveía también el 
caso nada hipotético en que el obispo desterrado continuara 
administrando su diócesis por medio de un mandatario. En 
este caso se imponían de diez meses a dos años de prisión a 
todo el que sin permiso del Estado ejerciera funciones epis¬ 
copales; los sacerdotes que los obedeciesen pagarían 100 ta- 
lers de multa y un año de prisión 2S , 

e) Resistencia católica. El Centro .—Las leyes ataban 
bien todos los cabos y no escatimaban penas: deposición, con¬ 
fiscación, prisión, internamiento, destierro. Pero también la 
resistencia católica se organizó. Es cierto que los obispados 
y las parroquias vacantes se multiplicaban; en 1874 fueron 
internados los obispos Ledokowski, de Gnesen-Posen; Eber- 
hardt, de Tréveris, y Melchers, de Colonia. En 1875 fueron 
depuestos Martín, de Paderborn, y Forster, de Breslau; en 
1876, Brinckmann, de Münstfer, y el arzobispo de Colonia, y 
en 1877, Blum, de Limburgo. Pero Roma había provisto a 
toda eventualidad; cada obispo debía transmitir a la Santa 
Sede una lista de sacerdotes que sucesivamente substituirían 
en la administración de la diócesis a los que iban cayendo 
■víctimas de la persecución. También envió 380 ejemplares de 
facultades con dispensas matrimoniales para cierto número- 
de deanes. De esta suerte se gobernaban las diócesis. 

Providencialmente, el Centro contaba en el Parlamento 
con cuatro personalidades de alta talla: L. Windhorst, lla¬ 
mado la Pequeña Excelencia, de gran habilidad polémica, 
muy temible en las disputas parlamentarias; Hermann von 
Maílinckrodt y los hermanos Pedro y Augusto Reichens- 
perger. La orden del jefe Windhorst fué la resistencia pa¬ 
siva. 

Las elecciones de 1877 demostraron que el Canciller de 
Hierro comenzaba a flaquear, ya que el partido liberal per¬ 
dió 25 puestos. León XHI, al subir al trono en 1878, anunció 

=s El testaferro de Bismarck para dar estas leves fué Falck, el mi¬ 
nistro de Cultos. Cf. Forster, Adalbert Falck. Scin Leben und Wir- 
ken ais preussischer Kultusminister (Gotha 1927). 
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su elección al emperador, manifestándole el dolor de la 
lucha y el deseo de reanudar las re:aciones. Efectivamente, 
Bismarck, con pasmo de todos, se entrevistó con Mgr. Ma- 
zella, nuncio de Munich, en Kissingen; se puso a.1 habla coa 
el cardenal secretario Franchi, y en 1879 inició las nego¬ 
ciaciones oficiales con Jacobini, nuncio en Viena. También 
el papa, en un breve al obispo de Colonia, indicaba su dis¬ 
posición de hacer algunas concesiones. Por táctica política, 
Bismark pretextaba no tener prisa y que sólo s & trataba 
de un modvs vivendi. Empezó por presentar algunos pro¬ 
yectos de arreglo; pero el Ceníro los rechazaba por insufi¬ 
cientes. Eñ 1882 se presentó un proyecto de ley que pasó 
por encima del gobierno gracias al Centro en unión de 
los conservadores. En él se autorizaba al gobierno a llamar 
a los obispos depuestos. Bismarck había dicho solemne¬ 
mente a los embajadores en 1872: Nosotros no iremos a Ca¬ 
nosa, aludiendo a la humillación de Enrique IV. Pero lo 
cierto es que poco a poco iba caminando hacia Canosa. En¬ 
tre el Vaticano y Bismarck se ib9 acortando la distancia. 
Bismarck hacía a León XIII el honor de elegirle como ár¬ 
bitro en lá cuestión con España sobre las Carolinas, y a 
su vez León XIII resolvía amigablemente el conflicto de 
Colonia, creando a Melchers cardenal de Curia y nombrando 
en su lugar para arzobispo de Colonia a Krementz, que era 
grato al Canciller de Hierro. Falk, el ministro de cultos, 
hubo de dimitir en 1879. Los obispos volvieron a las dió¬ 
cesis. Por fin, en 1886 se llegó a una revisión de las leyes 
de mayo; se suprimieron los tres años de estudio univer¬ 
sitario para los seminaristas y el examen de Estado, se 
permitió la apertura de seminarios y convictorios para su 
formación, quedó suprimido el derecho de apelación. 

Bismarck quería subordinar la revisión de estas leyes 
al apoyo que le prestara el Centro en su plan septenal mi¬ 
litar y acudió con esta pretensión al Vaticano; pero Wind- 
horst se opuso, alegando que el Centro no obedecía al papa 
en cuestiones meramente políticas. De este modo supo elu¬ 
dir el compromiso. En 1887 se vino a otra revisión de las 
leyes de mayo; el artículo 5.° autorizaba al ministerio para 
abrir la puerta de Prusia a las Ordenes religiosas. Efecti¬ 
vamente, en 1894 entraron los redentoristas y Padres del 
Espíritu Santo, si bien el Consejo federal mantuvo todavía 
la ley contra los jesuítas. 

Bismarck perdió el favor y la confianza del emperador, 
y desde 1890 hasta 1898, en que murió, llevó una vida obscu¬ 
ra y retirada de todo cargo público. 

4. Luces y sombras.—Los efectos de esta persecución 
fue¿^n A.-4. 0 xau parre benéficos, pues la Iglesia quedó libre 
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del servilismo josefinistn. y íebroniano y se acostumbró a 
volverse hacia Roma, y los católicos se organizaron magní¬ 
ficamente. El nuevo emperador, Guillermo II (1888-1918), 
aunque protestante, se moslró comprensivo y partidario del 
orden; se comenzaba a temer al socialismo. En este sentido 
reinó cierta armonía entre el gobierno y el Centro para 
bien del catolicismo y de la cuestión social. 

Sin embargo, aparecían ciertos puntes obscuros: los 
católicos alemanes se quejaban de ciertas trabas puestas 
por el Estado a su actividad, y en la provisión de funcio¬ 
narios públicos reinaban ciertas preferencias protestantes 
y prusianas en concreto. En algunos estados había poca 
tolerancia religiosa; en el este alemán, la prusificación se 
confundía con la protestantización, y en las escuelas iba 
mermando el influjo católico. El Centro presentó en 1892 
una ley sobre las escuelas, y en 1900 un proyecto de tole¬ 
rancia; pero fueron rechazados por el Reichstag. 

Hubo algunos roces internos de bastante consideración. 
Tales son: la tendencia denominada Refornikatholicismus, 
suscitada en 1897, y que no hay que confundir con el mo¬ 
dernismo, siendo tan sólo el ala opuesta del integralismo; 
la cuestión del arte por el arte, de que tanto se disputó 
en 1898, y la controversia sobre el carácter del partido del 
Centro, que apasionó los ánimos en 1906; pero, sobre todo, 
el problema de la confesionalidad o aconfesionalidad de las 
asociaciones obreras entre la tendencia de Berlín y la exi¬ 
gencia de Colonia consumió mucha tinta y tiempo. Ya in¬ 
dicamos cómo resolvió esta cuestión Pío X en su encíclica 
Singulari quadam, de 1912. Otro punto de divergencia en el 
seno del catolicismo lo ofrecieron las diversas corrientes 
modernistas e integristas en las ciencias eclesiásticas, que, 
sin embargo, en Alemania no tuvieron el carácter agudo de 
otros países. 

Y vino la primera guerra europea. Mucho tuvo que su¬ 
frir la Alemania católica; la paz de Versalles privó al Reich 
de unos cuatro millones y medio de católicos. Además, la 
miseria y la desesperación arrojaron a muchos en brazos 
del socialismo con la revolución de 1918; la religión pareció 
naufragar como partidaria del antiguo régimen. Pero Ale¬ 
mania, con el auxilio del Centro y de todos los católicos 
y conservadores, halló su camino, y en la Constitución de 
Weimar de 1919 salió el nuevo Estado, en que la religión 
tenía su puesto: los artículos relativos a la Iglesia son un 
compromiso entre los partidos soeialdemócrata y los bur¬ 
gueses, si bien suenan a separación entre la Iglesia y el 
Estado. Eis decir, que quedaba roto el sistema antiguo pro- 


** Goyau, G., L’Allemagne religicuse, o. c. 
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testante de supremacía del Estado en materias religiosas 
y quedaba asegurada la libertad de creencias y conciencias. 
El Estado se declara neutral en este punto. Por lo tanto, 
el catolicismo salió ganando en libertad e igualdad. 

Pronto se fueron estableciendo institutos religioso^, es¬ 
pecialmente la Compañía de Jesús, que en el destierro había 
desarrollado una admirable labor científica. En vez de la 
Nunciatura prusiana, se estableció en 1920 la Nunciatura 
para Alemania en Berlín. E. Pacelli, que desde 1917 era 
nuncio ten Munich, se trasladó a Berlín. En 1924 se firmaba 
un concordato con Baviera, en 1929 otro con Prusia y en 
el año 1932 otro con Badén. 

A principios de 1933 sucedió en Alemania otra revolu¬ 
ción: la revolución nazi. Era el triunfo de la reacción con¬ 
tra el tratado de Versalles y contra la revolución marxista 
de 1918. El 30 de enero de 1933, el presidente Hindenburg 
llamó a Adolfo Hítler al cargo de canciller del Reich. En 
las elecciones de marzo obtenía el partido el 44 por 100 de 
los puestos; muy pronto el nacionalsocialismo era dueño de 
lodo el Reich. De igual manera que el fascismo en Italia, 
el nazismo tendía al totalitarismo estatal; era enemigo 
declarado del parlamentarismo, de la. democracia, del libe¬ 
ralismo, del judaismo y del marxismo. El peligro estaba en 
la exageración de los derechos del Estado y de las ideas 
racistas; muchos de sus corifeos sostenían un crudo paga¬ 
nismo en materia religiosa. 

A su empuje tuvieron que disolverse los demás partidos, 
aun el Centro (1930-1932), que desde 1917 había prestado 
excelentes cancilleres al Reich, como Brüning. En este nuevo 
estado de cosas se imponía otro arreglo con la Santa Sede: 
el 20 de julio de 1933 se llegó al concordato con el Reich 
nazi. En teoría, el concordato es excelente y salvaguarda 
los intereses de ambos poderes y la libertad de la religión. 
En la práctica, las cosas fueron por otros derroteros. Pío XI, 
en su encíclica de 1937, indicaba las grandes preocupacio¬ 
nes de la Santa Sede por la suerte del catolicismo en Ale¬ 
mania, sometido a una sorda y a veces brutal persecución 
legal. Con cualquier pretexto, por las vías de la policía o 
de la fuleorza, se violaban los más sacrosantos derechos de la 
familia y de la Iglesia 30 . 


30 Véanse : concordato con el Reich, en AAS, 1933 ; encíclica de 
Pío XI contra el nacionalsocialismo de Hítler Mit brennender Sorge, 
en AAS, 1937. Véanse además : Buchner, M., Kaiser Wilhelm II und 
die Katholiken (1929) ; Kempeneers, J., La résistence catholique en 
Allemagne ( i 933 - J 945 ). en «Rev. Gen. Belg.» (1948), 47 s. ; Testis Fi¬ 
deles, El cristianismo en el tercer Reich..., 2 vols. (Buenos Ai¬ 
res 1941) ; Greiner, G., Das Ende des Hitler-Mithos (Zurich 1947) ; 
Neuhausler, J., Kreuz und Hakenkreuz. Der Kanipf des National- 
Socialismus gegen die kathol. Kirche und der kathol. Widerstand 


Terminada la guerra en 1945 con la humillación más 
absoluta del nacionalsocialismo, la desaparición trágica de 
Hítler y la mayor catástrofe que ha sufrido Alemania a lo 
largo de la historia se han conocido detalles sumamente 
significativos sobre la persecución religiosa realizada por los 
nazis. El mismo romano pontífice Pío XII, con su palabra 
autorizada, ha expresado todo el horror que le producían las 
horribles vejaciones de que se hizo objeto a la Iglesia cató¬ 
lica. En su alocución del 2 de junio de 1945 afirmaba: Los 
hombres del nacionalsocialismo procuraban sistemáticamen¬ 
te “la destrucción de las organizaciones católicas, públicas 
y privadas; la separación forzosa de la juventud, tanto de 
la familia como de la Iglesia; la opresión ejercida sobre la 
conciencia de los ciudadanos, en especial de los empleados del 
Estado; la denigración sistemática, mediante una propagan¬ 
da artera y rigurosamente organizada, de la Iglesia, del clero, 
de los fieles y de sus instituciones, su doctrina y su historia; 
el cierre, la disolución y la confiscación de casas religiosas 
y otros institutos eclesiásticos, y, finalmente, el aniquila¬ 
miento de la prensa y de la actividad editorial católica”. 

Ahora bien, esto no era una exageración producida por 
el fanatismo de unos funcionarios o secuaces del régimen. 
Era el resultado de una doctrina y el plan de su actuación. 
Así, como afirmaba uno de sus más significados dirigentes, 
el plan del racismo iba “dirigido contra todos los católicos 
que confiesan su sumisión a la Iglesia romana”. En su ideo¬ 
logía enteramente naturalista y pagana, se sentían, como 
dice el mismo dirigente Hauer, “amenazados por el catoli¬ 
cismo político, que no reconoce las ideas del Estado totali¬ 
tario ni la teoría de la raza, necesarias para una Alemania 
pura y triunfante”. Mucho más drásticamente lo expresó el 
tristemente célebre Rosenberg, quien en su obra El mito del 
siglo XX trataba de desacreditar y destruir al cristianismo 
y a la Iglesia católica. 

Es sumamente significativo en este sentido lo que reveló 
uno de los colaboradores de Hítler, II. Rauschnig. En efecto, 
tratando de ciertas conversaciones íntimas con el jefe del 
nacionalsocialismo, pone en su boca estas expresiones, que 
indican sus designios respecto del catolicismo: “Soy católico, 
Así lo quiso la Providencia. En efecto, sólo un católico co¬ 
noce los puntos débiles de la Iglesia. Bismarck fué un es- 


(Munich 1946) ; Trevor-Roper, H. R., The last days of Hítler (Lon¬ 
dres 1947) ; Sieger in Fesseln ; Das christliche Deutschland (1931- 
1945) (Friburgo 1947) ; Schlaglichter, Belcge und Bilder aiis dem 
Kampf gegen de Kirche (Friburgo 1947} ; Künneth, W., Der grosse 
Abfall. Eine... Untersuchung der Begegnung des National-sozialismus 
und Christentum (Hamburgo 1947) ; Wiskemann, E., The Rome-Ber- 
lin axis. A hístory of the relations between Hitler and Mussolini 
(Nueva York 1949). 
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tupido. Era protestante, y los protestantes no tienen cono¬ 
cimiento perfecto de lo que es la Iglesia... Yo no me lanzaré 
a un nuevo Kulturkampf... N-o tengo interés en que los hom¬ 
bres negros puedan adornarse con la corona de los mártires 
para mover el sentimiento de unas pobres mujeres. Pero 
sabré aplastarlos, podéis estar seguro de ello... Si, con todo, 
pretendieran entablar la lucha, no haría ciertamente de ellos 
mártires. Me contentaría con denunciarlos como vulgares 
criminales. Les arrancaría de la cara su máscara de respeta¬ 
bilidad. Y si esto no bastara, los haré ridículos y desprecia¬ 
bles. Haré filmar escenas que contarán la historia de ios 
hombres negros...” 

Como se ve, coinciden exactamente estas revelaciones 
con las manifestaciones del romano pontífice sobre la obra 
anticatólica de los nazis. Por eso podemos muy bien consi¬ 
derar como un justo castigo de Dios el triste' y vergonzoso 
fin de la mayor parte de sus dirigentes. Por desgracia, la 
nación entera, en su inmenso infortunio, ha tenido que partí 
cipar de tan horrenda catástrofe. Acertadamente pudo ex¬ 
clamar Pío XII: “Veis lo que deja en pos de sí una concep¬ 
ción y una actividad del Estado que no tiene en cuenta para 
nada los sentimientos más sagrados de la humanidad, que pi¬ 
sotea los principios inviolables de la fe cristiana. El mundo 
entero contempla hoy estupefacto la ruina que de ahí se ha 
seguido”. 

El catolicismo, por su parte, ha dado durante todo este 
tiempo las pruebas más evidentes d'e su entereza y está dan¬ 
do al presente la más clara muestra de su vitalidad. Ya 
Pío XI en la citada encíclica Mit brennender Sorge daba 
gracias a los católicos por la valentía con que defendían 
sus convicciones cristianas. A lo largo de la guerra y de 
toda la lucha frente al nacionalsocialismo, fueron apare¬ 
ciendo multitud de héroes católicos del temple del jesuíta 
P. Ruperto Meyer, de Munich. En diferentes ocasiones hubo 
de correr sangre de mártires. Es digna de particular elogio 
la conducta del episcopado, dos de cuyos más significados re¬ 
presentantes fueron el cardenal Faulhaber, de Munich, y el 
obispo (luego cardenal) Von Galen, de Münster. 

En estos últimos años conviene notar la conducta del 
episcopado alemán, que ha insistido en sus conferencias de 
Fulda y sus pastorales comunes, en las prácticas para la 
vida cristiana en nuestros tiempos. Son particularmente cé¬ 
lebres en este sentido las pastorales colectivas de 1947 a 1950. 
Los grandes congresos o RatholiJcentage han vuelto a re¬ 
anudarse. El catolicismo goza de más libertad. La Sociedad 
Goerresiana, para el fomento de las ciencias, ha vuelto de 
nuevo a la vida. La prensa y las publicaciones científicas 
católicas aparecen ya en un nuevo apogeo y avance mani¬ 
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fiesto. Solamente en los territorios dominados por los comu¬ 
nistas tropieza el catolicismo con insuperables dificultades. 


III. La Iglesia y el Estado en Italia 31 

1. La unidad italiana. —La historia políticorreligiosa de 
Italia en este período abarca tres fases: la primera es la 
lucha por la unidad italiana, que se consuma con el despojo 
de los Estados pontificios; la segunda corre desde 1870 hasta 
la guerra europea, y es la fase de las garantías y de los go¬ 
biernos liberales y masónicos, que atropellan los derechos de 
la Iglesia; la tercera es la fase del fascismo con el tratado 
de LeLán. 

a) Los Estados pontificios .—Los Estados pontificios, 
que desde el siglo IX han sido el eje alrededor del cual ha 
girado la política de Italia, estaban formados por las lega¬ 
ciones de Ferrara, Bolonia y Romaña, las Marcas, Umbría, 
el ducado de Roma, Montecorvo y Benevento en el reino 
napolitano. 

En 1847 escribía Balmes: “La Italia ha tenido bastante 
espíritu de nacionalidad para no ser extranjera; pero de¬ 
masiado poco para crear esas grandes unidades que vemos 
en Austria, Francia, Inglaterra, España y últimamente en 
Prusia y Rusia. La España, la Francia, el Austria se han 
disputado con torrentes de sangre los pedazos de aquel país 
descoyuntado, pudiendo asegurarse que, de no haber existi¬ 
do la soberanía temporal del romano pontífice, la Italia hu¬ 
biera perdido hasta ese rastro de nacionalidad, que tantas 
veces no ha tenido más vínculo que la lengua y el nombre”. 

La cuestión romana llenó la política del siglo XIX. Es 
cierto que desde los orígenes del Renacimiento bulleron en 
Italia ciertas ideas de independencia y de unidad; pero sobre 
todo desde la revolución francesa, esas tendencias cundieron 
marcadas con el sello del deísmo y del odio al papa. La mis¬ 
ma revolución francesa era un ejemplo, que estaba demasiado 
cerca; pero, además, los jacobinos con las puntas de sus 
bayonetas fueron sembrando por Europa esas ideas de li¬ 
bertad. 

Las promesas de Napoleón en su primera campaña de 
Italia contribuyeron no poco a atizar ese fuego sagrado; por 
fin, el hecho de la república italiana y del reino napoleónico 
dejaron entrever la posibilidad de su realización. 

Ya en 1791 quedaron anexionados a Francia Aviñón y el 
Condado Venesino, antiguas posesiones de la Santa Sede. 


31 I.ETURIA, Del patrimonio de San Pedro al tratado de Letrán 
(Madrid T929I, p. 35. 
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Pero mayor trascendencia tiene la proclama que Napoleón 
lanzó el 30 de mayo de 1796 al presentarse en Lombardía: 
“La hora de las venganzas ha sonado; pero estén tranquilos 
los pueblos. Nosotros, que los amamos a todos, amamos par¬ 
ticularmente a los descendientes de los Brutos y Escipiones 
y de aquellos grandes varones que hemos escogido por mo¬ 
delo. Restablecer el Capitolio y erguir con honor las estatuas 
de los héroes que alcanzaron un nombre inmortal, despertar 
al pueblo romano, abotargado por muchos siglos de escla¬ 
vitud; ése será el fruto de vuestros triunfos, que abrir:'n 
una era nueva en la historia” 32 . 

b) Labor de las sectas .—El día 2 de abril de 1797 ha¬ 
blaba de constituir una república en Italia, que creciera 
y se dilatase a medida que fueran decreciendo los Estados 
pontificios. El 29 de septiembre escribía a su hermano José: 
“Si ha muerto ya el papa, cuida de que no se elija otro y de 
que se incite a la revolución”. Bajo sus auspicios se formó 
la república italiana * s . 

Sabemos cómo, proclamada la república el 15 de febrero 
de 1798, salía el 20 desterrado para Valonee el papa. Pero el 
mes de septiembre los napolitanos, con Fernando IV, entra¬ 
ban en Roma. Ahora es Fernando quien, como libertador, 
sueña en un reino ítalo, y hacia él vuelven los ojos de los 
patriotas 31 . 

Por el momento los austríacos acabaron con la república 
y con los sueños de Fernando. Los Estados pontificios fueron 
restaurados. 

'Con ocasión del bloqueo continental en 1806, comenzó 
una nueva tentativa. Por un decreto del árbitro de Europa, 
los Estados pontificios quedaban anexionados al imperio 
francés. Al declinar la estrella de Napoleón, Murat, rey de 
Nápoles, gran maestre de la masonería, quiso realizar los 
sueños de Fernando IV, y el 14 de enero de 1814 pactó con 
Austria, donde- mandaba Metternich, con estas piadosas 
ideas; pero Pío VII, libre de su secuestro en Fontainebleau, 
volvía a su reino y entraba en Roma, a pesar de las trabas 
del camino. 


32 Además de las fuentes indicadas para los romanos pontífices, 
véanse : Montanei.lt, Memorie suU’Halia (1814-1850) (Tnrín J853) ; 
Memorias de Consalvi y Pacca. 

Asimismo : Farini, Storia dell’llalia dall’anno 1814 (Turín 185.1) ; 
Balan, P., Storia d'ltalia. Desde vol. 7 (Módena 1897) ; Chiuso, La 
Chiesa in Piemonte dal 1797 ai giorni noslri, 5 vols. (Turín 1887-1904); 
Cavallottt, Memoire sur le societá segrete dell'Ilalia meridionale, e 
specialmente sui Carbonari (Roma 1904) ; Baretta, A., Le societá se¬ 
grete in Tostaría nel primo decennio dopo la Restaurazione (1S14- 
1824) (Turín 1912) ; Hayward, F., Le dernier siiele de la Rome pon¬ 
tificóle, 3 vols. (París 1927-1928). 

33 MOllat, o. c., p. 56. 

“ Ib., p. 74. 
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El congreso de la legitimidad o de los soberanos, re¬ 
unido en Viena para restaurar a Europa, devolvió solem¬ 
nemente, por el artículo 103, casi todos los Estados ponti¬ 
ficios: las legaciones, las Marcas, el ducado de Benevento 
y el principado de Montecorvo con el núcleo de Roma; unas 
748 millas, con unos 3.124.000 habitantes. 

En su loca audacia, Murat llegó a declarar la guerra a 
Francia para conseguir el reino de Italia; pero aquel am¬ 
bicioso y traidor, pensando que el reino de los cien días 
sería el de su triunfo, se pasó otra vez a Napoleón. El 30 de 
marzo de 1815 decía en una arenga a los italianos: “Ita¬ 
lianos, ha llegado la hora en que se cumplirán los grandes 
deseos de Italia. La Providencia nos llama a formar una 
nación independiente. Desde los Alpes hasta el estrecho de 
Sicilia sólo resuene un clamor: la independencia de Italia.” 
Pero con la caída de Napoleón cayó Murat, y pagó su tor¬ 
cida política siendo fusilado 35 . 

Estas son las primeras ideas, la primera siembra. Sin 
embargo, era verdad lo que decía más tarde Pellegrino 
Rossi, que la facción nacionalista hasta 1815 sólo se reducía 
a un puñado de filósofos entre literatos y abogados. 

El espíritu nacionalista desde entonces comenzó a agi¬ 
tarse. Consalvi propuso ciertas innovaciones, necesarias a 
los tiempos, en la administración de los Estados pontifi¬ 
cios; pero sólo en parte se aceptaron en el edicto del 15 de 
julio de 1815 y en el mata proprio del 6 de julio de 1816c 
Para entonces la labor de las sectas iba minando el terreno. 
Los carbonarios, sucesores de los jacobinos franceses, nacen 
en Nápoles, según parece, de la masonería. Su nombre apa¬ 
rece por primera vez hacia 1806; su fin es derribar los 
tronos y traer la república. Para 1817 trabajaban ya en las 
Marcas y en el Pieeno 20 . No hay que identificar plenamente 
Cl carbonarísmo, de finalidad principalmente política, con la 
masonería. Pío VII, al condenarlo en 1821, lo llamó “quizá 
descendencia y ciertamente imitación de la masonería”. Mu¬ 
chos partidarios de Napoleón y otros liberales, que odiaban 
el absolutismo restaurado en Viena y veían a Italia de 
nuevo parcelada, después de haberla visto una, afluyen en 
masa hacia los carbonarios. Pero los mismos carbonarios, 
en un principio fervientes republicanos, desde 1820 pronen- 
den a la monarquía constitucional liberal del tipo de la 
española. Sin embargo, en su misma entraña llevan la revo¬ 
lución y v ; o ! encia; se multiplican los atentados, se orga¬ 
nizan en secreto con los símbolos da sus oficios, ""n sus 


Ib., pp. 69-128, trata de las tribulaciones de Pío Vil en todavía 
eomnlicación napoleónica por sus Estados pontificios y de los sueños 
de Murat. 

s * Spadoni, La cospirazione di Macérala nel 1817 (Macerata 1895). 
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ventas madres y filiales. A su lado pululaban otras socie¬ 
dades secretas, como las de los güelfos, los filadelfios, etc., 
cuyo fin era derribar las monarquías absolutas. Para eso 
promovían tumultos y después esparcían por Europa en sus 
periódicos y hojas volantes el estado inseguro de los Esta¬ 
dos pontificios y ¡a impotencia del gobierno para resta¬ 
blecer la paz 

Efetas sectas irreligiosas e impías eran las que te .dían.a 
crear la Italia una. 

En estas circunstancias se imponía el reprimir los tu¬ 
multos; pero toda represión se pintaba con negros colores 
y se deformaba en los periódicos de Inglaterra, Alemania, 
Francia, Bélgica. Eln este medio ambiente de hostilidad es¬ 
tudiada, no aprovechaban reformas ni concesiones. León XII 
siguió más bien el régimen de represión, y el clamoreo fué 
más aparatoso. Durante el breve reinado de Pío VIII pro¬ 
siguen en auge las perturbaciones. El 2 de febrero de 1831 
sube Gregorio XVI al trono pontificio. La revolución, que 
estalló en Francia en julio de 1830, recorrió las ciudades 
de Italia en 1831. La insurrección se extendió por casi todos 
los Estados del papa: se declaró el gobierno provisional de 
las Provincias unidas de Italia. Pero les faltaba un ejér¬ 
cito; las tropas austríacas impusieron pronto el orden 38 . 

c) 11 Risorgimento .—Y llegamos a la era del Resurgi¬ 
miento (II Risorgimento). Antes del año 1832, las sectas no 
triunfaban porque les faltaba un ideal concreto y de base 
popular. La dura represión hecha por Austria con elemen¬ 
tos extranjeros despertó el espíritu nacional. Los escritores 
comenzaron a clamar por la libertad, la independencia y 
la unidad. 

Para conseguir estos fines surgieron dos tendencias o 
escuelas: la'republicana y la federal. El genovés José Maz- 
zini al principio reclutaba adeptos para los carbonarios. 
En 1830 fué recluido en Savona como conspirador; huyó 
de allí a Marsella, y en 1831 instituyó en dicha ciudad la 
sociedad Giovane Italia, para derribar por la fuerza los 
tronos e implantar la república italiana; pero antes había 
que arrojar de Italia a los austríacos. Su lema era: liber¬ 
tad, igualdad, humanidad, unidad, independencia. En cuan¬ 
to a religión, era un sectario. Como órgano del partido se 
fundó el periódico La Giovane Italia, que se propagaba clan¬ 
destinamente. Como primer fruto de esta campaña, hay 
que contar varios atentados contra les legados pontificios 


*’ Dito, Mas sonería, Carbonería ed altre sociela segrete nella sto- 
ria del Risorgimento italiano (Turín 1905) ; Leti, Carbonería e mas¬ 
soneria nel Risorgimento italiano (Genova 1925). 

58 Mollat, o. c., pp- 150-176. 
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y las insurrecciones de Viterbo en 1837, de Bolonia en 1843, 
de Rímini en 1845. 

La otfa tendencia, o partido de los ncogüelfos, quería 
llegar a la unidad nacional sin conjuras ni revoluciones. 
Más que una Italia unitaria y republicana, querían una Ita¬ 
lia, federada. A esta facción pertenecían los liberales más 
o menos religiosos y amigos de la paz y del orden, que acep¬ 
taban, desde luego, la soberanía espiritual del papa y para 
aceptar su soberanía temporal sólo exigían cierta moder¬ 
nización y secularización del gobierno 39 . 

Sus jefes, César Balbo, Gio'berti, con Massimo d’Azeglio 
y otros, aspiraban a la unidad de toda Italia. El sacerdote 
V. Gioberti, al principio mazzinista, fué desterrado por 
conspirar contra Carlos Alberto en 1833. Vivió en París, 
donde en 1843 publicó su célebre libro II primato morale e 
civile degli italiani. En su primera parte expone la contri¬ 
bución de Italia al bien de la humanidad por medio del 
Pontificado; en la segunda desarrolla su plan de federación 
italiana bajo el papa: “Nada es posible contra el papa o 
sin el papa’’. Para hacer posible esta federación es condi¬ 
ción previa la independencia o expulsión de los extranjeros. 
Eísta idea la amplifica César Balbo en su Speranza d’Italia, 
publicado también en París en 1844. Como no es posible 
vencer a Austria, indemnícesela con los Balcanes en la pró¬ 
xima guerra contra Turquía, y ella deje el reino lombardo- 
véneto 4C . 

d) Reformas de Pió IX .—Al subir al trono pontificio 
Pío IX, ya indicamos cómo la consigna de las sectas fué 
precipitar al papa por las vías de las reformas liberales, 
pero no para detenerse y contentarse con ellas. El año 1848 
trajo a Roma la república con Mazzini, Armellini y Saffi; 
el papa hubo de huir a Gaeta. Garibaldi, como jefe militar, 
dominaba por el terror. Parecía que la primera tendencia 
republicana y unitaria había triunfado. 

La intervención de las potencias volvió ias cosas a sus 


*’ Lemmi, Le origini del Risorgimento italiano (17S9-1815) (Mi¬ 
lán 1906) ; Calvi, E., Bibliografía di Roma nel Risorgimento, I 
(iy89-1846) (Roma 1812) ; Monti, Pío IX nel Risorgimento italiano 
(Barí 1928) ; Spellanzoni, C., Storia del Risorgimento político e 
dell’unitá d’Italia, I (1748-1821), etc. (Bolonia 1933) ; Soriga, R., 
L’idea nazionale italiana (Roma 1941) ; Grisalberti, A., lntrodu- 
zione alia storia del Risorgimento (Cremona 1942) ; Raulich, J., 
Storia del Risorgimento polilico d’Italia (1815-1848) (Bolonia s. a.). 
En particular sobre Pío IX y Victorio Manuel II : Zeller, Pío IX 
et Víctor Emm. (París 1879) ; Pirri, P., S. I., Pío IX e Vil torio 
Emanuele II dai loro carteggi privati, en «Mise. Hist. Pontif.», 8 
(Roma 1944). 

10 Anzilotti, Gioberti (Florencia 1922) ; Palhoriest, Gioberti (Pa¬ 
rís 1 929)- 
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cauces normales, y en todos los estados italianos cundió una 
reacción absolutista. Sólo el Piamonte conservó su Consti¬ 
tución liberal, y mientras Austria se debatía con su revolu¬ 
ción en Viena, tuvo la osadía de declararle la guerra. 

La batalla de Custozza acabó con estos bríos guerreros; 
pero en aquel cenato de liberación, el Piamonte había figura¬ 
do en primer término. Garibaldi, hasta entonces mazzinista, 
se pasó a Carlos Alberto, y Gioberti, dejando sus ideas de 
federación bajo el papa, ofreció sus servicios al Piamonte; 
desde 1851, y en su libro II rinnovammto civile deil’Italia, 
bosqueja ya el plan de Cavour 41 . 

e) Cavour. —Cavour, primer ministro del Piamonte des¬ 
de 1852, político genial de corte marcadamente maquiavélico, 
desde el primer momento se fijó un plan claro y preciso, que 
desarrolló con tesón: la Iglesia libre en el Estado libre, o 
mejor dicho, la Iglesia esclava en el Estado laico omnipo¬ 
tente; en segundo término, Roma capital de la Italia una. 

La separación de la Iglesia y el Estado la había obteni¬ 
do por la Constitución liberal de 1848, completada y puesta 
en práctica por una serie de leyes atentatorias de los dere¬ 
chos de la Iglesia. Para preparar el camino al otro punto, 
había que comenzar por arrojar de Italia a los austríacos. 
Para ello necesitaba auxiliares; cerca estaba Napoleón III. 
Para hacer que el papa cediese Roma para capital de Italia, 
primeramente sondeó el sentir de las potencias. Una vez 
obtenido el consentimiento de Francia, Inglaterra y Prusia, 
comenzó a crear en los Estados pontificios, por medio de 
mazzinistas y garibaldinos, la intranquilidad, para tener el 
derecho de imponer el orden. 

Con Objeto de arrojar a los austríacos, como condición 
previa para la independencia y la unidad, dió al Piamonte 
una nueva organización administrativa, económica, legisla¬ 
tiva y militar. D’Azeglio y otros colaboraron con Cavour en 
esta labor. Ya podían pensar en una guerra con Austria. 
Pero como el Piamonte solo no bastaba, el 7 de diciembre 
de 1855, Cavour y Napoleón se entrevistaron en Compiégne. 
Cavour sondeó el ánimo del emperador y le halló benévolo. 
Napoleón hablaba todavía de una federación italiana bajo la 
presidencia del papa: pero ambos se entendieron 42 . 

En 1856 sucedió la guerra turcorrusa de Crimea, en la 
cual tomaron parte Austria, Napoleón y el Piamonte. Ca¬ 
vour, admitido al congreso de la paz en París, con gran as- 


41 Mollat, o. c., pp. 191-280, desarrolla el advenimiento de Pío IX 
y la revolución de 1848 con la restauración. 

43 Metter, Cavour et l'unité italienne (1848-1856), yol. 2 (Pa¬ 
rís 1925) ; L.a Gorce, Histoire du secoitd empire (París 1894), vol. 2 ; 
Arcari, P. M., 11 pensiero político di Cavour (Milán 1944) ; Co- 
DIQnola, A., Mazzini, en «I gran di italiani», ?o (Turín 1946), 


tuda y «navidad dejó caer la idea de la evacuación austría¬ 
ca de ias legaciones. Inglaterra le.hacía el juego. 

No se dormía Cavour en el punto de crear dificultades al 
gobierno romano, que justificaran su intervención. El año 
1856 la sede de la joven Italia se fija en Turín, donde pu¬ 
blica el semanario II Piccolo Corriere d’Italia. Su lema es: 
independencia, unidad, casa de Saboya. Mazzini queda orillado. 

Estas ideas cundieron por la Romaña y las Marcas. Cuan¬ 
do habían producido efectos en estas regiones, Cavour, por 
medio de libelos y periódicos, en resonantes discursos y en 
hojas volantes, minaba el terreno a la autoridad pontificia 
y la desprestigiaba en Europa. Lo mismo hacía con los de¬ 
más Estados del sur: sólo la casa de Saboya era poderosa y 
se hallaba a la altura con Víctor Manuel II 43 . 

Desgraciadamente, en 1858 acaeció el atentado de Orsi- 
ni, súbdito pontificio, contra Napoleón. Cavour supo aprove¬ 
char la ocasión para persuadir al emperador de la necesidad 
de librar a Italia de los austríacos y de que el gobierno ponti¬ 
ficio era una madriguera de sicarios y centro de continuas 
revueltas. Si no se acaba pronto con ese foco de inquietud 
europea, los revolucionarios triunfantes pondrán en peugro 
los tronos de Europa. Como ejemplos de tumultos se ponían 
ios de Mazzini en 1857, los de Génova y Livor no, y como 
abuso del gobierno pontificio se explotó el del judío Mortara, 
cuyo hijito agonizante había sido bautizado por una criada 
católica y después entregado, contra la voluntad paterna, a 
una casa de educación, según las leyes entonces vigentes. 

El año 1858 se reunieron de nuevo Cavour y Napoleón 
en Plombiéres. Napoleón se declaró dispuesto a la guerra 
contra Austria; el Piamonte obtendría todo el norte de Italia 
con las legaciones. Al papa le quedaría el ducado de Roma; 
el reino de Toscana se anexionaría lo restante de los Estados 
pontificios, y el reino de Nápoles quedaría como antes. Estos 
cuatro reinos se confederarían bajo la dirección de Víctor 
Manuel 44 . 

Efectivamente, ia guerra estalló en 1859; las batallas 
más rudas fueron las de Magenta y Solferino. El armisticio 
de Villafranca parecía .favorecer las ideas federales de Na¬ 
poleón, que todavía soñaba en la presidencia honoraria del 
papa. Pero en la paz de Zurich se silenciaron estos ideales, 
y el Piamonte, por mediación de Napoleón, obtuvo la Lom- 
bardía a trueque de Saboya y Niza, que pasaron a Francia. 


43 Bella Porta, La política ecelesiastica di Vittorto Etnmanue- 
le II (Cásale 1914). 

44 itATTER, Cavour et l’unité italienne, vol. 3 (París 1927) ; Mau- 
kain. La polilique écclésiastique du second Empire de 185--1SO1) 
(París 1930) ; 11 piccolo neófito Edgardo Mortara, en «Civiltá Caito- 
lica», serie 3, vol. 12 (1858), pp. 385-416. 
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f) El despojo.- Y con esto se pasó a la vía de hecho. 
En 1800, so pretexto de revueltas, el Piamonte ocupó Tosca- 
na, Parma y las legaciones, mientras Garibaldi desde Géno- 
va pasó a Palermo con sus mil, y por medio de enredos y 
sobornos se apoderó de Ñapóles. El Piamonte, con pretexto 
de reprimir la rebelión garibaldina, intentó ir al sur, pasan¬ 
do por los Estados pontificios. Resistió el ejército del papa, 
compuesto de voluntarios austríacos, irlandeses, belgas y 
franceses a las órdenes de Lamoriciére; pero este puñado 
de valientes fué vencido en Castelfidardo (18 septiembre 1860). 
Los piamonteses invadieren Ñapóles, y el dictador Garibal¬ 
di, contra Mazzini y Crispí, entregó todo el reino al Pia¬ 
monte. Era un juego convenido. No podía faltar un amañado 
plebiscito para anexionar al Piamonte Nápoles, las legacio¬ 
nes, las Marcas, Parma 45 . 

El robo no pudo pasar sin las consabidas protestas de 
las potencias; pero, como decía el duque de Gramont, emba¬ 
jador de Francia ante la Santa Sede, “todos están persuadi¬ 
dos de nuestra complicidad con el Piamonte”. 

Ya sólo le quedaba al papa el ducado de Roma, y a los 
austríacos Venecia. El 17 de marzo de 1861, Víctor Manuel 
se proclamó rey de Italia, y empezaron las negociaciones 
con la Santa Sede para que reconociera lo hecho. Entre tan¬ 
to, para demostrar que el Piamonte podía garantizar la paz 
de los Estados pontificios, cuando en 1862 Garibaldi atacó 
a éstos, tropas piamontesas contuvieron los ímpetus del im¬ 
portuno en la batalla de Aspromonte 40 . 

Víctor Manuel ya es rey de Italia; pero le falta la capi¬ 
tal, Roma. En las negociaciones con el papa se le hacían mil 
promesas en el terreno espiritual, con tal que cediera el reino 
temporal. El ex jesuíta Passaglia publicó en septiembre de 
1861 un libro, Pro causa itálica ad episcopos, en el cual ste 
esfuerza en probar que el dominio temporal del papa es con¬ 
tra el sentir de los Santos Padres. 

Habiendo fracasado las negociaciones diplomáticas, se 
echó por otro camino. El ducado de Roma estaba bajo la 
tutela del ejército francés. Se consiguió de Napoleón que 
esta ocupación cesase. En 1864 se convino que Napoleón re¬ 
tiraría su ejército en el espacio de dos años y que el rey de 
Italia se encargaría de velar por el papa. Para mejor cum¬ 
plir este cometido, el rey fijó su sede en Florencia. 

El año 1866 sucedió la guerra austroprusiana, en la cual 
el rey de Italia tomó parte contra Austria, que retenía Ve- 

4S Mollat, o. c., pp. 315-326. En toda la cuestión romana Mollat 
presenta una bibliografía abundante, comenzando por la nutrida 
Introducción bibliográfica. 

48 De Ridder, La question romaine en 1862, en «I’ev. O. Hist.» 
(iqoo), pp. 690-720; De Cesare, Roma e lo Sta / r . del. pata (Ro¬ 
ma igo 6). 
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necia. Prusia, vencedora en Sadowa, aunque las tropas ita¬ 
lianas fueron derrotadas en Custozza y Lissa, concedió Ve- 
necia al Piamonte. "L’Italia e falta, ma non compiuta” 47 . 

En la primavera de 1867, Garibaldi con sus tropas ata¬ 
caba a Roma, abandonada ya por los franceses. Pero indeciso 
ante el silencio del Piamonte, perdió la ocasión y dió tiempo 
a que Napoleón, obligado por los clamores de los católicos, 
enviase socorros a Roma. La derrota de Montana obligó a 
Garibaldi a retirarse y los franceses volvieron a ocupar 
Roma 4S . 

La cuestión romana permaneció estacionaria hasta la 
guerra franco-prusiana de 1870. Entonces Francia tuvo que 
sacar la guarnición de Roma, pidiendo garantías ai Piamon¬ 
te. El ministro Visconti Venosta prometió proceder confor¬ 
me a la convención de 1864. Esto lo decía el 4 de agosto. 
Poco después proponía dejar al papa solamente la ciudad 
leonina con plena soberania. 

Después de la victoria de Prusia con la batalla de Sedán, 
Alemania dejó entrever su idea de dejar hacer. El 20 de 
septiembre de 1870, el ejército del Piamonte entraba en 
Roma por la puerta Pía casi sin resistencia. El papa Pío IX 
había mandado hacer sólo la necesaria para hacer ver que 
la ocupación era violenta 4<J . 

2. La fase de las garantías.—a) Las garantías .—A los 
pocos dias, el 2 de octubre, se amafiaba un plebiscito de ane¬ 
xión. Pero el gobierno italiano temía que, una vez terminada 
la guerra francoprusiana, las potencias católicas reclamaran 
la devolución de los Estados del papa. Por eso le corría prisa 
por arreglar la cuestión romana y presentar ante el mundo 
los hechos consumados. Esta era la finalidad de la ley de ga¬ 
rantías, votada el 15 de mayo de 1871. En ella se declaraba 
unilateralmente lo siguiente: la persona del soberano pontí¬ 
fice es inviolable y sagrada. Todo atentado contra él será 
castigado con las mismas penas que los atentados contra la 
persona del rey. El gobierno italiano tributará al soberano 
pontífice en territorio italiano honores de soberano. Se reser¬ 
va en favor de la Santa Sede una suma que rente 3.225.000 
liras. El soberano pontífice gozará la posesión de los palacios 
apostólicos del Vaticano, Letrán y Castelgandolfo, con to¬ 
das sus pertenencias. Podrá comunicarse libremente con to¬ 
dos los obispos del mundo y con todo el mundo católico sin 


47 Mollat, o. c., p. 345 -j 5 ? ; Salata, Delta storia diplomática, 
delta questione romana (Milán 1929). 

4S Walincourt, Les zonaves pontificaux. 1\Jentana. Rome. La 
campagne de l’ouest (París 1874); Olivier, L'Empire libé ral' ( Pa¬ 
rís 1905), vol. 10. 

49 Marqués de Olivart, Del aspecto internacional de la cuestión 

romana (Madrid 1893). 
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injerencia alguna de parte del gobierno. Se le reconoce el 
derecho de mantener nuncios en las naciones y de recibir 
embajadores ante la Santa Sede. Los obispos de Italia serán 
nombrados por el papa; se retirará el juramento de les 
obispos al rey y el placet y exsequatur para toda publicación 
de carácter eclesiástico 50 . 

Pío IX rechazó esta ley, en primer lugar, porque seria 
reconocer el robo, y en segundo lugar, porque era una ga¬ 
rantía insuficiente, por no estar respaldada por nad.e, sino 
a merced de los cambios de gobierno. 

b) Non possumus, non ex>pedit. —Desde entonces comen¬ 
zó esa política pontificia del “Non possumus” respecto a la 
renuncia de sus Estados y del “Non expedit” respecto a la 
conducta de los católicos en la colaboración con el gobierno 
de Italia. Por un decreto de la Penitenciaria de 1874 se im¬ 
puso a los católicos la táctica de la abstención en toda cola¬ 
boración con el gobierno. 

De esta suerte el papa quedaba prisionero en el Vaticano, 
rehusando negociar con sus carceleros. Pero la situación era 
tan dura, que el mismo Pío IX estuvo varias veces tentado 
de huir, como cuando el gobierno italiano tomó posesión del 
Quirinal, y cuando al poco tiempo un gobie-rno sectario co¬ 
menzó a dictar disposiciones contra la Iglesia, confiscando 
los bienes de las Congregaciones religiosas y de las mismas 
Congregaciones romanas y ocupando sus casas 31 . 

> muerte de Pío IX y la elección del sucesor daba mayor 
relieve al conflicto. ¿Dónde se haría la elección? ¿Se tendría 
el conclave en Malta, Venecia, Viena? El ministro Mancini, 
temiendo saliera el papa fuera de Roma, se apresuró a dar 
las garantías necesarias. El conclave se tuvo en Roma. Pero 
León XIII siguió fiel al programa de su antecesor en las re¬ 
laciones con el gobierno italiano; no dió la bendición urbi 
et orbi desde la galería exterior de San Pedro y se hizo co¬ 
ronar en la capilla Sixtina. En más de 62 documentos expresó 
su sentir en este punto. Efe verdad que en 1878 autorizó a 
los católicos para tomar parte en las elecciones municipales 
y provinciales; pero mantuvo la prohibición de intervenir 
en las Cámaras legislativas. 

Los gobiernos sectarios y masones no estaban para venir 
a una conciliación verdadera. Sólo pensaban en esclavizar a 
la Iglesia y secularizar y descristianizar a la nación. En 1879 
el gobierno se apoderó de los bienes de 3.037 conventos de 
hombres y 1.907 de mujeres, y los bienes de las otras casas 
religiosas quedaron sujetos a la conversión en rentas del Es- 


30 Bastgen, Die romische Frage... II, pp. 557-595 ; Scaiwto, Gua- 
rantie pontificie e relazioni fra Stato e Chiesa, 2. a ed. (Turín 1889), 
pp. 240-245. Véase también Leturia, Del patrimonio de San Pedro... 
S1 Mollat, o. c., pp. 368-404. 
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tado. Ein 1881 quiso aplicar esta ley a los bienes de la Pro¬ 
paganda Pide. Sobre todo en 1889 hizo vetar una ley por 
la que todas las obras de beneficencia quedaban sometidas a 
la administración de una burocracia dependiente del Estado, 
con exclusión del clero parroquial, y los bienes de las obras 
pías quedaban convertibles en rentas del Estado, y sus rédi¬ 
tos, aplicables a otros fines más modernos. 

Además, el ministro Francisco Crispi hizo que el masón 
IZanardelli preparara un Código penal, que fué votado el 6 de 
junio de 1888, en cuyo capítulo I declaraba: “Quien cometa 
un acto cualquiera que tienda a someter el Estado a un 
poder extranjero o alterar la unidad, será castigado a tra¬ 
bajos forzados a perpetuidad”. Como se ve, el artículo ata¬ 
caba toda manifestación en favor del poder temporal del 
papa. El Código Zanardelli era un atentado al artículo 9.° 
de la ley de garantías. Pero ¿quién se cuidaba de eso? Aun 
ei ministerio conservador Rudini suprimió en 1898 no me¬ 
nos de 4.000 asociaciones católicas, como comités dioce¬ 
sanos y parroquiales, secciones de juventud católica, etc, 
En el terreno escolar, en 1888 el ministro Roselli dió un de¬ 
creto concediendo a los municipios la facultad de suprimir 
la enseñanza del catecismo. El sectarismo y la masonería 
dominaban en las leyes italianas; la chusma vociferaba en 
las calles. Aun ciertos católicos y eclesiásticos, dominados 
por el espíritu nacional, respiraban antirromanismo. 

c) Nuevos vejámenes. Idea de huir de Roma. —Iva noche 
del 12 al 13 de julio de 1881 hablan de ser trasladados los 
restos de Pío IX a San Lorenzo extra muros. El traslado 
se había de hacer en secreto; pero de repente se congregó 
en la plaza de San Pedro un gentío inmenso con antorchas. 
También se organizó una contramanifestación, que en el 
puente de Santángelo amenazaba arrojar al Tiber los restos 
del pontífice. E] 7 de agosto, un mitin popular dió la orden 
del día de abolir el Pontificado y la ley de garantías, con los 
consiguientes insultos a León XIII. El gobierno callaba y 
dejaba hacer. Era la manera de observar la ley de garan¬ 
tías 52 . 

León XIII, angustiado y temeroso, invocó el auxilio de 
Austria y dejó entrever la idea de abandonar Roma. Fran¬ 
cisco José le envió a flübner, viejo diplomático, a que le 
disuadiera de tal. idea. Por la mente del papa desfilaban 
Trento, Salzburgo, M/alta, España. . 

Las vías de un arreglo no estaban más expeditas. El abad 
benedictino Dom Tosti iniciaba en 1887 conversaciones con 
Crispi para encontrarse el papa con el rey en San Pedro. 


s - Bastgen, Die Romische Frage., III, pp. 199-207 ; Moi.lat, o, c., 

P- 373 s- 
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Humberto I rechazó la propuestá; pero, en cambio, Tosti, 
ingenuo y optimista, lanzó al público un folleto, La conci- 
liazione, imprudente y precipitado. Su plan era el principio 
de los hechos ewwsumados; el papa renunciaría al poder 
temporal, contentándose con el poder espiritual, y luego de 
la reconciliación, “veremos—dice—la silla gestatoria del 
pontífice llevada sobre los hombros de 30 millones de italia¬ 
nos, y un grito triunfal resonará de los Alpes a los mares: 
Ave Princeps pacis” S3 . 

Hos intransigentes, y entre ellos había 23 cardenales ita¬ 
lianos y casi todos los extranjeros, es decir, todo el Colegio 
Cardenalicio y la opinión pública católica de Bélgica, Espa¬ 
ña y Francia, se levantaron en contra. Tosti hubo de retrac¬ 
tarse. El 26 de julio se publicaba una carta de León XIII 
a Rampolla reivindicando su soberanía temporal sobre al¬ 
guna porción de territorio, como prenda de su independencia 
en el orden espiritual. 

Crispí no quería reconciliación y trató de anular la cam¬ 
paña diplomática sobre una restauración reducida que se 
estaba tramitando. En 1887 se entrevistó con Bismarek, y, 
envalentonado, volvió resuelto a implantar en'Italia el Kul- 
turkampf. Mgr. Galimberti tomó por segunda vez el camino 
de Berlín para conferenciar con Bismarek. Es verdad que 
consiguió ventajas para el catolicismo alemán; pero en la 
cuestión romana volvía con las manos vacías. A Bismarek 
interesaba más ganarse a Italia para su juego político 64 . 

En Italia, la chusma revolucionaria seguía provocadora; 
en 1888, la tarde de las elecciones, 3.000 manifestantes re¬ 
corrían las calles de Roma a los gritos de “Abajo el papado 
(il papaccio), a la horca el Santo Padre, al Tíber el Va¬ 
ticano”. 

La situación del papa se agudizó en 1889, al inaugurarse 
la estatua de Giordano Bruno en la misma plaza de Campo 
di Flori. Los discursos que entonces se pronunciaron llena¬ 
ron a León XIII de consternación. Entonces volvió a pensar 
en serio en salir de Rema; pero Crispí le envió un ultimá¬ 
tum por medio del cardenal Hohenlohe, haciéndole saber 
que, si salía, no volvería. Hohenlohe le exhortó a aceptar los 
hechos consumados 65 . 

2. Hacia el tratado de Letrán.—‘Pío X, en tesis, man¬ 
tuvo la posición de sus antecesores. Sin embargo, los espí¬ 
ritus iban acercándose .'Como cardenal, no tuvo inconveniente 
en tratar con la corte italiana y asistir a un banque-- regio. 


53 Mollat, o. o., p. 376, expone los planes del papa por dejar 
Roma. 

54 Crispí, Política interna, efl. Palamencui Crispí (Milán 1921)), 
pp. 104 s. y 115 s. 

¡Mou.at, <>■ c., pp 395-404, 


En 1905, para impedir los desmanes de los diputados iz¬ 
quierdistas, permitió a los católicos italianos el votar en 
determinadas circunstancias, con lo que el partido católico 
empezó a pesar en la balanza política. 

a) Acercamiento. —¡En cuanto a la cuestión romana, el 
conde Della Torre, en la Semana Social de Milán de 1913, 
decía que la conciliación se podía hacer “por la voluntad 
constitucional del país de parte del Estado, sin que quedara 
comprometida la autoridad civil”. Y Mgr. Rossi, arzobispo 
de Udine, aseguraba que “la independencia del pontífice 
romano se podía conseguir fuera de la soberanía temporal 
de otro modo; por ejemplo, por una garantía de orden na¬ 
cional”. Roma dejaba decir 5S . 

Con la entrada de Italia en la guerra el 24 de mayo del 
año 1915, Benedicto XV empezó a reflexionar sobre las di¬ 
versas hipótesis posibles. Las garantías dadas por Salandra 
no bastaron a los embajadores para permanecer ante la 
Santa Sede. Sin embargo, el papa renunció a la hospitalidad 
que el rey de España le ofrecía en El Escorial, y permaneció 
en Roma. 

Con el fin de la guerra se preveía un arreglo. Así lo insi¬ 
nuó en la encíclica del l.° de noviembre de 1914. Efectiva¬ 
mente, pronto se comenzó en Alemania, Austria y Baviera a 
agitar esta cuestión. Sonaban tres soluciones: internaciona¬ 
lización de la ley de garantías; erección de un minúsculo 
Estado neutro, unido por una lengua de tierra al mar; con- 
ccs'ón de rn capital que asegurase a la Santa Sede su inde¬ 
pendencia financiera. 

El papa buscaba la solución no en las armas extranjeras, 
sino en un arreglo con Italia. En efecto, nombró una comi¬ 
sión de cardenales que examinasen si no sería preferible a la 
situación actual reconocer los hechos consumados y renun¬ 
ciar a los Estados usurpados. Los cardenales Vannutelli, De 
Lai, Merry del Val, Giustini y Pompili no llegaron a ponerse 
de acuerdo. Obtuvieron especial resonancia los 10 artículos 
del centrista alemán Matías Erzberger con su proyecto de 
solución: una comisión de tres representantes de la Santa 
Sede, otros tres del rey de Italia y uno del rey de España 
fijaría el límite del Estado pontificio, que garantizarían las 
potencias. El provecto fué aprobado por los imperios cen¬ 
trales, pero no halló acogida en Italia. Erzberger pensó en¬ 
tonces en el principado de Licchtenstein; pero los dueños se 
negaban a desposeerse de él 57 . Se planeó también una cesión 

48 Pernot, La politique de Pie X (igob-igio) (París 1910J , daZIN, 
Pie X (París 1030) ; Mollat, o. c., pp. 404-408. 

47 Goyau, Papauté et chrétienté sous Benoit XV (París 1922) ; 
Ruffini, II potare temporale ncgli scopi delta guerra degli ex-imperi 
centrall (abril 1921) y Progetti e propositi germanici per risolvere la 
questionc romana (mayo 1921). 
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territorial, garantizada por la futura Sociedad de Naciones; 
todo lo cual, aunque al parecer infructuoso, iba preparando 
el ambiente. 

El 6 de febrero de 1922 era elegido papa Pío XI. Por 
primera vez desde el despojo dio su bendición v.rbi et orbi 
desde la loggia de San Pedro ante las tropas italianas, que 
presentaban armas. Era un gesto simbólico. Recíprocamente, 
el rey se prestó a recibir a los soberanos de Bélgica y de 
España en segundo lugar, o sea después de visitar al Santo 
Padre. El Congreso Eucarístico internacional XXVI de Roma 
recorrió las calles bajo la protección de las armas italianas. 
La concordia se avecinaba 5S . 

b) Pío XI y Mussolini. Tratado de Lstrán y concorda¬ 
to .—En octubre de 1922 el partido fascista escaló el poder. 
En diciembre de 1922, en su encíclica Ubi arcano. Pío XI 
aseguraba que Italia jamás tendrá nada que temer de la 
Santa Sede. Por su parte, el partido restableció el crucifijo 
en las escuelas, se impuso la enseñanza del catecismo, se 
dispensó al clero del servicio militar, etc. 

Cuando con ocasión de la visita del rey de España en 
19 de noviembre de 1923 la prensa quiso dar por terminada 
virtualmente la cuestión romana, el papa hubo de protestar 
en L’Osservatore, notando que la herida no se curaba con 
cataplasmas. Pero el partido fascista y su jefe Mussolini 
estaban dispuestos a emplear les remedios adecuados para 
sanar la llaga. 

El 31 de diciembre de 1925, Mattei-Gentile, subsecreta¬ 
rio de Estado en el ministerio de Justicia y Cultos, presen¬ 
taba ante las Cámaras un proyecto de legislación religiosa 
preparado por una comisión en colaboración con tres pre¬ 
lados. Era casi un plan de concordato, aunque los expertos 
eclesiásticos que habían tomado parte no tenían mandato 
alguno del papa. Rocco anunció al Parlamento el 14 de mayo 
de 1926 que aquel proyecto, para llegar a ser concordato, 
tenía que comenzar por zanjar la cuestión romana 5 ”. 

Al día siguiente, Mattei-Gentile confesaba que tenía una 
misión formal de anunciar que se proyectaba arreglar la 
cuestión romana. En el mes de agosto de 1926 comenzaron 
las conversaciones entre el abogado Francisco Pacelli, por 
la Santa Sede; y Domenico Barone, como consejero de Es¬ 
tado, por Italia. El 31 de diciembre estas conversaciones re¬ 
vestían carácter oficial: a Pacelli se le agregó Mgr. Borgon- 
gini-Duca para el concordato. Hubo una pausa en el con- 


58 Jemolo, Pío xl. La nuova situazione política del Papato (Nuo- 
va Antología, 16 febrero 1922), pp. 372-379; Ausset, La question vati- 
cane (ígiq-igzS) (París 1928). 

59 Loiseau, Saint-Siége et fascisme. Les acconis de Letran elevan! 
l'Uistoire et la potinque (París 1930), 
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flicto creado por los ftcouls católicos y los bolillas fascistas. 
Pero se quería seriamente llegar al fin. El 22 de noviembre 
de 1928, Mussolini recibía del rey el mandato de firmar el 
pacto con Gasparri; pero la enfermedad primero y la maer- 
tr después del consejero Barone retardó la conclusión Por 
fin, .c\ 11 de febrero de 1929 firmaban Mussolini y Gasparri 
tres convenciones en el palacio de betrán: una convención 
política, una convención financiera y un concordato. El pacto 
político reconocía el Estado Cittá Vaticana, con todas las 
consecuencias de su inviolable soberanía, y abrogaba la ley 
de garantías. A su vez, el papa declaraba resuelta definiti¬ 
vamente la cuestión romana y reconocía el reino de Italia. 
La convención financiera obligaba al gobierno italiano a 
entregar en numerario, como indemnización por el Patri¬ 
monio de San Pedro y otros bienes secularizados, una suma 
de 750 millones de liras y ponerlos en títulos de renta al 
5 per '00 hasta un valor de mil millones. 

El arreglo de la cuestión romana y el concordato con la 
Santa Sede ponía a la Iglesia de Italia en circunstancias 
propicias, después de tantos años de sectarismo guberna¬ 
mental. Hubo sus roces en las exigencias fascistas; pero la 
voluntad decidida por ambas partes fué allanando todas las 
dificultades. 

Sin la guerra última, que tantas ruinas ha amontonado 
sobre el mundo, la Iglesia católica emprendería hoy en Ita¬ 
lia una ruta de prosperidad y paz fecunda B0 . 

Sin necesidad ninguna para el régimen, contra la volun¬ 
tad de la nación y del elemento militar, solamente por cum¬ 
plir un compromiso personal contraído con Hítler, decidióse 
Mussolini a ponerse de su lado, entrando en la guerra el 
10 de junio de 1940. Desde un principio se vió claramente, 
por una parte, que el pueblo italiano no estaba preparado 
para la guerra, y por otra, que no la quería. Ambos factores, 
junto con el desarrollo general ds les acontecimientos, con¬ 
tribuyeron eficazmente a las múltiples derrotas que en todas 
partes fué recibiendo Italia y el fascismo. Vencido éste in¬ 
teriormente en la célebre y borrascosa sesión del Gran Con¬ 
sejo Fascista del 24 de junio de 1943, Mussolini se echó en 
brazos de los alemanes, junto con los cuales fué defendiendo 
palmo a palmo el territorio italiano, cuyos jefes se habían 
declarado entretanto por los aliados. Finalmente, apresado 
Mussolini el 27 de abril de 1945, murió vergonzosamente a 
manos de los guerrilleros italianos. Dos meses después, en 
junio del mismo año, terminada ya la guerra, Víctor Manuel 
abdicaba en su hijo Humberto; pero éste, a su vez, el 2 de 
junio de 1946, celebrado el referéndum que resultó contrario 

•° En AAS, 21 (1929), pp. 209-294, está el texto del tratado. Cf. A AS, 
21 (1929), pp. 103-110 y 172-17). discursos de! papa sobre el tratado. 
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a la monarquía, tuvo que alejarse de Italia, convertida ya 
en república. 

La situación creada para Italia y para la Iglesia católica 
era extremadamente delicada y confusa. Es verdad que en 
el nuevo reajuste de partidos y en las elecciones celebradas 
posteriormente las fuerzas derechistas han obtenido una ma¬ 
yoría absoluta. Por otra parte, se mantienen en pie todas 
las innovaciones y ventajas obtenidas para el catolicismo 
durante el período fascista; se respeta todo io estipulado 
por Mussolini con el romano pontífice, y particularmente 
durante el Año Santo de 1950 se apoyaron todas las mani¬ 
festaciones religiosas populares en Italia y en Roma. 

Mas, por otra parte, es manifiesto que íl ambiente cató¬ 
lico presenta también sus peligros. El partido comunista 
ha obtenido rápidamente grande fuerza, y, siguiendo la tác¬ 
tica y aun la dirección de Moscú, desarrolla una actividad 
intensa. Se advierte en la prensa socialista y comunista, y 
aun en una parte de la republicana, una tendencia común 
en orden a desprestigiar al clero y pervertir a la juventud. 
Durante los tres últimos años, 1949-1951, ha disminuido un 
poco la intensidad de esta campaña. Pero, conscientes de 
su fuerza y del apoyo con que cuentan, no desisten de ella 
los elementos anticlericales, a quienes se unen las diferen¬ 
tes sectas protestantes. El episcopado y el romano pontífice 
apoyan decididamente la defensa y el resurgir católico que 
se manifiesta en las organizaciones de Acción Católica Ita¬ 
liana y en el numeroso partido de la Democracia Cristiana, 
hábilmente dirigido por el católico militante Alcides de Gas- 
per i. Pero, viendo claramente el peligro, llaman la atención 
sobre él. 

Así lo hizo el mismo papa Pío XII, cuando en una alo¬ 
cución a los dirigentes de Acción Católica les decía: “Hace 
más de un siglo que un trabajo insidioso, sistemático y cons¬ 
tante ha procurado minar más duramente que con una ac¬ 
ción violenta la cultura cristiana del pueblo italiano. Hoy 
piensa el adversario que su trabajo está suficientemente ade¬ 
lantado para poder ya lanzarse al asalto definitivo, y cier¬ 
tamente que ninguno de nosotros se hace ninguna ilusión 
acerca del sentido y del alcance de ciertos sucesos de que 
somos testigos”. 

El resurgir católico italiano, no obstante todas estas di¬ 
ficultades y amenazas, se ha manifestado claramente durante 
todo el Año Santo de 1950. De un modo particular se ponen 
bien de manifiesto sus verdaderos sentimientos cristianos 
con ocasión de las grandes solemnidades en que aparece el 
pontífice en la plaza de San Pedro, com®, por ejemplo, el l.° de 
noviembre de 1950 con ocasión de la solemne declaración 
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del dogma de la Asunción, y m junio de 1951 en la beati¬ 
ficación de Pío X. 


IV. La Iglesia y el Estado en otros países de Europa 

1. Austria - Hungría. — a) Josefinismo. Constitución 
de 181/.8 .-—El josefinismo había echado hondas raíces* en el 
imperio austro-húngaro. De ahí noció el indiferentismo re¬ 
ligioso y la relajación de la 'moral en el clero y en el pueblo. 
En un memorial valiente, el cardenal Migazzi había expuesto 
estas lacras y en parte se había puesto algún remedio. Des¬ 
aparecieron ios infaustos seminarios generales y se abrie¬ 
ren seminarios diocesanos, se reconocieron las dispensas 
matrimoniales de la Iglesia, se volvió al latín como lengua 
litúrgica 01 . 

El largo reinado de cuarenta y tres años del emperador 
Francisco II (1792-1835), quien desde 1806 se llamó Fran¬ 
cisco I de Austria-Hungría, derivó toda su actividad a la 
política exterior. Los precedentes dinásticos y el influjo de 
Metternich arraigaron más y más la soberanía del Estado 
en asuntos religiosos: burocracia y clero andaban identifica¬ 
dos. Los textos de los seminarios, como Rechberger, eran 
josefinistas; es cierto que el clero inspeccionaba las escue¬ 
las, pero como empleados del gobierno. 

Sin embargo, la influencia de los redentoristas y de los 
jesuítas mejoraba la vida religiosa del pueblo. El año de 1848 
agitó particularmente a Viena; pero pronto se restableció 
el orden. Felizmente, aquella sacudida despertó ansias de 
libertad religiosa entre los católicos. La Constitución de 1848 
obedeció a estas ansias; suprimió la soberanía del Estado 
sobre la Iglesia con sn sistema burocrático 02 , al asegurar 
completa libertad de religión y conciencia y libre .ejercicio 
del culto. Por invitación del ministro Schwarzenberg, tu¬ 
vieron una asamblea los obispos del imperio y, como fruto 
de sus deliberaciones, publicó el emperador el 18 y 23 de 
abril de 1850 unas ordenanzas por las que quedaba supri- 


“ Kraj.ik, Allgemeine Geschichte der Neuesten Zcit, 6 vo!s. (Vie¬ 
na 1915-1923) ; WÍedemann, Die religiSse Bewegung in Oberdsterreich 
und Salzburg bei Beginn des ig. Jahrh (Innsbruck 1890) ; Volfsgru- 
ber, Franz I, Kaiser von Oesterreich, 2 vols. (Viena 1899) ; Id., Kir- 
chengeschichte Oesterreichs-Ungams (1909) ; Mayer, F. M., Ge¬ 
schichte Ocsterreichs mil besonderer Kücksicht auf das Kulturleben, 
2 vols., 3. a ed. (1909) I Bedlich, J., Kaiser Frcr z Joseph von Oes¬ 
terreich (1938) ; Tomek, E., Kirchengeschichte Oesterreich, 2 vols. 
ÍViena (1049) ; Fried, J., National-socialismus und kathol, Kirchc 
in Oest'crreich (Viena 1947) ; Kissf.r, J., Geistigc Stronumgen der 
Gegenwart im lJchte des KatlioHzismiis (Viena 1947). 

* 2 Ritter von Sbirk, Metternich, 2 vols. (Munich 1925). 
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mido el placel, se dejaba expedito el camino de Roma y se 
confiaba al clero la inspección da la enseñanza. 

b) Concordato de 1855 .—Bajo el reinado de Francisco 
josé se llegó al concordato de 1855, que en 35 artículos re¬ 
gula una porción de puntos vitales: libre comunicación de 
los obispos con Roma, inspección de las escuelas por la Igle¬ 
sia, censura de libros, asuntes matrimoniales y el derecho 
de acudir al brazo secular para la aplicación de ciertas pe¬ 
nas eclesiásticas. A pesar de la oposición de las fuerzas 
hostiles, este régimen estuvo en vigor hasta 1866, con gran 
fruto de la Iglesia de Austria-Hungría ° 3 . 

Pero desde 1866, tras la derrota de Sadowa, se comenzó 
a socavar el concordato. Esta batalla significa la hegemonía 
de Prusia protestante en las naciones germánicas. Aun en 
el imperio austro-húngaro subió al poder el partido liberal, 
de tendencias fuertemente anticlericales. Inmediatamente se 
puso sobre el tapete la cuestión escolar y se votaron leyes 
que lesionaban el concordato. La jurisdicción matrimonial 
se devolvía al Estado y se admitía el matrimonio civil. La 
inspección y dirección de las escuelas se declaró de incum¬ 
bencia del Estado; por lo tanto, éste abriría escuelas paten¬ 
tes a todo el mundo, sin distinción de confesiones, aunque 
también la Iglesia podría abrir escuelas privadas. La ley 
llamada confesional concedía a las iglesias disidentes iguales 
derechos que a los católicos. 

Viva discusión levantó sobre todo este último punto, 
pues los católicos objetaban que un concordato no podía ser 
anulado unilateralmente. También Pío IX protestó en 1569 
y varios obispos se negaron a entregar los libros matrimo¬ 
niales. Por ello fué condenado el arzobispo de Linz. Pero la 
obra josefinista no se detenía. El ministro Stremayr dió un 
paso más y prepuso a la firma de Francisco José la revoca¬ 
ción pura y simple del concordato. Este paso se dió el 25 de 
julio de 1870, y se dió como razón esta simpleza: el concor¬ 
dato de 1855 lo había firmado Pío IX falible, y ahora Pío IX 
infalible era persona distinta. 

c) “Los von Rom", ruina del imperio.—En las altas 
esferas de Viena se dejaba sentir la influencia del josefinismo, 
del judaismo y de la masonería. Este estado de cosas perdu¬ 
raba y de vez en cuando se agudizaba con medidas vejatorias. 
Eta. 1894 se dió una ley castigando a los sacerdotes que 
bendijesen un matrimonio antes del contrato civil; sobre los 
matrimonios mixtos decretaba que los futuros esposos deter¬ 
minarían libremente la confesión de sus hijos. Desde 1897 
se inició el movimiento cismático llamado “Los von Rom” 
(separación de Roma) en el partido liberal germano.. 

w /I L.’a Pii IX. II, pp. 465 y 485; Mekcati, Raccolla..., p. 821 s. 
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Naturalmente, estas medidas no se ejecutaban sin con¬ 
tradicción ni lucha, sobre todo en Hungría. Contra el influjo 
creciente del judaismo se formó el partido “social cristiano”, 
que seguía la doctrina del ilustre sociólogo VogeLsang y 
tenía por jefe al Dr. Carlos Liiger, alcalde de Viena y segui¬ 
dor fidelísimo de aquél en llevar a la práctica la “Rerum no- 
varum” de León XIII. En 1912 fué Vjena centro del espléndido 
Congreso Eucarístico Internacional, que resultó un magní- 
fic/j testimonio de fe del imperio austro-húngaro. 

Después de la guerra europea, el imperio austro-húnga¬ 
ro salió destrozado y deshecho de la paz de Versalles. 

En una Austria deshecha política, económica, social y 
religiosamente, que apenas podía vivir de sus recursos, se 
comprende que se desarrollaran los gérmenes más virulentos 
del socialismo y comunismo. Con tedo, la revolución comu¬ 
nista fué vencida y poco a poco iba restableciéndose religiosa 
y socialmente bajo la salbia dirección del gran canciller Sei- 
pel y, después, de los políticos Dollfuss y Schutznig. Mas las 
fuerzas sectarias no podían tolerar tal progreso: Dollfuss 
murió violentamente. Por fin sobrevino la anexión a Alema¬ 
nia y la inmersión en la segunda guerra mundial 

Es indecible lo que tuvieron que sufrir los católicos aus¬ 
tríacos durante estos años, en que se vieron forzados a vivir 
en íntima conexión con la Alemania nacionalsocialista. Como 
si esta anexión hubiera sido voluntaria, también Austria 
ha tenido que sufrir la humillación y las terribles conse¬ 
cuencias de la derrota. Descuartizada y ocupada por las 
fuerzas aliadas victoriosas, sigue expiando un crimen que 
no cometió. El catolicismo, tan hondamente arraigado en su 
suelo, va resurgiendo lentamente. En 1945 se pudo organizar 
de nuevo la célebre Facultad de Teología de Innsbruck. La 
parte de Viena y de Austria ocupada por las potencias occi¬ 
dentales ha dado pruebas de su voluntad anticomunista en 
recientes elecciones. 

2. Suiza,—a) Régimen cantonal. Refugio de indesea¬ 
bles. Persecución .—La invasión francesa de 1798 borró la 
soberanía cantonal y creó la república helvética. Mas por el 
acta de mediación napoleónica se restablecía el año 18C3 el 
régimen antiguo. La división de cantones fué arbitraria, para 
preparar una anarquía política y religiosa. En el Congreso 
de Viena quedó consolidada esta situación. Cada cantón go- 


M Staatslexikon, Óesterreich (Freibarg 1929), III (1774-1871), es¬ 
tudia el estado actual : historia, cultura, suelo y pueblo, continua¬ 
ción escuelas, iglesias ; Fried, T., Natior.alsozialismus und katho - 
lische Kirche in Oesterreich (Viena 1947) ; Rambaut), L., Dollfuss 
(1SQ2-1934) (París 1048); Gui.ick, Ch. A., Austria from Habsburg 
to Hitler, 2 yol», (Berkeley 1948). 
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zabíi de autonomía religiosa; había seis diócesis, que agru¬ 
paban cierto número de cantones o partes de cantones 66 . 

Pero también en Suiza hablan penetrado las ideas jose- 
finistas, de donde se originaban roces con los obispos e in¬ 
tromisiones en la enseñanza misma de los seminarios. Por 
otra parte, el protestantismo veía con malos ojos que el 
catolicismo progresase a favor de la libertad religiosa en 
ciudades como Berna, Zurich, Ginebra y Basilea, donde había 
dominado él durante siglos. A este sectarismo protestante se 
aña'dió el de la masonería y de los conspiradores de todas 
partes que se refugiaban en Suiza: “la joven Francia”, “la 
joven Italia”, “la joven Germania”, “la joven Polonia”. Tan 
peligrosas eran estas facciones, que Thiers exigió su expul¬ 
sión en 1836. 

El 20 de enero de 1834 los delegados de les cantones 
liberales, reunidos en Badén, redactaron 14 artículos inspira¬ 
dos en los artículos orgánicos de Napoleón. Suprimían toda 
intervención del papa, reglamentaban la organización de los 
seminarios, suprimían ciertas fiestas y ayunos, obligaban a 
los sacerdotes a bendecir los matrimonios mixtos .sin exigir 
cauciones. Gregorio XVI condenó los artículos de Badén por 
la encíclica Gommissum divinitus, de 1835 “ 6 . 

b) Guerra de cantones. Destierro de los jesuítas. —En 
represalias, los radicales agravaron las medidas opresoras; 
pero los cantones católicos se agrupaban también. La guerra 
se avecinaba. Los radicales tomaron por táctica llevar todos 
sus efectivos de un cantón a otro para ir triunfando por se¬ 
parado. Así se apoderaron de Argovie en 1841; pero les 
católicos de Lucerna en revancha admitieron a los jesuítas, 
quienes ya se habían establecido en Schwytz en 1836 y en 
Friburgo en 1837. La autonomía cantonal les daba pleno 
derecho. 

El jefe del partido radical, Ochsenbein, al frente de un 
pequeño ejército invadió Lucerna, pero fué derrotado en 
marzo de 1845. En venganza fué asesinado el jefe de los 
católicos lucernenses, José Leu. 

Entonces los cantones católicos de Lucerna, Uri, Schwytz, 
Unterwalden, Zug, Friburgo y Valais se reunieron en la con- 

65 Tillisr, Geschichte der Eidgenossenschaft wahrend der sog. 
Restaurations-epoche, 3 vols. (Berna, Zurich 1850) ; Woestf., Ch., 
Histoire dit KuUurkampf en Suisse (i'fi-1886) (Bruselas 1887); 
Buchi,.A., Die katholische Kirche in der Schweiz... (1902) : Schol- 
lenberger, J., Die Schweiz seit (1848)-; Dancourt, E. , Sc'enes el 
ré.cits du KuUurkampf dans le cantón de Bcrne (Saint Maurice 1921); 
MÜi.i.er, K., Die Katholische Kirche in der Schweiz seit dem Aiis- 
gaue des 1S fahrh. (1928) ; RApru<n, W. E., La conslitution fedérale 
de la Suisse. Les origines, son élaboration, son évohilion (iS^S-jgySj 
ÍNcnchátol iq.iS). 
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federación defensiva llamada Hcnderbund. El gran Consejo 
federal, en que los radicales tenían mayoría, tomó en 1847 
la resolución de declarar ilegal el Souderbund y ordenó a los 
cantones desterrar a los jesuítas. Lor cantones católicos 
rehusaron obedecer; pero ti Consejo levantó un ejército de 
50.000 hombres a las órdenes del general Dufour. Los mi¬ 
nistres de Francia, Gnizot, y de Austria, Metternich, quisie- 
’ron impedir iqueila guerra; pero los enredos de lord Pal- 
merston dieron tiempo a que en tres .semanas fueran derro¬ 
tados los católicos. El Sonderbund se deshizo, por la violencia. 
De los cantones católicos fueron expulsados los religiosos. 
Muchos eclesiásticos fueron encarcelados. Así, Mgr. Marilley, 
obispo de Lausana-Gínebra, fué arrojado en prisión y des¬ 
pués desterrado hasta 1855. 

c) FalibiUstas y antifalibilistas. Viejos católicos .—El 
concilio Vaticano ocasionó nuevos conflictos en Ginebra y 
Basilea. El obispo de Basilea, Mgr. Lachat, suspendió a dos 
sacerdotes indignos y notoriamente contrarios a la infalibi¬ 
lidad pontificia. Entonces se reunió la conferencia diocesana 
y procedió centra el obispo, alegando que el decreto vatica¬ 
no sobre la infalibilidad pontificia no había sido reconocido 
por los cantones, y pretendiendo que estaba prohibido a los 
obispos pronunciar censuras sobre los sacerdotes que recha¬ 
zasen la infalibilidad pontificia. Mgr. Lachat respondió a esto 
que jamás se puede prohibir a un obispo el señalar la verdad 
y que el obispo puede y debe juzgar al sacerdote que ataca 
la doctrina de la Iglesia. A los sacerdotes de Berna, que ha¬ 
bían protestado, se les prohibió toda función; sus parroquias 
fueron provistas con sacerdotes intrusos de los viejos ca¬ 
tólicos. 

En Ginebra se presentó un caso análogo. Mgr. Gaspar 
Mermillod fué nombrado por Pío IX vicario general y auxi¬ 
liar de Marilley. El Consejo de Estado le destituyó en 1872 y 
lo deportó a la frontera, decretando que, así los curas como 
Jos vicarios, fueran nombrados en adelante por los mismos 
ciudadanos católicos. El clero y el pueblo siguieron fieles a 
Mermillod. La “Iglesia nacional” sólo contó con unos cuan¬ 
tos sujetos indignos, de la talla del famoso apóstata Jacinto 
Loyson, ex carmelita. 

En 1884 León XIII consiguió apaciguar los ánimos. Fue¬ 
ra del cantón de Ginebra, los demás cantones aceptaron a 
Mermillod como obispo de Lausana-Ginebra con residencia en 
Friburgo. En cuanto a Lachat, obispo de Basilea, León XIII 
le dió en compensación la administración apostólica de Tessi- 
rio, que en ese mismo año de 1884 se había separado de Milán 
y Como. 

Actualmente la relación entre la Iglesia y el Estado es 
muy diversa en los diferentes cantones: Ginebra, en 1906, a 
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propuesta de Enrique Fazy, decretó la separación entre la 
Iglesia y el Estado. El proyecto fué ratificado en un refe¬ 
réndum popular. Los católicos suizos aumentan en medio de 
sus dificultades. Su “Misión interior”, fundada en 1864, re¬ 
coge copiosos recursos para atender al apostolado de la diás- 
pora en los cantones protestantes. En Fri burgo, con su célebre 
Universidad, el catolicismo prospera. 

Suiza ha sido el refugio'de todos ios perseguidos y se ha 
librado de las guerras de estos últimos decenios. En Suiza 
se refugió la Sociedad de las Naciones, con sus conato» mal 
logrados de humanizar el mundo. Bajo la presidencia de La 
Motte, Suiza ha dado ejemplo de sensatez y orden. Con todo, 
ciertas medidas odiosas, como el destierro de los jesuítas, 
perduran obstinadamente en un país que tanto se precia de 
la libertad OT . 

Esto no obstante, se puede decir que el catolicismo se ha 
ido robusteciendo y consolidando desde los últimos decenios 
hasta 1951. A elio han contribuido de un modo especial la 
Universidad católica establecida en Friburgo, que, ha alcan¬ 
zado gran prestigio, y la enérgica actuación del episcopado. 
Consta que en 1946 los católicos alcanzaban la cifra de cerca 
de dos millones, que significa un porcentaje considerable. 
De hecho tienen un influjo decisivo aun en la política, y se 
distinguen por su organización. 

3. Los Países Bajos.—a) Estado sectario. Concordato 
de 1827. —A los intereses de las grandes potencias en el 
Congreso de Viena quedó sacrificada Bélgica, que con Ho¬ 
landa formó el reino de los Países Bajos. El rey Guillermo I 
le dió una constitución o ley fundamental basada en ios 
"principios de 1789. Los obispos de Bélgica no pudieron menos 
de condenarla, y prohibieron a les fieles prestar el juramento. 
El arzobispo de Malinas fué condenado por ello a la depor¬ 
tación 88 . 

El conflicto entre el gobierno y los católicos belgas se 


61 His, Vie Nuntiatur in der Schweitz (Zurich 1925) ; Hans. ABT, 
Die Schweitz und die Nxmtiatnr (Zurich 1925). ' 

“* Geri.ache, Hisloire dit royanme des Pays-Bas depuis 1S14 jusqa 
1810, 2 vols. (Bruselas 1839) ; Teerlinden, Ch., Guillarme I, rol des 
Pav’s-Bas, et' l’Eglisc catholique en Belgique (1814-1830) (Bruse¬ 
las’ 1906) ; Hymans, L., La Belgique et le Vatican, 3 vols. (Bruse¬ 
las 1880 s.) ; Pirenne, H., Histoire de Belgique, vol. 6-7 (1792-1914) 
(Bruselas 1926-1933); Id., Hist. de la Belgique contempor. (1830- 
1014), 2 vols. (Bruselas 1928-1932) ; Morf.au, E. de, Lc cathoUcisme 
en Belgique (Lieja 3928); Simón, A., L’Eglise catholique et les debuts 
de la Belgique indepéndante (Wetteren 1949) ; Id., Grégoire XVI, la 
Belgique, la Holande..., en «Mise. His. Pont.» (Greg. XVI), 14, 
pp. 399-418 (Roma 1948); Haag, H ..Les origines du cathoUcisme, 
liberal en Belgique (1789-1839) (Lovaina 1950); Broun®, C ., Léo- 
pold I et son tetnps (Bruselas 1947)1 Desonav, I-., Léopold 11 , a Gante 
(Tournay 1947). 
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agravaba por mementos, pues el rey Guillermo, holandés y 
protestante, no respetaba la igualdad de derechos que otor¬ 
gaba la Constitución, con perjuicio del catolicismo belga. 
Las escuelas medias y superiores recibían profesores impues¬ 
tos por el gobierno protestante y, per lo tanto, hechuras su¬ 
yas; ningún instituto religioso podía recibir novicios; ’^asta 
las asociaciones católicas fueron suprimidas. 

A pesar de estas medidas sectarias, Guillermo I quería un 
concordato; pero no llegaron a entenderse en 1823 Mgr. Na- 
salli y les ministros del rey. Mientras tanto seguían las me¬ 
didas vejatorias; se cerraron los seminarios, estableciéndose 
en Lovaina una especie de seminario general al estilo de los 
josefinistas. Por fin fué a Rema el conde Celles, quien negoció 
el concordato de 1827, que al fin no pudo aplicarse por la 
oposición de protestantes y liberales 

b) Separación de Bélgica, Turno de partidos .—La pa¬ 
ciencia de los católicos belgas llegó a su fin; a merced de las 
revueltas de 1830, Bélgica se separó de Holanda y eligió 
por rey a Leopoldo I de la casa Sajonia-Coburgo (1831-1865). 
En 1831 .se promulgó la Constitución, por la cual se procla¬ 
maba la separación entre la Iglesia y el Estado, y, por el 
mero hecho, la provisión de los obispos y cargos eclesiásticos 
quedaba plenamente en manos de la Iglesia. A pesar de esta 
separación oficial, la Iglesia conservaba sus antiguos privi¬ 
legios: subvención del culto, exención del servicio militar, 
derecho de inspección en la enseñanza. 

Turnaban en el gobierno liberales y católicos, hasta que 
después entró en turno también el partido socialista. La 
presencia en el poder del partido liberal iba acompañada de 
leyes anticlericales en varios puntos: el nombramiento de los 
obispos y cargos eclesiásticos, la enseñanza, los cementerios, 
el matrimonio civil, las relaciones, con la Santa Sede. Los 
católicos luchaban por la libertad de la Iglesia; los liberales 
por la soberanía absoluta del poder civil. El partidb católico 
dominaba en Flandes, Amberes, Limburgo, Brabante; el par¬ 
tido liberal en Bruselas, Hainaut, Lieja. Las ciudades comer¬ 
ciales del país flamenco, como Amberes y Gante, daban a 
uno y otro partido el predominio 70 . 

c) Victoria de los católicos. Vicisitudes .—En 1842 los 
católicos obtuvieron una victoria señalada, y en consecuen¬ 
cia, el presidente del Consejo, J. B. Nothomb, hizo votar 
una ley escolar reconociendo la enseñanza religiosa como 
obligatoria en las escuelas. 


" Roskovany, Monumenta catlt., II, pp. 266-370. 

7 “ Teeri.inden-More.au, Hisloire de la Belgique conleniporaine 
(1830-19íú), 2 vols. (Bruselas 1928) ; Thiry, M., La Belgique pendant 
la gil erre (París 1947) ; Fabee-Luce, A., Une tragédic royale, L’afjaire 
Léopold !1 (París 1948). 
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Después, durante un período largo de más de veinte años, 
hasta 1870, estuvo en el poder el partido liberal, sin dar 
gran importancia a la cuestión religiosa. 

El período de 1870 a 1878 se caracteriza por cierta efer¬ 
vescencia de pasiones con ocasión del poder temporal del 
papa. Los liberales, de nuevo vencedores en 1878, procla¬ 
maron la escuela laica, permitiendo a los padres de familia 
dar enseñanza religiosa fuera de las horas escolares. Los 
obispos, reunidos en Malinas, condenaron la ley y mandaron 
negar la absolución a los maestros y padres que cooperasen 
a ella. El ministerio del masón Frére-Orban, autor de la ley, 
pretendió que el papa reprendiese la conducta del clero. 
Como el papa se negase a ello, despidió al nuncio, rompió 
las relaciones con Roma y quitó a los obispos la administra¬ 
ción de las fundaciones piadosas. Bajo pretexto de la incom¬ 
petencia de la enseñanza privada, se suprimieron ¡os honora¬ 
rios de 400 sacerdotes dedicados a la enseñanza. 

lEn vista de estas calamidades,, se unieron los católicos, 
y en las elecciones de 1884 salió una gran mayoría de dipu¬ 
tados católicos. El ministerio católico de Augusto ¡Beernaert 
se dedicó a deshacer 1a obra liberal, permitiendo a los muni¬ 
cipios abrir, al lado de la escuela oficial neutra, otra católica 
privada; así resultaban dos escuelas, una oficial, pagada por 
el municipio, y otra que podía ser adoptada por el mismo 71 . 

Pero el partido católico perdía terreno en provecho del 
liberal y socialista. Sin embargo, en 1912 todavía tuvo 20 vo¬ 
tos de mayoría contra la coalición liberal-socialista. La cues¬ 
tión escolar mejoró algún tanto. El partido católico, dirigido 
por el episcopado (baste recordar al cardenal Mercier), y con 
una Universidad como la de Lo vaina, ha cosechado muchos 
frutos. Sin embargo, la enseñanza casi siempre ha estado en 
manos del ministro liberal. Por otra parte, el partido socia¬ 
lista, en un país eminentemente industrial, ha ido cobrando 
una fuerza temible 72 . 

Las divisiones entre los católicos les hicieron perder la 
mayoría en el Parlamlento, por lo cual han estado algún tiem¬ 
po a merced de los socialistas y liberales. De hecho han man¬ 
tenido sus posiciones y han continuado su actuación enérgi¬ 
ca; pero ésta se ha visto obstaculizada por las tendencias 
izquierdistas. Durante las dos guerras mundiales, 1914-1918 
y 1939-1945, Bélgica se vió arrollada e invadida por los 
ejércitos alemanes, de los que tuvo que sufrir bastante; pero 
el episcopado observó una conducta digna y enérgica y supo 
defender les intereses religiosos del catolicismo. 


71 VerhaeGen, La lutte scólaire en Bclgique (Gante 1905) ; Mo- 
reau, Adolphe Véchamps (Bruselas ign). 

73 Vermeersch, Manuel social. La leglslaticn et ¡es oettvres en Bel• 
gique (Lovaina 1893i ; Teerlinden-JIijreau, o. c. 
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Al desaparecer las fuerzas ocupantes, Bélgica tuvo que 
resolver, no solamente el problema económico y los demás 
motivados por la guerra, sino el propio de la monarquía. 
Precisamente el partido y los elementos católicos han sido 
los defensores más decididos del rey Leopoldo III y del régi¬ 
men monárquico, al que, tras reñidas batallas durante los 
años 1949 y 1950, han conseguido hacer triunfar. La mayo¬ 
ría parlamentaria obtenida por los católicos con esta ocasión 
ha servido para agruparlos más estrechamente en torno del 
episcopado y en defensa de los intereses católicos, frente a los 
principios malsanos del socialismo y comunismo. 

d) Situación de Holanda .—En cambio, en Holanda, con 
la escisión de 1830, el catolicismo quedó por el momento 
algo paralizado. Oprimidos los católicos por una tiranía pro¬ 
testante de trescientos años, no influían lo más mínimo en 
la vida pública. Con la subida al trono de Guillermo II en 
1840 se inició un cambio. En 1841 M.gr. Cappaeini fué a La 
Haya para negociar un arreglo; pero los protestantes se alar¬ 
maron y el rey tuvo miedo. Holanda siguió sin jerarquía 
eclesiástica, como país de misión; en la parte sur se formaron 
los vicariatos apostólicos de Hertogenbosch y Breda para el 
Brabante y Ruremonda para Limburgo. A pesar de la resis¬ 
tencia de varios ministros protestantes, Guillermo II en 1847 
tuvo el valor de suprimir el placet. Con esto llovieron súpli¬ 
cas a Roma de parte de los seglares más distinguidos, pi¬ 
diendo la erección de la jerarquía, que por fin restableció 
Pío IX en 1853; se creó el arzobispado de Utrecht con 
las sufragáneas de Harlem, Hertogenbosch, Breda y Rure¬ 
monda. 

Desde entonces la vida católica va en auge; ya en 1865 
se tuvo un concilio provincial en Hertogenbosch (Bois-le- 
Duc) y en 1867 se reunieron concilios diocesanos en todas 
las diócesis. 

También en Holanda el campo de lucha fué la escuela; 
en 1857, al organizarse la enseñanza, se votó una ley de 
escuela neutra. Pero el partido católico, obedeciendo a la 
consigna de sus obispos, en 1868 levantó escuelas privadas 
confesionales en gran número, al mismo tiempo que construía 
nuevos edificios religiosos. En 1889 se obtuvo la ley Mackay 
o ley de pacificación, por la cual las escuelas primarias libres 
podían ser subvencionadas por el Estado como las públicas 
neutras. En 1905 esta disposición se extendía a la enseñanza 
secundaria. 

El catolicismo holandés hasta última hora no ha tenido 
gran fuerza expansiva al exterior; pero su vida interna es 
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intensa y bien organizada. Ultimamente su labor misional 
es egregia y segura 73 . 

‘Son modelo las misiones organizadas por los jesuítas en 
Java y otras posesiones holandesas. El catolicismo posee 
una fuerza interior que es decisiva en el gobierno de la na¬ 
ción y constituye una tercera parte de su población. Desde 
1915 Holanda tiene un representante ante la Santa Sede. 
En 1900 se estableció una Universidad católica en Utrecht, 
y en 1923 se fundó otra semejante en Nimega, que. goza de 
gran prosperidad. Durarte los últimos años, 1945-1951, los 
católicos holandeses y su episcopado han dado diversas ve¬ 
ces señales de gran actividad y vida próspera. 

4. Inglaterra, Irlanda (por el P. Ricardo G. Villosla- 
da).—-T res hechos culminantes dominan la historia del cato¬ 
licismo inglés durante el siglo XIX, de los cuales nos es 
preciso decir unas palabras: el recobro de sus derechos civi¬ 
les y políticos, por obra principalmente del irlandés O’Connell; 
el movimiento de Oxford y el restablecimiento de la jerarquía 
eclesiástica. 

a) La emancipación de les católicos. Daniel O’Conn ll 74 . 
Desde la apostasía nacional de Inglaterra en el siglo XVI 
eran muy pocos los católicos que persistían en su fe romana; 
ni es de extrañar, viviendo como vivían sometidos a leyes 
tiránicas que los tenían como parias, excluidos de todo cargo 
público. No había un funcionario a quien no se le exigiese, 
antes de entrar en su oficio, la comunión en rito anglicano 
(así hasta 1828) y una declaración (impuesta por el bilí of 
Test de 1673) de que negaba el dogma católico de la tran- 
substanciación. Los papistas no podían ser electores ni menos 
elegidos para diputados en el Parlamento. Sólo a fines del si¬ 
glo XVIII alcanzaron algunos derechos civiles, como el poder 
abrir escuelas católicas y mayor libertad en el ejercicio de 
su religión. Hacia 1800 el número de católicos ingleses no 
excedía mucho de 50.000, a lo más 70.000; otros tantos se- 


13 Müller, Les catholiques en Hollártele au XIX e siccle, en «Elu¬ 
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rían los de Escocia, país dominado por el preshiteria.nismo 
calvinista. 

¿Y qué decir de los irlandeses? La situación de la “isla 
de los Santos” era lamentabilísima. Sus siete millones de ha¬ 
bitantes, de los que casi seis millones profesaban el catoli¬ 
cismo, gemían bajo el yugo de Inglaterra, trabajando como 
viles esclavos, sin ningún derecho y en la más degradante 
miseria. Sujetos a la expropiación forzosa, labraban los 
campos de su patria para provecho de los amos ingleses. No 
les era licito adquirir bienes por más de treinta años, ni 
siquiera poseer un caballo que valiese más de cinco libras 
esterlinas. Y les era forzoso sustentar de su miseria al clero 
católico, despojado de todo. 

Eran 32 las diócesis, con unas 1.000 parroquias. El go¬ 
bierno inglés nombraba obispos y pastores anglicanos, que 
no eran aceptados por el pueblo, pero cuya sustentación de¬ 
bían pagarla los fieles de cada parroquia. Al lado de estos 
titulares estaban los verdaderos párrocos católicos, mante¬ 
nidos por la caridad popular. 

Abrumados por los inicuos arrendamientos y despojados 
aun de sus míseras chozas cuando la mala cosecha les impe¬ 
día pagar el arriendo, los irlandeses protestaban de su con¬ 
dición de esclavos y en 1797 se levantaron en bandas armadas, 
que fueron sangrientamente reprimidas. El ministro Pitt les 
quitó, por eso, toda autonomía en 1800. 

Ni los tories (conservadores) ni los ivkigs (liberales) mos¬ 
traban deseo de levantar el yugo que pesaba sobre Irlanda, 
y menos los tories, por su tradicional empeño en conservar 
el estado de cosas y la religión nacional. En 1821 se propuso 
un bilí (o proyecto de ley) en pro de la liberación de Irlanda, 
pero fué rechazado en la Cámara alta. Seis millones de 
católicos, que pronto ascenderían a siete y aun a ocho mi¬ 
llones, vivían supeditados a. 850.000 protestantes. Enton¬ 
ces surge “el Libertador”. Daniel O’Connell consagrará toda 
su vida a la emancipación de sus compatriotas. Aunque se 
daba a sí mismo el nombre de agitador , era un legalista con¬ 
vencido. Entraba en sus métodos no derramar jamás una 
gota de sangre y respetar todas las leyes de Inglaterra. As¬ 
tuto y audaz, supo levantar a todo un pueblo tras de sí y 
hacer capitular a una nación que parecía omnipotente. 
O’Connell era primeramente abogado, conocedor perfecto de 
las leyes británicas; era también un conductor de multitu¬ 
des, que entendía maravillosamente la psicología de las ma¬ 
ses; un tribuno eloeuent'simo, que triunfaba en los mítines 
populares, ante muchedumbres de 500.000 y 700.000 persopas 
congregadas por él para protestar pacíficamente contra In¬ 
glaterra; un organizador hábil y tenaz, que en 1823 creó la 
Asociación católica para la emancipación, transformada en 
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1825 en la Sociedad para la instrucción, y que no cesaba 
de arbitrar medios que le condujeren a su fin; que se prohi¬ 
bía un mitin, convocaba en seguida otro y otro, sin desalen¬ 
tarse nunca. Y por encima de todo, era un católico ferviente, 
un apóstol, que unía el amor a la Iglesia con el amor a su 
patria y juntaba en un ideal sus luchas y trabajos, por la 
libertad de ambas. 

O’Conuell se puso al frente de sus compatriotas, empeña¬ 
do en conquistar para Irlanda la libertad política como medio 
para la libertad religiosa. Seguíale el país en masa, fascinado 
por su elocuencia, tanto que el gobierno inglés no pudo me¬ 
nos de alarmarse. 

Afinque O’Connell, como católico, no podía ser elegido 
diputado, presentó su candidatura, en las elecciones de 1828: 
“Electores del condado de Clare—lies arengaba el 24 de ju¬ 
nio—: escoged entre mí y el señor Fitz Gérald. Escoged 
entre el que va buscando sus intereses y el que sólo piensa en 
los vuestros; entre el calumniador de vuestra fe y el que 
consagró toda su vida a vuestra causa y vivió siempre y está 
dispuesto a morir por el honor y la pureza de la fe, por la 
causa de la libertad y la felicidad de Irlanda”. Y poco antes 
en la misma arenga: “Os dirán que no puedo ser elegido. 
Tal aserción, amigos míos, es falsa. Puedo ser elegido y 
puedo ser vuestro representante. Verdad es que, como católi¬ 
co, no puedo pr'estar y no prestaré jamás los juramentos 
impuestos a los miembros del Parlamento; pero la misma 
autoridad que ha ordenado esos juramentos puede abolirlos; 
y yo confío que nuestros más fanáticos enemigos comprende¬ 
rán, si me elegís, la necesidad de ahorrar a un representante 
del pueblo el impedimento de cumplir su deber para con el 
rey y su país. El juramento impuesto por la ley proclama 
que la misa y la invocación de la Virgen y a o los santos son 
cosas impías e idolátricas. Naturalmente, no mancharé mi 
alma con tal blasfemia. Dejo esta gloria a mi dignísimo ad¬ 
versario”. 

O’Connell salió elegido con tanto entusiasmo popular, 
que se adivinaba el triunfo definitivo. Compareció en el Par¬ 
lamento y ,se negó a jurar lo establecido por la ley; no se le 
permitió, pues, sentarse con los diputados. Pero los ministros 
Peel y Wellington, ambos teñes, deseosos de ganarles una 
partida a los whigs, plantearon el problema en las Cámaras y 
pidieron la emancipación de los católicos en general, so pena 
de tener que entrar en guerra civil con Irlanda. Opúsose 
ai principio el rey Jorge IV, mas ante la amenaza de dimi¬ 
sión de los dos ministros, no pudo menos de otorgar el bilí 
de emancipación (13 abril 1829), según el cual todo católico 
que jurase fidelidad al rey estaba capacitado para desempe¬ 
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ñar cargos civiles y militares, salvo algunos casos, y ser elec¬ 
tor y elegido para el Parlamento. 

Torna O’Connell a su distrito electoral; es de nuevo ele¬ 
gido jiara cumplir con la ley y va finalmente a ocupar su 
asiento en las Cámaras. Contaba el valiente luchador cin¬ 
cuenta y cinco años. Ya tenia Irlanda quien defendiese sus 
derechos legítimamente. Y no era sólo Irlanda la que alcan¬ 
zaba la liberación, eran todos ios católicos de los dominios 
ingleses. Tal fué el primer triunfo del catolicismo en Ingla¬ 
terra desde hacía tres siglos. 

O’Connell se reveló un parlamentario habilísimo, obte¬ 
niendo en el Parlamento de Londres no menores victorias 
que en las plazas y en los campos de sus paisanos. Y no se 
contentó con lo alcanzado. Apoyando a los whigs, que necesi¬ 
taban de sus votos, obtuvo la abolición de los diezmos que 
pagaban los católicos irlandeses a los pastores protestantes, 
la facultad para la Iglesia de adquirir propiedades, etc. 

Se comprende que el pueblo sintiese hacia él verdadera 
adoración. En ,su propósito de conseguir la independencia 
política de su patria, organizó mítines monstruos, como el 
de Tara (750.000 personas), el de Mullaghmast (400.000); 
otro mayor fué impedido por el gobierno. 

No le faltaron amarguras que devorar. Durante el año 
de 1846, el hambre y la peste desolaren los campos irlande¬ 
ses. “El Libertador” vió además que frente a sus campañas 
legalistas y pacíficas se alzaba “la joven Irlanda” preconi¬ 
zando la Violencia para la conquista de la libertad política. 
O’Connell murió en Génova el 14 de mayo de 1847 en viaje 
para Roma, y sus últimas palabras fueron éstas: “Mi cuerpo 
para Irlanda, mi corazón para Roma, mi alma para el cielo”. 

Entre los que más trabajaron por la causa católica en 
Irlanda debemos mencionar al capuchino P. Mathew y al 
cardenal Cufien, que se distinguió en el concilio Vaticano. 
La Universidad católica de Dublín y la Revista de Dublin 
participaron ventajosamente en este movimiento católico. 

b) El movimiento de Oxford .—Mientras así luchaban 
los católicos por su libertad, en el seno mismo del anglica- 
nismo se producía una crisis religiosa, que orientó a muchas 
y muy nobles almas hacia Roma 75 . 

Sabido es que, de las sectas disidentes del siglo XVI, la 
que menos destruyó del depósito de la revelación cristiana 


7Í P. Thureau-Dangin, La renaissance catholique en Angleterre 
an XIX e sítele, 3 vols. (París 1923) ; Spencer Jones, England and 
thc Holy Sce (Londres 1902) ; Casquet, Great Britain and the Holy 
See (Roma 1919) ; Ramos, P. M., El « movimiento de Oxford » y sit 
centenario, en «Religión y Cultura», 23 (ig 33 )> 5 _ 32 . 193-219 ; Bivort 
de la Sande, J-, Anglicans and catholics. Le probléme de l’union 
anglo-romaine (í<?33-l 933) (París 1949) ; W. Church, The Oxford mo- 
veinenf. Twelve y'ears, 1S33-1X45 (Londres 1899). 
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fué el angiicanismo. Sin embargo, a principios del XIX la 
Iglesia anglicana an-astraba una vida lánguida y se veía en 
peligro de sucumbir totalmente por la corrupción de su clero, 
atento únicamente a las comodidades de la vida, sin espíritu 
sacerdotal cristiane para quien la religión se reducía a la 
recitación formalista de las oraciones del domingo.' Sufría 
además los ataques de la escuela liberal, criticista y raciona¬ 
lista, cuyo espíritu dominaba en la llamada Iglesia latitudi- 
narista (Broad ChurchJ. Los conservadores en política cons¬ 
tituían la Alta Iglesia (High ChurchJ, grupo de selección y 
nobleza, que alardeaba de ortodoxia, pero sin popularidad 
alguna (high and dry). Otra tendencia era la que se decía 
evangélica, y que se inspiraba en el metodismo de J. Wesley; 
más que Iglesia era un partido religioso, que aspiraba a 
renovar la piedad individual con cierto fanatismo seudomís- 
tico, sin sólido contenido dogmático y doctrinal. 

El Romanticismo había removido el fondo sentimental 
del alma inglesa con Walter Scott, Coleridge, Wordsworth, 
como había sucedido en Francia con Chateaubriand y en 
Alemania con los Sehlegel, Novalis y tantos otros. Después 
de las guerras napoleónicas sobrevino la preocupación reli¬ 
giosa. Varios sucesos habían contribuido a crear un ambhnte 
propicio al catolicismo. Primeramente, los numerosísimos 
sacerdotes franceses del tiempo de la revolución, que al re¬ 
fugiarse en Inglaterra supieron borrar muchcs prejuicios y 
actuar como un fermento en la masa del país. En segundo 
lugar, la actitud del papa Pío VII, oponiéndose al bloqueo 
continental decretado por Napoleón contra Inglaterra, y el 
levantamiento heroico de la católica España contra el tirano 
de Europa. 

Conviene, sin embargo, advertir que el movimiento de 
'Oxford, de que vamos a tratar, en su origen y en su evolu¬ 
ción obedece a móviles interiores y a razones espirituales. 

Y es curioso que este movimiento de reforma eclesiás¬ 
tica, con ansias de espiritualizar su Iglesia anglicana, liber¬ 
tándola del Eístado y de la política para retrotraerla a la 
pureza dogmática y disciplinar de los tiempos primitivos, 
es universitario, pues nace entre los más eminentes profe¬ 
sores de la Universidad de Oxford, clérigos (cl'rgymen) por 
lo general, que dejan la ciencia de sus cátedras para regen¬ 
tar una parroquia o tener cura de almas. Su origen es doble: 
brota del estudio serio y profundo de la historia de la Iglesia 
primitiva, y po¡r otra parte tiene raíces en un fondo senti¬ 
mental, religioso, ascético y aun poético. 

No fué un libro de teología el primero que hizo volver 
a los anglicanos hacia la primitiva Iglesia, sino un librito 
de poesías titulado The Christian Year o Año cristiano, co¬ 
lección de cánticos espirituales para los domingos y fiestas. 
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Aunque anónimo, su verdadero autor era Juan Keble, un 
cura de aldea nacido en 1792, que se había ccnquistado gran 
renombre en Oxford con su brillante carrera universitaria 
y vivía ahora en la obscuridad, llevando una vida piadosa, 
mortificada, ayunando todos los viernes del año y cumplien¬ 
do los deberes de su ministerio pastoral. El éxito maravi¬ 
lloso de aquellos sencillos versos, inspirados en los misterios 
de la fe, en la santidad del culto, en la gracia de los sacra¬ 
mentos, en la comunión de los santos, convirtió a su autor 
en imprevisto maestro y guía de cuantos soñaban en una 
evolución religiosa dentro del angiicanismo.' 

Discípulo predilecto de Keble era Ricardo Hurrell Frou- 
de, joven entusiasta, generoso, original, amigo de todo lo 
bello y de un ascetismo riguroso con aspiraciones a la santi¬ 
dad. Amigo de Froude y miembro como él del Oriíl Collsge 
de Oxford, siente las mismas inquietudes un joven extraor¬ 
dinario, cuyo nombre será inmortal: Juan Enrique New- 
man 7<! . Nacido en 1801 de padre banquero y de madre des¬ 
cendiente de hugonotes, aquel universitario parecía una mez¬ 
cla de Agustín y de Pascal, se había ordenado in sacris 
en 1824 y desde 1825 regentaba una cátedra. Enfrascado 
siempre en los estudios, aislado, silencioso, reservado, sin 
más distracciones que la música, alimentaba una profunda 
vida interior, por más que respecto del catolicismo romano 
estuviese lleno de prevenciones, hasta tal punto que en su 
Gradus ad Parncisum había borrado los epítetos que acom¬ 
pañan a la palabra “papa”, como “sacer Christi vicarius”, 
“sacer interpres”, reemplazándolos con otros injuriosos. 

Muchos de sus prejuicios fueron cayendo a medida que 
se engolfaba en la lectura de los Santos Padres, a los que, 
tanto él como sus dos amigos Keble y Froude, se entrega¬ 
ban con apasionamiento en busca de la auténtica regenera¬ 
ción cristiana. Froude metió en el alma de Newman la idea 
de la tradición y la trascendencia de una Iglesia indepen¬ 
diente del Estado y bien jerarquizada. En 1828 escribía que 
su espíritu no hallaba descanso, que estaba en camino, que 


7S H. Bremoxd, Newman. Essai de biographie psychologique (Pa¬ 
rís 1907) ; B. Ward, Newmans Apologie (Oxford 1913) ; Tristkam, H., 
Newman and his friends (Londres 1933) ; Sencoljrt, R., The Ufe 
of Newman (Londres 1948) ; Lutz, J., Kardinal J. H. Newman. Ein 
Zeit imd Lebensbild (Emsiedeln 1948) ; GardNer, G., English catho- 
licism in the present day (Londres 1920) ; Moss, C. B., The oíd. ca- 
Iholic movement (Londres 1949) ; Alvarez de la Rivera, A., De Ox¬ 
ford a Roma en el centenario de la conversión de Newman, en «Razón 
y Fe», 132 (1945), 2,53 s. ; Vizmanos, Fr. de B., Newman, su estela a 
lo largo de una centuria, en «Pensamiento», I (1945), 405 s. ; Tris- 
tram, H., John Henry Newman. Centenary essays (Londres 1945) ; 
Flanagan, Ph., Newman, faith and the believer (Londres 1946) ; 
E. Büggles, Journey into Faith: the anglican Ufe of ]■ H. Newman 
(Nneva York 1948). 
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"se sentía avanzar lentamente, conducido como un ciego por 
la mano de Dios, sin saber adonde”. Sin embargo, cuando 
al año siguiente vió que se otorgaba a los católicos el bilí 
de emancipación, pensó que aquello era una prueba de la 
invasión del filosofismo y del indiferentismo religioso. 

Desde 1826 desempeñaba el cargo de repetidor (tutor) 
en el Colegio Oriel de Oxford, colocación que le daba gran 
influencia sobre los jóvenes universitarios, los cuales se api¬ 
ñaban en torno de él atraídos por su prestigio, su rectitud, 
su simpatía y honda religiosidad. Y no menguó esta auto¬ 
ridad cuando en 1828, sin dejar de ser tutor, recibió el nom¬ 
bramiento de párroco o vicario de Santa María de Oxford. 

Por motivos de salud, Fraude y Newman pasaron el in¬ 
vierno de 1833 viajando por las costas del Mediterráneo y 
disfrutando de las evocaciones históricas, literarias y reli¬ 
giosas que les sugería el. paisa je y los monumentos artísti¬ 
cos. Entraron en Rema y hablaron con Wiseman, rector en¬ 
tonces del Colegio inglés, y aunque ambos amigos admiraron 
en la Ciudad Eterna “un profundo substratum de cristianis¬ 
mo”, no se desprendieron de sus prejuicios contra la que 
Newman llamaba “gran enemiga de Dios, bestia maldita del 
Apocalipsis”. Cr'eyó ver allí supersticiones y politeísmos ido¬ 
látricos (son sus palabras) que repugnaban a su espíritu, 
y exclamaba: “¡Oh Roma! ¡Si no fueras Roma!... En cuanto 
al sistema católico romano, lo he detestado siempre tanto, 
que no puedo detestarlo más; pero en cuanto al sistema 
católico, yo le estoy cada día más aficionado”. Casi diaria¬ 
mente, aque’ riajero poeta expresaba sus impresiones en 
poesías, hasta que regresó con su amigo en la persuasión de 
que algo grande que hacer le esperaba en Inglaterra. ^ 

Entre tanto, un bilí del gobierno (1833) acababa de su¬ 
primir parte de les obispados anglicanos en Irlanda, porque 
no tenían súbditos, y en protesta contra semejante inter¬ 
vención de la política en el terreno religioso y. eclesiástico, 
que consideraban como una medida arbitraria y persecu¬ 
toria, el teólogo de Cambridge Hugh Rose, con sus amigos 
W. Palmer y Arturo Perceval, levantó su grito de protesta. 
Los de Oxford no se contentaron con protestar; Juan Keble 
subió al púlpito y con su famoso sermón sobre La apostasía 
nacional, predicado ante la Universidad el 14 de julio de 1833, 
inició un movimiento religioso de retorno al cristianismo 
primitivo, al dogma y a la teología. Este sermón, que corrió 
impreso por toda Inglaterra recordaba que Inglaterra, en 
cuanto nación cristiana, era una parte de la Iglesia de Cristo, 
y que estaba sujeta en su legislación y en su política a las 
leyes fundamentales de esa Iglesia. “Todo fiel— churchman — 
debe consagrarse enteramente a la causa de la Iglesia apos¬ 
tólica”. Esta Iglesia por ellos proclamada debía seguir una 
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vía media entre Roma y el anglicanismo, teniendo por nor¬ 
ma las palabras de San Vicente de Lerins: “quod ubique, 
quod semper, quod ¡ib ómnibus”. 

Juan Enrique Newman se adhirió con toda el alma al 
movimiento y se puso al frente de él con una serie de hojas 
volantes o articules sueltos (Tracts for the Times), el pri¬ 
mero de los cuales, anónimo y de sólo tres páginas, empe¬ 
zaba así: “A mis hermanos en el sagrado ministerio, los 
presbíteros y diáconos de la Iglesia de Ciristo en Inglaterra, 
ordenados para ello por el Espíritu Santo y la imposición 
de las manos...” (9 septiembre 1833). Los Tracts de Newman 
hablaban de los sucesores de los apóstoles y de que el poder 
de los obispos y presbíteros no depende del Estado, sino de 
Cristo por sucesión apostólica; y, por tanto, la reforma de 
la Iglesia anglicana depende exclusivamente de las autori¬ 
dades eclesiásticas; denunciaban las alteraciones en la litur¬ 
gia, y especialmente en los funerales; trataban de la'cons¬ 
titución divina de la Iglesia, de los sacramentos, etc., apro¬ 
ximándose, sin pretenderlo, a Roma. Convencido de que “las 
universidades son los centros naturales de los movimientos 
intelectuales”, Newman no firmaba les Trats, porque quería 
que saliesen como emanados de la Universidad de Oxford. 

Fraude, imposibilitado por la enfermedad, no puede ha¬ 
cer otra cosa que animarle y estimular su ardor; pero en 
cambio le viene la colaboración de otro personaje, profesor 
de máximo respeto por su saber y sus virtudes, Eduardo 
Pusey, amigo de Newman, de Fraude y de Keble ?Y . 

Desde 1835, Pusey continúa la serie de Tracts (90 has¬ 
ta 1841) con otro estilo menos brillante, pero haciendo só¬ 
lidos estudios y largas disertaciones eruditas, v. gr., los tra¬ 
tados sobre el bautismo, sobre el ayuno, sobre la peniten¬ 
cia. Al mismo tiempo fundaba una Biblioteca de Padres de 
la santa Iglesia Católica antes de la división de Oriente y 
Occidente, traducidos al inglés. 

El entusiasmo despertado entre la parte más sana del 
clero y de los universitarios fué increíble; pero ¿no era 
aquello puro romanismo? Acusaciones de este género apa¬ 
recían de vez en cuando contra los “tractarianos”. Y no sin 
razón. Estudiando a los Santos Padres, Newman se per¬ 
suadió, como lo confesará más tarde, qu'e, die- persistir él en 
sus ideas antirromanas, debería haber estado de parte de 
los herejes monofisitas y, per tanto, contra la Iglesia anti¬ 
gua. De la influencia y autoridad que por entonces gozaba 
en los círculos de Oxford es claro indicio la respuesta que 


” Sobre Pusey y las doctrinas del ritualismo, véase el documentado 
artículo de R. Marchal, Puseylsme et ritiialisme. en DTC con en- 
piosa bibliografía. 
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solía dar Guillermo Jorge Ward cuando le interrogaban por 
su fe: Credo in Newrnunum. 

Y Newman se dió cuenta de que por la vía media no iban 
a ninguna parte, porque pensar en una Iglesia nueva era 
absurdo, y, por otra parte, la anglicana no poseía ni cato¬ 
licidad ni sucesión apostólica que se remontase hasta Cris¬ 
to. Problema terrible, para cuya solución necesitaba del auxi¬ 
lio divino. Había que retirarse a orar. Así lo hizo en 1842. 
recogiéndose con unos amigos en la soledad de Littlemore, 
“su Torres Vedras”, como él dirá, aludiendo a la campaña 
de Wellington. Tres años de oración y de estudio. En 1843 
publica una retractación de sus antiguas invectivas contra 
Roma. Su amigo G. J. Ward da a luz en 1844 El ideal de la 
Iglesia anglicana, poniendo como modelo la Iglesia romana, 
y al año siguiente se hacía católico. La conversión de New¬ 
man no se hizo esperar. El 8 de octubre de 1845 pronunciaba 
su abjuración en Littlemore ante el P. Domingo, pasionista. 

Por consejo de Wiseman abandonó Inglaterra y se diri¬ 
gió a Roma, a fin de prepararse para el sacerdocio católico, 
que recibió en la primavera de 1847. Aficionado a los ora¬ 
torios de San Felipe de N¡eri, cuando a fines de aquel año 
regresa a Inglaterra, lo primero que hace es fundar en Bir- 
mingham la primera casa del Oratorio. Inmediatamente se 
le agrega Federico Guillermo Faber, convertido pocos días 
después de Newman, y que llegará a ser un gran escritor 
ascético-místico. 

Eran muchísimos los que dieron el paso decisivo hacia 
la Iglesia católica en unión con Newman o siguiendo su ejem¬ 
plo. Sin embargo, ni Reble ni Pusey—<y éste pasaba por un 
santo del anglicanismo—acompañaran a su amigo. El mismo 
Froude, confidente de Newman y que se había acercado más 
que él con sentimientos de simpatía hacia Roma, había muer¬ 
to tísico antes de entrar por las puertas de la Iglesia. El 
movimiento de conversiones fué creciendo. Basta citar entre 
los nombres más ilustres a Enrique y Roberto Wilberforce, 
T. G. A'llies, Manning, C. Patmore, G. M. Hopkins, E. Bi- 
shop, etc. El mismo lord Gladstone vaciló algún tiempo, mas 
no se sintió con ánimo bastante. 

Terminada con la conversión de Newman la primera eta¬ 
pa del movimiento (el tractarianismo), empieza la segunda, 
denominada el puseyismo, porque su verdadero jefe es 
Eduardo Pusey. Este, aunque casado, como Keble, llevaba 
una vida ascética de oración, penitencia y estudio. Buscaba 
sinceramente la verded y creyó hallarla, no en Roma, sino 
en la unión de las tres Iglesias (romana, griega y anglicana). 
En unión con sus partidarios y amigos esforzábase por dar 
al anglicanismo una vida religiosa más intensa, mientras 
llegaba la hora de darle la catolicidad por la unión con ia 
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Iglesia romana, purificada. El ritual smo, por él acaudi¬ 
llado, reproducía lo más exactamente posible las institu¬ 
ciones y devociones católicas, restringiendo, oso sí, la auto¬ 
ridad del papa y el culto a la Santísima Virgen, en lo cual 
pensaba que los católicos se excedían. Por lo demás, no 
sólo admitía la doctrina de la tradición, la justificación, la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía, la transubstan- 
ciación, el purgatorio y la veneración de los santos, sino 
que restablecía los ritos y ceremonias de la liturgia católica, 
frecuentaba la comunión, exhortaba a la confesión auricu¬ 
lar, y él mismo escogió por confesor a Keble, y oía las con¬ 
fesiones de otros muchos, y hasta restableció el estado 
monástico, fundando las hermanas de la Caridad (con ayuda 
de miss Sellon), las primeras monjas anglicanas, que diri¬ 
gió espiritualmente hasta su muerte. 

En 1865 publicó su obra Eirenicon contra Manning, por¬ 
que éste había negado que la Iglesia anglicana formase parte 
de la católica y universal. Aquí Pusey insiste en su idea, que 
el anglicanismo profesa todas las verdades esenciales de la 
Iglesia de Cristo; llega a admitir la supremacía papal, aun¬ 
que solamente como útil y conveniente para la unidad, no 
como necesaria, ni de derecho divino, 'sino tan sólo eclesiás¬ 
tico; y tropieza en lo que él estima mariolatría, interpre¬ 
tando mal ciertas prácticas y devociones católicas. Newman, 
fiel amigo de Pusey, salió a poner las cosas en su punto, 
haciendo la defensa de la devoción a la Virgen María. 

c) Restablecimiento de la Jerarquía. Wiseman, Man¬ 
ning, etc .—En 1850, Pío IX restableció ia Jerarquía católica 
en Inglaterra. Este suceso, de capital importancia para el 
resurgir del catolicismo en aquel país, se debió principal¬ 
mente a Wiseman. 

Había nacido Nicolás Wiseman en Sevilia en 1802, de 
familia inglesa. Al morir su padre se trasladó, niño aún, a 
Inglaterra. En 1818 pasó al Colegio Inglés dte Roma, dondfe 
se distinguió por su talento, llegando a ser profesor de he¬ 
breo y siríaco en la Sapienza y director del mismo Colegio 
Inglés. Por Newman y Froude, que le visitaron en 1833, 
conoció el movimiento de Oxford. En 1835, pasando por 
París, intimó con Lacordaire, que iniciaba sus famosas con¬ 
ferencias. En 1836 inició él otras conferencias o lecciones 
apologéticas en Londres, publicadas en Lecciones sobre la 
armonía entre la ciencia y la religión revelada; y aquel mis¬ 
mo año fundó con O’Connell la Revista de Dublín, preludio 
de nuevas actividades de los católicos. 

Nombrado en 1840 vicario apostólico de Londres, asistió 
a la transformación del catolicismo inglés, que hasta 1850 
se regía por ocho vicarios apostólicos y que desde esa fecha 
tuvo su jerarquía episcopal. Pío IX, por su breve Univer - 
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salís Ecclesiae (29 septiembre), nombró 12 obispos y un 
arzobispo metropolitano, vinculado éste a la sede de West- 
minster, y cuyo primer titular fué el propio Wíseman, que 
al mismo tiempo fué elevado al cardenalato. 

Tal acontecimiento fué acogido con hostilidad por la 
opinión inglesa, que empezando por el periódico Times y por 
el Parlamento se revolvió contra la supuesta agresión pon¬ 
tificia; ni faltaron algaradas populares, prendiendo fuego 
a los maniquíes del papa y de Wiseman. El mismo lord 
Gladstone, amigo de Newman, vió en ello una pretensión de 
Pío IX a gobernar a los católicos ingleses, sin atender al 
juramento que éstos habían prestado de fidelidad al monarca. 

Wiseman estuvo a la altura de las circunstancias. Con 
admirable serenidad y prudencia supo apaciguar los ánimos, 
al mismo tiempo que disipar los errores en su Llamamiento 
al pueblo inglés. La autoridad dei cardenal arzobispo de 
Westminster fué creciendo tanto entre los católicos como 
entre los protestantes o anglicanos. Su encantadora novela 
de la Iglesia romana primitiva, Pablóla, era leída por todo 
el mundo. AJI morir el 15 de febrero de 1865, le sucedió en la 
sede arzobispal Enrique Eduardo Manning. 

Manning forma, con Wiseman y Newman, la tríada dei 
renaciente catolicismo inglés, Hijo, como Newman, de un 
banquero londinense y educado como él en un ambiente ad¬ 
verso a la Iglesia romana, estaba dotado de una psicología 
muy distinta 78 . 

Graduado en Oxford, se orientó primero hacia la política 
y luego se hizo eclesiástico; regentaba una parroquia cuando 
en 1845 se afilió al puseyismo, acercándose a los amigos de 
Ntewman y contrayendo especial amistad con Gladstone. En 
el año 1851 se decidió a abjurar del anglicanismo, movién¬ 
dose a ello por la unidad y la infalibilidad de la Iglesia ro¬ 
mana. La unidad, decía, es voluntad de Cristo, que quiso a 
todos les obispos unidos bajo una cabeza; la infalibilidad 
es consecuencia necesaria de la presencia del Espíritu Santo 
y de su oficio perpetuo, que empezó en Pentecostés. La Igle¬ 
sia anglicana, en cambio, está separada de la Iglesia uni¬ 
versal y de la cátedra de Pedro, sujeta a un poder civil sin 
apelación posible. Jespojada del sacramento de la penitencia 
y del sacrificio cotidiano de la Eucaristía, y además sin dis¬ 
ciplina, sin unidad en la devoción y en el ritual, sin conve¬ 
niente educación de los clérigos, sin vida sacerdotal en los 
obispos y presbíteros, sin influjo en la conciencia ponuiar, 
sin fe en los misterios e insensible al mundo invisible. 

Partió para Roma, a fin de perfeccionar sus estudios íeo- 

78 H. Hemmer, Vic du cardinal Manning (París 1898); D. Gwyxn, 
Card, Wiseman (Londres 1929). Sobre las divergencias entre New¬ 
man y Manning, véase Thureau-Dangin, La renaissance. III. 71-81. 


lógicos, y vuelto a su patria y ordenado de sacerdote, mani¬ 
festó en seguida sus dotes como hombre de acción y de go¬ 
bierno. El cardenal Wiseman, que le conocía bien, lo tomó 
como auxiliar en sus obras de administración y apostolado. 
Fundó en 1856 una comunidad de sacerdotes seculares, que 
llamó oblatos de San Carlos, colocados bajo la dependencia 
del arzobispo y dispuestos a toda labor que se les confiase. 

A la muerte de Wiseman, Pío IX, después de hacer ora¬ 
ción, lo nombró para la sede de Westminster: “Yo—le dijo 
más tarde—me sentí verdaderamente inspirado al nombraros 
y creí oír una voz que me decía: “Ponle allí, ponle allí”. 

De temperamento contrario al de Newman, no es de ex¬ 
trañar que entre ambos hubiese roces y discrepancias. New¬ 
man encauzaba su actividad hacia la vida interior,’ Manning 
hacia la exterior. Newman era minimista en sus exigencias 
con los que se acercaban a la fe católica; Manning solía ir 
al extremo de la intransigencia. Antes de la definición del 
concilio Vaticano, Newman se declaró antioportunista; Man¬ 
ning, infalibilista combativo. El arzobispo de Westminster 
desconfiaba de la apologética de Newman y en dos ocasiones 
le prohibió abrir en Oxford una casa del Oratorio. 

Newman se consagró al estudio y en 1870 dió a luz 
su Ensayo de una gramática del asentimvnto, en que trata 
de una manera personal y profunda sobre el acto de fe, re¬ 
futando las objeciones de la filosofía de su tiempo. Seis años 
antes nos había dado su mejor libro, obra maestra de la 
literatura inglesa: Apología pro vita sua. Respuesta a un 
escrito titulado ¿Qué quiere decirnos el Dr. Newman? Allí 
se defiende de las acusación en de insinceridad, doblez y mo¬ 
tivos poco nobles en su conversión, que contra él lanzaban 
ciertos anglicanos; y juntamente nos descubre toda la gran¬ 
deza y hermosura d'e su alma. Para Thureau-Dangin, es “un 
libro admirable, sin precedentes y casi se diría sin igual, 
si no existiesen las Confesiones de San Agustín, al que le 
podemos comparar sin temeridad”. 

Wiseman, que en el concilio Vaticano se señaló entre 
los campeones de la infalibilidad pontificia, se adelantó a su 
tiempo sosteniendo ideas avanzadas en cuestiones sociales 
y trabajando infatigablemente en defensa del obrero. Pío IX 
le concedió el capelo cardenalicio en 1875. Tres años más 
tarde, también Newman, que había paladeado muchas amar¬ 
guras al no ser comprendido por muchos de sus correligio¬ 
narios, que le acusaban a Roma de liberalismo y de resabios 
de la teología protestante, recibió de León XHI la más sin¬ 
cera y pública muestra de estima, de gratitud y de benevo¬ 
lencia, siendo elevado a los honores de la púrpura. Y cuando 
murió en 1890, quiso noblemente el cardenal Manning pro¬ 
nunciar su oración fúnebre. 
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C. 3.—LA IGLESIA V EL ESTADO EN LOS DIVERSOS I’AISES 


Sucesor de Manning en la sede metropolitana fué Her¬ 
bario Vaughan, hermano del célebre orador jesuíta Bernar¬ 
do y perteneciente a una antigua familia católica. Comenzó 
sus estudios en Stonyhurst, para continuarlos en Bélgica y 
terminarlos en el Colegio Romano. En Roma conoció a Man¬ 
ning, de quien se hizo amigo. Ordenado de sacerdote en 1854, 
fué llamado al año siguiente por Wiseman, quien le enco¬ 
mendó la dirección del Seminario de San Edmundo (junto 
a Londres). 

Soñando en dedicarse a las misiones de infieles, se em¬ 
barcó para América, de donde pasaría a Australia. Frus¬ 
trados sus deseos, regresó al cabo de dos. años (1863-1865) 
a Inglaterra, donde siguió trabajando por las misiones ex¬ 
tranjeras, como fundador y director de la Sociedad de San 
José, de Millhill. Consagrado obispo de Salford en 1872, su 
principal cuidado fué la formación eclesiástica de su clero. 
Nombrado cardenal en 1893, siendo ya arzobispo de West- 
minster, recogió cuantiosas limosnas para la erección de una 
magnífica catedral; él puso la primera piedra y él mismo 
logró abrirla al culto. Construyó también un Seminario cen¬ 
tral en Oscott, dejando que los teólogos hiciesen los estudios 
en Oxford y Cambridge. 

En su tiempo se discutió la grave cuestión de las orde¬ 
naciones anglicanas. ¿EVan válidas y había, por lo tanto, 
verdadero sacerdocio cristiano en el anglicanismo ? Una 
respuesta favorable de Roma hubiese facilitado extraordi¬ 
nariamente las conversiones de los clergymín anglicanos, que 
sin nueva ordenación hubieran podido incorporarse al clero 
católico-romano. Aisí lo pretendía sobre todo lord Halifax, 
que no cejaba en sus afanes unionistas. León XIII nombró 
una comisión de teólogos que estudiase el asunto. El carde¬ 
nal arzobispo Vaughan fué de los que más activamente in¬ 
tervinieron, y, después de serias informaciones, su parecer 
fué desfavorable. Por fin, el papa, por la bula Apostolícete 
curóte (13 septiembre 1896), declaró nulas e inválidas las 
ordenaciones anglicanas 7!) , basándose principalmente en tres 
argumentos: 1) el primer arzobispo de quien se originan 
y dependen las ordenaciones fué el apóstata Mateo Parker, 
cuya consagración episcopal en 1559 fué probablemente in¬ 
válida; 2) los consagrantes no tenían intención facieyidi 
quod facit■ Eccksia; 3) la fórmula consecratcria era insu¬ 
ficiente. 

Aunque esta declaración pontificia exasperó los ánimos 
de muchos y se suscitaron polémicas y controversias, no por 
eso se paralizó el movimiento de conversiones, pues en aquel 
mismo año de 1896 hubo 15.000 personas que escucharon la 
voz de León XIII, qu'e invitaba a todos los que se decían cris- 

78 ASS, 29, pr 193-303, 


tianos a volver a la unidad. Y en los años siguientes se con¬ 
virtieron al catolicismo unos 10.000 al año, máxime entre 
la nobleza y la clase más culta, siendo no peeos de esos con¬ 
vertidos escritores ilustres que han servido con su pluma a 
la Iglesia. 

La reina Victoria (1837-1901) mostró mucha imparcia¬ 
lidad hacia los católicos; lo mismo su hijo Eduardo Vil 
(1901-1910); y en la coronación de Jorge V se suprimieron 
ciertas ceremonias ofensivas para aquéllos. 

En 1908 vió la ciudad de Londres un espectáculo que 
cien años antes se hubiera tenido por sueño fantástico: la 
solemnísima celebración de un Congreso Eucarístico inter¬ 
nacional con la presencia del cardenal Vannutelli, primer le¬ 
gado pontificio que ponía los pies en Inglaterra después del 
cardenal R. Pole. 

Desde 1926, todos los puestos oficiales, a excepción de 
algunos de los más altos, están abiertos a los católicos. 

Pío X, en 1911, reorganizó la jerarquía, elevando a tres 
el número de provincias eclesiásticas (Westminster, B ! rming- 
ham y Liverpool), con 13 sedes sufragáneas 80 . Benedic¬ 
to XV, en 1916, creó la de Cardiff, con una sufragánea. 

El número de católicos, que en 1851 era de 766.000, 
en 1931 ascendía a 2.206.244. 

Escocia, que cesó de perseguir a los católicos en las 
guerras napoleónicas, contaba en 1827 unos 70.000 fieles; 
en 1935 llegaban a 600.000, repartidos en dos provincias 
eclesiásticas: Glasgow, con dos obispados sufragáneos, y 
Saint Andrews o Edimburgo, con cuatro. 

Desde 1922, Irlanda no depende políticamente de Ingla¬ 
terra. Tras duras y sangrientas luchas, el pueblo irlandés, 
católico en su inmensa mayoría, logró constituirse en Estado 
libre. Cuenta con cuatro provincias eclesiásticas (Armagh, 
Cashel, Dublín, Tuam), con 25 obispados sufragáneos. 

La prensa católica está bien organizada. Símbolo de ese 
florecimiento católico fué el Congreso Eucarístico interna¬ 
cional celebrado en Dublín en 1932, que revistió grandiosas 
proporciones. Una de las notas más típicas de Irlanda, here¬ 
dada sin duda de sus antiguos monjes medievales, es su es¬ 
píritu misionero, pues los católicos irlandeses mantienen en 
la actualidad cerca de 4.000 misioneros y desde 1918 se han 
fundado en este país hasta cinco institutos de misiones ex¬ 
tranjeras B1 . 


iSto ee restablecía la jerarquía por la bula Vnivcrsalls Ecle- 
ta Pli'JX, I, pp. 235-46) ; en 1911 se organizaba la jerarquía 


80 En 
siae (Acta 

(AAS. 3 , pt>. 553 - 555 ). 

81 'Paul-Dubois, L/Irlande contemporaine (París 1907) ; Irisk ca- 
tholic Dircctory (Dublín 1933) ; Bellesheim, A., Ceschichte der ha- 

thoüschen Kirche in Schoiüand, 3 vols. (1889-1890). 
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C. 4.—U IGLESIA V EL ESTADO EN ESPAÑA V PORTUGAL 


Desde 1939 posee Irlanda un representante propio en el 
Vaticano, con rango de embajador a partir de 1946. 


C APÍTULO IV 


La Iglesia y el Es';ado e.'i España y Portugal ' 


POR EL P. RICARDO O. VILLOSI.ADA 

La Iglesia eclesiástica de España en el siglo XIX es tur- 
b'a y agitada. Hay que registrar una serie de rupturas y 
reanudaciones diplomáticas con Roma, una sucesión ape¬ 
nas interrumpida de persecuciones religiosas en los múlti¬ 
ples cambios de gobierno, en que turnan los progresistas y 
moderados o los liberales y conservadores, y, en ñn, un con¬ 
tinuado torbellino de revueltas callejeras y de guerras ci¬ 
viles, cuyos momentos culminantes son la revolución de 
septiembre de 1868, con el advenimiento de la primera re¬ 
pública, y el levantamiento nacional de julio de 1936, que 
sepultó en un lago de sangre las iniquidades vergonzosas y 
el sectarismo comunisto de de la segunda república espa¬ 
ñola. 

El catolicismo auténtico y tradicional del pueblo español 
no levanta cabeza hasta bien entrado el siglo XX. Durante 


1 Fuentes. —Toda la vida político-eclesiástica y cultural de ¡a 
España del siglo XIX palpita en los periódicos de aquel tiempo, 
no suficientemente utilizados todavía para la historia. De los prin¬ 
cipales hacemos mención en el texto. Varios documentos, como 
bulas de los papas, el Concordato de 1S31, el Convenio adicional al 
Concordato en 1860, Proyectos de separación de la Iglesia y el Es¬ 
tado en 1870 y 1873, etc., los trae Vicente la Fuente en los apéndices 
al tomo VI de su Historia eclesiástica de España. Véanse además : 
Balmes, Obras completas, edición del P. Ignacio Casanovas, S. I. 
(Barcelona 192.5-1927), en 33 volúmenes, obra definitiva, cuyo texto 
íntegro ha sido reducido a ocho volúmenes de más fácil consulta 
en la Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid 1948-1950), en cuyo 
primer volumen puede leerse la magnífica biografía de Balines, es- 
cr!:a por el mismo P. Casanovas ; Donoso Cortés, Obras de don 
Juan D. C., marqués de Valdegamas , publicadas bajo la dirección, de 
don Manuel Ortí y Lara, con una noticia biográfica de D. Gabíno 
Tejado (Madrid 1891-1894), en cuatro volúmenes. Existe otra edi¬ 
ción, en sólo dos volúmenes, hecha por J. Juretschke en la BAC 
(Madrid 1946). ;• Menéndfz a' Pelayo, edición nacional de las Obras 
completas de M. y P . (Madrid 1941 s.) ; Vázquez de Mella, Obras 
completas (Madrid 1931-1942), en 28 volúmenes : Anuario Social de 
España. ¡Q41, publicado por Fomento Social (Madrid- 1941) ; Guía 
de la Iglesia y de la Acción Católica Española (Madrid 1943). 

Literatura.—J. Gato, Las Cortes y la Constitución de Cádiz, en 


el XIX, lejos de sentir un rejuvenecimiento, como ocurrió 
en otras naciones gracias al romanticismo, a la restau¬ 
ración y, sobre todo, a la organización de los católicos, fué 
recibiendo golpes cada vez más duros. El pueblo se mante¬ 
nía en su fe heredada, pero 1a. España oficial, invadida por 
el liberalismo y la revolución, persiguió sañudamente a la 
Iglesia, máxime desde 1820; despojó al clero y preparó una 
x-evolución—la del 68—, que nos condujo en lo político a la 
anarquía, en lo religioso a una impiedad tan sectaria como 
nunca se había conocido en nuestra patria y en lo intelec¬ 
tual a una vulgar heterodoxia ^remedo del racionalismo ex¬ 
tranjero. 

El pensamiento católico, ger.uinamente español, se re¬ 
fugió en unas cuantas inteligencias señeras del partido tra- 
dicionalista. Reducido el clero a la miseria, perdió mucho de 
su antigua influencia social; en los seminarios recibía una 
formación sería, sólida y segura, pero de insuficiente ampli¬ 
tud y modernidad para oponerse a la invasión de las ideas 
nuevas. 

Lo mismo se diga de las Ordenes religiosas, qute, además, 
tuvieron que sufrir frecuentes destierros y expoliaciones. 
¿Quién les pedirá en tan azarosas circunstancias un apos¬ 
tolado sistemático y eficaz? Don Juan Vajera acusó con¬ 
cretamente a los jesuítas españoles de no producir las gran¬ 
des figuras de los pasados tiempos. Pero no advirtió aquel 
finísimo liberal que, restaurados los hijos de San Ignacio 
en 1814—pocos y viejos—, fueron desterrados en 1822. 
Vueltos a sus casas, no pocos de ellos fueron asesinados 
en 1834, y al año siguiente, suprimidos por decreto real. 
Regresan poco después del concordato de 1851, y cuando 
empiezan a trabajar con más entusiasmo, estalla la revolu- 

«La Ciencia Tomista» (1912), 63-70, 228-247; (1913) 428-440; (1914) 
372-391; J. Bf.cker, Relaciones diplomáticas entre España y la 
Santa Sede durante el siglo XIX (Madrid 1908) ; A. Salcedo Ruiz, 
Historia de España (Madrid 1914) ; A. Ballesteros y Bf.retta, His¬ 
toria de España y su influencia en la historia universal (Barcelo¬ 
na 1918-1941), 9 vols., especialmente los tres últimos. Véase además 
la Historia, ya. citada, de La Fuente ; la Historia de los heterodo¬ 
xos, de Menendez y Pelayo, y la palabra Tradicionalismo en la En¬ 
ciclopedia Espasa; P. B. Gams, Kirchengeschichte von Spanien (Ra- 
tisbona 1862-1879),. t. 3, 427-470; R. García y García de Castro, 
Los apologistas españoles (1830-1930) (Madrid 1935); Menendez y 
Pelayo. El sabio y el creyente (Madrid 1940) ; J. Iriarte, Menéndez 
y Pelayo y la. filosofía española (Madrid 1947) ; P. Jobit, Les édu- 
catcurs de l’Espagne contemporaine (París 1936) ; P. I.AÍN Entral- 
go, La generación del noventa y ocho (Madrid 1945) ; A. Mendizá- 
bal Villalba, L’offensive la'iciste en Espagne, en «La Vie Intellec- 
tuelle», 15 (1932), 180-205, y en «Les Documents de la Vie Intelléc- 
tuelle», 11 (1032), 356-390; 12 (1932), 8-52; A. de Castro Alearrán, 
La Gran Víctima. La Iglesia española, mártir de la revolución roja 
(Salamanca 1940) ; C. Bayle. El mundo católico y la carta colectiva 
del episcopado español, en «Razón y Fe» (19.38), 241-261. 
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ción del 68, que les arrebata lodns sus crs s y poses'ones, 
forzándoles a refugiarse en eí extranjero, de donde no pue¬ 
den volver hasta 1880. ¿Cómo van a tener calma y opcr- 
tun'dsd para formarse bien en la ciencia y en los métodos 
de apostolado? Semejantes consideraciones pueden hacer¬ 
se de lo restante del clero. 

El romanticismo, que a otros países, v. gr., Alemania, 
trajo auras de religiosidad más o menos vaga o imprecisa 
y entusiasmo por la cultura cristiana de la Edad Media, 
en España fué fenómeno de importación y mimetismo; no 
influyó en la masa popular, y apenas tuvo significación 
sino en la litera ti ra; y es que el catolicismo español ha¬ 
bía sufrido del racionalismo y enciclopedismo diecioches¬ 
co mucho menos que el de los demás países, a pesar de les 
ministros de Carlos III y Carlos IV; por eso la reacción 
fué menos violenta. Y los románticos de tipo católico, ¿aca¬ 
so no tenían en nuestro siglo de oro buena parte de las esen¬ 
cias del romanticismo, que podían aceptar y seguir con aire 
tradicional y nada revolucionario? 


I. F: IOVOLUCIOLES Y r.nACCIONES HASTA 1858 

1. Del 2 de mayo a las Cortes de Cádiz.—-Si se notó al¬ 
gún conato de resurg : m tnio nacional y católico fué en la 
guerra de la Independencia contra los ejércitos napoleóni¬ 
cos, que llevaban los gérmenes de la revolución. Mientras el 
general Murat. invade a España en marzo de 1808, el rey se 
ve obligado a destituir a su favorito Gocloy, que traicionaba 
a su patria entregándola a Napoleón. Abdica Carlos IV en 
favor de su hijo Fernando VTI. Uno y olro son llevados a 
Bfayona. El 2 de mayo suena el grito de guerra, .que se 
extiende de Madrid a la última aldea ele España; guerra po¬ 
pular y heroica, alimentada en buena parte por curas y 
frailes, que dieron a la lucha matiz religioso, como una de¬ 
fensa de la religión y de las tradiciones nacionales. Aquel 
arranque desesperado contra franceses y afrancesados par¬ 
tía de lo más sano del pueblo. Que la guerra de 1a. Indepen¬ 
dencia tenía también carácter ideológico y religioso se vr 
mi y claro cuando se advierte que todos aquellos españolee 
que estaban contagiados del virus del enciclopedismo o jan¬ 
senismo regalista traicionaron a la causa nacional y favo¬ 
recieron al intruso José I, hermano de Napoleón. Bien sabía 
José Borapa.rte que los sacerdotes y religiosos eran los ver¬ 
dadero? caudillos populares y les que infundían espíritu 
a les guerrilleros; i~or eso lo primero que hizo fué proceder 
radicalmente contra la Iglesia española; cerrar casi todos 
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los conventos, incautándose de sus bienes; entrar con mano 
rapaz en las iglesias, santuarios y catedrales para llevarse 
los vasos sagrados, ornamentos y alhajas, atesorados du¬ 
rante siglos; supriiñir las órdenes militares y sus encomien¬ 
das; abolir 1a. Inquisición y otros tribunales eclesiásticos. 
En algunas de estas operaciones se prestaron a ayudarle 
clérigos como el afrancesado Juan Antonio Llórente, el 
secularizado abate Estala, disoluto y masón, y aun el in¬ 
quisidor general, D. Ramón José Arce y Remoso. 

Desgraciadamente aquel levantamiento nacional, que 
podía haber sido una resurrección de Eispaña si, reaccionan¬ 
do contra la ideología francesa del siglo XVIII, hubiera 
empalmado con la tradición genuinamente española, se des¬ 
vaneció en el aire como el humo de un fogonazo. Sus con 
secuencias fueron poco duraderas. No hubo quien lo dirigíe 
se y lo organizase para el porvenir, porque el pueblo—que 
fué el verdadero ven.edor en la guerra—necesitaba cabezas 
rectoras bien formadas, y no las encontró. No hubo polí¬ 
ticos de alta talla y de sentido nacional; la nobleza estaba 
corrompida moralmente desde Carlos IV; la intelectuali¬ 
dad. en lamentable decadencia. Y, en consecuencia, el pue¬ 
blo ignorante cayó en manos de los afrancesados y liberales, 
antiespañoles. No ha tenido España siglo más desgraciado. 

Detenido Fernando VII en Valencey por orden de Na¬ 
poleón, se constituyeron diversas Juntas provinciales y una 
Junta central, presidida por el conde de Floridabla.nca en 
representación del poder legitimo. De Madrid pasó a Sevilla, 
de Sevilla a Cádiz. Luego fué substituida por un Consejo de 
regencia, compuesto por el insigne y virtuoso obispo de 
Orense y cardenal D. Pedro de Quevedo, por el general 
F. X. Chstaños, Francisco de Saavedra, Antonio Escaño y 
el mejicano Lardizábal. 

Allende el Atlántico cundía, a favor de tales circuns¬ 
tancias, el movimiento secesionista. No habiendo rey, rehu¬ 
saban obedecer a la Junta central. 

Muerto el conde de Floridablanca (noviembre 1808), arre¬ 
pentido, aunque tarde, de sus excesos ultrarregalistas, do¬ 
minaren en la Junta o Consejo los elementos liberales, es¬ 
pecialmente D. Manuel José Quintana., poeta declamador con¬ 
tra la tiranía, la superstición y el fanatismo. 

Conforme a lo determinado por la antigua Junta, había 
que reunir las Cortes; ellas deberían ser una fuerza nacio¬ 
nal que arrojase de nuestro suelo al invasor francés; por 
desgracia, vinieron a ser fuente y origen de la fatal división 
de los españoles. 

2. Las Cortes de Cádiz (1810-1813).—Aunque no era 
tiempo de hablar, pues harto hablaban en los campos de ia 
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patria los cañones, sino de obrar con eficacia y energía, re¬ 
uniéronse las Cortes generales del reino en la ciudad de 
Cádiz, Exigieron los diputados a la Regencia que jurase 
reconocer la soberanía de las Cortes. Negóse D. Pedro de 
Quevedo, aunque los otros cuatro miembros se avinieron a 
ello, y el mismo obispo de Orense hubo de someterse, mas 
para abandonar en seguida el puesto y retirarse a su diócesis. 

Desde el primer día surgió la discordia entre los dipu¬ 
tados, y al dividirse ellos, quedó dividida toda España. De 
una parte se constituyó el partido de los liberales o negros, 
y de otra el de los realistas o blancos, apellidados también 
serviles. Entre estos partidarios del absolutismo tradicionai 
figuraba D. Pedro Inguanzo, después cardenal arzobispo de 
Toledo (1764-1836), elocuente y valeroso adalid de la doc¬ 
trina católica. Eíntre los liberales galleaban no. pocos clé¬ 
rigos, saturados de ideas galicanas y enciclopedistas, como 
el canónigo extremeño Diego Muñoz Torrero, antiguo rector 
de Salamanca, quien postuló en la primera sesión que, como 
en la Revolución francesa, se declarasen los derechos del 
hombre; Joaquín Lorenzo Villanueva (hermano de Jaime, el 
del Viaje literario), gran jansenista y hosi.il al Pontificado; 
D. Juan Nicasio Gallego, D. José Espiga, D. Antonio Oli¬ 
veros, etc. 

Dentro de los liberales podían distinguirse dos matices: 
los liberales a la inglesa, moderados, que aspiraban a una 
reforma política y social, y los liberales a la francesa, exal¬ 
tados, que predicaban la implantación de todos los principios 
de la revolución del 92. De é3tos eran los eclesiásticos que 
acabamos de nombrar y otros diputados que luego desco¬ 
llarán en la política y el Parlamento, como Agustín Argue¬ 
lles y el conde de Toreno. 

Predominó el espíritu revolucionario, y aquellas Cortes, 
abusando de sus poderes, pues defendían en opinión de todos 
unas ideas enteramente contrarias al sentir del pueblo es¬ 
pañol, impusieron a la nación un código político—-la Cons¬ 
titución de 1812—da carácter francamente liberal, plagio y 
remedo de la Constitución revolucionaria de Francia. Así, 
mientras el pueblo derramaba su sangre, luchando por Dios 
y por la España tradicional y monárquica 2 , los diputados 
de Cádiz, que se decían sus representantes, acogían los prin¬ 
cipios ideológicos de nuestros enemigos y les imitaban en 
su política persecutoria de la Iglesia. Al definir que en las 
Cortes residía la soberanía nacional, se reservaron los dipu¬ 
tados el poder legislativo y se declararen inviolables. A pro- 


3 Con todo, hay que confesar que algunos de los más señalados 
guerrilleros eran—o fueron más adelante—de ideas liberales, v. gr., 
Espoz y Mina, el Empecinado y otros. 
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puesta de Arguelles, se proclamó la libertad de imprenta, 
con lo que Cádiz se inundó de hojas y periodicuchos revolu¬ 
cionarios que excitaban al pueblo contra los defensores de 
las ideas tradicionales. Uno de los primeros en hacer uso y 
abuso de esta libertad fué el bibliotecario de las Cortes, 
verdadero ratón de bibliotecas, eruditísimo rebuscador de 
rarezas bibliográficas, D. Bartolomé Gallardo, que ahora en 
su Diccionario crítico-burlesco ridiculizaba al clero y desti¬ 
naba a los obispos a echar bendiciones con los pies desde 
la horca. 

Es verdad que en la Constitución de 1812 se conservaba 
la unidad católica (hubiera sido un absurdo y una locura 
la libertad de religión en un pueblo inquisitorial, que se 
batía por su fe, y a los diputados les aterraba la opinión pú¬ 
blica), y es verdad que el encabezamiento de la Constitución 
suena así: “En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, Autor y Supremo Legislador de la socie¬ 
dad” ; pero su espíritu era liberal y revolucionario. 

Por 90 votos contra 60 suprimióse la Inquisición como 
incompatible con la nueva Constitución; quedaron abolidos 
los privilegios de la nobleza; ordenóse el cierre de los con¬ 
ventos menores de 12 frailes, copiando los decretos dados 
por el rey intruso, sin que nada pudiesen en contra las va¬ 
lientes protestas del obispo Inguanzo, del inquisidor don 
Francisco Risco, de Gutiérrez de la Huerta y otros. 

Muchos obispos, entre ellos los de Lérida, Tortosa, Bar¬ 
celona, Urgel, Teruel, Pamplona y Santander, publicaron 
pastorales en protesta de lo que se decretaba en Cádiz. El 
nuncio Pedro Gravina también quiso oponerse, pero fué ex¬ 
pulsado y sus temporalidades ocupadas. 

Afortunadamente, la situación europea daba un cambio 
radical con la derrota de los ejércitos napoleónicos. Puesto 
en libertad Fernando VII cuando se eclipsaba la estrella de 
Bonaparte, entró en España en marzo de 1814, ardientemente, 
deseado por el pueblo, que no estaba de acuerdo con las 
Cortes. 

Tan impopulares eran las innovaciones de la Constitución, 
que casi se vió forzado el rey a arrojarlas por la borda. Res¬ 
tableció la Inquisición, devolvió sus antiguos derechos a las 
Ordenes religiosas; la Compañía de Jesús, recién restaurada 
por Pío VII, no tardó en ser admitida en España; la Iglesia 
recobró sus privilegios, aunque perduraron las viejas intro¬ 
misiones regalistas; el nuncio de Su Santidad fué recibido 
con todos los honores. Varios de los más significados de Cá¬ 
diz (Arguelles, Martínez de la Rosa) y algunos de los afran¬ 
cesados (Leandro F. de Moratín, Meléndez Valdés, Alberto 
Lista, Conde) fueron encarcelados o desterrados; otros, como 
Muñoz Torrero, tuvieron que expatriarse. 
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3. Alternativas.—Esta restauración demasiado apresu¬ 
rada dei anuguo régimen adoleció de rigorismo e intransi¬ 
gencia y, al negarse a la más mínima adaptación, exacerbó 
a los adversarios. Se mezclaron sin tino cuestiones políticas 
y religiosas, se enlazaron demasiado íntimamente el altar y 
el trono, y en los vaivenes de éste había de sufrir princi¬ 
palmente aquél. 

Femando VII, aunque quizá como rey valía más que los 
Borbones anteriores, no supo seguir una línea fija, de gobier¬ 
no, cambió muchas veces de ministros y fué con frecuencia 
cobarde, disgustando no sólo a los liberales, sino aun a los 
absolutistas extremosos. Bien es verdad que no surgió nin¬ 
guna personalidad política de relieve que le ayudase a go¬ 
bernar. Introdujo, con todo, algunas mejoras en la economía 
y administración. 

También hay que tener en cuenta que, si introdujo el 
despotismo ilustrado de sus antecesores, fué tal vez porque 
el pensamiento tradicionalista no había cuajado todavía. 
El “Filósofo rancio” (P. Aivareda, O. P.), con sus famosas 
Cartas f ilosóficas, acertadas en la crítica, pero sin las solu¬ 
ciones constructivas que exigía el momento, tenía ciertamen¬ 
te algo de “rancio”, nombre de guerra que tomó durante las 
Cortes de Cádiz frente a los innovadores y revolucionarios 
a quienes combatió, como a Gallardo, a Arguelles, etc., y con 
su estilo, ora picante y festivo, ora serio y brioso, supo de¬ 
fender gallardamente a la Inquisición y a las Orden'es reli¬ 
giosas. El capuchino P. Rafael Vélez (después obispo de 
Ceuta y arzobispo de Santiago) expuso la doctrina católica 
en su Preservativo contra la irreligión o los planes de la filo¬ 
sofía contra la religión y el Estado (1812) y en la Apología 
del altar y el trono (1818). Menos leídos fueron los libros 
del P. José Vidal, O. P., del agustino Fr. José de Jesús Muñoz, 
de O. Francisco Sánchez y Soto, etc. Estos y otros apolo¬ 
gistas son como los precursores de los filósofos y escritores 
que más tai-de darán forma al pensamiento tradicionalista. 

El régimen de absolutismo, tal como lo había adoptado 
Fernando VII, no podía durar mucho. La francmasonería ac¬ 
tivó su propaganda, infiltrándose particularmente en el ejér¬ 
cito, como lo cuenta de sí y de los otros “hermanos” de la 
logia de Cádiz A. Alcalá Galiano en sus Recuerdos. El coman¬ 
dante asturiano Rafael de Riego, tras muchas conspiracio¬ 
nes abortadas, pudo al fin, con auxilio de las logias masóni¬ 
cas, cada día más influyentes y refugio seguro de todos los 
perseguidos por el absolutismo, sublevar a las tropas que 
iban a embarcarse para América con objeto de someter a los 
insurrectos. Se pronunció, pues, en el pueblo de Cabezas de 
San Juan, traicionando a España doblemente. 

Ehviado el general O’DonneJJ contra los facciosos, se 
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pronunció éste a su vez en Ocaña, proclamando la Constitu¬ 
ción de 1812, y como al mismo tiempo estalló la revolución 
en las ciudades de Galicia, en Zaragoza y Barcelona y un 
motín en Madrid, no tuvo el rey más remedio que jurar la 
Constitución de Cádiz (7 de marzo de 1820) y dejarse gober¬ 
nar por los liberales o, más exactamente, por las logias, de 
las cuales habían salido muchos de los nuevos diputados. 

JLa Inquisición volvió a ser suprimida y los jesuítas deste¬ 
rrados. Se dieron indignos decretos contra las Ordbnes reli¬ 
giosas, mandando cerrar todos los conventos en que no lle¬ 
gasen a 24 los profesos, o sea, más de la mitad de España, y 
confiscando sus bienes. El monarca resiste y el papa protesta, 
pero en vano. El capellán de honor, D. Matías Vinuesa, es 
asesinado en Madrid. Varios obispos, como los de Tarragona, 
Oviedo, Tarazona, Barcelona, Ceuta, Menorca, Pamplona, son 
desterrados. Al de Vich, sacado entre bayonetas, lo matan los 
soldados entre unos matorrales (16 de abril de 1823), y lo 
mismo acontece a otros eclesiásticos y seglares piadosos de 
Manresa. 

Como plenipotenciario ante la Santa Sede fué enviado a 
Roma Joaquín Lorenzo Villanueva. Llegado a Turín, recibió 
una orden del pontífice que le prohibía, como a persona poco 
grata, poner el pie en los Estados pontificios. 

El gobierno español respondió dando los pasaportes al 
nuncio Giustiniani. Partidas de guerrilleros, algunos de los 
cuales se habían portado heroicamente en la guerra de la 
Independencia, se levantan contra el régimen liberal. El cura 
Merino, ahora canónigo, vuelve a tomar las armas en Cas¬ 
tilla; Fr. Antonio Marañón, el Trapense, acaudilla a sus 
hombres en Navarra y Cataluña. Mosén Antón Coll y otros 
clérigos salen al campo persuadidos de qué luchaban por la 
religión. No se crea que estos aventureros de sotana repre¬ 
sentaban a la Iglesia española o tenían su aprobación. Acos¬ 
tumbrados al olor de la pólvora desde la guerra contra los 
franceses y dotados de no vulgares cualidades de mando, 
fácilmente caían en la tentación de empuñar, como el Tra¬ 
pense, el bastón y el crucifijo, para alentar y dirigir y enseñar 
a morir a los que se ponían bajo sus órdenes. 

3. Los 100.000 hijos de San Luis. La cuestión dinástica. 

E! papa Pío VII expresaba .su dolor por los graves desmanes 
que se cometían en España. Hasta los embajadores de Aus¬ 
tria, Rusia, Francia y Prusia abandonaron Madrid. Reunida 
entonces la Santa Alianza en el Congreso de Verona (1822), 
determinó hacer frente a la revolución que iba cundiendo 
por otros países, y encomendó a Francia el intervenir en Es¬ 
paña en pro del monarca. Al mando del duque de Angulema 
entraron en la Península 100.000 franoes'es y precedidos de 

» 
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30.000 realistas voluntarios, llegaron hasta Cádiz, donde las 
Cortes tenían secuestrado a Fernando VII (1823). 

Disueltas las Cortes y el rey en libertad, se abrió un 
período de calma y de relativa prosperidad que duró hasta 
la muerte de Fernando en 1833. 

Rafael de Riego fué ahorcado y, abjurando de la masone¬ 
ría, murió cristianamente (1823); Juan Martín Díaz, “el 
Empecinado”, valeroso guerrillero de la Independencia, fué 
muerto a bayonetazos por-sus ideas liberales, o mejor, por 
venganza personal de un gobernador (1825), y el general 
Torrijos fué también condenado a muerte junto con otros 
revolucionarios X1831). 

En el regreso al antiguo régimen, lo único que Fernan¬ 
do VII se negó a restablecer fué el Santo Oficio de la Inqui¬ 
sición. En algunas diócesis se restableció de hecho, y la de 
Valencia relajó al brazo secular y mandó al último suplicio 
(31 de julio de 1826) al “maestro de Ruzafa”, Cayetano Ri- 
poll, hombre de buen corazón y filántropo al modo de Rous¬ 
seau, que reconocía la existencia de Dios, pero negaba obsti¬ 
nadamente los misterios del cristianismo. Tal fué la última 
víctima de la Inquisición española. 

El principal ministro de Fernando '"VII en esta época 
fué D. Francisco Tadeo Carlomarde, de tendencias regalistas, 
pues detuvo sin publicar varios documentos pontificios; pero 
hombre probo y recto, que mandó organizar misiones pol¬ 
los pueblos para excitar los sentimientos cristianos de arre¬ 
pentimiento y perdón de los enemigos, y que en su famoso 
plan de estudios—más criticado de lo que merece—llegó a 
un extremo que hoy nos parece incomprensible: el de mandar 
a todos los estudiantes—aun los universitarios de medicina—, 
so pena de perder curso, recibir la comunión en las fiestas de 
la Inmaculada y de San Fernando, con los naturales sacrile¬ 
gios de muchos estudiantes poco afectos a la religión y al 
régimen. 

De los dos partidos que contrabalanceaban la política, el 
de los moderados y el de los puros o liberales exaltados, Fer¬ 
nando VII se inclinó más bien a los moderados, con lo que 
disgustó a los absolutistas más católicos o “apostólicos”, que 
empezaron a poner los ojos en el infante don Carlos María 
Isidro (-j- 1855), hermano del rey. 

El 29 de septiembre de 1833 Fernando VII bajó al sepul¬ 
cro, dejando una sola hija de tres años, que fué declarada 
legítima heredera bajo la tutela de su madre la regente Ma¬ 
ría Cristina. En torno de ésta se agruparon en general los 
liberales, con no pocos de los moderados y casi todo el ejér¬ 
cito, mientras que todos los tradicionalistas se pusieron de 
parte de D. Carlos, de quien esperaban el triunfo de sus as¬ 
piraciones absolutistas y católicas. 
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¿Era en verdad y en derecho la niña Isabel reina legíti¬ 
ma ? Según la antigua ley de Castilla, sí, porque también las 
hembras tienían derecho a la corona. Pero el primer Borbón, 
Felipe V, en 1713, había establecido que en adelante los 
hermanos varones del rey tuviesen la preferencia sobre las 
hijas. Correspondía, pues, el derecho a D. Carlos; sólo que 
Fernando VII, al tener una hija de su segunda mujer en 1830, 
derogó por una pragmática-sanción la ley de sucesión esta¬ 
blecida por Felipe V. ¿Podía obrar así el monarca, privando 
de sus derechos a su hermano, sin contar con las Cortes? Por 
una curiosa paradoja los absolutistas respondían que no y 
los liberales que sí. Es de notar que tampoco había contado 
con las Cortes el rey Felipe V. 

Todavía hubo nuevas complicaciones cuando Fernan¬ 
do VII, viéndose próximo a la muerte, revocó la pragmática 
por medio de un codicilo qué devolvía los derechas a su her¬ 
mano (ID septiembre 1832). Pero el rey mejoró de su enfer¬ 
medad y presentándose en-palacio, que bullía de intrigas, su 
cuñada D.“ Francisca Carlota cogió el codicilo y lo rasgó con 
sus propias manos. Cuéntase que hasta llegó a abofetear al 
ministro Carlomarde, el cual pronunció entonces la conocida 
frase: “Manos blancas no ofenden”. 

Inmediatamente fueron removidos los ministros adietes 
a D. Carlos. Y al fallecer el rey, toda la nación quedó divi¬ 
dida en carlistas y cristinos o isabelinos. 

Es inútil discutir sobre la cuestión dinástica, porque lo 
ie menos era el punto de la legalidad. Los liberales se adhi¬ 
rieron a Cristina e Isabel por ir contra don Carlos, de quien 
temían implantase el absolutismo. Y, al revés, por eso mis¬ 
mo, porque esperaban de D. Carlos un catolicismo puro e 
intransigente, se fueron con él los tradicionalistas. 

Y ocurrió un fenómeno lamentable. La corte, particular¬ 
mente la reina, era sinceramente católica; mas,,para hacerse 
fuerte contra sus adversarios carlistas, tuvo que apoyarse 
demasiado en las fuerzas de izquierda, siendo ésta la causa 
del predominio que alcanzaron los liberales en el gobierno 
de la nación. 

4. La guerra civil. El “pecado de sangre”. La desamorti¬ 
zación.—Inauguróse este luctuoso período de la historia de 
España con la guerra civil, que estalló el 3 de octubre de 1833, 
guerra que-—como acontece siempre en España—revistió ca¬ 
racteres de guerra religiosa. 

.-En vano la reina Cristina decía en un manifiesto del 
4 de octubre: “La religión y la monarquía, primeros ele¬ 
mentos de vida para la España, serán respetados, protegi¬ 
dos, mantenidos por mí en todo su vigor y pureza... La 
religión inmaculada que profesamos, sus doctrinas, sus tem- 
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píos y sus ministros serán el primero y más grato cuidado 
de mi gobierno”. La buena voluntad de la soberana no pudo 
impedir que el gobierno tomase medidas antieclesiásticas y 
que las logias maniobrasen en secreto. 

La guerra carlista se encendía por todo el Norte y Le¬ 
vante de la Península, principalmente en aquellas regiones de' 
tradición fuerista, como las provincias vascongadas y Na¬ 
varra, Cataluña y Valencia. Los triunfos de Zumalacárregui, 
uno de los más expertos militares del siglo XIX, a quien se 
debió la organización de las partidas carlistas, exasperaron 
a los liberales madrileños. Además, aunque Inglaterra y 
Francia habían reconocido a la reina, se negaba a declararse 
el papa mientras no lo hiciesen Austria, Rusia, Nápoles y 
Cerdeña. 

En tan críticas circunstancias, los liberales exaltados y 
demás sectarios deciden tomar venganza, y los que no podían 
castigar a los bravos carlistas del Norte, emplean cobar¬ 
demente sus armas en el asesinato de unos frailes indefen¬ 
sos. La matanza de los frailes es el pecado de sangre, que 
dijo el protestante Usoz, y hace que el año 1834 sea de acia¬ 
go recuerdo en nuestra historia. 

El cólera morbo, diezmando las poblaciones de Europa, 
había penetrado en España y en la misma capital. Los revo¬ 
lucionarios hicieron correr el absurdo rumor de que los frai¬ 
les habían envenenado las fuentes públicas. El 17 de julio, 
instigado el populacho por manos ocultas, asalta el Colegio 
Imperial de la Compañía; quince jesuítas, entre ellos el me¬ 
jor arabista de entonces, P. Artigas, caen bárbaramente 
asesinados; el resto de la comunidad se recoge en la capilla 
y se salva porque un jefe de los asaltantes tenía interés en 
que saliera ileso uno de los jesuítas, hermano de aquel D. Fer¬ 
nando Muñoz con quien se había casado morganáticamente 
la reina Cristina. 

Pocas horas más tarde, aunque ya estaban prevenidas 
las autoridades y alerta la milicia, aquella banda de asesinos 
cae sobre el convento de Santo Tomás; al anochecer irrumpe 
en el de San Francisco el Grande, y casi a media noche en 
el de la Merced, cometiendo idénticos atropellos. Cerca de 
cien religiosos, entre jesuítas, dominicos, franciscanos y mer- 
cedarios, fueron salvajemente sacrificados a vista de los sol¬ 
dados, que contemplaban impasibles el espectáculo. El go¬ 
bierno de Martínez de la Rosa echó la culpa a las sociedades 
secretas y al general San Martín; éste, a los oficiales subal¬ 
ternos. De hecho, los facinerosos quedaron impunes. 

Semejantes escenas de terror, indignas de un pueblo civi¬ 
lizado, se repiten al año siguiente en Zaragoza, donde caen 
asesinados siete leligiosos, un canónigo y un pacífico libre¬ 


ro; en Murcia, en Barcelona y Reus, donde, no contentos 
con matar a los frailes, quemaron los conventos; en Valen¬ 
cia, en Mallorca, etc. 

¿Dónde estaban las autoridades? Cuentan que un alcalde 
aragonés comunicaba al gobierno: “En este pueblo continúa 
la matanza de frailes en medio del mayor orden”. ¡Y esto 
sucedia hallándose al frente del gobierno el moderado Mar¬ 
tínez de la Rosa! 

Ni fué eso sólo. El gobierno prohibió a los obispos el con¬ 
ferir las órdenes sagradas (8 octubre 1835), excepto a de¬ 
terminados sujetos; privóles inicuamente de la censura de 
libros teológicos; más de una vez los citó ante los tribunales 
como carlistas; los jesuítas fueron expulsados del reino; y 
por fin, por leyes de 8 de marzo de 1836 y 29 de julio de 1837, 
las Cortes suprimieron casi todas las comunidades religiosas. 
El nuncio de Su Santidad, no pudiendo tolerar tales desafue¬ 
ros, salió de España. Para salvar la economía nacional, 
fueron enajenados los bienes de la Iglesia, empezando en 1834 
por adjudicar al Estado las rentas del Santo Oficio proce¬ 
dentes de beneficios eclesiásticos. Alrededor de 900 conven¬ 
tos fueron extinguidos, y sus bienes, tanto muebles como raí¬ 
ces, confiscados (1836), con lo que se arruinaron muchas 
joyas arquitectónicas y pasaron a poder de particulares, por 
precios irrisorios, riquísimas haciendas. Así empezó la gran 
desamortización, o mejor, así se prosiguió de una manera 
radical y sistemática la obra iniciada en 1809 por José Bo- 
naparte. 

¿Quién fué el principal responsable de aquel “inmenso 
latrocinio”, en frase de Menéndez y Pelayo, y de aquel “pro¬ 
cedimiento bárbaro, atroz, cruel, antieconómico y antipo¬ 
lítico”, como calificó el duque de Rivas a la expoliación de 
los bienes de las monjas? Esas impías leyes de exclaustra¬ 
ción y desamortización fueron obra dd ministro de Hacien¬ 
da, Juan Alvarez Mendizábal, gaditano de raza judía, que, 
pensando remediar el estado deficitario del tesoro público, 
lo que consiguió fué, como bien dijo el duque de Rivas, hacer 
más ricos a los ricos y más pobres a los pobres. “¿Y qué ha 
quedado en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abati¬ 
miento”. Puestos a pública subasta los edificios, campos y 
posesiones de las llamadas manos muertas, vinieron a parar 
en las manos ávidas de gente sin conciencia, que dejaron 
desmoronarse los monumentos de nuestro arte y de nuestra 
historia y no pudieron explotar debidamente los predios, fin¬ 
cas y huertas adquiridas, con lo que nada ganó la economía 
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nacional 3 , y en cambio cargó sobre el Estado la sustenta¬ 
ción—aunque mísera—del clero y la beneficencia pública, que 
ya no pudo desarrollar la Iglesia. 

Numerosos obispos fueron desterrados de sus diócesis. 
La protesta del papa Gregorio XVI contra tantos atrope¬ 
llos cayó en el vacío. 

5. Regencia de Espartero.—El pueblo español, que se¬ 
guía siendo hondamente católico, manifestó su descontento 
en las elecciones de 1837, llevando al Parlamento una mayo¬ 
ría de diputados conservadores. 

Comprendió el conde de Ofalia que era de toda urgencia 
restablecer las relaciones entre el Estado español y la Santa 
Sede, y como vacaban ya no menos de veintidós sillas epis¬ 
copales envió a D. Juan Villalba con objeto de negociar su 
provisión canónica. 

Parecía que la religión se recobraba después de una fase 
crítica y peligrosa. Eín Barcelona empezó a publicarse con 
excelentes artículos, a veces traducidos del francés o del 
italiano, el periódico La Religión. Con idénticos ideales salía 
El Católico, de Madrid, y luego La Esperanza y La Cruz y 
la Revista Católica, defensores de la Iglesia y de la monar¬ 
quía. En 1837 el magistral de Valladolid D. Santiago José 
García Mazo da a la luz 3u precioso Catecismo, cuya sólida 
y amenísima lectura será pasto espiritual de varias gene¬ 
raciones de españoles. 

La guerra civil tocaba a su término, y con la paz se 
esperaba viniesen todas las prosperidades, colaborando los 
carlistas. Eístos tenían que renunciar a apoderarse del poder. 
La muerte de Zumalacárregui en 1835 significó un golpe du- 

3 Véase la palabra Desamortización en la Enciclopedia Espasa. 
Además, J. M. Antequera, La desamortización eclesiástica (Madrúl 
1885), espec. los ce. 10-14. E11 aquella enajenación de los bienes de 
la Iglesia, asegura Vicente La Fuente que «por tres mil duros en 
papel se vendió toda la Universidad de Alcalá al Sr. Quinto». Y agre¬ 
ga : «Apenas hay capital de provincia en donde los soberbios es¬ 
queletos de piedra no estén siendo padrón de ignominia para una 
época que no se atrevía a construir lo que se atrevió a demoler» 
(V. La Fuente, Historia eclesiástica de España, t. 6 [Madrid 1875], 
p .225). Entre 1835 y 1844 se confiscaron, para malvenderlas en se¬ 
guida, 146.273 fincas del clero secular y regular. Hubo convento que 
se dio por nueve duros (en Cuenca) y solares que se recalaron por 
treinta reales (en Medina del Campo). Ganaron, pues, algunos par¬ 
ticulares, maf ja economía nacional siguió como antes. Él vandáli¬ 
co saqueo de’ ¡Poblet produce sonrojo, mezclado de indignación a 
todo español amante del arte y de la historia patria. Lo mismo se 
diga de la incuria y abandono que sufrieron otros monumentales y 
ricos monasterios, como Ripoll, Oña, Legre, etc., etc. Archivos, bi¬ 
bliotecas, museos, ornamentos, alhajas de todo genero, se disper¬ 
saron miserablemente. Los ingresos percibidos p»i el Estado a 
causa de la desamortización desde 1821 hasta 1S86 se calculan en 
2.500 millones de pesetas. En 1913 el ingreso rentístico quedaba re¬ 
ducido q 350.000 pesetas, 
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rísimo para la causa, y aunque dos años más tarde llegó don 
Carlos con sus tropas hasta las puertas de Madrid, no le fué 
posible entrar en ia capital y tuvo que retirarse a Navarra. 
Y en agosto de 1839, por la desunión de algunos jefes y la 
traición de Maroto (abrazo de Vergara), hubo de firmarse 
la paz y expatriarse don Carlos. 

Por desgracia, el pronunciamiento de 1840 dió la regencia 
al general Espartero, que constituyó un gobierno revolucio¬ 
nario, mientras la regente María Cristina partía a un volun¬ 
tario destierro. Era Espartero un militarote de gallarda 
apostura, pero de escaso talento, jefe de los ayaeuchos, o sea 
de los militares que lucharon en Hispanoamérica, mal visto 
en España. Ascendió en las guerras americanas y regresó 
de allí en 1823 rico en bienes de fortuna. También le acom¬ 
pañó la suerte en la guerra carlista. 

Dueño del poder, desarrolló durante un trienio (1840-48) 
la más violenta y sectaria política, vejando a la Iglesia de 
mil maneras. Cerró la Nunciatura, consumó la confiscación 
y venta de los bienes eclesiásticos a fin de enriquecer a sus 
amigos los progresistas; persiguió a los obispos y a los pá¬ 
rrocos, nombrando intrusos en su lugar, de los que el pueblo 
fiel se apartaba con horror; prohibió la Obra de la Propa¬ 
gación de la Fe y toleró que los metodistas de Gibraltar hi¬ 
cieran pública propaganda de protestantismo en Andalucía. 
El cuáqu'ero Jorge Borrow recorría los pueblo-s como proua- 
gandista y vendedor de biblias, traducidas incluso al caló 
de los gitanos. 

A tal punto llegaron las cosas, que Gregorio XVI volvió 
a levantar su voz en el consistorio, lamentando los excesos 
del Gobierno español, y pocos meses después, el 22 de enero 
de 1842, dirigió una encíclica a toda la cristiandad, conce¬ 
diendo un jubileo extraordinario para que los fieles orasen 
por España. 

La oración de la Iglesia fué escuchada. En diversos pun¬ 
tos de la Península estallan rebeliones contra Espartero, el 
cual, no pudiendo sofocarlas, huye a Inglaterra. Isabel II 
fué proclamada mayor de edad, aunque no contaba más de 
trece años. Su madre María Cristina regresó a Madrid. El 
general Narváez formó un gobierno moderado con González 
Bravo, orientó la política en sentido católico, restituyó a los 
obispos desterrados a sus diócesis, hizo nombrar otros vein¬ 
ticuatro para las muchas diócesis vacantes, 'escogiéndolos 
entre los eclesiásticos más virtuosos; deregó algunas dispo¬ 
siciones anticlericales de los gobiernos anteriores, v. gr., res¬ 
pecto a la venta de los bienes eclesiásticos, y recibió al nun¬ 
cio J. Brunelli, renovando las buenas relaciones con la San¬ 
ta Sede. 
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Ramón M. Narváez, hombre enérgico, inteligente y pa¬ 
triota, no se contentó con vencer a Espartero, sino que pre¬ 
sentó batalla a la revolución, empezando por expulsar de 
Madrid al intrigante embajador inglés, Bulwer Lytton; man¬ 
tuvo la paz y el orden en el interior, al par que conducía una 
digna y caballerosa política exterior. A él se debió que la 
revolución europea del 48, la que derribó el trono de Francia 
y obligó a Pío IX a huir a Gaeta, no penetrara en España; 
y él fué quien mandó un ejército de 8.000 soldados a Italia, 
bajo el mando del general Fernández de Córdoba, para re¬ 
poner al pontífice. 

Síntoma consolador de la fuerza que recobraba el cato¬ 
licismo español son los discursos admirables que se pronun¬ 
cian en el Parlamento (marqués de Valdegamas, marqués de 
Viluma, D. Santiago Tejada, etc.) y el alto vuelo de la prensa 
católica por la pluma de Jaime Palmes. 

6. El concordato de 1851.—Narváez cedió su puesto a 
Bravo Murillo, que representaba la extrema derecha dentro 
del partido monárquico conservador, y bajo su gobierno se 
firmó el concordato con la Santa Sede (1851), que ha per¬ 
durado, con ligeros paréntesis, hasta nuestros días. 

Con el fin de regularizar las cosas tan perturbadas de la 
Iglesia española, se venía preparando desde hacía algunos 
años entre el nuncio y nuestro ministro de Estado este con¬ 
cordato, del que transcribimos algunos de los 46 artículos. 

“En el nombre de la Santísima e individua Trinidad. 

Deseando vivamente Su Santidad el Sumo Pontífice Pío IX 
proveer al bien de la religión y a la utilidad de la Iglesia de 
España con la solicitud pastoral con que atiende a todos los 
fieles católicos, y con especial benevolencia a la ínclita y 
devota nación española; y poseída del mismo deseo S. M. la 
reina católica D.“ Isabel II, por la piedad y sincera adhesión 
a la Sede Apostólica, heredadas de sus antecesores, han de¬ 
terminado celebrar un solemne concordato, en el cual se 
arreglen todos los negocios eclesiásticos de una manera es¬ 
table y canónica... 

Artículo 1. La religión católica, apostólica, romana, 
que con exclusión de cualquier otro culto continúa siendo la 
única de la nación española, se conservará siempre en los 
dominios de S. M. Católica, con todos los derechos y prerro¬ 
gativas de que debe.gozar según la ley de Dios y lo dispuesto 
por los sagrados cánones. . 

Art. 2. En su consecuencia, la instrucción en las uni¬ 
versidades, colegios, seminarios y escuelas públicas de cual¬ 
quiera clase será en todo conforme a la doctrina de la misma 
religión católica; y a este fin ño se pondrá impedimento 
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alguno a los obispos y demás prelados diocesanos encarga¬ 
dos por su ministerio de velar sobre la pureza de la doctrina 
de la fe y de las costumbres y sobre la educación religiosa 
de la juventud en el ejercicio de este cargo, aun en las es¬ 
cuelas públicas. 

Art. 3 Tampoco se pondrá impedimento alguno a dichos 
prelados ni a los demás sagrados ministros en el ejercicio 
de sus funciones... 

Art. 4. En atención a las poderosas razones de necesi¬ 
dad y conveniencia que así lo persuaden, para la mayor 
comodidad y utilidad espiritual de los fieles, se hará una 
nueva división y circunscripción de diócesis en toda la Pen¬ 
ínsula e islas adyacentes. Y, al efecto, se conservarán las 
actuales sillas metropolitanas... y se elevará a esta clase 
la sufragánea de Valladolid... La diócesis de Albarracín que¬ 
dará unida a la de Teruel; la de Barbasfro, a la de Huesca; 
la de Ceuta, a la de Cádiz; 1a, de Ciudad Rodrigo, a la de 
Salamanca; la de Ibiza, a la de Mállorca; la de Solsona, a 
la de Vich; la de Tenerife, a la de Canarias, y la de Tudela, 
a la de Pamplona... Se erigirán nuevas diócesis en Ciudad 
Real, Madrid y Vitoria... La silla episcopal de Calahorra 
y La Calzada se trasladará a Logroño; la de Orihuela, a Ali¬ 
cante, y la de Segorbe, a Castellón de la Plana... En Ceuta 
y Tenerife se establecerán, desde luego, obispos auxiliares. 

Art. 5. La distribución de las diócesis referidas, en 
cuanto a la dependencia de sus respectivas metropolitanas, 
se hará como sigue: 

Serán sufragáneas de la iglesia metropolitana de Bur¬ 
gos las de Calahorra o Logroño, León, Osma, Palencia, 
Santander y Vitoria. 

De la de Granada, las de Almería, Cartagena o Murcia, 
Guadix, Jaén y Málaga. 

De la de Santiago, las de Lugo, Mondoñedo, Orense, Ovie¬ 
do y Túy. 

De la de Sevilla, las de Badajoz, Cádiz, Córdoba e Islas 
Canarias. 

De la de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, Lérida, 
Tortosa, Urgel y Vich. 

De la de Toledo, las de Ciudad Real, Coria, Cuenca, Ma¬ 
drid, Plasencia y Sigüenza. 

De la de Valencia, las de Mallorca, Menorca, Orihuela o 
Alicante y Segorbe o Castellón de la Plana. 

De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Salamanca, 
Segovia y Zamora. 

De la de Zaragoza, las de Huesca, Jaca, Pamplona, Tara"' 
zona y Teruel. 4 
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Art. 8. ...Cesarán las exenciones de los obispados de 
León y Oviedo. 

Art. 9. ...Se designará en la nueva demarcación ecle- 

siés'ica un determinado número de pueblos que formen coto 
redondo, para que ejerza en él, como hasta aquí, el gran 
maestre (de las cuatro Ordenes militares) la jurisdicción 
eclesiástica... El nuevo territorio se titulará Priorato dia 
las Ordenes militares, y el prior tendrá el carácter episcopal 
con título de iglesia in partibus. 

Art. 13. El cabildo de las iglesias catedrales se com¬ 
pondrá del deán, que será siempre la primera silla post pon- 
tificalem,; de cuatro dignidades, a saber: la de arcipreste, la 
de arcediano, la de chantre y la de maestrescuela, y ade¬ 
más la de tesorero en las iglesias metropolitanas; de cua¬ 
tro canónigos de oficio, a saber: el magistral, el doctoral, 
el lectoral y el penitenciario, y del número de canónigos de 
gracia que se expresan en el art. 17. 

Art. 28. El Gobierno de S. M. Católica, sin perjuicio de 
establecer oportunamente, previo acuerdo con la Santa Sede 
y tan pronto como las circunstancias lo permitan, semina¬ 
rios generales en que se dé la extensión conveniente a los 
estudios eclesiásticos, adoptará por su parte las disposicio¬ 
nes oportunas para que se creen sin demora seminarios 
conciliares en las diócesis donde no se hallen establecidos... 4 

Art. 29. A fin de que en toda la Península haya el nú¬ 
mero suficiente de ministros y operarios evangélicos de quie¬ 
nes puedan valerse los prelados para hacer misiones en 
los pueblos de su diócesis, auxiliar a los párrocos, asistir 
a los enfermos y para otras obras de caridad y utilidad pú¬ 
blica, el Gobierno de Su Majestad, que se propone mejorar 
oportunamente los colegios de misiones de Ultramar, to¬ 
mará desde luego las disposiciones convenientes para que 
se establezcan donde sea necesario, oyendo previamente a 
los prelados diocesanos, casas y congregaciones religiosas 
de San Vicente de Paúl, San Eeliplei Neri y otra Orden de las 
aprobadas por la Santa Sede, las cuales servirán al propio 
tiempo de lugares‘de retiro para los eclesiásticos, para ha¬ 
cer ejercicios espirituales y para otros usos piadosos 5 . 


4 Suprimidas las facultades de teología en las universidades del 
Estado, era necesario que surgiesen facultades o universidades ecle¬ 
siásticas. Se dio una real orden o reglamento para los seminarios, 
creando interinamente cuatro centrales en Toledo, Salamanca, Va¬ 
lencia y Granada, que pudieran conferir los grados mayores en teo¬ 
logía y cánones. 

5 Por efecto de este artículo del concordato pudo la Compañía de 
Jesús ser admitida en 1852 como Orden misionera y abrir el novicia¬ 
do de Loyola como «Colegio de Misiones». 


Art. 30. Para que haya también casas religiosas de 
mujeres en las cuales puedan seguir su vocación las que 
sean llamadas a la vida contemplativa y a la activa de la 
asistencia de los enfermos, enseñanza de niñas y otras obras 
y ocupaciones tan piadosas como útiles a los pueblos, se 
conservará el Instituto de las Hijas de la Caridad, bajo la 
dirección de los clérigos de San Vicente de Paúl, procurando 
el gobierno su fomento. También se conservarán las casas 
de religiosas que a la vida contemplativa reúnan la educa¬ 
ción y enseñanza de niñas u otras obras de caridad. Res¬ 
pecto a las demás Ordenes, los prelados ordinarios, aten¬ 
didas todas las circunstancias de sus respectivas diócesis, 
propondrán la casas de religiosas en que convenga la ad¬ 
misión y profesión de novicias y los ejercicios de enseñanza 
o de caridad que sea conveniente establecer en ellas. 

(Los artículos 31-34 versan sobre la dotación del clero.) 

Art. 35. Los Seminarios conciliares tendrán de 90 a 
120.000 reales anuales, segúu sus circunstancias y necesi¬ 
dades. Ein cuanto al man ten'miento de las comunidades re¬ 
ligiosas se observará lo dispuesto en el art. 30. Se devol¬ 
verán desde luego y sin demora a las mismas, y en su re¬ 
presentación a los prelados diocesanos en cuyo territorio 
se hallen los conventos o se hallaban antes de las últimas 
vicisitudes, los bienes de su pertenencia que están en poder 
del gobierno y que no han sido enajenados... 

! Art. 36. Las dotaciones asignadas en los artículos an- 
, tenores para los gastos del culto y del clero se entenderán 
sin perjuicio del aumento que se pueda hacer en ellas cuan¬ 
do las circunstancias lo permitan... 

Art. 41. Además la Iglesia tendrá el derecho de ad¬ 
quirir por cualquier título legítimo... 

Art. 42. En este supuesto, atendida la utilidad que ha 
de resultar a la religión de este convenio, el Santo Padre, 
a instancia de S. M. Católica y para proveer a la tranquili¬ 
dad pública, decreta y declara que los que durante las pa¬ 
sadas circunstancias hubiesen comprado en los dominios de 
España bienes eclesiásticos, al tenor de las disposiciones 
civiles a la sazón vigentes, y estén en posesión de ellos, y 
los que hayan sucedido o sucedan en sus derechos a dichos 
compradores, no serán molestados en ningún tiempo ni ma¬ 
nera por Su Santidad ni por los sumos pontífices sus suce¬ 
sores; antes bien, así ellos como sus causahabientes dis¬ 
frutarán segura y pacíficamente la propiedad de dichos bie¬ 
nes y sus emolumentos y productos... 

En fe de lo cual Nos, los infrascritos plenipotenciarios, 
hemos firmado el presente concordato y selládolo con nues¬ 
tro propio sello en Madrid, a 16 de marzo de 1851. (Fir- 
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mado.) Juan Bruneih arzobispo de Tesalónica.—Manuel Ber¬ 
trán de Lis” u . 

7. Ultimos años del reinado de Isabel II.—En una en¬ 
cíclica de 1852 exhortaba el papa a los obispos a proceder 
de común acuerdo en la defensa de les derechos de la Iglesia 
y de su libertad de acción en la celebración de concilios pro¬ 
vinciales y diocesanos y en la educación de la juventud. 

Las relaciones entre la Santa Sede y España eran cor¬ 
diales, y la restauración católica hacía progresos rápidos en 
este ambiente favorable. Pero la situación política tenía poca 
estabilidad y las logias no se dormían. La prensa comenzó 
a desatarse contra la Iglesia y el gobierno. A principios de 
febrero de 1854 se produjo un alzamiento militar en Zara¬ 
goza; en junio se levantaba el general Leopoldo O’Donnell, 
jefe del partido nuevo que se formará en estas Cortes y se 
llamará Unión Liberal; en julio triunfaba en Madrid la re¬ 
volución. Espartero, que había regresado de Inglaterra, se 
pone al frente de las tropas sublevadas y apoyado por los 
progresistas, que significaba la extrema izquierda de los 
liberales, sube al poder, teniendo a O’Donnell de ministro 
de la Guerra. 

Gobernó des años de un modo tan sectario como en 
1840-43. Fué este infausto bienio (1854-56) lamentable por 
la expulsión del nuncio y de los jesuítas, por la vejación de 
los institutos docentes, cierre de los seminarios, despojo de 
las iglesias y abolición del concordato, de todo lo cual pro¬ 
testó Pío IX en el consistorio de 20 de julio de 1855. Tam¬ 
bién protestaron enérgicamente varios obispos, que fueron 
desterrados. 

Una cosa ocurre en 1855 que tendrá larga repercusión 
en la historia social y política de España: la formación del 
partido socialista. Hacía ya varios años que por los campos 
andaluces se difundían las doctrinas de Fourier, Blanc, 
Proudhon y Lassalle, pero se trabajaba sin una compacta 
organización política, hasta que el citado año del seno del 
republicanismo nacieron dos partidos: el demócrata y el so¬ 
cialista. 

A Espartero no le fué posible mantenerse largo tiempo 
en el poder. Los conservadores y los católicas tradiciona- 
listas le hicieron dura gu'erra, tanto en el Parlamento como 
en la prensa. Popularísimo se hizo durante aquel bienio el 


“ Trae íntegro el texto castellano V. la Fuente, Historia eclesiás¬ 
tica, V, apénd. 17, pp. 387-400. Nótese que en 18S5 fué erigida la dió¬ 
cesis de Madrid-Alcalá ; la de Ibiza, suprimida en 1851, fué restaurada 
en 1927 como administración apostólica ; Ciudad Real, priorato de las 
Ordenes militares y prelatura nullius dioeceseos, fué creada en 1875. 
Las diócesis de Bilbao y San Sebastián datan de 19.50. 
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semanario satírico El Padre Cobos, redactado por plumas 
tan bien cortadas como las de Eduardo González Pedroso, 
Ceferino Suárez Bravo, Francisco Navarro Villoslada, José 
Belgas y otros, que no contribuyeron poco a la caída de 
D. Baldomcro. 

Sucedióle O'Donnell y en seguida Narváez, el cual hizo 
que las cosas tornasen a su estado anterior de bonanza. La 
bula de la definición dogmática de la Inmaculada Concepción 
de María, que Espartero se había empeñado neciamente en 
retener, se publicó ahora, renovando el júbilo de todos los 
españoles, que tardo habían suspirado durante siglos por este 
dogma. 

Vuelve otra, vez O’Donnell a la presidencia y tiene que lu¬ 
char dentro de la Península contra la revolución de tipo 
socialista y obrera, que hacía estragos en las fábricas de 
Cataluña y en los campos de Aragón, Valencia, Castilla y 
Andalucía, y en el exterior dirigiendo personalmente la glo¬ 
riosa campaña de Marruecos (1859-60), que le valió el título 
de duque de la Victoria y al general Prim el de marqués de 
lo,s Castillejos. 

De 1857 a 1868 corren once años fecundos para la Igle¬ 
sia de España. No faltan tumultos en el interior, porque si 
Narváez sabe soslayar los escollos y no pocas veces usa de 
mano dura, O’Donnell contemporiza con los revolucionarios. 
Pero la Iglesia no es perseguida, y gozando de paz, acentúa 
cada vez más su intenso resurgir. 

Por una serie de decretos dados por Narváez a fines de 
1868, se intentó reformar la enseñanza con una orientación 
más católica, y siguiendo la misma idea, el 22 de enero 
de 1867 salió una orden privando de sus cátedras a Sanz del 
Río, Castelar, Fernando de Castro, Salmerón, Giner y otros 
profesores heterodoxos de la Universidad Central. 

Cuando la reina se vió obligada a reconocer el reino de 
Italia, la voz unánime de los católicos se alzó con acento de 
dolor y de protesta. El Parlamento escuchó discursos elo¬ 
cuentísimos y rebosantes de afecto al Pontificado. Y el gran 
orador tradicionalista Aparisi Guijarro, viendo cómo la so¬ 
berana perdía autoridad ante unos y otros, lanzó aquel apos¬ 
trofe shakespeariano, al que los acontecimientos posteriores 
vinieron a dar carácter profético: “Adiós, mujer de York, 
reina de los tristes destinos”, 

Al morir Narváez en abril de 1868, el más puntal 

de la monarquía se venía a tierra. Cinco meses más tarde 
estallaba la revolución, que arrastraría en sus vorágines el 
trono de Isabel II y desencadenaría contra la Iglesia la más 
sañuda persecución. 



P. 4 .—DESCRÍSTIANIZACIÓN 1 )E La -SOCIEDAD (1789-1951) 


593 


n. Grandes figuras del catolicismo español 

En medio de tan graves disturbios y de tan varias vici¬ 
situdes como atravesó la Iglesia española desde las guerras 
napoleónicas hasta la revolución, de 1868, no deja de brillar 
entre nubarrones y tormentas una gloriosísima constelación 
de varones egregios, que mantienen en alto la bandera del 
pensamiento católico. En aquellos decenios de profunda deca¬ 
dencia intelectual, sólo unos cuantos pensadores netamente 
católicos merecen fijar la atención del historiador. En el cam¬ 
po heterodoxo, ninguna idea original. Julián Sanz del Río, 
el abuelo de los modernos intelectuales, lo único que hace en 
su cátedra de Madrid y en sus nebulosos y sibilinos escritos 
«s traducir a un enrevesado y bárbaro castellano las ideas 
pan enteístas del filósofo Krausb y de otros alemanes que él 
había conocido en la Universidad de Heidelb'erg. 

„ Por la novedad que tal sistema filosófico—trasnochado 
ya entonces en Alemania—significaba en España y por la 
tendencia anticatólica de su pensamiento, ayudándole las 
circunstancias políticas, la cátedra de Sanz del Río atrajo 
a muchos jóvenes ávidos de una filosofía que no fuese la 
frailuna, vieja y anticuada escolástica. Entre los nuevos 
krausistas, discípulos directos o indirectos de Sanz del Rilo, 
descuellan Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), educa¬ 
dor de la moderna España heterodoxa; Nicolás, Salmerón, 
Manuel de la Revilla, Francisco Pi y Margall, U. González 
Serrano, Hermenegildo Giner, Federico de Castro y los 
sacerdotes apóstatas Fernando de Castro y Tomás Tapia. 

Discípulos también del catedrático krausista, pero más 
aficionados a la filosofía de Hegel, son Emilio Castelar, ora¬ 
dor de fascinadora palabra y de grandes síntesis históricas, 
más fulgurantes que exactas; Francisco de Paula Canalejas, 
Roque Barcia, etc. T 

A todos ellos hubo que salir al encuentro para mostrar 
lo vano y falso de su ideología, tarea en la que se ejercitaron 
el profesor J, M. Ortí y Lara, el escritor Navarro Villcslada, 
José Moreno Nieto y, más tarde, el maestro de la crítica, 

M. Menéndez y Pelayo. 

No hay en el panorama de la filosofía española decimo¬ 
nónica figuras comparables con las de los grandes apolo¬ 
gistas del catolicismo Balmes y Donoso Cortés. Estos dos 
hombres geniales son los que dan prestigio a nuestra Pa¬ 


r Cf. el libro, excesivamente benévolo para el krausismo, del sacer¬ 
dote francés P. JoBir Les éducateurs de VEspagne contemporaíne 

(París 1936). 
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tria ante Europa y los únicos cuya fama atraviesa las fron- 
\teras. 

1. Jaime Balmes (1810-1848).—Nacido en Vich de mo¬ 
desta familia, subió a las cumbres más altas sin apoyo de 
nadie, tan sólo en fuerza de sus propios méritos. Desde la 
más tierna infancia sintió vocación decidida hacia el sacer¬ 
docio. Cursados en el seminario de su ciudad natal los es¬ 
tudios de latín y retórica, pasó a la Universidad de Cervera, 
donde alcanzó los grados de teología y cánones. Profesor un 
tiempo en el seminario vicense, tuvo tiempo para dedicarse 
al aprendizaje de las lenguas extranjeras. Pretendía con esto 
enriquecer su formación con la lectura de los autores mo¬ 
dernos y elevar así el nivel de su cultura intelectual, hasta 
entonces casi exclusivamente escolástica. También repasa y 
estudia los clásicos españoles. 

Inclinado sobre su mesa de trabajo, Balmes, joven aún, 
leía algunas páginas; después, cubriéndose la cabeza con el 
manteo, permanecía así mucho tiempo abismado en sus me¬ 
ditaciones. Preguntado por uno de sus amigos acerca de ese 
método de estudiar, respondió: “Leer poco, elegir pocos 
autores y pensar mucho, tal es el verdadero método. Si uno 
se limitase a saber lo que se halla en los libros, las ciencias 
no darían jamás un paso. Se trata de aprender lo que otros 
no han sabido jamás. Durante estos momentos de meditación 
en las tinieblas, mis ideas fermentan, mi cerebro parece una 
caldera en ebullición”. Y en otra ocasión afirmó: “Yo me es¬ 
fuerzo en resolver las cuestiones por mi propio pensamiento 
antes de leer la solución”. Este hábito tan precoz de refle¬ 
xión—desde los catorce años—le dió la profundidad y origi¬ 
nalidad que todos admiraban en él. 

Pronto encontró su vocación en el apostolado de la pluma, 
y como sus primeros opúsculos hallaron entusiasta acogida 
en el público, se trasladó a Barcelona en 1841, donde fundó 
con sus dos amigos Joaquín Roca y Cornet, publicista, y Ja¬ 
vier Ferrer y Subirana, joven abogado, la revista La Civili¬ 
zación (1841-43). Separado luego de sus amigos, funda y di¬ 
rige por sí solo La Sociedad (1843-44), revista en que fué 
refutando las objeciones más corrientes contra la religión y 
tratando cuestiones políticas y sociales. 

A la caída de Espartero, contra quien escribió uno de 
sus primeros libros (Consideraciones sobre la situación de 
España, 1841), Balmes fué llamado a Madrid. Allí funda y 
dirige El Pensamiento de la Nación (1844-46), semanario 
importantísimo, de título bien escogido, porque, a la verdad, 
Balmes era entonces quien representaba genuinamente el 
pensamiento de la nación española. 

j Conocidas son sus ideas políticas. Balmes procede del 
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campo tradicionalista, o mejor, él es quien pone los cimientos j 
más sólidos del verdadero pensamiento tradicionalista es¬ 
pañol, que hasta aquella fecha andaba todavía en tanteos. 
Cuando digo tradicionalista, no se entienda de los absolutis¬ 
tas de extrema derecha. Balmes es tan ecuánime, prudente 
y equilibrado, que a veces parece partidario del bien posible 
como única forma de evitar la permanente guerra civil. Pro¬ 
clama que hay que acabar con la anarquía de las ideas antes 
que con la anarquía de los hechos, y para eso es impres¬ 
cindible que España goce de unidad religiosa—lo cual sólo 
es hacedero por medio del catolicismo—y de unidad política, 
lo que sólo se logrará por medio de la monarquía. 

Esta segunda cuestión era entonces un nudo insoluble. 

Y Balmes trató de desatarlo, procurando el casamiento de 
Isabel II con el conde Montemolín, hijo de D. Carlos. Era la 
única solución del problema dinástico. 

Como buen tradicicnalista, quería la unidad política es¬ 
pañola perfecta e inquebrantable, sin mengua de reconocer 
a las regiones históricas cierta autonomía administrativa. 
Era partidario de que el monarca gobernase de veras, mas 
no de un modo absolutista, sino con instituciones orgánicas 
que garantizasen la libertad. En lo internacional, España 
debía mantenerse neutral y pacífica, con una flota poderosa 
para hacerse respetar. 

Conmemorando el centenario balmesiano en 1948, decia 
el Sr. Ibáñez Martín: “Balmes, aparte de que pueda llamár¬ 
sele también en España precursor, y profeta de nuestra so¬ 
ciología católica, es sobre todo el maestro insuperable de 
política práctica que nuestra raza ha producido. Su porten¬ 
tosa mente analítica, su real y profundo conocimiento de 
la sociedad de su época, su alma verdaderamente sacerdotal, 
su encendido patriotismo, lo llevaron a percibir con lucidez 
las constantes históricas de nuestro pueblo, hasta el punto 
de que, aún más que el de esclarecido filósofo de la historia 
española, le cumple el título de filósofo del sentido común 
aplicado a la política”. 

Como filósofo, no nos toca enjuiciarlo aquí. Siempre será 
una gloria de la Iglesia española el que uno de sus sacerdo¬ 
tes, fundado sólidamente en los principios firmes de la me¬ 
tafísica y profundo conocedor de la doctrina de Santo Tomás 
y de Suárez, saliese por los fueros del pensamiento cristiano 
iniciando, antes de la moderna restauración tomista, la rege¬ 
neración de la filosofía perenne en aquellos momentos críti¬ 
cos en que el racionalismo bajo mil formas seducía las 
mentes de los pensadores. 

La más importante de sus obras filosóficas es la Filosofía 
fundamental, en cuatro volúmenes (1846), que, sin ser una 
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'.exposición completa de todos los problemas filosóficos, toca 
de una manera personal y honda las cuestiones fundamenta¬ 
les, combate el eclecticismo de Cousin y el panteísmo ger¬ 
mánico y quiere adaptar la doctrina del Angélico a las exi¬ 
gencias y necesidades de Ja época. 

Su libíito El Criterio (1843) fué llamado por Torras y 
Bages “el código del buen sentido”, y por Menéndez y Pelayo 
“higiene del espíritu”. Con una potencia maravillosa de ob¬ 
servación, de crítica y de sentido común, pone de relieve ia 
influencia de la vida afectiva en el proceso del pensamiento, 
la importancia de la atención y la conveniencia de que cada 
cual se dedique a aquel estudio para el que sea más apto. 

Si lo consideramos como apologista, hay que emparejarlo 
con los más altos del siglo XIX, y es preciso afirmar que no 
existe en la literatura española libro comparable con El pro¬ 
testantismo comparado con el catolicismo (1844), que puede 
rivalizar ventajosamente con La Simbólica, de Moehler, y 
con la Historia de las variaciones, de Bossuet. Respondiendo 
a Guizot (Historia general de la civilización europea), rec¬ 
tifica las ideas del calvinista francés, reivindicando para el 
catolicismo la parte principal que le corresponde en la for¬ 
mación de la civilización moderna; defiende que ni el indivi¬ 
duo ni la sociedad deben nada al protestantismo bajo el as¬ 
pecto social, ni bajo el aspecto político o literario, ni bajo 
el aspecto religioso. Antes del protestantismo, ia civilización 
europea había alcanzado todo el desarrollo posible en lo esen¬ 
cial; el protestantismo falseó y torció el curso de la civili¬ 
zación, trayendo males inmensos a la sociedad moderna; los 
progresos realizados después del protestantismo no se han 
obtenido por él, sino a pesar de él. La Iglesia—concluye— 
es la que por medios directos o por su influencia ha destrui¬ 
do la esclavitud, rectificado el sentimiento de la dignidad 
humana, ennoblecido a la mujer, fundado la beneficencia pú¬ 
blica, dado origen a la libertad civil y política. 

I Naturalmente, Balmes puede equivocarse en detalles, 
porque en aquellos tiempos le era imposible conocer las 
fuentes históricas como hoy las con.oeemos, pero en gene¬ 
ral su visión es genial y certera. 

1 Otra magnífica apología de la religión escribió Balmes 
en la colección de sus 25 Cartas a un escéptico (1843-1844), 
deshaciendo con caridad y delicadeza los errores proceden¬ 
tes de la historia de las religiones y de la filosofía moderna. 

Había iniciado su carrera de escritor defendiendo desde 
su retiro de Vich la dignidad, elevación y pureza del sacer¬ 
docio católico con su librito Reflexiones sobre el celibato 
del clero católico (1839), y poco después, defendiendo al 
mismo clero aun en el orden material con sus Observada * 
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nes sociales, políticas y económicas sobre los bienes del 
clero (1840), libro que atrajo la atención ae los políticos y 
fué alabado por el ministro de la Gobernación, Sr. Pidal, 

Los últimos años de su corta y fecunda existencia los 
consagró a la defensa del sumo pontífice, Pío IX, cuyas 
reformas políticas en el estado de la Iglesia daban mucho 
que hablar entre los católicos. El corazón de Balmes no 
dudó un momento en aprobar cuanto hiciera el pontífice 
de Roma y aplaudió con entusiasmo las medidas del papa 
como las más acertadas y en consonancia con los tiempos 
modernos. 

Su libro Pío IX (.1847) escandalizó a muchos de sus ami¬ 
gos y originó al autor tan graves disgustos y amarguras, 
que acaso le aceleraron la muerte. Eintre los católicos in¬ 
transigentes se levantó un clamor de protesta, llamándole 
unos el Lamennais español, imputándole otros no sé qué 
miras de ambición, como si el móvil de su escrito hubiese 
sido la adquisición de la púrpura cardenalicia; y no faltó 
quien, más ingenuamente, hiciese oración por la conversión 
de Balmes. ' • ' 

El filósofo de Vich salió de España en tres ocasiones: 
en 1842, en 1845 y en 1847. El primer viaje fué a París y 
Londres. En París conoció al P. Ravignan, al obispo Du- 
panloup, a Lacordaire, a Ozanam, Chateaubriand, clona Gué- 
ranger, etc. En Londres intentó relacionarse con Wiseman 
y no le fué posible. Su segundo viaje a París le dió ocasión 
para graves negociaciones políticas con carlistas e isabeli- 
nos; de allí pasó a Bruselas, y en Malinas fué invitado por 
el señor arzobispo a un banquete, durante el cual pudo tener 
una larga e importante conversación con monseñor Peccl, 
entonces nuncio y más tarde papa con el nombre de León XIII, 
que guardó de él la más alta estima. Su tercer viaje a Francia 
lo hubiera continuado hacia Italia, a no ser por los graves 
disturbios que se produjeron en España con la publicación 
del Pío IX. 

Murió Jaime Balmes prematuramente, cuando aun no ha¬ 
bía cumplido los treinta y ocho años de' edad. Se distinguió 
siempre por su laboriosidad y aplicación al estudio, por la 
moderación de su carácter, noble y amable, quizá un poco 
terco; por la elevación de sus ideales; por la maravillosa 
claridad y buen sentido de su talento, no menos que por 
su amor al papa, a la Iglesia de Cristo y al sacerdocio ca¬ 
tólico, y por sus virtudes cristianas, a veces heroicas, “Fué 
el Di Taime Balmes—escribe Menéndez y Pelayo—varón 
recto y piadoso, de intachable pureza, de costumbres ver¬ 
daderamente sacerdotales, de sincera modestia, pero que no 
excluía la firmeza en sus dictámenes; meditabundo y con¬ 
templativo, pero no ensimismado; algo esquivo en el trato 


de gentes, pero pródigo de sus afectos en la intimidad de 
sus verdaderos amigos; tolerante y benévolo con las perso¬ 
nas, pero inflexible con el error; operario incansable de la 
ciencia, hasta el punto de haber dado al traste con su salud, 
que nunca fué muy robusta; recto en su pensamiento e in¬ 
dependiente en su pluma, que jamás cedieron a ninguna 
sugestión extraña. Y, en fin, su vida interior, que fué gran¬ 
de. se nutría ccn la oración y con la lectura de libros espi¬ 
rituales” 8 . 

El nuncio Mons. Brunelli lo estimó como a un santo 
padre del siglo XIX. Pío X lo llamó “ornamento y luz de 
ia gente hispánica”, y el cardenal Gasparri, “insigne lumi- 
nare dell’apologetica cristiana”. 

2. Juan Donoso Cortés (1809-1853).—Cuando murió 
Balmes, en 1844, ya había hecho su aparición deslumbrante 
el gran Donoso y hasta había coincidido en un punto de su 
pensamiento. 

Nacido en el valle de La Serena, cerca de Don Benito, el 
6 de mayo de 1809, Donoso tuvo una educación cristiana 
en su noble hogar; en cambio, su formación universitaria 
intelectual fué rápida y atropellada. 

Si Balmes es práctico, en contacto siempre con la rea¬ 
lidad próxima, Donoso es más romántico e idealista, aficio¬ 
nado a síntesis históricas, más artista y poeta, más soña¬ 
dor, con actitudes de profeta. El penetró como nadie en la 
esencia del principio revolucionario, vió todas sus conse¬ 
cuencias y las predijo. 

“A este profeta delicado—ha escrito Antonio Tovar—, 
a este David en lucha con el gigante negro del siglo XIX, 
la retórica le servía de escudo, de nube obscura y retorcida 
desde donde lanzar sus rayos sinaíticos” 9 . 

Inició sus estudios en la Universidad de Salamanca; los 
continuó en Cáceres y en la Universidad de Sevilla. Termi¬ 
nada a los diecinueve años la carrera de Derecho, regentó 
un año la cátedra de Humanidades en el Instituto d„e Cá¬ 
ceres. En 1830 partió para Madrid. 

Muy joven aún, alcanzó notables triunfos en el Ateneo 
y en la prensa. Devoraba, sin criterio ni dirección alguna, 
toda clase de libros, principalmente franceses, de historia, 
de política y de filosofía. Aunque siempre profundamente 
religioso, se afilió al partido liberal y llegó a pronunciar 
algunas frases en honor de Lutero y de la revolución fran¬ 
cesa. La filosofía de V. Cousin obscureció algún tiempo cu 


5 Menéndez y Pelayo, Dos palabras sobre el centenario de Balmes, 
en «Ensayos de crítica filosófica» (Madrid 1948), p. 364. 

9 A. Tovar, Donoso Cortés (Madrid 1942), p. 5 ; «Breviarios del 
pensamiento español». 
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inteligencia; su voluntad se mantuvo sienipre recta. Dijo 
más tarde al marqués de Raffín que dos cosas le habían 
salvado en aquella época crítica: “el sentimiento exquisito 
que siempre tuve de la belleza moral y una ternura de cora¬ 
zón que llega a ser una flaqueza: el primero debía hacerme 
admirar el catolicismo y la segunda me debía hacer amarle 
con el tiempo”. Tenía el don de lágrimas, pero lloraba cien 
veces de admiración por una vez que lloraba de ternura. 
Eso decía a los diputados en 1844. 

E!n su primera actuación en el Parlamento (1838) se 
reveló como orador altilocuente, y ya entonces, a propósito 
de un empréstito, Donoso habló de Dios y de la Providencia. 
Sin embargo, hasta 1847 y 1848 no rompió abiertamente 
con el liberalismo doctrinario. 

Eln 1840, por efecto del triunfo de Espartero, tuvo que 
emigrar a París con la reina regente. Allí recibe influjos 
del conde de Maislre y de Bonald, influjos tradicionalistas, 
cuyos resabios le quedarán toda su vida. Vuelve a Madrid 
en 1843, y en 1847 publica en El Faro sus famosos artículos 
sobre Pío IX, coincidiendo en gran parte con Balmes y ade¬ 
lantándose a él. Alaba al pontífice y proclama que la. fra¬ 
ternidad y la libertad se deben a la Iglesia. 

Al año siguiente, poco antes de que estalle la revolución 
del 48, afirma rotundamente que está dispuesto a seguir 
“nuevos derroteros y rumbos”. Por entonces entra en la 
Academia de la Lengua y lee su Discurso sobre la Biblia, 
que pasará a todas las antologías por la sublimidad del pen¬ 
samiento y la fascinadora belleza del lenguaje. 

Su pluma y su palabra están desde ahora al servicio de 
la verdad católica. Se ha discutido si hubo en Donoso verda¬ 
dera conversión. Oigámosle a él: “Yo siempre fui creyente 
en lo íntimo de mi alma; pero mi fe era estéril, porque ni 
gobernaba mis pensamientos, ni inspiraba mis discursos, ni 
guiaba mis acciones. Creo, sin embargo, que si en el tiempo 
de mi mayor abandono y de mi mayor olvido de Dios me 
hubieran dicho: “Vas a hacer abjuración del catolicismo o 
a padecer grandes tormentos”, me hubiera resignado a los 
tormentes por no hacer abjuración del catolicismo. Entre 
esta disposición de ánimo y mi conducta había, sin duda 
ninguna, una contradicción monstruosa... Tuve un hermano, 
a quien vi vivir y morir, y que vivió una vida de ángel y 
murió como los ángeles morirían, si murieran. Desde enton¬ 
ces juré amar y adorar, y amo y adoro..., iba a decir lo que 
no puedo decir; iba a decir con una ternura infinita al Dios 
de mi hermano... Como usted ve, aquí no ha tenido influencia 
ni el talento ni la razón; con mi talento flaco y con mi razón 
enferma, antes que la verdadera fe me hubiera llegado la 
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muerte. Ei misterio de mi conversión (porque toda conversión 
es un misterio) es un misterio de ternura. No le amaba, y 
Dios ha querido que le ame, y le amo; y porque le amo, estoy 
convertido” 10 . 

‘Su famoso discurso en el Parlamento sobre las dictadu¬ 
ras, sobre las dos represiones, interior o religiosa y exterior 
o política, lo pronunció el 4 de enero de 1849: “Cuando el 
termómetro religioso está subido, el termómetro de la repre¬ 
sión está bajo, y cuando el termómetro religioso está bajo, la 
represión política, la tiranía, está alta”. Montalembert le 
felicitó por su elocuencia incomparable, la más alta elocuen¬ 
cia parlamentaria que él conocía. 

Nuevos discursos relampagueantes, como el Discurso so¬ 
bre Europa, electrizan el Congreso en 1850. Se traducen en 
seguida al francés y al alemán y son alabados calurosamente 
por Metternich, Schelling y Ranke. Afronta las cuestiones 
sociales y exclama: “¿Se quiere combatir al socialismo? Al 
socialismo no se le combate; ... si se quiere combatir al so¬ 
cialismo, es preciso acudir a aquella religión que enseña la 
caridad a los ricos, a los pobres la paciencia... Cuando en la 
Europa no haya ejércitos permanentes, habiendo sido di¬ 
sueltos por la revolución; cuando en la Europa no haya 
patriotismo, habiéndose extinguido por las revoluciones so¬ 
cialistas..., entonces, señores, sonará en el reloj de los tiem¬ 
pos la hora de Rusia; entonces, la Rusia podrá pasearse 
tranquila, arma al brazo, por nuestra Patria; entonces, se¬ 
ñores, presenciará el mundo el más grande castigo de que 
haya memoria en la historia; ese castigo tremendo será, se¬ 
ñores, el castigo de la Inglaterra. De nada le servirán sus 
naves... Ese imperio colosal caerá postrado, hecho pedazos, 
y su lúgubre estertor y su penetrante quejido resonará en los 
polos”. Y luego: “El remedio radical contra la revolución y 
el socialismo no es más que el catolicismo, única doctrina 
que es su contradicción absoluta”. En 1849, hallándose en 
Berlín como plenipotenciario de España, escribe a Narváez: 
“Me propongo estudiar detenidamente el movimiento políti¬ 
co de esta parte del mundo, de donde, si yo no me equivoco, 
saldrá el bien o el mal para Europa”. En 1851 es Donoso 
enviado como embajador a París. Allí se relaciona con las 
personalidades más relevantes de la política y de la diploma¬ 
cia europeas, y es la figura más saliente del mundo católico 
y diplcmático. 

Allí escribe, negocia como representante de España, hace 
obras de caridad y se santifica. “Muchas páginas estarán es¬ 
critas después de haber vuelto de la ópera, en la medianoche, 

10 Carta al marqués de Raffín, 21 de julio 1849, en Obras de Do¬ 
noso Cortés, t. 2, 315. 
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a la luz de una vela, mientras las sombras espiaban desde el 
fondo de las cornucopias. Tal vez sobre la mesa, a un lado, 
quedaba la carta desplegada en que la superiora de las Her- 
inanitas le invitaba a una comunión general, o le avisaba 
sobre el día en que le correspondía la visita a los pobres. 
Porque Donoso, que desde el centro del mundo, desde el Pa¬ 
rís donde era embajador, amigo de Napoleón III, de Guizot, 
de Veuillot Je Villemain, y desde donde se carteaba con 
Metternich y con los mejores diplomáticos, o desde el Madrid 
donde lograba grandes victorias parlamentarias o derrotaba 
tronando gobiernos, estaba vuelto a las alturas, con la mi¬ 
rada' puesta en ese más allá desde donde las más tremendas 
revoluciones aparecen a la vez cerca y lejos” u . 

“No había cosa alguna, por grave que fuera—dice Luis 
Veuillot en su introducción a la traducción francesa de las 
obras de Donoso—, que él no dejara para volar en auxilio de 
la desgracia ni sacrificio que no estuviera dispuesto a hacer 
en favor de quienquiera que la sufría, ora fuese amigo, ora 
eixtraño. Todas las semanas visitaba a los pobres, y a menudo 
muchas veces. Entre sor Rosalía y él mediaba un pacto con 
que habían concertado ayudarse mutuamente en el ejercicio 
de sus buenas obras. Esta Hija de la Caridad le conducía a 
la morada de los pobres, y él por su parte hacía para con 
ella el oficio de embajador cerca de los ricos y poderosos del 
mundo. Las Hermanitas de los Pobres tenían en él su más 
fiel y generoso protector... Todo en él exhalaba el perfume 
de un alma verdaderamente cristiana. Su alegría y su tris¬ 
teza eran no menos ingenuas que suaves. Su palabra pronta, 
inflamada, sincera, era lo más inofensiva que se puede ima¬ 
ginar... En medio de tantas virtudes, la humildad era la que, 
si esto era posible, había echado más hondas raíces en su 
alma... Como embajador se había conducido con toda la gra¬ 
vedad que es ley en su país; pero no le impedía ese cargo 
tener a un niño en los brazos junto a la pila bautismal, asis¬ 
tiendo con él, como madrina, una pobre doncella de la clase 
más humilde... Discurría acerca de su fe como un hombre de 
genio; la practicaba como un niño, sin solemnidad, sin mira¬ 
miento alguno humano” 12 . 

En París le alcanzó la muerte el 3 de mayo de 1853, cuan¬ 
do tenía todo preparado para ingresar en la Compañía de 
Jesús. No había cumplido los cuarenta y cuatro años. 

En sus discursos parlamentarios, de perenne actualidad, 
contra el liberalismo y el socialismo y en todos sus escritos 
nos dejó el marqués de Valdegamas sus maravillosas visio- 


11 Tovar, Donoso Cortés, p. 7. 

12 Citado por Gabino Tejado en Obras de don luán Donoso Cor- 
tés, t. 1, pp. CTV-'CVI. 


nes políticas y su concepción filosófica y cristiana. Pero 
donde más sistematizadas aparecen sus ideas es en el Ensayo 
sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo, publicado 
en 1851. Es el único libro español que influye en el pensa¬ 
miento contrarrevolucionario de Europa. Pone como base de 
su discurso que en toda cuestión política va envuelta otra 
cuestión religiosa. Canta en el libro primero el misterio de la 
Iglesia infalible, frente a todos los entendimientos enfermos 
y falibles y la grandeza del Pontificado, ..el prodigio más 
grande de la Historia. Reconoce en el mundo el misterio de 
la Santísima Trinidad y reverencia el dogma de la comunión 
de los santos. Su concepción de la historia es perfectamente 
providencialista; ve en todos los acontecimientos la mano de 
Dios y descubre en la tiranía el castigo de- los pueblos, como 
en la revolución el castigo de los príncipes. En el libro se¬ 
gundo hace el examen de la libertad, del mal y del pecado, 
sacando rayos de luz del fondo de estos dogmas; por eso se 
encara con el liberalismo, cuyo raquitismo mental desdeña 
los estudios teológicos, y con el socialismo, el cual tiene, sí, 
una teología, pero una teología satánica. En el libro tercero 
estudia el dogma del pecado original y su transmisión, ensal¬ 
zando los misterios de la encarnación y de la redención y 
elevando la figura de Jesucristo ccmo centro de la creación 
y suprema aspiración de las almas puras, sedientas de amor. 

No faltaron censores acres y escrupulosos que se em¬ 
peñaron en descuhrir proposiciones erróneas en el Ensa¬ 
yo, v. gr., el abate Gaduel, inducido tal vez por Mons. Du- 
panloup. Donoso acudió dolorido al romano pontífice. La 
Civiltá Cattolica, en su número de 16 de abril de 1853, des¬ 
pués de un maduro estudio, defiende perfectamente la orto¬ 
doxia de Donoso, reconociendo que hay expresiones inexac¬ 
tas, “deslices de locuciones impropias o aventuradas”, harto 
perdonables en un escritor que no lisa la terminología es¬ 
colástica '“Nos sorprende y maravilla que un seglar, no 
educado ciertamente en aulas de seminario o en el sagrado 
recinto del claustro, conozca tan de lleno la economía de 
la ciencia teológica”. Así se expresaba la Civiltá, o mejor, 
el P. Taparelli, que no era otro el autor del artículo. 

Hoy mejor que entonces reconocemos que Donoso es 
vidente o profeta de la historia, y que lo es precisamente 
por sus intuiciones a la luz de la fe, es decir, porque en el 
fondo es un teólogo. Convendría estudiar esta teología, 
imprecisa en algunos puntos, pero hondamente vivida. “Le¬ 
vanto a Dios los ojos y veo en El lo que en vano buscaría 
en otra parte”; así escribía al conde de Raczynski, emba¬ 
jador de Prusia en Madrid. 
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3. Otros defensores de la idea católica.—Sin alcanzar 
las alturas geniales de Balines y Donoso, los nombres que 
ponemos a continuación prolongan el eco de aquellas dos 
voces soberanas, contribuyen a la formación de una ideo¬ 
logía española netamente católica y merecen nuestro agra¬ 
decimiento y nuestro aplauso por haber peleado intrépida¬ 
mente en favor de la Iglesia cuando ésta se veía más des¬ 
amparada y más rudamente combatida. 

Vaya en primer término la figura purísima, toda cari¬ 
dad, del valenciano Antonio Aparisi y Guijarro (1815-1872). 
Gran orador político y forense, no vivió sino para la defensa 
de la justicia, de la verdad y de la paz. Fundó periódicos 
católicos; pronunció en el Parlamento discursos inolvida¬ 
bles, rebosantes de sinceridad con no sé qué matiz de ter¬ 
nura y de melancolía, como todos sus escritos; digno de 
especial mención es el de 1860 en defensa de Pío IX y del 
poder temporal del papa, y el de 1865. en exaltación y ala¬ 
banza de la obra de caridad y beneficencia realizada por la 
Iglesia. Políticamente siempre fué tradicionalista a la ma¬ 
nera española; al fin abrazó la cansa de D. Carlos, y éste 
lo designó jefe del partido. Conocidos son los esfuerzos de 
Aparisi en 1869 por la reconciliación de D. Carlos de Borbón 
y de D.* Isabel II. A él se le debe la mejor formulación del 
programa carlista, sintetizado en el lema “Dios, Patria y 
Rey . 

En uno de los discursos parlamentarios, sintiendo su 
organismo minado por la enfermedad, se despedía así: “Os 
saludo afectuosamente a todos vosotros, mis compañeros 
queridos; me despido sin pesar del mundo político, para el 
que ciertamente no nací... Quiero de hoy en adelante con¬ 
sagrar a la Iglesia católica, apostólica y romana, en cuya 
fe murieron mis padres y en cuya fe pronto moriré, los 
restos de este fuego que se extingue y de esta voz que des¬ 
fallece”. 

Poco despliés, al final de uno de sus más hermosos y elo¬ 
cuentes discursos, caía repentinamente muerto. Literaria¬ 
mente, su mejor obra son los Pensamientos, -colección de 
profundas y exquisitas verdades filosóficas, políticas y re¬ 
ligiosas 13 . 

No nos detendremos a ponderar los valores apologéticos 
de Joaquín Rubio y Ors (1818-1899), catedrático de historia 
en Valladolid y Barcelona, con alma de poeta y fe incon¬ 
movible de católico consciente. Colaboró en La Religión 
con Roca y Cornet, el amigo de Balmes, y nos dejó una refu¬ 
tación del racionalista anglonorteamericano Draper en su 


13 Obras de dpn Antpnio Aparisi y Guijarro (Madrid 1874-1877) 

5 vois. ' 


libro Los supuestos conflictos entre la religión y la cien¬ 
cia (Madrid 1881). Rubio y Ors tuvo la gloria de contar 
entre sus discípulos a Menéndez y Pelayo. 

Tampoco haremos sino mencionar al inspiradísimo poeta 
mallorquín Tomás Aguiló (1812-1884), brillante escritor ca¬ 
tólico, por encima de todo partidismo político, en los pe¬ 
riódicos La Unidad Católica, La Religión y en La Fe, sema¬ 
nario religioso, político y literario, y cuyos artículos sobre 
Nuestro Señor Jesucristo no deberían caer en el olvido. 

Mallorquín como Aguiló y entrañable amigo suyo fué 
José María Quadrado (1819-1896), profundo pensador, aun¬ 
que contagiado en su juventud de tradicionalismo filosófi¬ 
co; literato romántico de altísima calidad, arqueólogo y 
crítico de arte, que sabia reconstruir magníficamente la 
Edad Media; corazón generoso con ansias de apostolado y 
apologista denodado dei catolicismo en el periódico La Re¬ 
ligión, en El Conciliador, en EL Pensamiento de la Nación 
y, sobré todo, en La Fe. Era también íntimo amigo de Bal¬ 
ines, a quien tenía por consejero y a cuyo lado peleó en 
nobles lides políticas. Todavía se leen con placer los tomos 
que le tocaron a Quadrado en la obra, iniciada por Piferrer, 
sobre Recuerdos y bellezas de España (con otro título, Es¬ 
paña, sus monumentos y artes, su naturaleza y su historia), 
que son los referentes a Castilla la Nueva, Afragón, Asturias 
y parte de León y Castilla la Vieja; pero, desgraciadamente, 
pocos recuerdan ya que José María Quadrado continuó el 
Discurso sobre la historia universal, de Bossuet, con alto 
aliento, no indigno del Aguila de Mea.ux. También deberían 
ser más leídos sus Ensayos religiosos, políticos y litera¬ 
rios 14 , porque en todas sus páginas resplandece, junto con 
la inspiración poética, la fe más firme y la piedad más 
sincera. 

Discípulo de Donoso Cortés en el Instituto de Cáceres, 
biógrafo y editor de las obras de su maestro, excelente pe¬ 
riodista, novelista y poeta, miembro de la Academia de la 
Lengua, el extremeño Gabino Tejado (1819-1891) puso su 
limpia pluma al servicio de la fe de sus padres y la manejó 


14 Léase la edición hecha en Palma de Mallorca (1804!, con el es¬ 
tudio preliminar de Menéndez y Pelayo, que empieza así : «Si la 
nombradla universal fuera, como debía ser, compañera inseparable 
del mérito eminente y positivo, rarísimos nombres, entre los de nues¬ 
tros contemporáneos, sonarían tan alto como el de don José María 
Quadrado... Mucho se parecía a él mi difunto maestro don Manuel 
Milá y Fontanals, y tengo para mí que Alejandro Manzoni debía de 
parecerse no poco, en su vida y costumbres v en el temple de su 
alma, al uno y al otro... Quadrado es ante todo apologista católico, 
y escribe sobre las cosas de la tierra puestos los ojos en el cielo, lo 
cual no quiere decir que .so política sea mística o teocrática, sino 
pura y sendhamente cristiana y católica, sin mezcla ni confusión de 
lo humano con lo divino:». 
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como una noble espada en El catolicismo liberal y en Res¬ 
puestas claras y sencillas a las objeciones que más común¬ 
mente suelen hacerse centra la religión, libro que en vida 
dei autor alcanzó no menos de siete ediciones. Tradujo, en- 
i.re otros, a Taparelli, a Prisco y a Manzoni. 

Flagelador hiriente y sarcástico de los errores de su tiem¬ 
po, Francisco Mateos Gago (1827-1890), sacerdote y profe¬ 
sor de la Universidad de Sevilla, lanzó una réplica contun¬ 
dente a su colega en el profesorado Federico de Castro, que 
preguntaba neciamente: “¿Qué hizo la teología por Espa¬ 
ña?’’ Con agudeza y humorismo de buena ley hizo disección 
de las peroratas deslumbradoras de Castelar, señalando sus 
puntos flacos en materia histórica. Salió también en defensa 
de la infalibilidad del papa eon ocasión del concilio Vatica¬ 
no, y entre burlas y veras, entre latigazos e ironías, defendió 
eficazmente el honor del celibato eclesiástico 15 . Desgracia¬ 
damente, solía usar la misma virulencia contra los católicos 
que no militaban en su partido. 

En aquella pléyade de escritores brillantes y católicos a 
machamartillo que hace su aparición en España hacia el 
año 50 y algo antes, como manifestación genuina del ro¬ 
manticismo español en su aspecto religioso y antiliberal, 
fulgura gloriosamente Francisco Navarro Villoslada (1818- 
1895'), nombre que el liberalismo posterior trató de obscu¬ 
recer y aun de sepultar vengativamente en el silencio, pero 
que será siempre una gloria de la literatura española por su 
epopeya en prosa Amaya o los vascos en el siglo VIII, en 
que vemos entrechocarse grandiosamente tres civilizaciones: 
la pagana, la visigótica y la musulmana; por sus novelas 
históricas Doña Blanca de Navarra y Doña Urraca de Casti¬ 
lla y por sus artículos y ensayos, escritos en un lenguaje 
nervioso, brillante y de la más castiza cepa castellana. No 
son sus valores literarios los que aquí nos importan, sino 
los religiosos y patrióticos. Ya hemos hecho mención de 
El Padre Cobos, semanario satírico, en que colaboró con 
chispeante ingenio y cuyas flechas aceradas llegaron a he¬ 
rir de muerte al general Espartero. Contra la heterodoxia 
universitaria de krausistas y racionalistas escribió sus Tex¬ 
tos vivos, serie de artículos que publicó en El Pensamiento 
Español (por él fundado en 1860). 

Diputado y senador, no abrigó otro ideal que el de la 
defensa de la Iglesia y de la unidad católica de Eispaña. He 
aquí cómo resumía sus ideas político-religiosas y las d l el par¬ 
tido tradicionalista en un famosísimo artículo, redactado 
cuando España se sentía decapitada, sin reina y sin gobier¬ 
no. Lo publicó en El Pensamiento Español bajo el epígrafe 


“ F. Mateos Gago, Opúsculos (Sevilla 1869-1884), 6 vols. 
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El hombre qwe se necesita: “España necesita un hombre 
que sea hijo de las entrañas de la Patria, que tenga los sen¬ 
timientos hidalgos y generosos del pueblo español, su ar¬ 
diente fe, su valor caballeresco, su constancia tradicional. 
Un hombre que diga al padre de familia: tú eres el rey "*e la 
casa; y al municipio: tú eres el rey de la jurisdicción, y a 
la diputación: tú eres la reina de la provincia: y a las Cor¬ 
téis: yo soy el rey; vengan aquí las clases todas de que se 
compone mi pueblo; venga el clero, venga la nobleza, venga 
la milicia, venga el comercio y la industria y venga la clase 
más numerosa y más necesitada de todos, la clase pobre, o 
mejor dicho, la clase de los pobres; vengan a expresar sus 
quejas, sus necesidades; pero tened entendido que aquí no 
mandan los sacerdotes, los nobles, los militares, los abogados, 
los comerciantes, los industriales ni los jornaleros: el rey 
soy yo. Yo a la Iglesia le daré libertad y protegeré su inde¬ 
pendencia; yo no nombraré un canónigo ni un cura párroco; 
yo renunciaré mis privilegios en favor de la Iglesia, de quien 
los he recibido: yo capitalizaré las asignaciones concordadas 
con la Santa Sede y se las entregaré a la Iglesia en títulos 
de la Deuda; yo dejaré en libertad a toda comunidad religio¬ 
sa para establecerse dónde quiera, cuando quiera y como 
quiera, con tal de que no pida al Estado más que amparo y 
libertad. Yo daré libertad y protección a la propiedad, y a 
los pobres el pan del orden, de las economías y dei trabajo, 
que es su verdadera libertad, Abogado, a tus pleitos: no 
busques en los bancos del Congreso la clientela que no has 
sabido conquistar en el foro; médico, a tus enfermos: no ven¬ 
gas a matar con discursos políticos a los que no puedes 
curar con tus recetas; escritorzuelo, a la escuela: aprende 
primero lo que te propones enseñar; empleado, a tu oficina: 
la nación te paga para que la sirvas, no para que medres 
en los bancos del Parlamento; y a trabajar todo el mundo, 
que la política está siendo la trampa de la ley de Viagos Yo 
reduciré los empleos a la tercera parte de los que hoy se pa¬ 
gan; y reduciré la clase de cesantes con sueldos, empleando 
a todos, sin distinción de colores políticos, por orden de an¬ 
tigüedad, y manteniendo en su empleo a cuantos lo sirvan 
con inteligencia y probidad, aunque hayan sido progresistas, 
moderado.» o republicanos; yo reduciré asimismo los pre¬ 
supuestos, j os daré el ejemplo de modestia para que gocéis el 
fruto de las economías. Yo pagaré las deudas que el libera¬ 
lismo ha contraído y procuraré no contraerías más. Yo me 
pondré a la cabeza del ejército, y protegeré las ciencias, las 
letras y las artes; yo llamaré los sabios a mi país, las letras 
y las artes a mi palacio, los pobres a mi mesa. Y lo perdo- 
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naré todo; quiero ser padre antes que rey; mis brazos se 
extenderán más pronto para abrazar que para mandar”. 

El hombre que España necesita, creía nuestro autor que 
era D. Carlos de Barbón (nieto del primer pretendiente, Car¬ 
los María Isidro), ídolo de los tradicionalistas, y cuyo secre¬ 
tario particular desde 1871 fué Navarro Villoslada. , 

Jefe del partido carlista era por aquellas calendas Cán¬ 
dido Nocedal (1821-1835), uno de los grandes oradores par¬ 
lamentarios en aquella edad de oro de la elocuencia. Nacido 
en La Corufía, hizo con brillantez la carrera de leyes, y muy 
joven entró en eí Parlamento con los moderados. Sobresalió 
en las Cortes de 1854-56, abogando fervorosamente por la 
unidad católica de España: en las de 1865-66 impugnó con 
todas sus fuera-as el reconocimiento del reino de Italia, ape¬ 
llidando vándalos y piratas a los usurpadores de los Estados 
pontificios, "Lo que exigen ios intereses permanentes de 
España es—decía—que España sea el paladín constante y 
acérrimo del catolicismo y de la Santa Sede... Desconocer 
esto es desconocer el porvenir que nos señala la Providen¬ 
cia”. Habla militado hasta entonces en el partido moderado 
de Narváez, el cual en 1856 le confió el ministerio de Go¬ 
bernación, cargo que desempeñó con seriedad y energía, to¬ 
mando medidas especialmente contra la prensa y proponien¬ 
do soluciones católicas a les problemas sociales. 

Triunfante la revolución del 68 y consultado por Isa¬ 
bel H, Nocedal le respondió: “La revolución no ha derribado 
a la reina, sino a la monarquía liberal”. Pasóse entonces, 
con su cuñado González Bravo y con otros moderados, al 
partido tradicionalista, y D. Carlos le nombró jefe de las 
minorías carlistas en el Congreso. Creía contar con suficiente 
número de diputados para entorpecer la política del gobierno 
revolucionario y aun para derrocarlo. Por eso aconsejaba las 
medidas legales y se oponía al alzamiento bélico que medita¬ 
ba D, Carlos. Cuando en 1872 se proclamó la tercera guerra 
carlista, Nocedal dimitió la jefatura del partido; pocos años 
más tarde, D. Carlos volvió a encomendarle la dirección de 
sus partidarios en un momento crítico del carlismo, como 
veremos. Fundó La Constancia, periódico netamente cató¬ 
lico, y dejó un hijo que inmortalizaría .su apellido y lucha¬ 
ría con igual o mayor apasionamiento y denuedo por los 
mismos ideales. 

4. San Antonio María Claret (1807-1880).—Los egre¬ 
gios filósofos, escritores, oradores y poetas que hemos visto 
desfilar ante nosotros en este período que se extiende hasta 
la revolución del 68, trabajaron principalmente en el campo 
de las ideas, contribuyendo a la formación de un pensamien¬ 
to católico-español. Otros, más humildes si se quiere, con¬ 


sagraron su vida a la ruda tarea de mejorar las costumbres, 
y en el orden doctrinal, a la modesta, pero fructuosísima 
labor de la instrucción catequística y de la propaganda reli¬ 
giosa popular. Entre éstos, ninguno más ilustre que San 
Antonio María Claret. Nacido en Sallent, cerca de Vich, el 
año de 1807, de una cristiana familia de modestos tejedo¬ 
res, guardará toda su vida en su carácter un no sé qué de 
modestia, de laboriosidad y constancia, de aire popular, por 
no decir pueblerino, aun en los puestos más honrosos y en 
las dignidades más encumbradas. Su misma vida interior, 
tan heroicamente fervorosa, puede parecer poco elevada—con 
serio tanto—a los que se pagan excesivamente de ciertos 
aparentes y sentimentales misticismos. 

Pasó la juventud trabajando en el taller de su padre, y 
luego en Barcelona, perfeccionándose en la industria textil. 
Vencidas muchas dificultades para seguir la voz de Dios, 
entró en el seminario de Vich (1829-1835), donde estudió 
filosofía y teología. Precisado a abandonar el seminario, in¬ 
vadido por las tropas al estallar la guerra civil, se ordenó 
de sacerdote ese año de 1835 en Solsona. 

Enviado como coadjutor y luego como ecónomo a su pa¬ 
rroquia de Sallent, resplandeció con todas las virtudes de un 
celoso pastor de almas; pero anhelando siempre mayor per¬ 
fección y dudando si entrar en la cartuja o hacerse misionero 
popular, se decidió a ir a Roma el año de 1839. Allí entró 
en el noviciado de la Compañía de Jesús. Pronto se persua¬ 
dió que Dios no le llamaba a esa vida, y regresó a España 
en 1840. Ejerce de párroco en Viladráu (Gerona) y perma¬ 
nece algún tiempo en Vich. Su celo apostólico reclama hori¬ 
zontes más anchos e inicia una serie de misiones por los 
pueblos, ilusión de su vida. Un nuevo Maestro Avila ha apa¬ 
recido en Cataluña. Aprovechando la calma política impuesta 
por Narváez, siembra la palabra de Dios durante cinco años 
en aquel país tan trabajado por la revolución. En 1848 
alarga el radio de su apostolado hasta las islas Canarias; 
er* quince meses evangeliza el archipiélago y regresa a Vich. 

Ha llegado el momento cumbre de su existencia Quiere 
organizar y perpetuar su acción misionera. Para eso, el año 
de 1849, en compañía de los sacerdotes D. Esteban Sala, 
D. Domingo Fáhregas, D. José Xifré, D. Manuel Vilaró y 
D. Jaime Clotet, funda un instituto religioso, la Congrega¬ 
ción de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, 
que hoy vemos propagado por las principales naciones de 
Europa y América. Las Hijas del Corazón de María le mi¬ 
ran también como a padre y fundador, así como las carme¬ 
litas de la Caridad y las dominicas de la Anunciata y otras 
congregaciones religiosas. Su actividad no conoce el des¬ 
canso. Plenamente convencido de la necesidad de instruir al 
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pueblo y de substituir las malas lecturas con otras buenas, 
trata con literatos de brillante pluma, exhortándolos a es¬ 
cribir novelas, cuentos, leyendas y otras obras semejantes 
de amena forma y contenido sano y católico. “E31 otro día 
—escribe José M. Quadrado en carta a Balines—, hablando 
con nuestro iisigne misionero mosén Claret, se me lamentó 
de las pocah obras que corrían para substituir a las novelas 
perniciosas, y me habló de no sé qué proyectos”. Segura¬ 
mente que uno de esos proyectos era el de la Librería Reli¬ 
giosa, por él fundada en aquellos días, con el fin de editar 
y vender, a precios baratísimos, libros de propaganda reli¬ 
giosa. Millones de ejemplares vendió, y repartió mosén Cla¬ 
ret, libros antiguos y modernos, originales y traducidos. El 
mismo tradujo y compuso innumerables obras, opúsculos y 
folletos. Podríamos citar: La escala de Jacob y puerta del 
cielo, Máximas de moral la más pura, y entre otros mil 
—entendiendo mil en su sentido exacto—sus Catecismos, 
Ejercicios espirituales de San Ignacio explicados y una cata¬ 
rata de Avisos: Avisos a monjas, A visos a doncellas, Avisos 
a casadas, Avisos a padres de familia, Avisos a niños, Avi¬ 
sos a un sacerdote. Mosén Claret se distinguía por su sentido 
eminentemente práctico. 

Presentado por el gobierno español para el arzobispado 
de Santiago de Cuba, tuvo que aceptar la mitra, mal de su 
grado, y apenas consagrado en la catedral de Vich, partió 
para la perla de las Antillas en 1851. Lo primero a que de¬ 
dicó su atención y sus cuidados fué la restauración del se¬ 
minario, y en seguida se entregó en cuerpo y alma a la re¬ 
forma de las costumbres, harto relajadas. Visitó la diócesis, 
predicó, dió misiones por sí o por medio de algunos sacer¬ 
dotes familiares suyos, y un día de 1853, saliendo de un 
sermón en Holguín, acercósele un asesino y le asestó en el 
rostro, entre la oreja y la barba, un terrible navajazo, cuya 
cicatriz llevó teda su vida como signo de su entereza apos¬ 
tólica. En 1857, Isabel II le llamó a Madrid. Allí se presentó 
el santo arzobispo, y cuál no sería su sorpresa al oír que la 
reina quería tenerlo de confesor y director de su conciencia. 
Aceptó contra su propia voluntad, y también contra la vo¬ 
luntad del gobierno y de les políticos, que temían ejerciese 
demasiada influencia sobre el alma de la soberana. El papa 
le admitió la renuncia del arzobispado de Cuba (1860), nom¬ 
brándole titular de Trajanópol' Su vida ni» tenía nada de 
cortesana, y nadie más ajeno que él a la política. Rehusó 
habitar en palacio, no quería montar en coche, se hospedaba 
modestamente en el Hospital de los Italianos y luego en el 
de Montserrat. Nombrado presidente del monasterio de El 
Escorial en 1859, estableció allí un colegio de segunda en¬ 
señanza, instaló cuidadosamente la biblioteca y los museos, 
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repobló la huerta de árboles y saneó la economía del mo¬ 
nasterio. Viajando con la corte, solía dar misiones en los 
pueblos y repartía entre la gente millares de folletos. 

Cuando el reconocimiento del reino de Italia por Isa¬ 
bel II, el P. Claret abandonó a la reina en señal de protesta 
y desaprobación, marchándose a Roma. Pío IX le aconsejó 
volver a Madrid y le dió facultad de absolver a la soberana 


de todas la° rensuras en que había incurrido. As: ’o hizo. 
Los político^ y el populacho se ensañaron entonces más que 


nunca con él. Decían que había traído bulas de Roma que 


eoncedian licencia a la reina para pecar; esparcían rumores 


contra el confesor, acusándolo de tratos deshonestos; divul¬ 


gaban retratos y caricaturas infamantes y soeces; hasta lle¬ 
garon a inculparle de sacrilegos robos de custodias y alha¬ 
jas, a él que fué siempre modelo de pobreza evangélica. 

Al derrumbarse el trono de Isabel II en 1868, tuvo que 
emigrar a Francia con la familia real. En 1869 se dirigió al 
concilio Vaticano, en el que brilló por la solidez de su doc¬ 
trina y por su adhesión al Pontificado romano, cuya infali¬ 
bilidad se definió entonces solemnemente. 


Murió el P. Claret el año de 1880 en el monasterio cister- 


cíense de Front-Froide (cerca de Narbona). Sobre la losa de 
su sepulcro se inscribió aquella frase del moribundo Grego¬ 
rio VII: Dilexi iustitiam; odivi iniquitatcm; propterea mo- 
rior in exilio. El sumo pontífice Pío XII lo canonizó en el 
año santo de 1950 ie . 


5. “La monja de las Hagas”.—Así era popularmente 
llamada, y también “Sor Patrocinio”, la monja franciscana 
concepcionista - sor María de los Dolores y Patrocinio, en el 
mundo María Rafaela Quiroga (1809-1891). Dos veces sola¬ 
mente la vió el P. Claret, y, no obstante, se tejieron en torno 
de sus personas leyendas calumniosas. En aquella época de 
romanticismo, pocas vidas hubo de las que se apoderara tan 
vivamente la fantasía popular y aun la de los políticos. 

En 1835 comenzó a sonar el nombre de aquella monja 
contemplativa, que habitaba en Madrid, en el convento de 
Caballero de Gracia, donde había tomado el velo seis años 
antes. Un pelotón de soldados cercó el convento, y la pobre 
sor Patrocinio fué llevada prisionera y procesada por cons¬ 
pirar contra María Cristina y en pro de D. Carlos. En el 
proceso salieren a relucir milagros de la monja, que sus 
fanáticos interpretaban contra los isabelinos en aquellos días 
de la primera guerra carlista. Hubo testigos que dieron fe de 

- -ó 

18 Pío Zabala, El P. Claret (Madrid 1936), en Colección pro Eccle- 
sia et Patria ; Cristóbal Fernández, C. M. F., El beato P. Antonio 
Claret. Historia documentada de stt vida y empresas (Madrid 1946). 
Véase además el número extraordinario que le consagró la revista 
«Ilustración de! Clero», julio-agosto 1950. 

. I m 
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las llagas que habían aparecido en el cuerpo de sor Patro¬ 
cinio, primero en el costado izquierdo y luego en manos y 
pies. Los milagros eran evidentemente fantásticos y forja¬ 
dos por los devotos de la monja, sin que ésta se prestase a 
semejantes imposturas. Respecto de las llagas, confesó la 
acusada que realmente había tenido unas llagas o heridas 
en su cuerpo, pero que ya se encontraba completamente sana. 
Se vió claro que el fraude y la mala fe no estaban en ella, 
sino en ciertos personajes, que se valieron del celo indiscreto 
de otras que rodeaban a la religiosa concepcionista. 

De todos modos, el tribunal, creyendo descubrir una ma¬ 
niobra política, peligrosa para la regente, condenó a sor Pa¬ 
trocinio a ser confinada en un convento distante 40 leguas 
—que luego se redujeron a 15—de la corte. Fué encaminada, 
según eso, a Talavera de la Reina, donde pasó unos años en 
humildad, silencio y oración. 

Pero he aquí que el año 1844, habiéndose trasladado al 
convento de la Latina, en Madrid, por orden de María Cris¬ 
tina, tuvo el honor de recibir la visita de ésta y de su hija 
Isabel. Ambas se encariñaron extraordinariamente con la 
monja, y desde aquel momento sor Patrocinio empieza a ser 
la comidilla de los murmuradores palaciegos y la preocupa¬ 
ción de los políticos. Nombrada abadesa del convento de 
Jesús en 1849, es inmediatamente desterrada a Badajoz, por 
creerla autora de la caída de Narváez. No llegaba a tanto 
su influencia con la reina, aunque malas lenguas asegurasen 
mucho más. Pronto se le hizo justicia, alzándosele el des¬ 
tierro. Mas no fué ésta la única vez que hubo de salir de 
Madrid por falsas acusaciones que se le hacían de meterse 
en política para que la reina virase más y más hacia la de¬ 
recha. Llevó una vida muy asendereada por los conventos de 
Baeza, Benavente, Torrelaguna, y hasta salió brevemente 
a Roma y a Francia. El mismo O’Donnell, que la miraba 
como adversaria de su política liberal, subido al poder, fué 
a ponerse de rodillas ante sor Patrocinio, como lo hacían 
todos los sábados D.‘ Isabel y D. Francisco, el rey consorte. 
Desde su convento de San Pascual, en Aranjuez, que los re¬ 
yes le regalaron, y adonde pasó en 1857, es innegable que 
ejerció notable influencia sobre las personas reales, influencia 
que ella utilizaba, no para derribar ministerios, sino para 
levantar conventos y para favorecer a los pobres y desva¬ 
lidos. Esto no quiere decir que siempre se mantuviese dentro 
de los límites de la conveniencia religiosa. Haría falta un 
estudio serio e imparcial para determinarlo con seguridad. 

(, Llevaba ya fundados los conventos de San Ildefonso, El 
Pardo, El Escorial, Lozoya, Manzanares, Loyola y Guadala- 
jara, cuando la revolución de 1868 la obligó a refugiarse en 
Francia, donde prosiguió su labor de fundadora franciscana, 
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Regresó a, España en 1877, y todavía realizó las fundaciones 
de Almería, Madrid, Corral de Almaguer, Alcázar de San 
Juan, Puebla de Alcocer, Almonacid de Zorita, Cabeza de 
Buey y Granada. 

Murió en Guadalajara el 27 de enero de 1891, rodeada de 
leyendas, pero también de auténtico prestigio 17 . 

No es éste el lugar de hablar de otra mujer de más alta 
y reconocida santidad, dirigida algún tiempo por el P. Cla- 
ret. Me refiero a Santa María Micaela Desmaisiéres, vizcon¬ 
desa de Jorbalán, comúnmente llamada la Madre Sacramen¬ 
to (1809-1885), que fué por sus admirables virtudes, par¬ 
ticularmente por su heroica caridad, la edificación tanto de 
la corte de París como de la de Madrid y de otras ciudades. 
De ella se hace mención en otro capítulo de esta historia, 
al tratar de les nuevos institutos religiosos. Al morir su 
primer director, el jesuíta P. Carasa (-f- 1857), púsose bajo 
la dirección de Claret, quien acertó a conducirla por los 
caminos de la santidad. Pío XI la beatificó en 1925 y la ca¬ 
nonizó en 1935 1S . 

Muy singular es la figura del que introdujo en España las 
Conferencias de San Vicente de Paúl, primer germen del 
apostolado social católico, y que tan fecundos frutos espi¬ 
rituales han prcducido en todas partes. Santiago Masar- 
náu (1805-1882), conocido en la historia de la música como 
gran pianista y buen compositor, amigo de Rossini, Bellini, 
Meyerbeer, etc., fué en Paris compañero de Ozanam en la 
fundación de las Conferencias de San Vicente de Paúl, las 
cuales él trasplantó a España y las dirigió hasta su muerte. 
Por la ternura de sus sentimientos y por sus continuas obras 
de caridad mereció ser llamado “el padre de los pobres”. 


III. Nuevas revoluciones y reacción católica 

1. Revolución y primera república.—Isabel II había per¬ 
dido muchas simpatías entre los verdaderos católicos desde 
su reconocimiento del reino de Italia, aunque todos sabían 
que lo había hecho por pura debilidad. Los revolucionarios 
no cesaban de conspirar, y más que nadie el general Prim. 
Uniéronsele en septiembre de 1868 el almirante Topete y el 
general Serrano. Enviado contra ellos el general Pavía, fué 
derrotado en Aflcolea. El trono de los Borbones españoles se 
tambaleaba, y, viéndose sin apoyo, Isabel II tuvo que huir 
a Francia. Al principio no se pensó en implantar la república. 

" Véanse las páginas que le dedicó Carbonero y So! eu su revista 
La cruz, ig de mayo 1891, pp. 366-390. 

18 Juan Antonio Zugasti, La esclava del Santísimo Sacramento 

(Madrid iqii). 
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Constituyóse un gobierno provisional, presidido por Se¬ 
rrano, y mientras en las principales ciudades surgían juntas 
revolucionarias, diéronse a buscar por Europa uno que qui¬ 
siese ocupar el trono español. 

'Con la caída de la monarquía se desbordaron todas las 
pasiones. Bandas de forajidos ~aliercn de sus antros para 
proclamar la libertad, allanando templos y conventos. No 
menos de 12 parroquias y 46 iglesias o capillas se cerraron 
en Sevilla por la vio.encía; en Madrid se destruyeron las de 
la Almudena, Santa Cruz y San Millán, además de varios 
conventos; otras muchas fueron expoliadas, quemadas y de¬ 
molidas en diversas partes; en Valladolid se rompieron a 
martillazos las campanas; en Salamanca y otras ciudades 
se incautaron de los seminarios; los obispos de Tarazona y 
Teruel fueron presos; el de Huesca, desterrado; los demás, 
insultados por la prensa; en Burgos, el impío gobernador 
Gutiérrez de Castro intentó entrar en la catedral para des¬ 
pojarla de sus tesoros, pero el pueblo, amotinado, le hizo 
pagar con la vida su atrevimiento. El P. Crusat, misionero 
hijo del Corazón de María, fué cosido a puñaladas cerca de 
Reus. La Junta revolucionaria de Madrid proclamó a todos 
los vientos la libertad de cultos, la de asociación, la de im¬ 
prenta, la de enseñanza..., hasta 16 libertades. Romero Ortiz, 
ministro de Gracia y Justicia, suprimió el Tribunal de las 
Ordenes Militares y el fuero eclesiástico. La Compañía de 
Jesús fué expulsada, y poco después suprimidas las demás 
Ordenes religiosas y robados sus bienes. 

Poco antes de abrirse las Cortes Constituyentes (enero 
de 1869), esa hez popular que sale a la superficie en cual¬ 
quier revolución se lanzó contra el palacio de la Nunciatura 
y arrastró y quemó las armas pontificias. No referiremos 
aquí las impiedades que se pronunciaron en aquellas Cortes, 
especialmente en la llamada sesión de las blasfemias (26 de 
abril), en que los antiguos progresistas se quedaron reza¬ 
gados ante los nuevos ateos que renegaron públicamente de 
Dios. Hubo orador, como el incoherente Castelar, que se 
despidió “del mundo de la fe y de la teología” para pasarse 
“al de la filosofía y al de la razón”. En desagravio por tantas 
ofensas a Dios, las iglesias de España celebraron especiales 
funciones de culto y de reparación. En el Parlamento se de¬ 
jaron oh ¡as voces elocuentes del Sr. Antolír Vonesciilo 
(1811-1897), obispo de Jaén, futuro arzobispo de Valencia, 
cardenal y primado de Toledo; del cardenal Cuesta, arzo¬ 
bispo de Santiago, y de modo particular del canónigo ma¬ 
gistral de Vitoria, Vicente Manterola (1833-1891), que se 
enfrentó gallardamente con el rey de la oratoria de entonces, 
Emilio Castelar. A pesar de las razones contundentes, de las 
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defensas magníficas, de los ataques victoriosos, y por más 
que se movió la Asociación de Católicos, bajo la presidencia 
del marqués de Viluma, reuniendo tres millones y medio de 
firmas en pro de la unidad religiosa de España, dicha unidad 
salió desgarrada por los votos de aquellos diputados. Lue¬ 
go, a propuesta de Montero Ríos, se declaró nulo ante la ley 
el matrimonio religioso, imponiéndose el civil. El. nombre 
de Dios quedó suprimido en los documentos públicos. La 
masonería triunfaba y activaba su propaganda por medio 
de sus periódicos: La Reforma, La República Ibérica y La 
Libertad de Pensamiento. Los catedráticos krausistas o ra¬ 
cionalistas, destituidos por Narváez, volvieron con honra a 
la Universidad. 

Entre tanto, la corona de los Reyes Católicos era ofre¬ 
cida al mejor postor. Varios príncipes extranjeros la recha¬ 
zaron, e hicieron bien. Aceptóla Leopoldo de Hohenzollern 
Sigmaringen, pero eso sirvió de pretexto a la guerra franco- 
prusiana, con lo que se hizo imposible su venida. Finalmente, 
tuvo la debilidad de admitirla Amadeo de Saboya, hijo se¬ 
gundo de Víctor Manuel II. 

Al desembarcar el príncipe italiano en Cartagena, en di- 
¡iembre de 1870, llegó a sus oídos la noticia de que el gene¬ 
ral Prim, su principal sostenedor, había caído asesinado. 
Amadeo I, después de cambiar seis veces de ministerio, optó 
ror renunciar a aquella corona demasiado pesada, y se volvió 
a su tierra (1873). 1 

España quedó a merced de las turbas revolucionarias, 
que la sumieron en el mayor desconcierto. Se proclamó la 
república con carácter federal o unitario, según la presidie¬ 
ran Figueras y Pi y Margall o Salmerón y Castelar. Se pre¬ 
tendió substituir en las escuelas la enseñanza de la reli¬ 
gión cristiana por la de la moral universal; su suprimió 
oficialmente el calendario religioso, se secularizaron los ce¬ 
menterios, se arrancaron de las calles las imágenes y signos 
religiosos, se subastaron cálices y custodias para armar a 
los voluntarios de la libertad; hubo sublevaciones cantona¬ 
les en algunas partes, y en Extremadura se procedió a la 
repartición comunista de las dehesas. En Cuba y Puerto 
Rico ardía la insurrección contra la madre patria. 

Contra tal sectarismo y anarquía, los carlistas se alzan 
en armas (1872). “O D. Carlos o el petróleo”, gritaba Man¬ 
terola. Las tropas de D. Carlos, impulsadas por el fervor 
religioso y por un valor a toda prueba, se organizan en todo 
el Norte y Levante, favorecidas por el pueblo. Ante su em¬ 
puje decidido, el desmoralizado ejército liberal sufre en casi 
todos los encuentros serios descalabros. 

La república se va hundiendo en el desprestigio. En el 
espacio de un año escaso se suceden cuatro presidentes, Y al 
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abrirse las nuevas Cortes (2 de enero de 1874), el general 
Pavía, capitán general de Madrid, da el famoso golpe de 
Estado, cerrando el Parlamento con un batallón de la Guar¬ 
dia Civil y estableciendo un gobierno provisional bajo la 
presidencia del general ¡serrano. Seguía ei desconcierto pú¬ 
blico y el malestar de la Hacienda y aun cierta persecución 
a la Iglesia, hasta que el general Martínez Campos, el 28 de 
diciembre, proclamó en los campos de Sagunto a Alfonso XII, 
hijo de Isabel II, como rey de España. El Ejército aceptó 
.a monarquía y el joven rey se presentó en su patria y entró 
¿n Madrid sin resistencia. 

2. ' Restauración monárquica.—Alfonso XII, ahijado de 
Pío IX, se hizo simpático a los españoles, y dirigido por un 
puuuco ue gran talento como A. Cánovas del Castillo, jefe 
üei partiao conservador, inició un periodo de paz religiosa 
y. ue prosperidad, que hubiera sido verdaderamente restau- 
íauur si nuoiese atendido más a los principios tradicionales 
y católicos oei puemo español. La Constitución de 1876, 
reconociendo a la religión católica como la religión del Es¬ 
taño, anadia que nadie podía ser molestado por sus creencias 
si éstas no contradecían a la moral cristiana; también con¬ 
fesaba que el Estado tiene la obligación de sostener el culto 
y clero a título de indemnización. Se derogaron las leyes que 
herían los sentimientos religiosos del pueblo español, y el 
nuncio Mons. Simeoni fué recibido en Madrid con toda clase 
de agasajos. En el gobierno fueron alternando conservado¬ 
res y liberales, aquéllos con Cáqovas, éstos con el jefe liberal 
Práxedes Mateo Sagasta. 

Vencidos los carlistas en la guerra, siguieron una política 
ibstencionista, lo cual fué causa de que los católicos mejo¬ 
res influyesen poco o nada en ei gobierno de la nación. Otros 
muchos de los buenos católicos se adhirieron al joven mo¬ 
narca, dando con ello ocasión a las escisiones y lamentables 
iivisiones de fuerzas que luego veremos. 

Cuando más risueñas esperanzas se cifraban en Alfon¬ 
so XII, acaeció su muerte prematura, en 1885. Pocos meses 
después le nacía un hijo de la reina doña María Cristina de 
Habsburgo, que se llamó Alfonso XIII (1886-1941). 

Comparado este período con el anterior, es de paz y 
tranquilidad, porque no hay violencias, ni derramamientos 
de sangre, ni guerras civiles, ni revoluciones tumultuarias, 
y las conspiraciones de carácter republicano fracasan todas. 
Pero hay muchas partidos, y todos ellos se combaten estéril¬ 
mente; la cuestión social se agudiza y el anarquismo crece 
en algunas ciudades, señaladamente de Cataluña. En 1897, 
Cánovas del Castillo cae bajo las balas de un anarquista 
italiano. Al año siguiente se consuma la ruina de nuestro 
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antiguo Imperio. Nuestra marina sucumbe gloriosamente en 
una lucha desigual con el coloso yanqui, ante cuyas ambi¬ 
ciones imperialistas la justicia y el derecho pesaban muy 
, poco. Pero también hay que decir que, si Cuba y Puerto 
Rico y Filipinas se desprendieron de la corona de España, 
la primera responsabilidad, al menos en el archipiélago orien¬ 
tal, corresponde a las logias españolas con su gran oriente, 
Miguel Morayta, que venían minando el terreno para acabar 
con la religión y cultura católicas, allí plantadas por los 
misioneros. . 

Que entre los católicos españoles existe una vitalidad 
pujante en esta época, no hay quien lo dude. Ellos crean 
una fuerte prensa católica, fundan organizaciones y ligas 
de carácter religioso defensivo y activo, empiezan a preocu¬ 
parse de la formación del clero y surgen algunos institutos 
beneméritos, como el Seminario Pontificio, luego Uhiversidad 
de Comillas (1890), y el Pontificio Colegio Español de San 
José, en Roma, abierto en 1892 por el celoso sacerdote D. Ma¬ 
nuel Domingo y Sol, fundador de la Hermandad de Sacer¬ 
dotes Operarios Diocesanos. Por otra parte, fervorosos mi¬ 
sioneros populares—basta nombrar ei más insigne, P. Fran¬ 
cisco de P. Tarín, S. I. (1847-1910), que recorrió durante 
veintidós años toda Andalucía, Extremadura y Castilla la 
Vieja, conmoviendo las multitudes con su penitencia y sus 
hechos extraordinarios, y cuya causa $e beatificación está 
introducida—reavivan la fe y reforman las costumbres con 
la predicación de las verdades eternas, con cursos de ejer¬ 
cicios espirituales y con asociaciones piadosas. Serían im¬ 
presionantes unas estadísticas exactas de la labor y del 
fruto. 

Pero en el orden político, salvo esfuerzos aislados y ge¬ 
nerosas tentativas, los católicos no cesan de combatirse y 
morderse unos a otros, dejando crecer el socialismo entre 
los obreros y la irreligión entre los intelectuales. 

■ Con la pérdida de nuestras últimas posesiones en Amé¬ 
rica y en el archipiélago malayo, produjese en los españoles 
conscientes una depresión moral, que en algunos degeneró 
en menosprecio da lo auténticamente español. La generación 
llamada del 98, o sea los escritores que por entonces se daban 
a conocer, aquellos hombres de pluma que indudablemente 
habian realizado o realizaban una gran tarea modernizadora 
y regeneradora, se empeñaron en ser los reformadores de 
toda la vida nacional, renunciando a la tradición, al espíritu 
y a las glorias históricas de su patria, con el fin de euroipeir 
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zarja, según decían 19 . Enamorados de lo extranjero, casi se 
avergonzaban de la herencia religiosa de sus padres. Dié- 
ronse el nombre de “intelectuales”, y siendo como eran ideó¬ 
logos ligeros, más críticos que constructivos, más literatos 
que filósofos, juzgaron incautamente con las ideas más re¬ 
volucionarias y prepararon todas las rebeliones. Proceden 
en alguna manera del krausismo, porque son los hijos espi¬ 
rituales de Gi'ner de los Ríos, el santón laico, cuya misión era 
laicalizar a España, pero filosóficamente tienen matices nue¬ 
vos que les vienen de Nietzsche, del positivismo francés, de 
los - modernistas en religión y aun del protestantismo libe¬ 
ral, v. gr., en el caso de Unamuno. La Institución Libre de 
Enseñanza, la obra maestra de Giner y de sus adeptos, logró 
con táctica fina y bien calculada acaparar las principales 
cátedras de las universidades, máxime en las Facultades de 
Filosofía y Letras y de Derecho y aun en la de Medicina, al 
mismo tiempo que usufructuaba las pensiones y becas para 
el extranjero (Junta de Ampliación de Estudios), creando 
así un espíritu laico, irreligioso y escéptico en la juventud 
universitaria. De ellos se nutrió en política el partido de¬ 
mócrata, de tendencias ultraliberales, que en unión con el 
socialista contribuyó, como pocos, al hundimiento de la Es¬ 
paña monárquica y católica. 

Entre tanto, a la más alta figura nacional en el orden 
de la inteligencia y de la cultura, D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo (-¡- 1912), lo iban relegando a la sombra y al olvido. 

Años duros para la Iglesia española fueron los del primer 
decenio del siglo XX, años de prueba, que le sirvieron para 
despertar vivamente su conciencia y dejar a un lado mez¬ 
quindades y rencillas, aunando sus fuerzas y disponiéndolas 
para la lucha. Ya en 1900 las representaciones del drama 
Electro,, de Benito Pérez Galdós, que solían terminar con 
motines callejeros y pedreas de conventos, y el discurso de 
D. José Canalejas en el Congreso, repitiendo conceptos del 
de Waldeck-Rousseau contra el clericalismo, anunciaron una 
campaña de persecución, reflejo de la emprendida en Fran¬ 
cia. No se desató hasta 1901 con la subida al poder de Prá¬ 
xedes M. Saga? i a. Uino de sus ministros, el conde de Ro- 
manones, comunicó a los rectores de las universidades que 
todos los profesores disfrutaban de la “libertad de cátedra” 
para exponer cualquier doctrina, y poco después el mismo 
ministro quitaba la asignatura de religión de las obligato¬ 
rias en el bachillerato, al mismo tiempo que les obstaculizaba 


ls Infinita es la literatura sobre la generación del g 8 . Bástenos 
aquí apuntar el libro de P. Laín Entralgo La generación del noventa 
y ocho (Madrid 1943) y el número 36 de la revista «Arbor», diciembre 
de 1948. Véase íanimen R. Calvo Serer, Del i)S a nuestro tiempo , ejj 
k Arbor» (1949), 1-34. 
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ia enseñanza cuanto podía a los institutos religiosos. Por 
entonces empezó también a discutirse la legalidad de las 
Ordenes religiosas no mencionadas expresamente en, el con¬ 
cordato. 

En tan difíciles momentos tuvo lugar la mayoría de edad 
v coronación solemne de Alfonso XIII (1902), monarca muy 
cristianamente educado por su madre, y que, no obstante 
sus deficiencias y deslices, amó a España apasionadamente, 
mantuvo siempre viva su fe y con frecuencia hizo públicas 
y solemnes confesiones de ella. 

Siguió en su tiempo el turno de los partidos conservador 
y liberal, destruyendo el uno lo que levantaba el otro, y vi¬ 
re versa. 

D. Antonio Maura, jefe del partido conservador y dotado 
de un talento político excepcional, trata en 1904 de cortar 
los pasos de nuestros anticlericales, pedestres seguidores de 
los franceses Waldeck-Rousseau y Combes; se esfuerza por 
mantener el orden público, defendiendo al P. Nozaleda, ar¬ 
zobispo dimisionario de Manila, electo para la sede de Va¬ 
lencia; pero es herido por un anarquista, y en diciembre 
de 1905 tiene que dejar el paso a un gabinete liberal, que 
presenta a las Cortes lin proyecto de ley de Asociaciones, 
inspirado por el sectarismo de José Canalejas. El presidente 
Moret manifestó que su idea era también establecer la li¬ 
bertad de cultos, el matrimonio exclusivamente civil y la 
secularización de cementerios. 

Protesta con indignación el episcopado en pleno, siguien¬ 
do al cardenal Sancha; 40.000 navarros acuden a Pamplona 
a proclamar su fe enérgicamente contra la impiedad del 
gobierno, dispuestos a tomar las armas, si es preciso; hasta 
60.000 manifestantes se concentran en Bilbao, y cosa seme¬ 
jante ocurre en otras ciudades. El proyecto fracasa, y sube 
de nuevo Maura al poder en 1907. 

■ Corren dos años largos de paz, hasta que el 26 de julio, 
con ocasión de haber zarpado de Barcelona para Melilla las 
tropas, da comienzo en la Ciudad Condal la Semana trágica 
o Semana roja, organizada por el maestre de escuela y ma¬ 
són de alta graduación Francisco Ferrer Guardia, en cuya 
Escuela Moderna de Barcelona se pretendía, según el propio 
fundador, “formar anarquistas convencidos”. Más de cin¬ 
cuenta iglesias y casas religiosas fueron saqueadas, profa¬ 
nadas o incendiadas. Maura tuvo virilidad y energía para 
ahogar la revolución, mandando que Ferrer fuese fusilado, 
sin dejarse impresionar por el clamoreo universal de las 
logias europeas, que alzaron en Bruselas una estatua al maes¬ 
tro del anarquismo 20 . 

20 Los alemanes tuvieron el buen gusto de destruirla cuando en¬ 
traron en aquella ciudad en 1914. 
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A Maura suceden Moret y Canalejas, de quienes se po¬ 
dían temer nuevos ataques a la religión. La ley del Candado 
(diciembre 1910), prohibiendo establecerse nuevas Congre¬ 
gaciones religiosas, levantó fuertes protestas del pueblo ca¬ 
tólico. Por más que contaba con la protección de las logias, 
de quienes era dócil instrumento, Canalejas cayó asesinado 
por un anarquista en la Puerta del Sol, de Madrid, el 12 de 
noviembre de 1912. 

Días de paz, de calma, de trabajo, de prosperidad, ama¬ 
necieron sobre los campos de España, erizados de espina? 
y olientes a pólvora y a sangre. Le aguardaban dos decenios 
verdaderamente fecundos, durante los cuales, pese a los tras¬ 
tornos sociales que se sintieron entre 1918 y 1923, los ca¬ 
tólicos trabajaron admirablemente, amortiguando en lo po¬ 
sible sus divisiones, organizándose en orden a un apostolado 
eficaz de prensa y propaganda, reencendiendo de mil mane¬ 
ras la vida espiritual en todas las clases de la sociedad y 
creando nuevas instituciones de carácter social, cultural y 
religioso. 

Nunca faltaron en España públicas y grandiosas mani¬ 
festaciones de fe y de piedad, principalmente en tomo a las 
devociones favoritas del pueblo: la Virgen María y la Euca¬ 
ristía. En 1904, con ocasión del cincuentenario de la procla¬ 
mación del dogma de la Inmaculada, se celebraron festivi¬ 
dades litúrgicas y literarias en todas las ciudades y aldeas, 
y las innumerables revistas piadosas y periódicos católicos 
le dedicaron números especiales. Hubo un solemne Congre¬ 
so Mariano en Barcelona (1904), que, por los buenos fru¬ 
tos que produjo, se procuró repetir más tarde en Zarago¬ 
za (1908) y en Tarragona (1911). 

Congresos eucarísticos los hubo en Valencia (1893) y en 
Lugo (1896), pero donde se desbordó el fervor popular fué 
en el Internacional de Madrid (1911) ante los ojos de un go¬ 
bierno liberal, que miraba impotente cómo el rey en perso¬ 
na participaba en los actos del Congreso, recibiendo en Pa¬ 
lacio al Santísimo durante la magna procesión eucarística 
y leyendo una sentida consagración. 

Recordemos también que el día 30 de mayo de 1919, fies¬ 
ta de San Fernando, ante el monumento levantado al Cora¬ 
zón de Jesús por la piedad española en el Cerro de los An¬ 
geles—centro geográfico de la nación—-, el rey Alfonso XHL 
hizo la consagración solemne de toda España al Corazón di¬ 
vino. 

Imposible enumerar las múltiples actividades con que 
el catolicismo español se fué rejuveneciendo y poniendo al 
día; se multiplicaron los círculos de obreros, los patronatos 
católicos; se fundaron cooperativas y cajas de ahorro; se 
celebraron frecuentes semanas sociales; obras como la Con- 
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federación Nacional Católico-Agraria daban fundamento a 
'os optimismos más halagadores; y el resurgir científico de 
las Ordenes religiosas y la más esmerada educación cultu¬ 
ral y espiritual del clero secular en los seminarios anuncia¬ 
ban una época mejor 21 . ¡ 

Uno de los primeros y más activos apóstoles en el cam¬ 
po social fué el padre Antonio Vicent, S. I., valenciano, au¬ 
tor de no pocos escritos sociológicos y fundador del primer 
Círculo Católico obrero, anterior a los del conde de Mun en 
Francia. 

Al terminar la primera guerra europea se agrava la 
cuestión social, cunden las huelgas, los patronos más desta¬ 
cados no tienen segura la vida, se reproducen endémicamen¬ 
te los motines populares, los atracos a los bancos, los 
atentados a personas particulares; el jefe de los conserva¬ 
dores, don Eduardo Dato, es asesinado el 8 de marzo del 
año 1921; el 4 de julio de 1923 cae en Zaragoza el cardenal 
arzobispo Soldevila, víctima del anarquismo. 

La misma unidad de la Patria se hallaba en peligro, 
cuando vino a barrer toda aquella podredumbre e ineptitud 
política la dictadura del general Miguel Primo de Rivera, 
marqués de Estella <13 de septiembre de 1923), dictadura 
paternal y moderada, en todo caso querida y sostenida por 
el pueblo. Aprovechando aquella situación de orden y de paz, 
Su Majestad el rey D. Alfonso con la reina, su esposa, y en 
compañía del dictador, hizo una visita oficial y solemne al 
romano pontífice (29 de noviembre de 1923), que sirvió para 
mostrar la adhesión y cariño de España al vicario de Cristo. 

La dictadura de Primo de Rivera trajo prosperidad y pro¬ 
greso en todos los órdenes, ganó para sí a los hombres más 
competentes y les confió los puestos de gobierno, triunfó en 
la campaña de Alhucemas, solucionando así el añejo y en¬ 
conado problema marroquí; hizo que el nombre-de España 
fuese respetado internacionalmente, y si algo se le debe acha¬ 
car, es que favoreció, sin darse cuenta, al socialismo y no 
supo atajar el avance de la masonería ni acertó a prepararse 
oportunamente la retirada. 

Con la caída de Primo de Rivera el 28 de enero de 1930, 
se desencadenaron las pasiones políticas, y un gobierno de 
transición, incoloro y sin ideas, presidido por el general Dá¬ 
maso Berenguer, se lanzó a unas elecciones municipales, que 
se cacareaban “rabiosamente sinceras”, en las que muchos 
en el fondo monárquicos, por despecho, por cansancio o por 
estupidez e inconsciencia—sin excluir elementos del clero—, 

21 Datos preciosos en el Anuario social de España, que desde 1916 
publicaba Acción Popular en Barcelona, y sobre todo en el Anuario 
social de España, igsg, publicado por el P. José Soler de Morell, S. I. 
(Madrid, Fomento Social). 
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votaron por la república. Y ésta vino ilegalmsnte el 14 de 
abril de 1931 para ruina de España. 

3. El tradicionalismo político español. Primeras esci¬ 
siones. La unión católica.—Detengámonos unos instantes 
para echar una ojeada retrospectiva al movimiento de ideas 
político-religiosas qu'e se nota en la Iglesia española cuando 
finaliza el siglo XIX y alborea el XX. 

Desde Balines hasta Cándido Nocedal hemos asistido al 
desenvolverse del pensamiento tradicionalista español en lu¬ 
cha con el liberalismo del gobierno de Madrid. Podía alguno 
pensar que con la restauración monárquica de 1874, bajo un 
monarca que quería ser “buen católico como mis antepasa¬ 
dos”, aunque al mismo tiempo “liberal como hombre del 
siglo”, y con una Constitución que reconocía la unidad ca¬ 
tólica de España con las ligeras atenuaciones que hemos 
apuntado, se habrían de adherir los tradicionalistas al par¬ 
tido de D. Antonio Cánovas del Castillo, que era el sostén 
de la monarquía y francamente derechista y conservador, 
por más que se apellidase “liberal-conservador”. Mas no su¬ 
cedió así, porque los legitimistas o carlistas repudiaban a 
D. Alfonso, y porque en el mismo partido carlista se produjo 
un movimiento de intransigencia, del que es preciso decir 
algunas palabras. 

“Había en el campo liberal-conservador, formando su de¬ 
recha, sinceros católicos. El programa político de esta agru¬ 
pación era el reconocimiento de la dinastía alfonsina, el aca¬ 
tamiento total a las decisiones pontificias, sobre todo a las 
del Sy'llabus, pero reconociendo que, dentro del constitucio¬ 
nalismo, había que atemperarse a las circunstancias de los 
tiempos, haciendo ciertas concesiones, no en el terreno teó¬ 
rico, dogmático, de los principios, sino en el práctico del go¬ 
bierno de los hombres, por no hallarse España en estado 
de aplicar'tales principios según los procedimientos de tiem¬ 
pos pasados, que, a su juicio, serían más perjudiciales que 
beneficiosos a la Iglesia. En una palabra, según los términos 
que se hicieron muy corrientes en la contienda que se enta¬ 
blaba, España no se hallaba en un estado de tesis, sino de 
hipótesis” 22 . 


22 Fr. Bernardo de Echalar, O. M. C., en la nota a su traducción 
de la Historia general de la Iglesia, por Fernando Mourret, t. g 
(Madrid 1927), pp. 637-638. Véase !a' larga y documentada relación 
que dicho autor hace del nocedalismo, pp. 637-672 ; quiere ser obje¬ 
tivo e imparcial, mas no logra disimular su tendencia antiintegrista. 
Tesis, como decía el P. Conrado Muiños, es el ideal o los principios 
doctrinas cristianas que por ley divina deben regular la vida pír¬ 
ica de todos los estados ; hipótesis es la parte del ideal realizable 
según las circunstancias. O mis explícito, según Sarda y Salvany : 

«Tesis es el deber sencillo y absoluto en que está toda sociedad o es¬ 
tado de vivir conforme a la ley de Dios, según la revelación de su 


C. 4.—LA IGLESIA y EL ESTADO EN ESPAÑA V PORTUGAL 


Adhiriéronse a esta tendencia, que se llamó católico-li¬ 
beral, no pocos de los prohombres tradicionalistas, a cuya 
cabeza iba el filósofo tomista y espléndido orador D. Alejan¬ 
dro Pidal y Mon (1846-1913), cuya divisa era: “Querer lo 
que se debe y hacer lo que se puede”; y a su lado su hermano 
Luis, marqués de Pidal (1842-1913). De ahí la denominación 
de pidalismo. Con esto se obró la primera escisión en el seno 
del partido carlista, que, identificado como estaba con el tra¬ 
dicionalismo, era el único que hasta 1876 se enfrentaba con 
el liberalismo estatal. 

Por negociaciones de Tidal se fundó el partido La Unión 
Católica (1881), que, aunque bendecido por León XIII y 
aprobado por el arzobispo de Toledo y otros obispos, nunca 
alcanzó gran fuerza política. 

Sucedió entonces que D. Carlos y la masa de su partido 
reaccionaron en un sentido derechista de suma intransigen¬ 
cia. ¿Quién era el mentor del pretendiente y el inspirador de 
esta conducta enteriza y violenta contra los católicos trans¬ 
accionistas y acomodaticios, a quienes motejaban de “mes¬ 
tizos”? Don Cándido Nocedal, carácter autoritario, enérgi¬ 
co, nada conciliador, que en 1879 fué nombrado representan¬ 
te de D. Carlos en Madnd. 

Lo peor era que estos carlistas intransigentes y altivos 
acusaban a los pidalistas de liberales, de malos católicos, de 
traidores al ideal, de perversos servidores de la Iglesia, de 
tímidos y espantadizos, siendo así que éstos, los católico- 
liberales, los “mestizos”, obtuvieron en 1881 y después en 
repetidas ocasiones la aprobación explícita y a veces entu¬ 
siasta de casi todos los obispos españoles. La disensión se 
introduce en el clero, pues mientras los obispos, .con raras 
excepciones, aplaudían la unión de los disidentes del carlis¬ 
mo con los alfonsinos, la mayor parte del clero inferior se¬ 
guía a los intransigentes, declarando a los contrarios guerra 
implacable de palabra y por escrito. 

Eclesiásticos eminentes, como Mateos Gago, Fernández 
Montaña y Félix Sardá y Salvany, con su autoridad y su 
pluma respaldaban la tendencia de Nocedal. La Orden agus- 
tiniana, por boca del P. Conrado Muiños y'de otros escrito¬ 
res, abogó en pro de la tendencia pidalista. Las demás Orde¬ 
nes andaban internamente divididas, predominando en ellas 
el carlismo sin claudicaciones. 


Hijo, Jesucristo, confiada al ministerio de su Iglesia. ¿Qué es la 
hipótesis? Es el caso hipotético de una nación o estado donde por 
razones de imposibilidad moral o material no puede plantearse fran¬ 
camente la tesis o el reinado exclusivo de Dios, siendo preciso que 
entonces se contenten los católicos con lo que aquella situación hi- 
'lotética pueda dar de sí» (El liberalismo es pecado, c. 44, en «Pro¬ 
paganda católica», t. 6 [Rarcelona 1887], p. 150). 
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El periódico madrileño El Siglo Futuro, creación del hijo 
de Nocedal, se distinguía por sus belicosos artículos, en los 
que haciendo profesión del más puro catolicismo, se criti¬ 
caba sañudamente a los contrarios y aun se comentaban con 
amargura los documentos eclesiásticos que no se ajustaban 
a su manera de ver las cosas. Frente a él fundó Pidal el 
diario La Unión (1882), que llamaba a los de El Siglo Futu¬ 
ro febronianos, cismáticos y cesaristas, mientras éstos lo 
anatematizaban como a “fautor y convicto de liberalismo”. 

Cuando en enero de 1884 subió Cánovas al poder, ofreció 
la cartera de Fomento a D. Alejandro Pidal, el cual, de 
acuerdo con el programa de La Unión Católica, no tuvo 
dificultad en aceptarla, dando ocasión a que sus enemigos 
dijesen que se había vendido al liberalismo por la cartera 
de un ministerio. 

Hubo un obispo, el de Plasencia, que con ocasión de una 
actuación menos feliz del ministro, atacó rudamente al go¬ 
bierno, católico sólo en apariencia, que permite que “profe¬ 
sores marcados con el sello de la bestia sigan en sus cátedras 
de pestilencia”. El gobierno pidió reparaciones de su honor 
y prestigio a la Santa Sede, y el papa se las dió, amones¬ 
tando al prelado de sus imprudentes expresiones. Pero El 
Siglo Futuro salió el 9 de marzo con un artículo injurioso 
contra el nuncio de Su Santidad, artículo cuyas “teorías 
galicanas y febronianas” fueron refutadas por el secretario 
del papa en un despacho del 15 de abril. 

Uno de los más graves peligros que apuntaban en esta 
tendencia extremista del tradicionalismo español era la 
audacia para criticar y aun desobedecer a los jerarcas ecle¬ 
siásticos y a sus documentos públicos, mientras personajes 
laicos y no bien fundados en teología se alzaban a dogma¬ 
tizar sobre cuestiones religiosas. 

Uno de los primeros en dar el grito de alarma fué el 
obispo de Barcelona, Br. José María de Urquinaona (1814- 
1883), insigne y virtuos'simo prelado, que en una - pastoral 
condenaba a ciertos católicos, “simples legos, que se erigen 
en maestros, se convierten en guías en vez de dejarse guiar, 
constituyen una cátedra creada por los hombres enfrente 
de la creada por el cielo, con lo que se originan contradic¬ 
ciones y cues iones de malísimo género, y como consecuen¬ 
cia, escándalos y determinaciones violentas, con ofensa de 
Dios y perjuicio de las almas”. Poco después, el 19 de marzo 
de 1882, dictaba el arzobispo de Tarragona a sus fieles nueve 
Reglas fie conducta cristiana, insistiendo en la obediencia 
a la jerarquía eclesiástica, de la que quedan excluidos los 
laicos y admitidos tan sólo como auxiliares; y añadiendo 
que “no corresponde a los legos dar o quitar patentes de 
catolicismo” ni “echar la infamante nota de católico liberal 
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o de mestizo u otra por el estilo sobre personas que están 
en comunión con sus prelados, quienes lo están a su vez 
con el papa”. Amonestaciones semejantes hicieron en di¬ 
ciembre del mismo año el cardenal primado, Juan de la Cruz 
Ignacio Moreno (1817-1884) y el mismo León XIII. 

Por no someterse fielmente a estas normas se vio pre¬ 
cisado el obispo de Barcelona a clausurar la Juventud Ca¬ 
tólica de la ciudad condal (enero 1883), y el arzobispo de 
Tarragona a disolver temporalmente su Seminario Conciliar 
(junio de 1883) hasta que reformó el cuadro de profesores 
y seleccionó los alumnos para el curso siguiente. 

El nuncio pontificio Mariano Rampolla, abundando en 
los mismos sentimientos de los obispos y deseando se cum¬ 
pliesen las direcciones del papa, se lamentaba en una 
carta circular de 30 de abril de 1883 “de las deplorables 
divisiones que separan a los católicos españoles y de las 
ásperas polémicas, las cuales, no obstante los avisos dados 
por Su Santidad en la sapientísima encíclica Cum multa y 
las obligaciones que imponen las más elementales nociones 
de la moral, continúan todavía en algunos puntos de Es¬ 
paña escandalizando a los fieles”. 

4. El nocedalismo o mtegrismó.—D. Carlos de Borbón, 
atendiendo a los documentos eclesiásticos y a las adver¬ 
tencias que le hicieron algunos de sus viejos partidarios, 
empezó a evolucionar en un sentido de moderación y pru¬ 
dencia. Don Cándido Nocedal desaparecía de la escena por 
su muerte, ocurrida en 1885. Años antes, en 1866, decía aquel 
gran orador en el Congreso: “Un hijo tengo de veintitrés 
años; si el pontífice lo necesita, yo, señores, dispuesto estoy 
a enviarle en seguida, aunque sea para morir a la sombra 
de la bandera de la Iglesia en una horrible emboscada como 
la de Castelfidardo”. 

Si tales eran los sentimientos del padre, no menos gene¬ 
rosos y valientes eran los del hijo. Era éste D. Ramón No 
cedal (1843-1907), católico chapado a la antigua, intrépido 
paladín de la ortodoxia más pura, para cuya defensa fundó 
en 1875 el diario El Siglo Futuro; periodista de acerada 
pluma, tan enemigo del Parlamento como hábil parlamen¬ 
tario, diputado casi toda su vida y uno de los más arrolla¬ 
dores dialécticos que se han dejado oír en las Cortes, pero 
cuyo privilegiado talento, por su amor a la rectitud y su 
tendencia a lo absoluto, carecía de aquella flexibilidad y 
adaptabilidad que todo político necesita, máxime si aspira 
a acaudillar muchedumbres. 

Muy influyente en el carlismo, aun en vida de su padre, 
creíase que a la. muerte de éste sería el llamado a substi¬ 
tuirle en la confianza de D. Carlos. Mas no sucedió así. Don 
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Carlos asumió personalmente la dirección del partido y es¬ 
cogió como consejero y has ! a como su representante en 
Madrid a D. Francisco Navarro Villoslada. A este gran 
trndieicnalista, que sabía unir la entereza de carácter y la 
pureza inmaculada d” 'os principios con la dócil obediencia 
a la jerarquía eclesiástica y con la cristiana caridad para 
con el prójimo, el sgustabsufi ti sesgo que iba tomando el 
carlismo por la soberbia e intemperancia de unos cuantos 
escritores que se mostraban insumisos e irreverentes res¬ 
pecto del episcopado y zaherían acremente a los que ayer 
eran sus correligionarios. '■ 

En carta a los directores de La Fe, Navarro Villoslada 
reprimió las tendencias funestísimas que se iban manifes¬ 
tando en C’ertos nerícd'cos respecto de les obispos (marzo 
de 1886). Principió Nocedal a comentar esta carta en El 
Siglo Futuro, pero Navarro Villoslada le impuso silencio 
autoritariamente, y aquél por disciplina se sometió. Al mes 
siguiente tuvo ene amonestar en el mismo sentido al dia¬ 
rio La Verdad, de Santander. 

No pudo su'’• • ocí d 1 >n orientación que iba tomando 
el carlismo y escribió a D. Carlos exponiéndole los peligros 
que ello implicaba para la causa católica. Este le contestó 
en términos severos, inculpándole de sembrar la confusión 
y desconfianza entre sus adeptos (jun : o 1888). Nocedal cogió 
la pluma y escribió en El Siglo Futuro que en el lema tra- 
dicionalista lo primero es Dios; lo segundo, la Patria, y lo 
tercero, el Rey; cesa que en el contexto quería significar 
que el rey, o sea D. Carlos, daba órdenes contrarías a Dios 
y a la Patria. 

¿No era esto una clara señal de rebeldía? Inmediata¬ 
mente, el 9 de julio de 1888, El Siglo Futuro, con otros nueve 
diarios, que poco después llegaban a veinticinco, eran expul¬ 
sados del carlismo. El nuevo partido, capitaneado por don 
Ramón Nocedal proclamaba que su objetivo era el firme 
mantenimiento de “la íntegra verdad católica”. De ahí el 
nombre de integrismo. 

A fin de suplir y contrarrestar a la prensa disidente 
creó D. Carlos El Correo Español, cuya dirección encomendó 
al marqués de Cerralbo. 


23 Justo es decir que el insigne publicista Sardá y Salvany, de co¬ 
razón tan sacerdotal y tan apostólico, después de haber dado mucho 
que hablar por su libro El liberalismo es pecado (intachable en cuan¬ 
to a la doctrina, menos feliz en ciertas aplicaciones al caso español), 
cambió sus primeras posiciones, escribiendo en junio de 1896 un ar¬ 
tículo titulado Alto el fuego, en que decía : «Católicos son como nos¬ 
otros muchos de nuestros hermanos carlistas ; católicos son como nos¬ 
otros muchos de nuestros hermanos alfonsinos ; católicos son como 
nosotros muchos de nuestros hermanos que no gustan apellidarse con 
mote alguno de los arriba dichos, entre los cuales nos contamos». 
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Nunca las discusiones entre los católicos fueron más en¬ 
conadas, nunca mayor la confusión. Hubo confesores que 
negaron la absolución a los penitentes por es: as diferencias 
partidistas. 

El episcopado, con el fin de evitar contiendas y de llegar 
a alguna unión, fomentó una serie de congresos católicos. 
Tuvo lugar el primero en Madrid en abril de 1889, presi¬ 
dido por catorce prelados. Pronunció un discurso D. Marce¬ 
lino Menéndez y Pelayo, repudiando esas “estúpidas cues¬ 
tiones que se sostienen por católicos españoles sobre inter¬ 
pretación del Syllabvs, grados de liberalismo, tesis e hipó¬ 
tesis, integrísmo y mesticismo”. El segundo se celebró en 
Zaragoza el año siguiente, mas sin resultado práctico. 

La lucha de los integristas contra los carl:'stas se lle¬ 
vaba con tanto apasionamiento como antes contra los “mes¬ 
tizos”. Los mismos partidarios de D. Carlos, no queriendo 
abdicar de su legitimismo, sostenían, frente a los pida- 
listas alfonsinos, que el triunfo total de la Iglesia sola¬ 
mente vendría mediante D. Carlos, y a la doctrina del mal 
menor oponían la del bien mayor. 

El clero se hallaba profundamente dividido en dos ban¬ 
dos antagónicos: el de les carlistas y el de los integristas. 
Y D. Ramón Nocedal se gloriaba de tener de su parte, como 
consejeros y maestros, a los jesuítas. En realidad, estos 
sentían la división en sus propias filas. Mas de pronto 
la autoridad suprema de la Orden dió un viraje en contra 
de Nocedal. Le movió a ello la actitud rebelde de algunos' 
integristas contra determinados obispos y también la voz 
de León XIII, que el 20 de marzo de 1890 se había lamen¬ 
tado al obispo de Urgel, luego cardenal Casañas, de que 
“algunos eclesiásticos se han olvidado de su deber, y lo que 
es peor, algunos religiosos de antiguo distinguidos por su 
fidelidad y amor a la Sede Apostólica, los cuales, secreta 
o públicamente, ayudan a que este mal arraigue del todo 
y se propague más y más, con gravísimo daño de los más 
altos intereses de la Iglesia y la Patria”. 

Entendiendo la alusión del pontífice, empezaron los je¬ 
suítas a modificar su actitud; pero el viraje decisivo se dió 
por medio de un artículo del P. Venancio María de Minte- 
guiaga (1838-1911), publicado en Razón y Fe en octubre 
de 1905, proclamando la teoría del mal menor y la nece¬ 
sidad de unirse los católicos 2i , ideas que no tardó en corro¬ 
borar con otro artículo en la mrsma revista el director, 
P. Pablo Villada (1841-1921), que era entonces el jesuíta 
español de más autoridad en materias jurídico-moráles 25 . 


21 Algo sobre elecciones municipales, en «Razón a» Fe», 13, 141-156. 
23 De elecciones, en «Razón y Fe», 13, 450-463. 



627 


6 26 I’. 2 . —DKSCKÍSIIAN’IZ ACIÓN Í>E LA SOCIEDAb (1769-1951) 

W * • 

Ante la violencia con que fueren atacados, ambos ar¬ 
ticules fueron enviados a Roma, y allí recibieron la aproba¬ 
ción de Pío X, que en el breve Inter catholicos Hispaniae 
(20 de febrero de 1906) señaló aquellos criterios como se¬ 
gura norma de conducta. 

Poco después, el 1 de abril de 1907, moría D. Ramón 
Nocedal, apesadumbrado por lo que él juzgaba deserción de 
sus amigos y consejeros. Grandes talentos y eximias vir¬ 
tudes cristianas nadie le podrá negar, pero hay que con¬ 
fesar que su fe intrépida y su consagración total a la de¬ 
fensa del catolicismo se mezclaron con una altivez tertulia- 
nista y con un apasionamiento ciego. Con su desaparición 
se mitigaron mucho las contiendas y discusiones. 

Dentro del carlismo (o del ja.imismo desde la muerte 
de D. Carlos, en 1909) no tardaron en abrirse nuevas grietas. 
El catedrático de la Universidad de Zaragoza e historiador 
del Derecho español Salvador Minguijón, compañero y pai¬ 
sano del gran sociólogo Severino Aznar, atraído por la po¬ 
tente personalidad de Maura, de cuya rectitud de intención 
y alto patriotismo no se podía dudar, levantó su voz en 1914 
para decir que era preciso que los jaimistas se uniesen con 
los católicos independientes y con los conservadores de 
Maura, a ñn de implantar en la vida política de España el 
“programa mínimo” del tradicionalismo, sin derrocar la 
dinastía, y hacer que el régimen liberal se fuese transfor¬ 
mando paulatinamente en un régimen perfectamente cató¬ 
lico. Apoyáronle varios periódicos, entre ellos El Correo Ca¬ 
talán, mas el movimiento no tuvo gran trascendencia 26 . 

5. «Juan Vázquez de Mella (1861-1928). -De mayor im¬ 
portancia fué la rotura que se produjo en el tradicionalis¬ 
mo jaimista por obra de la eminente personalidad de Mella. 
Sabido es cómo este gran tribuno se declaró partidario de 
los imperios centrales y enemigo de los aliados en la guerra 
del 14-18, haciéndose eco de la opinión general de los cató¬ 
licos españoles 27 . Don Jaime, que personalmente era fran¬ 
cófilo, se calló mientras duraba la guerra europea, pero 
terminada ésta desaprobó públicamente la conducta del so¬ 
berano orador, cuya palabra fsseinaba a las muchedumbres. 
Se hizo lo posible por evitar el rompimiento, pero éste vino 
por fin cuando, en 1919, Mella publicó un artículo en El De¬ 
bate censurando las tendencias de D. Jaime. Fundó El Pen¬ 
samiento Español, diario de su partido, que sería simple- 


2 ‘ Aceren de estas últimas vicisitudes del carlismo véase el artículo 
Tradiciones’isino en la «Enciclopedia Espasa», pg. 502-506. 

21 Léase su' elocuentísimo discurso sobre Los tres ideales de Es¬ 
paña, pronunciado en el teatro de la Zarzuela. 
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mente “tradieionalista”, mas no tuvo mucha vida, porque 
Mella se retiró pronto de la vida política. 

Conviene añadir algunas consideraciones acerca de este 
brillante paladín del catolicismo, porque su pensamiento 
puede seguir influyendo bienhechoramente, y porque—her¬ 
mosamente lo dijo el Dr. D. Rafael García y García de Cas¬ 
tro—constituye Mella una gran trilogía con Balines y Me- 
néndez y Pelayo: “Son las tres águilas del moderno pen¬ 
samiento español, y volaron tan alto porque llevaban alas 
potentes de teología” -' s . 

Y el P. Zacarías Martínez, que fué arzobispo de San¬ 
tiago, escribió lo siguiente: “La oratoria de Mella no tiene 
quizá la pompa y emoción de la de Donoso Cortés, ni los 
colores y matices tropicales de la de Castelar, ni la precisión 
descriptiva y lapidaria de la de D. Antonio Maura... Pero 
tiene más solidez y más substancia, más filosofía y teología 
e historia y ciencia y más dialéctica que todos ellos, y más 
amenidad también; y cuando Mella se caldeaba de veras en 
la fragua de su fe católica a machamartillo, o de su patrio¬ 
tismo sin rival, o de su indignación desbordada ante las in¬ 
justicias sociales y la vileza de la mentira y la calumnia, 
entonces su elocuencia subía a las cumbres más altas a que 
puede llegar la palabra del hombre” 29 . 

Dotado de una seria formación filosófica, sabe herir en la 
medula a todas las filosofías heterodoxas; sólidamente im¬ 
puesto en teología, pasma la seguridad con que penetra en 
los dogmas y misterios cristianos, como el pecado original, 
la encarnación, la eucaristía; y poseedor de inmensa cul¬ 
tura, utiliza todos sus conocimientos para subyugar a sus 
oyentes, entusiasmándolos con la belleza de la religión o 
haciéndolos aborrecer la iniquidad y el error con una elo¬ 
cuencia que disimula su osamenta filosófica y su muscu¬ 
latura dialéctica bajo carretadas de fragantes rosas. 

Más que defender a la Iglesia—aunque tamb én lo hizo 
victoriosamente contra gobiernos liberales y diputados sec¬ 
tarios—, la exaltó con acentos mágicos; cantó el origen 
divino, el “milagro social”, la hermosura inmortal del cato¬ 
licismo y el “milagro-institución” del Pontificado; enalteció 
la divinidad de Jesucristo, Redentor de los hombres, y su 
“soberanía social”; glorificó a la Virgen M ! adre en sus mis¬ 
terios, y especialmente en el de su Inmaculada Concepc'ón; 
celebró la fecundidad de la Iglesia en todas las épocas de 
la historia y fué el gran apologista de las Ordenes reli¬ 
giosas y de los monasterios, cargados de arte y de tradi- 


2 * Los apologistas españoles, p. 184. 

29 Juan Vázquez de Mella, Obras completas, introd. al vol. 1, 

p. 24. 
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eión, “que ciñen como una guirnalda el cuerpo de la madre 
patria”. 

Se ha dicho con razón que era “el verbo de la raza". 

6.- Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912).—“La pal¬ 
ma de la apologética española en el orden histórico corres¬ 
ponde, sin disputa, a D. Marcelino Menéndez y Pelayo, varón 
justo y sapientísimo, príncipe de nuestras letras, oráculo 
de una generación de sabios, y de quien podemos decir, 
como se d^o de Lope de Vega, que fué un monstruo de la 
naturaleza” 30 . 

En la esenc'a católica de España, en el carácter de su 
filosofía, de su literatura, de todas sus manifestaciones cul¬ 
turales y en los destinos históricos del pueblo español nadie 
ha penetrado con mirada tan certera, profunda y clarivi¬ 
dente como e ] gen o del polígrafo santanderino, a quien 
llamamos polígrafo porque, siendo historiador, culturalista, 
teólogo, filósofo y poeta, ninguno de estos apelativos basta 
a expresar su grandeza de escritor y pensador. 

Olvidado unos cuantos años—si es que el silencio inten¬ 
cionado puede decirse olvido—por la generación del 98 y por 
sus epígonos, renace en nuestros días su figura de mentor y 
maestro de un pueblo, para enseñar a nuestros gobernantes 
y escritores el rumbo que debe seguir España si quiere man¬ 
tenerse fiel a sí misma. 

Toda su obra, ingente y voluminosa, está consagrada a 
la investigación y estudio de la historia española en su as¬ 
pecto religioso, científico y literario. 

Era todavía un muchacho—precoz y portentoso, eso sí— 
cuando pasmó a sus compatriotas con sus cartas sobre La 
ciencia española (1876), rebosantes de entusiasmo patriótico 
y encendidas en el más fervoroso amor al catolicismo. Al 
triturar con su formidable erudición las negaciones y pedan¬ 
terías de Revilla y Perojo, de Azcárate y Salmerón, lo que 
pretendía Menéndez y Pelayo era aplastar el sectarismo de 
los que para desprestigiar a la Iglesia atacaban a la ciencia 
española. Por eso no hay duda que éste su libro primerizo 
constituye una magnífica apología del catolicismo español. 

Lo mismo —<y con mayor razón—debe afirmarse de su se¬ 
gunda obra: Historia de los heterodoxos españoles (Madrid 
1880-82), la que le consagró para siempre ante amigos y 
enemigos, cuando sólo contaba veintiséis años, como el más 
grande y genial escritor de su tiempo. 

“Entonces comenzó el tejido de leyendas fabulosas, como 
las de los héroes de la antigüedad, y el hacerse todo eLmun- 
do lenguas de su saber: él leía dos páginas a un tiempo, 
una con cada ojo; retenía fielmente libros enteros y decía 


50 T.os apologistas españoles, p. 157. 
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de memoria hasta el lugar en que se hallaban las cuestiones 
en ellos tratadas, sabía el lugar y signaturas de cualquier 
volumen de la Biblioteca Nacional y no había conocimiento 
humano sobre el que no pudiera sentar cátedra. Su sabiduría 
se hizo proverbial” 31 . 

Este prestigio del sabio católico constituyó por si solo 
una defensa y aumento de autoridad de la Iglesia española 
en momentos en que ésta se veía vilipendiada y perseguida, 
porque aquel hombre prodigioso, ante cuyas páginas se des¬ 
cubrían llenos de respeto los más doctos de la acera de 
enfrente, se gloriaba de repetir públicamente: “Soy cató¬ 
lico, no nuevo ni viejo, sino católico a machamartillo, como 
mis padres y abuelos y como toda la España histórica, fér¬ 
til en santos, héroes y sabios, bastante más que la moderna. 
Soy católico, apostólico, romano, sin mutilaciones ni sub¬ 
terfugios, sin hacer concesión alguna a la impiedad ni a 
la heterodoxia, en cualquier forma que se presenten, ni 
rehuir ninguna de las lógicas consecuencias de la fe que 
profeso” 32 . 

En la Historia de los heterodoxos españoles, que es algo 
asi como una historia eclesiástica contemplada por el revés, 
mostró su joven autor una erudición nunca vista, una recti¬ 
tud de criterio al juzgar todas las herejías y heterodoxias 
que han pasado por Espafia, verdaderamente notable en 
quien no era teólogo de profesión, aunque conocía bien a 
Santo Tomás y a los teólogos españoles; una perfecta asimi¬ 
lación de las doctrinas teológicas, aun de los escolásticos; 
pero hay que añadir a eso, como advirtió el P. Severino Gon¬ 
zález al enfocar desde este punto de vista toda su producción 
histórica y crítica, que “1a. misión de Menéndez y Pelayo 
como teólogo no se ciñó a resucitar nuestras glorias pasa¬ 
das, sino que abrió nuevas rutas para el porvenir. Si algún 
día se escribe la historia de la restauración teológica espa¬ 
ñola, en ella cabrá un puesto de honor a nuestro polígrafo... 
Clamó más de una vez por obras que están todavía por 
realizar. Pedía un diccionario bibliográfico de nuestros teó¬ 
logos, la creación de una biblioteca especial de teólogos espa¬ 
ñoles, monografías, una historia de nuestra teología...; en 
una palabra, anhelaba por el reflorecimiento de nuestros 
estudios teológicos, como base de nuestra futura grandeza” 3S . 

La conclusión final de los Heterodoxos viene a ser que 
en España ninguno de ellos tiene pensamiento original ni 

>l Los editores, en la Advertencia al t. 1 de la historia de los 
heterodoxos españoles, Ed. Nacional (Madrid 1946), t. 35, pp. 12-13. 

3Z Ciencia española, I, 308. 

13 S. González, Menéndez y Pelayo, teólogo, en «Razón y Fe» 
(1938), 160-186. Véase también el artículo del P. L. Urbano, Ó. P., 
L’oeuvré de Menéndez y Pelayo, en «Revue Thomiste», 30 (1912), 
606-627. 
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ha creado nada para la grandeza de la Patria, porque el 
español que reniega del catolicismo es incapaz de creer en 
cosa ninguna. “El genio español es eminentemente católico; 
la heterodoxia es entre ncsotros accidente y ráfaga pasajera”. 

Así que, después de pasar revista a todos los errores y a 
las perjudiciales consecuencias históricas para la Patria, ex¬ 
clama en el último capítulo: “Regocijémonos cor el consue¬ 
lo de que aun queda en España ciencia católica y aun in¬ 
forma el espíritu cristiano nuestra literatura, y, sea cual 
fuere la suerte que Dios en sus altos designios nos tiene 
aparejada, siempre recordará la historia venidera de nuestra 
raza que católicos han sido nuestros únicos filósofos del si¬ 
glo XIX, Balmes, Donoso Cortés, Fr. Ceferino González...; 
católicos nuestros arqueólogos doctísimos, Fernández-Gue- 
rra y Fita, y el arabista Simonet; católico T'amayo, nuestro 
primer dramático, y Belgas, el poeta de las flores y de la 
sátira conceptuosa, y Fernán Caballero, la angelical novelis¬ 
ta, y Pereda, el sin igual pintor de costumbres populares, 
y Milá y Fontanals, el sabio y penetrante investigador de 
nuestra literatura de la Edad Media” 34 . 

Y en su famoso epílogo, que ha pasado a las antologías 
y a la memoria de todos, recopila los resultados de sus 
investigaciones, afirmando, con frase tan lapidaria como 
bella, que España debe a la Iglesia su unidad nacional y su 
grandeza histórica: “España, evangelizadora de la mitad del 
orbe; España, martillo de herejes, luz de Trento, espada 
de Roma, cuna de San Ignacio...; ésa es nuestra grandeza 
y nuestra unidad: no tenemos otra”. 

Las deficiencias que puedan tener estas dos obras se ex¬ 
plican por la juventud del autor. El espíritu católico que en 
ellas palpita lo conservó siempre, aun en aquellas ya madu¬ 
ras y definitivas que, sin tendencia apologética, constituyen 
otros tantos monumentos de sabiduría,, de probidad cientí¬ 
fica, de amor a la verdad y a la belleza; por ejemplo, la 
Historia de las ideas estéticas, la Historia de la poesía lírica, 
los Orígenes de la novela, los Estudies sobre el teatro de 
Lope de Vega, la Crítica filosófica, la Crítica literaria y los 
incontables prólogos, discursos, artículos, etc. 

Es justa la apreciación de Arturo Farinelli al proclamar¬ 
le “maestro y educador de una nación entera..., caudillo, por 
voluntad de Dios, de todas las falanges de estudiosos de su 
patria... Su labor era la labor de diez academias juntas” a5 . 

Pero hay que agregar que ese magisterio, y ese caudillaje, 
y esa labor hercúlea se emplearon en orientar a su puebló 
por ¡as rutas luminosas y fecundas de la verdad^ cristiana. 

“ Historia de ios heterodoxos, t. 6, 503, en la Educacional de 
«Obras completas», t. 40. 

33 Revista Je Archivos, Bibliotecas y Museos (7912), p. 2. 
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7. Otros apologistas de la Iglesia.—Todos los "principa¬ 
les personajes enumerados hasta ahora participan más o 
menos del carácter de apologistas. Hubo otros, menos genia¬ 
les, aunque no menos celosos de la pureza de la doctrina ca¬ 
tólica, que emplearon sus conocimientos y sus fatigas en des¬ 
baratar los sofismas y errores de ciertos libros racionalistas 
que se divulgaren entonces por España. Entre éstos ocupan 
un lugar de preferencia los refutadores de Draper. El natu¬ 
ralista inglés J. Guillermo Draper (1811-1882), americani¬ 
zado y profesor de Pensilvania, publicó un libro sobre Los 
conflictos entre la religión y la ciencia, que alcanzó mucha 
resonancia en diversas naciones y obtuvo el honor de dos 
traducciones españolas, alarmando a no pocas conciencias 
católicas. 

Fué el primero en romper lanzas en pro de la verdad, 
refutando a Draper, el filósofo Antonio Comellas (1832- 
1884) en su Demostración de la armonía entre la religión 
católica y la ciencia (Barcelona 1880). Siguióle Rubio y Ors, 
como ya dijimos. Y casi al mismo tiempo el ex jesuíta Mi¬ 
guel Mir (1841-1912), hablista castizo de académica elegan¬ 
cia, autor de Armonía entre la ciencia y la fe (Madrid 
1881) 3G ; el P. Tomás Cámara (1847-1904), fraile agustino y 
obispo de Salamanca, cuyo profundo talento se revela en su 
obra La ciencia y la divina revelación, y, finalmente, el 
P. José Mendive, S. I. (1836-1906), filósofo escolástico inde¬ 
pendiente, que, en vez de seguir una a una las objeciones 
de Draper, va a la raíz, exponiendo magistralmente los mo¬ 
tivos de credibilidad en su libro La religión vindicada de las 
imposturas racionalistas (Madrid 1883). 

Otro linaje de apologías es el seguido por el P. Lino Mu- 
rillo (1852-1932), el mayor escriturario español de su tiem¬ 
po, recio teólogo, bien versado en crítica histórica y filoló¬ 
gica. Su gran obra en seis volúmenes Jesucristo y la Iglesia 
romana (Madrid 1898) impone por su mole y es menos leída 
de lo que su ciencia merece. Más interesante tal vez que ésta 
y que sus obras sobre El Génesis (Roma 1914), sobre El 
cuarto Evangelio (Barcelona 1908), El progreso en la reve¬ 
lación (Roma 1913) y El problema pentatéuquico (Burgos 
1928), es la titulada PauZus et Pauli scripta, t. I. (Roma 
1926), cuyo segundo volumen deseamos que vea pronto la 
luz pública. 

8. Estudios superiores.-—Acaso más que los libros,' ha¬ 
yan contribuido a formar una mentalidad católica las insti- 

33 No confundirlo con su hermano jesuíta P. Juan Mir, más doc¬ 
to, aunque menos artista que Miguel y también más castizo escritor, 
de un purismo de lenguaje que frisa en lo extravagante. Como sa¬ 
bio apologista, escribió gruesos volúmenes sobre La creación (Ma¬ 
drid 1890), El milagro (Madrid 1895), La profecía (Madrid 1903). 
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lueíones de enseñanza fundadas por las Ordenes religiosas. 
No me refiero ahora a las escuelas y colegios de enseñanza 
primaria y secundaria, sino a las instituciones de estudios 
superiores. 

Los padres agustinos, desde que entraron en el Real Mo¬ 
nasterio de San Lorenzo del Escorial, fundaron un colegio 
(1885) y desde 1893 una universidad. 

La Compañía de Jesús estableció en Deusto (Bilbao) un 
Colegio de Estudios Superiores (Facultad de Derecho y de 
Letras 18S6), al que se añadió luego una Facultad de Estu¬ 
dios Comerciales. En Madrid, desde 1908, alcanzó gran pres¬ 
tigio, por obra del P. Pérez del Pulgar y de otros colegas 
suyos, el Instituto Católico de Artes e Industrias. No menos 
fama adquirió en Sarria (Barcelona) el Laboratorio Bioló¬ 
gico, al que vino en 1916 a agregarse el Instituto Químico 
y posteriormente el Laboratorio Psicológico-Pedagógico. 

Ya hemos nombrado a la Universidad Pontificia de Co¬ 
millas, que tanta parte ha tenido en la elevación del nivel 
intelectual del clero español. Hoy comparte con ella su labor 
científica y moral la Universidad Pontificia de Salamanca 
(1940), con profesores del clero secular y regular. 

Y no debemos olvidar los centros de estudios eclesiásticos 
propios y exclusivos de cada Orden religiosa, algunos de 
los cuales se han distinguido por los escritos de sus maes¬ 
tros. En El Escorial, utilizando los magnificos fondos de 
su biblioteca, siempre tuvieron los padres agustinos serios 
investigadores. El monasterio benedictino de Montserrat se 
ha especializado en la ciencia bíblica con el P. Ubach, en la 
liturgia con el P. Suñol y en la historia de Cataluña con 
otros ilustres investigadores. El de Silos, bajo la dirección de 
dom Serrano, ha dado un gran avance a la historia documental 
de Castilla, sin descuidar los estudios de liturgia. El Colegio 
Máximo que la Compañía de Jesús tiene en Oña (Burgos), 
y del que fué rector el filósofo Urrábnru, se ha honrado con 
profesores de fama universal, como J. Miendive, J. Loinaz, 
los teólogos B. Beraza y G. Huarte, el moralista A. Arregui, 
el misienólogo Hilarión Gil, el escriturista L. Murillo. El 
Colegio Máximo S. I. de Barcelona (hasta 1915 en Tortosa) 
cuenta entre los suyos al arqueólogo e historiador F. Fita, 
al canonista P. Vidal, al teólogo J. Muncunill, al moralista 
J. B. Ferreres. 

Los dominicos prosiguen su gloriosa tradición teológica 
en el convento de San Esteban, de Salamanca, en donde mo¬ 
dernamente el P. J. Arintero ha injertado la mística y el 
P. L. Alonso Getino la ciencia histórica. Recordemos de paso 
a los dos insignes teólogos de la Orden de Predicadores, Nor- 
berto del Prado y F. Martín Sola, que enseñaron en la Uni- 
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versidad de Santo Tomás (Manila) y en la de Friburgo de 
Suiza. 

Consignemos también algunas de las revistas que han 
marcado desde fines del siglo XIX el progreso de la c'eneia 
española sagrada en España: La Ciudad de Dios (1891), 
dirigida por los padres agustinos de El Escorial; Razón y Fe 
(Madrid 1901), por padres de la Compañía, de donde brota¬ 
ron luego los Estudios Eclesiásticos (1922) y últimamente 
la revista de filosofía Pensamiento (1945); Ilustración del 
Clero (Madrid 1007), de los padres claretianos; La Ciencia 
Tomista (Salamanca 1910), de los dominicos; Sal Terrae, 
fundada en Bilbao en 1912 y trasladada pocos años después 
a la Universidad de Comillas; Archivo Ibero-Americano 
(Madrid 1914), de los padres franciscanos, y, pasando por 
alto otras de menor influencia, no se ha de olvidar Anadéela 
Tarraconen&ia, órgano de aquella institución que fundó el 
P. Ignacio Casanovas, S. I., con el nombre de Biblioteca Bal- 
mes de Estudios Religiosos (Barcelona 1921). 

En los últimos años, el número de revistas se ha multi¬ 
plicado acaso en demasía, gracias sobre todo al Consejo Su¬ 
perior de Investigaciones Científicas. 

9. Vidas heroicas.—Finalmente, no queremos pasar en 
silencio los nombres de algunos españoles que con el ejem¬ 
plo de su vida y ccn la acción, más aún que con la pluma, 
se han hecho acreedores a la gratitud de la Iglesia. 

Recientemente, en 1950, han sido beatificadas la funda¬ 
dora del Instituto de María Inmaculada para el servicio 
doméstico, Vicenta M. López de Vicuña (1847-1890), y la 
fundadora de las Siervas de María para asistencia de los 
enfermos, María Soledad Torres Acosta (1826-1887). 

La memoria de D. Andrés Manjón (1846-1923) será siem¬ 
pre venerada en España. Canónigo del Sacromonte, de Gra¬ 
nada, bajaba cada día montado en su borrica blanca a explicar 
su cátedra de Derecho canónico en la Universidad, y, con¬ 
templando el abandono de ciertos barrios y arrabales, se de¬ 
cidió a crear en 1889 sus Escuelas del Ave María, con sus 
jardines escolares, para la regeneración moral y social de la 
gitanería que allí había. El éxito fué asombroso, y de aque¬ 
llos pobres gitanos han salido maestros cristianos excelentes, 
que perpetúan la institución y la pedagogía manjoniana; 
porque D. Andrés, además de sacerdote de virtudes eximias 
y admirables y de apóstol activísimo, era uno de los mayores 
pedagogos modernos, que ha hecho célebres sus métodos in¬ 
tuitivos. 

De la generación del 98 procede Ramiro de Maeztu (1875- 
1936), y decimos “procede” y no pertenece, porqué renunció 
a su ideología liberal y laica y a su pesimismo crítico para 
abrazarse generosamente con la verdad católica de la JSg- 
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paña tradicional. Su conversión no fué fulminante, sino 
lenta y paulatina, fruto maduro de sus estudios y medi¬ 
taciones sobre las doctrinas sociales y económicas, sobre 
los partidos políticos, sobre el corporativismo, la enseñan¬ 
za, etc., y particularmente sobre la historia de España. Su 
nueva men talidad católica y española cuajó espléndidamente 
en ese libro de oro, verdadero breviario del pensamiento 
español, que se intitula Defensa de la hispanidad, y en la 
revista Acción Española. Supo actualizar y dar nuevos ma¬ 
tices al pensamiento de Menéndez y Pelayo, y por eso íué 
escogido como víctima por los satélites de Mloscú, que le 
coronaron con el martirio en 1936. 

"‘Acción Española—ha escrito R. Calvo Serei-—se hacía 
solidaria de la tradición católica española como auténtica 
tradición nacional, y consideraba a la monarquía como ins¬ 
titución política fundamental, única capaz de dar los medios 
para escapar del proceso revolucionario. A través de Me¬ 
néndez y Pelayo y de Vázquez de Mella, Acción Española, 
enlazaba con Balmes y Donoso. La conservación religiosa 
y nacional de Maeztu supone, pues, la continuidad de la 
tradición española a través del 98” 31 , 

Las mismas ideas selló con la misma muerte el fervo¬ 
roso tradicionalista D. Víctor Pradera (1872-1936), cuya 
última oración fué para los que le quitaban la vida. 

Convertido como Maeztu, completó la doctrina de éste 
sobre la hispanidad en forma más filosófica don Manuel Gar¬ 
cía Morente (1888-1942). Educado en el extranjero confor¬ 
me a una filosofía acatólica y profesor de ética en la Uni¬ 
versidad de Madrid, estrechó lazos de amistad con José Or¬ 
tega y Gasset, cuyas tendencias filosóficas seguía fielmente. 
Escribió sobre Kant y Bergson; tradujo al mismo Kant, a 
Spengler, al conde de Keyserling y a Nietzscbe. Ante' los 
excesos de los rojcs españoles, de los que en gran parte eran 
responsables los intelectuales, entró dentro de sí. Dios le 
tocó el corazón, y García Morente no sólo se convirtió a la 
fe de sus padres, sino que en edad madura se ordenó de 
sacerdote. Su filosofía última quiere ser profundamente cris¬ 
tiana. Atcaso lo más perdurable de su obra sean sus confe¬ 
rencias sobre la Idea de la hispanidad y sobre el Caballero 
español. ¿ 

Cerremos esta lista con el nombre de un potentado de 
este siglo que acertó a hermanar la aristocracia con la hu¬ 
mildad cristiana y poseyó riquezas, pero como administra¬ 
dor de los pobres y bienhechor de toda causa espiritual y 
santa. Nos referimos al segundo marqués de Comillas, don 
Claudio López y B'ru (1853-1925). Puesto al frente de la 

*' Peí </*' a nuestro tiempo, en tArbor» (1949), 24-2.5, 
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Compañía Transatlántica Española, de la Industria Hullera 
y de otras empresas comerciales e industriales, colaboró 
como pocos en la restauración social y económica de Es¬ 
paña y ayudó a la Iglesia de la manera más eficaz que pudo 
y supo. El clero español le quedará eternamente agradecido 
por los afanes que le dedicó, principalmente con la funda¬ 
ción del Seminario Pontificio de Comillas, hoy Universidad 
Pontificia. En 1894, como homenaje de adhesión de la clase 
trabajadora a León XIII, presentó a los pies del sumo pon¬ 
tífice no menos de 16.000 obreros españoles. Fundó tam¬ 
bién, entre otras mil instituciones benéficas, los Bancos de 
León XIII, dedicados a liberar de las garras de los usureros 
a los pobres campesinos. Sus obras de caridad no tienen 
número. Está incoada la causa de su beatificación. 

10. Segunda república española.—Proclamada en Espa¬ 
ña la república el 14 de abril de 1931, una república que 
inicialmente se dijo “de orden y moderación”, no tardó en 
demes rarse quiénes eran los que movían el tinglado de la 
política y quiénes los verdaderos dueños de España. El 11 de 
mayo ardían a la vista de la fuerza pública, a ciencia y 
paciencia del gobierno, con regocijo mal disimulado de mu¬ 
chos ministros, los conventos e iglesias de Mladrid, de Má¬ 
laga y de otras ciudades en fantásticas y colosales hogue¬ 
ras, que eran las luminarias de la nueva república. En el 
incendio de la casa profesa de La Flor (Madrid) quedó re¬ 
ducida a pavesas su magnífica biblioteca de 80.000 volú¬ 
menes juntamente con valiosos tesoros de arte y de piedad, 
y en el del I. C. A. I., el fichero científico del historiador de 
la Iglesia española P. Zacarías García Villada, primer s i- 
crificio que Dios exigía al sabio escritor antes del de su 
vida. 

Hiriendo los sentimientos'más vivos del pueblo español, 
se votó una Constitución totalmente laica y persecutoria de 
la Iglesia, se sancionó la separación de la Iglesia y el Estado, 
se desterró toda enseñanza religiosa, se arrancaron de las 
escuelas los crucifijos, se prohibió toda manifestación de 
culto público, se legalizó el divorcio; toda la riqueza artís¬ 
tica de la Iglesia pasó a depender del Estado- c ué supri¬ 
mida la Compañía de Jesús por su cuarto voto de obediencia 
al romano pontífice, y sus bienes incautados; el eminentí¬ 
simo cardenal primado, Pedro Segura, arzobispo de Toledo, 
fué arrojado de España por la fuerza; se laicalizaren los 
cementerio'* -os hospitales y los centros de beneficencia; 
se declararon bienes nacionales todos los bienes eclesiásti¬ 
cos, hasta los palacios episcopales, los seminarios y las 
casas religiosas; los buenos católicos eran sin causa des¬ 
tituidos d les cargos públicos, y los militares retirados de 
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sus mandos, que se concedían a masones, por ineptos que 
fuesen; los mejores periódicos de derecha fueron arbitra¬ 
riamente suspendidos, v. gr., El Debate, ABC y otros; se 
violaban los más elementales derechos ciudadanos; llegó a 
ser un crimen punible el grito de “¡Viva España!” y ex de 
“¡Viva Cristo Rey!”. Todo con la excusa de que era preciso 
defender a la república contra los monárquicos. Pero es de 
notarse que la Iglesia española no sólo no puso resistencia 
a la nueva forma de gobierno, sino que positivamente, por 
boca del nuncio, Mons. Tedeschini, y de los obispos, la acató. 

Tanto sectarismo despertó a muchos, y en las eleccio¬ 
nes de 1933 se inició una vigorosa reacción, acaudillada 
por el joven diputado católico José María Gil Robles. Hubo 
todavía un ensayo terrorista en Asturias (octubre 1934), 
pero en las inmediatas elecciones pareció triunfar la reac¬ 
ción católica. Los comunistas no se desalentaron. España 
había sido escogida como campo de experimentación de la 
revolución mundial; por eso intensificaron su propaganda, 
corrió el oro, trajeron agentes especializados en la técnica 
revolucionaria, y en febrero de 1936 el poder vino a manos 
de Largo Caballero, “el Lenin español”. 

Con el triunfo del Frente Popular se instauró en Es¬ 
paña prácticamente el soviet. Manifestaciones puño en alto 
y gritando “¡Abajo España!”, “¡Viva Rusia!” recorrieron 
las calles de Madrid. Se saqueó, se incendió a mansalva. 
Católicos destacados, patriotas íntegros, sacerdotes y reli¬ 
giosos, cayeron a tiros de revólver. 

El colmo lo puso el asesinato semioficial del diputado 
jefe de les monárquicos, D. José Calvo Sotelo. 

11. El levantamiento nacional. Franco, Caudillo de Es¬ 
paña.—Frente a este gobierno ilegal, que había hecho deja¬ 
ción del poder en manos de la anarquía, se levantó el 18 de 
julio de 1936 el ejército y el pueblo sano a las órdenes 
de F. Franco. No fué solamente militar el alzamiento, sino 
civil, y porque estaba de su parte la gran mayoría de los 
españoles triunfó a pesar de carecer de oro, que se lo lle¬ 
varon los rojos, y a pesar de tener enfrente a las brigadas 
internacionales, con todo el apoyo de Rusia, Inglaterra y 
Francia. Los nacionales recibieron auxilio de Portugal y 
menos desinteresado de Italia y Alemania. “El ejército 
—declaró el general Franco—no tiene derecho a sublevarse 
contra un partido político, pero tiene el deber de levantar¬ 
se en armas para salvar a toda la nación, amenazada de 
muerte”. 

Tres años duró la guerra, que tuvo carácter de cruzada, 
porque se luchaba por la defensa de la religión católica y 
de la civilización cristiana. Además de las violencias y des¬ 
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trozos que una guerra tan feroz produjo en uno y otro 
bando, se desató en la zona ocupada por los rojos o guber¬ 
namentales el asesinato sistemático de eclesiásticos y signi¬ 
ficados derechistas, con la destrucción de iglesias, conven¬ 
tos, bibliotecas. ¡Cuántas obras de arte, estatuas, monumen¬ 
tos, pinturas, custodias, retablos, etc., de los más afamados 
artistas—que bastaban a enriquecer a centenares de museos 
y pinacotecas—fueron pasto de las llamas o de la bomba 
sacrilega! 3S . 

Imposible describir brevemente hasta dónde llegó la 
crueldad salvaje de los verdugos, las abominaciones de los 
sacrilegios y el sadismo inhumano de las checas. Fueron 
asesinados 11 obispos y un administrador apostólico, unos 
4.200 sacerdotes del clero secular y alrededor de 2.500 re¬ 
ligiosos, con 45 religiosas. ¡Cosa admirable! En este pur¬ 
púreo martirologio de la Iglesia española no se encuentra 
ni un solo borrón de apostasía, y se cuentan por millares 
las escenas heroicas, tan hermosas por lo menos como las de 
las antiguas actas de los mártires. Cerca de 400.000 seglares, 
que no quisieron participar en la revolución, fueron asesina¬ 
dos por la horda roja; pero el númreo de aquellos seglares 
martirizados por odio a la fe, no por razones políticas, 
¿quién lo podrá contar? El entonces cardenal primado calcu¬ 
ló docenas de miles. Eran la ñor del laicado español: semi¬ 
naristas, miembros de Acción Católica, de las Congregacio¬ 
nes Marianas y de otras asociaciones piadosas, los más dis¬ 
tinguidos por .su fe religiosa o por su conducta intachable en 
cada ciudad. Oigamos las palabras del cardenal Gomá: “La 
fuerza religiosa del espíritu español lograba otros triunfos 
que han hecho reverdecer en nuestra tierra bendita las glo¬ 
rias de los tiempos heroicos de la santa Iglesia. Nos referi¬ 
mos al volumen imponderable del número, del heroísmo, de 
las formas inverosímiles de tormento, de paciencia invicta 
que nos ofrece el martirio de millares de españoles sacrifica¬ 
dos por su profesión cristiana. Ignoramos el veredicto de la 
Historia sobre los hechos capitales de esta cruentísima gue¬ 
rra; nuestra convicción es que el fenómeno más espantoso 
y brillante a un tiempo, el hecho más glorioso y puro en me¬ 
dio de la iniquidad que lo produjo, el ejemplo más alto que 
de virtud cristiana se ha dado desde los primeros siglos del 
cristianismo, tal vez, Dios asi lo quiera, lo que definitiva¬ 
mente dé su eficacia al Movimiento nacional, ha sido el mar¬ 
tirio que sufrió por Jesucristo gran número de millares de 
católicos españoles. 


31 (¡Más de 20.CK50 templos han sido destruidos o profanados», 
dijo solemnemente el cardenal primado de España en el Congreso 
Internacional de Budapest. 





í\ 2. — DE SCRlSTlANIZ ACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 


/ 

Amte el cúmulo enorme de víctimas del odio a Dios; en 
presencia de sus cuerpos exánimes, ora con el simple taladro 
de un proyectil, ora mutilados o quemados horriblemente; 
al hacer el recuento de nuestros deudos o de aquellos cuyo 
trato frecuentamos, y que hacen más viva la memoria dei 
martirio; al oír los edificantísimos relatos de su muerte, 
una exclamación brota espontánea de los labios: ¡Qué ex¬ 
tensión y qué densidad profunda la de la fe de España, que 
ha podido ser testificada por docenas de miles de sus hijos 
creyentes!” 39 

Pío XI los llamó “mártires en el sentido estricto de esta 
palabra”. Esa sangre martirial y el carácter de cruzada, o 
de guerra por la religión, que tomó el Movimiento nacional, 
templó el espíritu de los españoles y promovió un resurgir 
católico, cuyos primeros frutos estamos contemplando. 

Por supuesto, las leyes persecutorias no sólo cesaron au¬ 
tomáticamente, sino que se fueron derogando en términos 
expresos y substituyendo por una legislación posterior de 
neto catolicismo 40 . 

Mientras se prepara el concordato entre España y la San¬ 
ta Sede, se ha llegado ya a firmar importantes acuerdos, ver¬ 
bigracia, sobre la presentación de obispos, la subvención 
gubernativa a los seminarios y universidades pontificias, la 
nueva institución de la Rota española, el clero castrense y 
la exención de ambos cleros del servicio militar, etc. 

Plácenos copiar aquí unas palabras de Su Santidad 
Pío XII al embajador español en el Vaticano, D. Domingo 
de las Bárcenas, pronunciadas el 17 de diciembre de 1942. 

“Católica es España, y tan profundo arraigo consiguió 
este árbol en su suelo fuerte y en los fuertes pechos de sus 
hijos, que ni siquiera el formidable turbión, cuyas conse¬ 
cuencias todavía lamentamos, fué capaz de desarraigarlo. 
Antes bien, como reverdece el prado después de la tormen- 

” Card. Isidro Goma, Lecciones de la guerra y deberes de la 
paz, p. 14, cit. por A. de Castro Ai.barrán, La Gran Víctima. La 
Iglesia española, mártir de la revolución roja (Salamanca 1940), 
p. 329. Digna de tenerse en cuenta es la Carta colectiva de los obis¬ 
pos españoles a los de todo el mundo ton motivo de la guerra en 
España (Pamplona 1937). 

40 Por ser demasiado recientes los acontecimientos, no podemos 
detenernos a enjuiciarlos, ni siquiera a consignarlos ordenadamen¬ 
te. Quien desee amplia información sobre las causas, desarrollo y 
espíritu del Movimiento nacional, puede consultar la voluminosa 
Historia de la Cruzada española (Ediciones Españolas, Madrid 1939- 
1943), en ocho volúmenes, bajo la dirección literaria de Joaquín 
Arrarás. Para conocer la legislación religiosa y social, instituciones, 
centros de cultura, etc., de la España actual, véase el Anuario so¬ 
cial de España, 1941 (publicado por Fomento Social, Madrid) y la 
Guía de la Iglesia y de la Acción Católica Española (Secretariado 
de Publicaciones de la Junta Técnica Nacional de la A. C. E., Ma¬ 
drid 1943.) 
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ta, hoy lo vemos de nuevo retoñar, a pesar del momento tan 
poco propicio para una convalecencia, y resurgir potente, 
consciente de su pasado, lleno de su propio espíritu, con ple¬ 
na confianza en el porvenir... Nos hiemos admirado con sus con¬ 
tinuas manifestaciones de piedad y de fe pública y privada... 
Nos os hemos oido decir que vuestro “modo de ser no sería 
completo si no fuera profundamente católico”, que “afirmáis 
cien veces la más absoluta ortodoxia”. Y con grande consue¬ 
lo de nuestra alma hemos sido informado de los progresos 
de la Acción Católica, de la abundancia de buenas y sólidas 
vocaciones para ministros del santuario; hemos visto a Cris¬ 
to triunfar en la escuela, resurgir las iglesias de las ruinas 
abrasat i y penetrar el espíritu cristiano en las leyes, en las 
instituciones y en todas las manifestaciones de la vida ofi¬ 
cial. Nos, finalmente, hemos contemplado a Dios presente 
otra vez en vuestra historia, y, sin poderlo evitar, nos -ha 
vuelto a los labios, pensando en el alma de España, la can¬ 
ción del místico vate de Fontiveros: 

¡Dichosa y venturosa 
el alma que a su Dios tiene presente! 

¡Oh mil veces dichosa!, 
pues bebe de una fuente 
que no se ha de agotar eternamente” «i. 


IV. La Iglesia en Portugal 

1. Vicisitudes políticas.—La historia politicorreligiosa de 
Portugal en este período corre paralelamente a la de España, 
de la que es un reflejo. 

Preparado estaba el terreno por el enciclopedismo de 
Pamba! para la invasión de las ideas liberales. Estas en¬ 
traron con los ejércitos napoleónicos. Al acercarse a Lisboa 
el general Junot, a quien la masonería dió la bienvenida en 
Sacavem, el rey Juan VI hizo lo que el P. Vieira había acon¬ 
sejado a Juan IV: trasladarse con la corte a las posesiones 
portuguesas de allende el mar y poner la capital en Río de 
Janeiro 

Como en España, así también aquí se constituye una 
Junta provisional, presidida por el obispo D. Antonio de 
San José y Castro. Vencida militarmente la triple invasión 
francesa con la ayuda de lord Wellington, es nombrado re¬ 
gente del reino el inglés Beresford, que descontentó al país 
con su rígida disciplina, provocando la conspiración del 
afrancesado general Gomes Freire de Andrade (1817). El 
conspirador fué condenado a muerte y ejecutado, lo cual no 

*' Acta Apostólicas Seáis, vol. 34 (1942), pp. 372-73. 
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impidió que la revolución, apoyada por la masonería espa¬ 
ñola, triunfase en 1820, y que en un Congreso enteramente 
diverso de las antiguas Cortes se destruyesen las bases del 
organismo nacional y se estableciese una Constitución libe¬ 
ral, que recuerda a la española de Cádiz. Es de notar que el 
bajo clero, con la ilusión de mejorar su estado económico y 
social, se mostró favorable a las reformas constitucionales. 
Pronto se desengañará al ver el giro persecutorio de los 
hombres nuevos. 

Casi al mismo tiempo, los revolucionarics brasileños pe¬ 
dían también una Constitución liberal. Juan VI cedió bajo la 
influencia del príncipe D. Pedro, a quien dejó como regente 
cuando él se embarcó para Lisboa en 1821. Aquí el desgracia¬ 
do monarca se veia obligado a jurar una nueva Constitución 
liberal (1822), mientras D. Pedro se proclamaba indepen¬ 
diente con el título de emperador del Brasil. 

El hijo segundo del rey, el valeroso infante D. Miguel,, se 
levantó en armas contra el gobierno de Lisboa y entró victo¬ 
rioso en la capital al grito de “¡Abajo la Constitución! ¡Viva 
el rey absoluto!” (1823). El Congreso queda disuelto, mas 
no tardan en urdirse nuevas conjuras y, por imposición de 
los diplomáticos de Londres y París, tiene el monarca que 
desterrar al infante. 

Muere Juan VI en 1826. El sucesor no puede ser D. Pe¬ 
dro, que es extranjero desde que se declaró emperador del 
Brasil, sino D. Miguel, desterrado en Viena. La facción 
masónico-liberal no lo puede sufrir y proclama rey a D. Pe¬ 
dro IV, quien desde el Brasil otorga a Portugal una Carta 
constitucional calcada en la de 1822. Cuando los absolutistas, 
seguidos ahora de todo el clero, se pronuncian en favor de 
D. Miguel—be aquí otra semejanza con España: la cuestión 
dinástica con la consiguiente guerra civil—, D. Pedro abdica 
derechos que no le pertenecen en su hija María de la Glo¬ 
ria (1826). El infante se decide a conquistar su reino, y 
apenas pone eí pie en Portugal, se reúnen los tres estados 
(clero, nobleza y pueblo) para reconocer como legítimo so¬ 
berano a D. Miguel I en 1828. ^ 

No fué largo su reinado ni tranquilo, porque D. Pedro, 
que lia tenido que renunciar a la corona del Brasil, des¬ 
embarca en Mindelo en 1832 y con un ejército de 7.500 sol¬ 
dados avanza hasta Oporto, dispuesto a reponer en el trono 
a su hija Maria; y tras una guerra civil, en que Inglaterra, 
Francia y España se declaran contrc el absolutismo de 
Miguel I, éste se ve forzado a salir de Portugal, dejando la 
corona a D." María II bajo la regencia de su padre D. Pedro 42 . 


43 F. de Almeida, Historia de Poilug&l, t. 6, 1816-1910 (Coítn- 
hra 1929). 
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Años de persecución y de tolerancia.—En el terreno re¬ 
ligioso merecen destacarse algunos acontecimientos de este 
período. Bajo el gobierno de D. Miguel I la Iglesia comenzó 
a reorganizarse. A fin de restaurar la enseñanza tradicional!, 
fueron llamados los jesuítas, siendo la nieta de Pombal, mar¬ 
quesa de Oliveira, la que más finas atenciones tuvo para con 
ellos, viniendo a pedirles perdón de las injusticias cometidas 
por su abuelo. 

Con D. Miguel también los hijos de San Ignacio tuvieron 
que salir al destierro, porque el regente D. Pedro, que alar¬ 
deaba de progresista, dictó una serie de graves medidas 
persecutorias. Rompiéronse las relaciones diplomáticas con la 
Santa Sede; declaráronse vacantes todos los beneficios ecle¬ 
siásticos provistos por D. Miguel, y no faltaron clérigos que 
aceptaron cargos del gobierno a despecho de las leyes canó¬ 
nicas; quedaron suprimios los conventos, colegios religio¬ 
sos y aun las órdenes militares; se confiscaron todos los bie¬ 
nes de los institutos monásticos; varios obispos y sacerdotes 
fueron apresados, y se formó una comisión especial de asun¬ 
tos eclesiásticos para reformar la Iglesia. 

Se dió el triste caso de que el patriarca de Lisboa, Pa¬ 
tricio da Silva, consagrase sin escrúpulo a los obispos que le 
presentaba el gobierno, sin aguardar la confirmación pon¬ 
tificia. 

Gregorio XVI no podía dejar pasar en silencio tales des¬ 
manes; el 30 de septiembre de 1833 y el 1 de agosto de 1834 
protestó enérgicamente, amenazando proceder con las más 
graves penas eclesiásticas 43 . 

Muerto en 1834 D. Pedro y declarada mayor de edad su 
hija, amainó la persecución. Sin embargo, Portugal, políti¬ 
ca y económicamente feudo de Inglaterra, continuó siendo 
víctima de la masonería, que dominaba en los ministerios y 
en la vida pública. Varias veces los obispos portugueses que 
vivían en el extranjero tuvieron que protestar contra las 
inicuas leyes. 

En vano María de la Gloria trató de reaccionar contra 
la amenaza creciente de la demagogia, unas veces con golpes 
como la “Belemzada”, otras poniendo las riendas del poder 
en las expertas y firmes manos de -Costa Cabra!. Los motines 
se sucedían casi sin interrupción y cada día se propagaban 
con más descaro las sociedades secretas. 

Deseando la reina María iniciar negociaciones con la San¬ 
ta Sede, hizo que el nuncio de Su Santidad volviese a Lis¬ 
boa, y Mgr. Capaccini desde 1841 empezó a tratar de un 
concordato, que no se llegó a firmar por los infinitos recelos 
y sañuda hostilidad que encontró entre los que manejaban 


43 Bvll. Rom. conlinuatio, t. 19, 244. 
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la cosa pública. Con todo, en 1843 Gregorio XVI confirmó 
ei nombramiento de los obispos presentados por la reina. 

A la muerte de Miaría de la Gloria en 1853, su viudo el 
príncipe alemán D. Fernando de Coburgo ejerce la regencia 
durante la menor edad de su hijo D. Pedro V (1853-1861), 
y cuando este joven soberano, de aire romántico, empuña el 
cetro, el pueblo pone en él sus esperanzas y el “Muito Ama¬ 
do” se empeña en gobernar bien y provechosamente para el 
país, hasta que muere temprana y melancólicamente a los 
veinticuatro años de edad. 

En esos años, con ’a vida económica y cultural, también 
la vida religiosa empieza a florecer. Se funda el Apostolado 
de la Oración, con evidente fruto de las almas; se da impulso 
a la buena prensa y surgen colegios católicos, en los que re¬ 
cibe excelente formación la juventud. El colegio que los 
jesuítas tenían en Lisboa, trasladado a Campolide, se con¬ 
vide en una magnífica institución escolar, que puede com¬ 
petir, lo mismo que el de San Fiel, con los más acreditados 
centros oficiales. Desde 1851 trabajaba en Lisboa el bene¬ 
mérito y piadoso F. Oarlos Rademaker al frente del llamado 
Collegio dos Inglezinhos. Por entonces murió con fama de 
santo el carmelita descalzo Fr. Juan de Neiva o de la As¬ 
censión (1787-1861), distinguido también como teólogo 41 . 

En 1857, la Santa Sede firmó con Portugal un acuerdo 
acerca del Padroado de las Indias y China. 

A Pedro V sucede su hermano Luis I (1861-1889), en 
cuyo reinado van alternando los ministerios “progresistas” 
con los llamados “regeneradores”, y continúan del mismo 
modo en tiempo de Carlos I (1899-1908), siempre bajo el 
acoso de ia revolución y frecuentemente persiguiendo a los 
católicos por cualquier motivo, adulando, por una parte, al 
clero parroquial, con el fin de ganarse sus votos, y por otra, 
obstaculizando todo lo posible el influjo de Roma, de los obis¬ 
pos y de las Ordenes religiosas. 

El papa León XIII, por la constitución Gravissimum 
(30 de septiembre de 1881), señaló una nueva circunscrip¬ 
ción eclesiástica con tres arzobispados, sin contar el de Goa, 
en la India, a saber: el de Lisboa, el de Braga y el de Evora. 
El metropolitano de Lisboa lleva el título de patriarca, y de 
él dependen las diócesis sufragáneas del Africa portuguesa. 

El peligro de las posesiones africanas ante el avance in¬ 
glés fué causa a fines del siglo XIX de que se reavivara una 
activa y entusiasta política colonial y de que al mismo tiem¬ 
po se produjera un reflorecimiento de las misiones. 


“ F. de Almeida, Historia da Igicja cu Portugal (Coimbra 1922), 
4, 3. PP- 370-375- 
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La república de 1910.—Como en Francia y en España, asi 
también en Portugal se abre el siglo XX con nuevas agita¬ 
ciones del espíritu sectario. En 1901, el ministerio Ribeiro 
dicta perniciosos decretos contra los intereses de la Iglesia, 
y particularmente centra los institutos religiosos, cediendo 
a las campañas de la prensa impía. La misma corona reai 
se hallaba en peligro. Y no fué capaz de conjurarlo ni si¬ 
quiera ia dictadura del ministro Juan Franco, a quien se le ha 
apellidado el “homen puro”, hombre honesto y enérgico, que 
con severas medidas trató de tener a raya los empujes de los 
■partidos revolucionarios. Estos acudieron a la violencia, y 
el 1 de febrero de 1908 el rey Carlos I y el príncipe heredero 
caían asesinados. Manuel II no pudo mantenerse en el trono 
más de año y medio, viéndose obligado a emigrar. 

La república se proclamó el 5 de octubre de 1910, y con 
ella se abrió una era de feroz persecución religiosa. Cuanto 
sabía a religión fué desterrado de la vida pública y procuró 
extirparse aun de la vida privada. Dentro de dos generacio¬ 
nes—afirmaba el ministro de cultos—4a religión católica 
habrá dejado de existir en Portugal. 

El nuevo gobierno, con Teófilo Braga por presidente, 
rompió toda relación con Roma; casi todos los obispos fue¬ 
ron arrojados de sus diócesis; se suprimieron los días fes¬ 
tivos; se abolió el hábito talar; se decretó la ley del divorcio. 
La Constitución de 1911 establece, entre otros artículos, la 
igualdad política y civil de todos los cultos, la secularización 
de los cementerios, la enseñanza neutra de todas las escuelas 
públicas en materia religiosa, la disoluc’ón de la Compañía 
de Jesús y de todas las sociedades afiliadas a ella, así como 
la de todas las Congregaciones religiosas y Ordenes monás¬ 
ticas; y con sarcasmo, indigno de r una Constitución, trans¬ 
mite la pensión de los sacerdotes a sus viudas e hijos 15 . 

A las protestas de los obispos respondió el gobierno con 
insultos y destierros. Los seminarios fueron confiscados y su¬ 
primida la Facultad de Teología de la Universidad de Coim¬ 
bra. La apostasía oficial era completa. Al decretarse en abril 
de 1911 la separación de la Iglesia y el Estado, una ventaja 
se siguió a la Iglesia: la libertad de la Santa Sede en el nom¬ 
bramiento de los obispos. 

Renovación católica.—En el fuego de la persecución se 
depuró el catolicismo portugués. El pueblo sencillo acudió a 
la Santísima Virgen—una de sus devociones predilectas—■ 
y desde el santuario de Fátima empezó Nuestra Señora a 
cicatrizar las llagas abiertas por el sectarismo y a cubrir de 
rosas los eriales. 

Las insurrecciones monárquicas de 1911 y 1912, acaudi- 


43 £ T j£tte. Pn riu gal . ¡en ÜXC n_ a6j a 
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Hadas por el legendario y caballeresco Enrique de Paiva 
Ccuceiro, se malograron. Después de la guerra europea, en 
la que Portugal se vió envuelto por su alianza con Inglate¬ 
rra. la cosa pública tomó nuevo rumbo, principiando por 
Sidonio Paes, que con su golpe de Estado de 1918 inició una 
política moderada y conservadora. Por decreto del 18 de 
febrero de ese año suspendió las disposiciones más odiosas 
contra la Iglesia y sus sacerdotes, llamó a los obispos des¬ 
terrados, renunció al control de los seminarios, hizo cesar 
la obligación de pedir previa licencia para ejercer el culto 
fuera de las horas prefijadas y reanudó las relaciones diplo¬ 
máticas con Roma. 

Ei 14 de diciembre de 1918, Sidonio Paes cayó asesinado 
por los agentes de las sociedades secretas. Paiva Couceiro 
proclamó la monarquía el 19 de enero de 1919, pero no hubo 
fuerzas bastantes que le secundasen y volvió a imponerse la 
república demagógica. Las fuerzas católicas estaban ya en 
marcha y no se detuvieron por eso. En 1919, bajo la pro¬ 
tección de los obispos, ,se organizó el Centro Católico, que, 
prescindiendo de la cuestión de régimen (monárquico o re¬ 
publicano), acataba los poderes públicos y llevó varios dipu¬ 
tados- al Parlamento. Tlambién un buen grupo de escritores 
e intelectuales se declaraban paladinamente católicos. Y en 
el año 1926, reunido el episcopado en Lisboa, pudo celebrar 
un concilio nacional, de indudable eficacia para la renovación 
disciplinar y espiritual de la Iglesia portuguesa. 

La inseguridad política que todavía reinaba en la nación 
quedó eliminada por el golpe de Estado del general Manuel 
Gomes da Costa el 28 de mayo de 1926. Poco después, el 
general Carmona, elevado a la presidencia, tuvo el acierto 
de escoger para ministro y colaborador al insigne catedrático 
de economía de la Universidad de Coimbra, Dr. Oliveira 
Salazar, presidente del Consejo desde 1928 y con poderes 
omnímodos desde 1933, el cual, después de sanear las finan¬ 
zas, ha emprendido la reconstrucción política, social y re¬ 
ligiosa de su país, conforme al espíritu y a la gloriosa tra¬ 
dición del pueblo lusitano 46 . 

Oliveira Salazar, eminente estadista y católico conven¬ 
cido, con la prudencia que imponen las circunstancias, ha 
ido soslayando todas las dificultades que en el terreno reli¬ 
gioso y político se le ofrecían. Para la vida de la Iglesia 
son de importancia les acuerdos de 1928 y 1929, por los que 
se arregla la cuestión del Padroado portugués sobre ciertas 
ciudades de la India y la de la doble jurisdicción de la dió¬ 
cesis de Meliapur. En 1929 permitió enseñar la religión en 

40 Sobre la Unión Nacional y la obra toda de Salazar, véase siti- 

íética ícente Portugal. Breviario da patria para os horlugueses au- 
^aiLcs ( 1 jalm a imo). . : :- ;S. 2-0 . 22. 
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las escuelas privadas. La Constitución de 1933, si bien man¬ 
tiene la separación entre la Iglesia y el Estado, pero reco¬ 
noce la personalidad jurídica de la Iglesia y concedp amplia 
libertad de enseñanza. 

^Finalmente, el concordato firmado en 1940 ha venido a 
regular las relaciones amistosas entre la Iglesia y el Esta¬ 
do, concediendo a la jerarquía plena libertad de acción en el 
desempeño de sus funciones sagradas y docentes. Con la 
misma fecha y con este espíritu de amistad y armonía entre 
ambos poderes se firmó un acuerdo definitivo sobre el go¬ 
bierno de las misiones. Merece considerarse la encíclica que 
con motivo del centenario de la independencia de Portugal 
dirigió Pío XII al episcopado y a la nación, reflejando la glo¬ 
riosísima historia misionera de los portugueses. 

Y, últimamente, el discurso del mismo pontífice al nuevo 
embajador (noviembre de 1950) indica bien a las claras ei 
ambiente de inteligencia y cordialidad entre la Santa Sede 
y el gobierno de Portugal. 


CAPÍTULO V 


La Iglesia y el Estado en América 

El desarrollo del catolicismo en América cambia de fase 
desde el siglo XIX. Hasta entonces, mientras la Iglesia 
católica había arraigado tan honda y extensamente en las 
tierras españolas y portuguesas, que ya no eran en su mayor 
parte campo de misión, en la América anglosajona de Esta- 
‘dos Unidos y en el Canadá apenas había progresado el cato¬ 
licismo. Desde el siglo XIX, por el contrario, el catolicismo, 
que se estanca y sufre graves persecuciones en las repúblicas 
latinas, florece con rapidez en el septentrión. Bien es verdad 
que ese aumento del Norte es en gran parte obra de la in¬ 
migración; pero es consolador constatar que, en medio de 
la libertad de acción, las iglesias de Estados Unidos y Ca¬ 
nadá han sabido organizarse maravillosamente. 
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1 . Estados Unidos 1 

1. Juan Caroli. Creciente progreso.—La revolución, que 
cortó de Inglaterra sus colonias americanas, proclamó en 
el año 1789 la libertad religiosa. Desde entonces el catoli¬ 
cismo, que había vivido atenazado, podía actuar con liber¬ 
tad. Juan Caroli, jesuíta hasta la extinción de la Orden, fué 
nombrado el 1785 prefecto apostólico de Norteamérica, y 
en 1789 primer obispo de Baltimore. Por entonces serían unos 
30.000 los católicos, de los cuales unos 20.000 vivían en 
Marylandia. Caroli se puso inmediatamente en contacto con 
los sulpicianos, quienes fundaron el seminario de Emmils- 
burg-, semillero de obispos. Por otra parte, sacerdotes, reli¬ 
giosos y religiosas, expulsados de Francia por la revolu¬ 
ción, acudieron a misionar a aquellas dilatadas regiones de 
América. En 1808, Pío VII creaba la provincia eclesiástica 
de Baltimore con cuatro sufragáneas: Nueva York, Filadel- 
fia, Boston y Bardstown 2 . 

El progreso seguía arrollador, aunque venciendo sus di¬ 
ficultades. Estas eran varias. Imbuidos en las ideas de la re¬ 
volución, varios seglares formaron ciertos trusts de laicos, 
que pretendían levantarse con la administración eclesiástica 
y nombrar sus párrocos. Esta tendencia cismática comenzó 
en Nueva York y continuó en Filadelfia con el obispo Egan; 
pero el movimiento fué condenado por el papa Pío Vil en el 
breve Non sine magno. También se corrió el peligro de intro¬ 
ducir el sistema del patronato en el gobierno eclesiástico; 
pero Pío VII solucionó el conflicto concediendo a los obispos 
el derecho de presentación de personas aptas para los cargos 
eclesiásticos. Por fin, como la inmigración irlandesa era muy 
abundante, suscitó la enemiga de los protestantes, que lan¬ 


1 Shea, Hisiory o¡ tile catholic Churcli in the United Slaics, 
4 vols. (Nueva York 1886...) ; Lugan, Le cathulicisme anx Elals 
Unís. Son passe, son présení, son avenir (París 1930) ; Butter- 
field, B., The American past. A hisiory oj the United States from 
concordato Hiroshima (1775-1945) (Nueva York 1947); Sochi, P., 
Cregory XVI and the United States oj America, en «Mise. Hist. 
Pont.», 14 (Greg. XVI, 2), pp. 419-439 (Roma 1948); Hagcker, L. M., 
etcétera, The United States since 1865 (Londres 1949) ; Dest- 
ler, Ch. M., American radicalism (1865-1901) (Nueva Londres 1946;; 
Feuertag, American public Opinión in the diplomatic rc'ations bet- 
wen the United States and the Papal States (WásliingTon 1933) ; 
Pattee, R,, El catolicismo en los Estados Unidos (Madrid 1946) ; 
Pérez Mier, L., Sistema de dotación de la Iglesia católica en los 
Estados Unidos, en «Rev. Der. Can.», 3 (1948), S83-932. 

2 Bulktrium Pontificium, XXII, p. 2S0 ss. ; Mons. Guilday, A His ¬ 
tory oj the concils of Baltimore (1791-1884) (Nueva York 1932); 
Idem, Ufe and times 'of John Carrol (Nueva York 1922) ; Idem, Life 
and times of John England, Bíshop of Charlestown (Nueva York 1927). 


zaron el movimiento Nature amerioanisme, que consideraba 
el catolicismo como peligro nacional. Este movimiento causó 
grandes revueltas y destrucciones en Filadelfia el año 1843 
y peligros de guerras en Boston y Nueva York el año 1844, 
pero, gracias a la cohesión de los obispos, los católicos re¬ 
sistieron y aun tuvieron arrestos para evangelizar las ex¬ 
tensas zonas anexionadas de Texas, Nuevo Méjico y Cali¬ 
fornia. 

Pronto fueron apareciendo nuevas sedes episcopales, como 
la de Charlestown para Carolina y Georgia, Nueva Orleáns 
y San Luis para Luisiana. 

Durante la terrible guerra de secesión, que ensangrentó 
a Estados Unidos desde 1861 hasta 1866 entre abolicionis¬ 
tas y esclavistas, o sea entre el Norte y Sur, el clero supo 
estar a la altura de su misión, aumentando su prestigio. 
En 1868, el arzobispo de Baltimore recibía la dignidad pri¬ 
macial, y en 1884 celebraba un concilio nacional de gran 
trascendencia. El crecimiento de la Iglesia americana reque¬ 
ría especial predilección y cuidado. En 1892, León XIII crea¬ 
ba en Washington una delegación apostólica. 

Como medio poderoso para organizar la Iglesia, se re¬ 
currió a los concilios nacionales. Estos determinaron en 1866 
y 1884 la manera de proveer las iglesias; cada tres años 
enviaría cada obispo a su metropolitano una lista de epis- 
copables. Además, al vacar una sede, los curas inamovibles 
se reunirían y designarían una terna, y a su vez los obispos 
reunidos designaban otra terna, que presentaban al papa, 
en cuyas manos quedaba la designación de la persona. Para 
la ejecución de este plan hubo de vencerse un grave peli¬ 
gro. En 1890, Cahensly, presidente en Alemania de la obra 
de los emigrantes, propuso que algunos obispos de cada na¬ 
cionalidad fueran designados para sus nacionales emigra¬ 
dos. Se corría el riesgo de un nacionalismo pernicioso. 
León Xin condenó ese germen de infinitas discordias, y el 
movimiento fué sofocado. 

2. Americanismo y otros obstáculos y dificultades.— 

Otro peligro más propio de los Estados Unidos fué el lla¬ 
mado americanismo o catolicismo liberal, que consiste en 
cierto prurito de modernizar las cosas de la Iglesia, aun los 
dogmas (en lo cual puede verse cierto paralelismo—'dentro 
de profundas diferencias—con el Reformkatho&izismus de 
Alemania), y en cierta tendencia religiosa de tipo activista, 
que da 1a. preferencia a las virtudes naturales y activas antes 
que a las sobrenaturales y pasivas, fomentando la vida ex¬ 
terior más oue la interior s . 

* Americaríismus, en «Staatslexikon», I, pp. 147-153 ; Houtin, 
L’américanisme (París 1904) ; F. Klein, Souvenirs IV. Une hérésie 
fantóme. L’américanisme (París 1949). 
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Después del concilio de Baltimore (1884), en que 75 obis¬ 
pos reunidos se pusieron de acuerdo para prevenir el peligro 
de las escuelas neutras, promoviendo escuelas católicas en 
todas las parroquias, marchaban felizmente las cosas, cuando 
de pronto se presenta Isaac Tomás Hecker con una extraña 
misión. Este Hecker, nacido en Nueva York en 1819, de 
protestante que era y aficionado a las ideas racionalistas, 
se hizo católico y entró en el noviciado de los PP. Redento- 
ristas. Salido de este Instituto, ideó fundar una Sociedad de 
San Pablo (1865) para la conversión de los.heterodoxos. En 
efecto, gracias a su celo y al de sus compañeros se multipli¬ 
caron las conversiones. 

Deseoso de armonizar el catolicismo con las corrientes 
modernas, trabajó muy activamente, escribió varios libros 
y fundó en 1865 The Catholic World, que llegó a ser la más 
popular revista católica de Norteamérica. 

En el programa del P. Hecker entraba el consagrarse a 
la elevación social de los pobres y desheredados, cosa muy 
buena en sí; también era bueno su amor patriótico, endere¬ 
zado al progreso de los Estados Unidos, y la utilización de 
todos los medios modernos para la salvación de las almas. 
Pero apuntaba un grave peligro en su propósito de “querer 
ayudar a los católicos con una mano y a los protestantes con 
la otra”, procurando “hacer fácil y ancha la entrada en la 
Iglesia’', sin sutilizar mucho en conservar los dogmas fun¬ 
damentales, diciendo que había que tener en cuenta las exi¬ 
gencias del alma americana. 

Hecker murió en 1888 y sus discípulos continuaron pro¬ 
pagando sus ideas con la adhesión de algunos obispqs, como 
Mons. Ireland. Cuando la vida del P. Hecker, escrita por 
el P. Elliot con prólogo de Mons. Ireland, fué traducida al 
francés por el abate Klein, del Instituto Católico de París, 
creyó León XIII llegado el momento de intervenir, y en 
carta al arzobispo de Baltimore, cardenal Gibbons (1889), 
desenmascaró y condenó el americanismo, por su tendencia 
a callar ciertos artículos de la fe o a atenuarlos, con perjui¬ 
cio de su sentido tradicional, aunque fuese en realidad, como 
decían, para atraer a los disidentes (minimismo); por su 
empeño en restringir el poder y la vigilancia de las autori¬ 
dades eclesiásticas a fin de que los fieles desarrollen más li¬ 
bremente sus iniciativas y actividades; por rechazar la di¬ 
rección exterior para aquellos que han recibido del Espíritu 
Santo interiores y secretas inspiraciones; por el desprecio de 
los votos religiosos; por la poca estima de las virtudes pa¬ 
sivas, como la obediencia y la humildad, que deben ser subs¬ 
tituidas por el celo animoso y la acción. 

Los principales sostenedores de esas ideas se sometieron 
sin dificultad. 
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A estas dos dificultades, el peligro de un nacionalismo 
exagerado y de una desviación modernista en el campo doc¬ 
trinal, deben añadirse otras de muy diversa índole. La pri¬ 
mera- más persistente, y que no ha cesado hasta nuestros 
días, es el odio de parte de los elementos protestantes y los 
esfuerzos que éstos han puesto por contrarrestar el avance 
católico, no obstante la libertad concedida por la república. 
Así, en la primera mitad del siglo XIX se perpetraron fre¬ 
cuentemente destrucciones de iglesias católicas y diversas 
violencias bajo la dirección del Partido Nativo Americano. 
A esto debe añadirse la actividad de una sociedad secreta 
de fanáticos protestantes, que hasta 1860 trabajaron con 
toda clase de calumnias y propagandas y aun a veces con 
tumultos y asesinatos para amedrentar a los católicos. Este 
espíritu de intolerancia y guerra más o menos violenta de 
parte de muchos elementos protestantes no ha cesado nunca. 
A fines del siglo XIX surgió la Asociación Americana de 
Protección, que procuraba por toda clase de medios excluir 
a los católicos de los cargos públicos. Después de la primera 
guerra mundial apareció el temible Ku-klux-klan, especie de 
sociedad secreta anticatólica. 

Con esta dificultad proveniente del protestantismo está 
íntimamente relacionada la que se deriva de las muchas sec¬ 
tas protestantes que pululan por todas partes y tanto con¬ 
tribuyen a debilitar el espíritu religioso, además de la guerra 
positiva que todas ellas hacen al catolicismo. Precisamente 
Estados Unidos es el territorio donde más desarrollo han 
alcanzado las sectas protestantes, llegando a un desmembra¬ 
miento y división que bien puede designarse como caótico. 
He aquí una estadística de las principales sectas de Estados 
Unidos: 


Metodistas . 8.046.000 

Convención Baptista del Sur . 5.667.000 

Congregaciones judías . 4.641.000 

Convención Nacional Baptista U. S. A. ... 4.021.000 

Convención Nacional Baptista de América. 2.332.000 

Episcopalianos . 2.227.000 

Presbiterianos . 2.000.000 

Luteranos unidos . 1.690.000 

Discípulos de Cristo . 1.672.000 

Convención Baptista del Norte . 1.555.000 

Sínodo Evangélico . 1.356.000 

Iglesias congregaci'onales cristianas . 1.075,000 


Téngase presente que existen, además, otras 200 sectas 
de menor importancia en Estados Uñidos. De este hecho fá¬ 
cilmente se puede concluir la decadencia general del espíritu 
religioso. Según las últimas estadísticas de 1949, sólo un 
55 por 100 de la población total, por tanto, poco más de la 
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mitad, declaran profesar alguna religión. Por esto se puede 
observar que la vida del Estado se desvincula como tal de 
toda religión positiva. Esta es cosa privada. 

Este ambiente de indiferencia religiosa es, indudable¬ 
mente, una de las mayores dificultades con que tropieza el 
catolicismo en los Elstados Unidos. Por esto, aun entre los 
mismos católicos eixiste el peligro de no dar a sus conviccio¬ 
nes cristianas la significación que deben tener, no sólo en la 
vida privada, sino en la vida cultural y, aun dentro de lo que 
permitan las circunstancias, en la vida pública. 

3. Estado actual. Estadísticas.—Esto no obstante, la 
Iglesia católica, sobre todo durante los últimos cincuenta 
años, ha tomado una marcha ascendente extraordinaria y ha 
llegado a alcanzar dentro del Estado una significación y 
prestigio superiores a cualquiera otra comunidad religiosa. 
Ya en 1878 (como hemos dicho antes) la sede de Baltimore 
recibía la dignidad primacial, y en 1892 León XIII creaba 
en Washington una delegación apostólica. La jerarquía ca¬ 
tólica ha ido desarrollándose de tal modo, que en 1936 exis¬ 
tían ya 19 sedes metropolitanas y 97 obispados, y en 1951 
existen 22 arzobispos y 100 obispos. El número de sacerdo¬ 
tes es de unos 45.000 (unos 30.000 seculares y unos 15.000 re¬ 
gulares). El de los católicos sube a unos 25 millones. Al lado 
del numeroso clero secular y de su jerarquía debe colocarse 
un verdadero ejército de institutos religiosos de hombres 
y mujeres. Basten estas cifras: en 1940 existían unos 80 ins¬ 
titutos religiosos de hombres. Los de mujeres eran muchos 
más, con 113.500 miembros. 

Por lo indicado se puede apreciar la extraordinaria im¬ 
portancia de la Iglesia católica en los Estados Unidos. Por 
esto se ha observado el admirable influjo y prestigio que ha 
ido adquiriendo después de las dos últimas guerras mun¬ 
diales. Particularmente digna de tenerse en cuenta es la ac¬ 
tividad católica en las escuelas y universidades 4 . Poseen los 
católicos 23 universidades, que son por sí solas una prueba 
suficiente del ambiente de cultura en que se desenvuelve el 
catolicismo en Estados Unidos. Sólo la Compañía de Jesús 
dirige las Universidades de San Luis, de Fordham y de Mil- 
waukee. Al lado de estos centros superiores de cultura po¬ 
seen los católicos 42 instituciones para la formación de maes¬ 
tros y gran número de escuelas o colegios de segunda y 
primera enseñanza, que deben ellos mismos sostener inde¬ 
pendientemente de todo subsidio del Estado. En estos centros 
de enseñanza primaria hay más de dos millones de alumnos. 
Además, para conocer la significación del catolicismo en 


* Burns, The catholic schoolsystem ¡n 'he United States (Nueva 
Áork 1908 ) ; Hogan, Clerical studies (Boston 1808 ). 
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Estados Unidos, deben tenerse en cuenta las innumerables 
asociaciones católicas dedicadas a la investigación, los cen¬ 
tros y obras que se ocupan de la beneficencia y del fomento 
de la piedad, las instituciones que trabajan por la b"f>a 
prensa. Basten los datos de que los católicos poseen unos ,.00 
órganos de prensa (la mayor parte semanarios) y una emisora 
de radio, en la que toman parte 37 estados de la confe¬ 
deración. 

Con todo esto se explica la trascendencia de la obra ca¬ 
tólica en Estados Unidos. Así, en 1926 se pudo celebrar en 
Chicago el 27 Congreso Eucarístico internacional. Muy sig¬ 
nificativo fué asimismo el Congreso Catequístico en 1946. 
Ultimamente se intensifica el apostolado católico entre los 
negros. Para ello se fundaron en 1920 un seminario y en 1932 
la Universidad de San Francisco Javier, en Nueva Orleáns. 


II. Ex, Canadá 5 

y 

1. Manejos protestantes. La enseñanra.—En el Canadá, 
el elemento católico, en su mayoría de origen francés y ha¬ 
blando lengua francesa, sufrió en los principios de la conquis¬ 
ta e incorporación a Inglaterra ruda opresión del e’emento 
inglés protestante. Aísí, a principios del siglo XIX, un obispo 
anglicano promovió la Institution Royale, que tendía a con¬ 
centrar la instrucción pública en manos del gobernador pro¬ 
testante. Pero, como la ley estipulaba que no se podía abrir 
una escuela si la mayoría del municipio no la pedía, el clero 
católico se arregló para disuadir a los canadienses tal peti¬ 
ción, con lo cual fracasó la intentona. Poco después, el secre¬ 
tario Ryland persuadió al gobernador Jaime Craig que con¬ 
fiscase los bienes de los religiosos y pusiese al episcopado y 
a toda la Iglesia bajo el control del Estado. Gracias al proce¬ 
der cortés, pero resuelto, del obispo de Quebec, Mgr. Plessis, 
fracasó también esta maniobra. Se llegó hasta querer sobor¬ 
nar a Mgr. Plessis para que se plegase al regalismo estatal, 
y Craig le ofreció una pensión de 20.000 libras si some .a al 
Estado el nombramiento de párrocos; pero Mgr. Plessis per¬ 
maneció incorruptible 6 . 

v En la guerra de 1812 entre Inglaterra y los Estados Uni¬ 
dos, la lealtad de los católicos canadienses se ganó las sim- 

3 Brasseur de Bodrbourg, Histoire du Cañada, de son.Eglise et 
de ses Missions, 2 vols. (París 1852) ; Morís, History of the catholic 
Church in Western Cañada, 2 vols. (Toronto 1910) ; Cañada, en 
«Dict. de Théol. Catfo.», II, pp. 1453-1496 ; Cañada eclesiastical Di- 
rectory: AAS, II, p. 562, confirmando el concilio plenario de 19x1. 

6 G. Goyau, Origines religieuses de Cañada (París 1926) ; L. Pou-- 
-IOT, S. I., Trois grands artisans de la diocese de Montreal ¡M >n- 
treal 1936). 
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patías del poder inglés. Con tal ocasión se concedió espon¬ 
táneamente a Mgr. Plessis una subvención anual de 20.000 
francos y fué reconocido como obispo de Quebec. Pronto su 
sede subió a sede arzobispal con las sufragáneas de los vica¬ 
riatos apostólicos del Alto Canadá y Nueva Brunswick. 

Los protestantes planearon otra mala partida-; procura¬ 
ron unir el Alto Canadá y el Bajo Canadá, con la intención 
de imponer a I 03 dos el mismo régimen suyo y poner al clero 
católico bajo la supremacía real, como lo estaba la Iglesia 
anglicana, y suprimir poco a poco el francés, vehículo de las 
tradiciones y doctrinas católicas. Un bilí propuesto por 
Ellice estuvo a punto de pasar en los Comunes de Londres 
el año 1822; pero las enérgicas protestas de Mgr. Plessis 
y su clero retrajeron a los diputados ingleses. 

Con ocasión de las revueltas de 1837-38, en que unos 
centenares de católicos fanatizados opusieron resistencia 
armada, los protestantes hicieron admitir al Parlamento 
en 1840 el Acta de Uinión. Dejó de ser oficial la lengua fran¬ 
cesa, se tomaron disposiciones para subordinar Quebec a On¬ 
tario y el elemento francés católico al elemento inglés protes¬ 
tante. Pero de hecho, en un régimen constitucional, el Ac¬ 
ta de Unión dejaba a los católicos suficiente libertad para 
ejercer en la vida pública un influjo considerable, dado su 
número. Era un partido con el que había que contar. Asi 
se pudo obtener un régimen escolar que favorecía las ini¬ 
ciativas de escuelas primarias confesionales. 

Aun en la enseñanza superior, en 1854 pudieron fundar 
la Universidad de Laval, erigida canónicamente en 1876, 
que en 1889 se desdobló en los dos grandes centros de Que¬ 
bec y Montreal. 

"J 

2. Avance católico. Estado actual. — Por otra parte, 
sacerdotes emprendedores formaron sociedades de coloniza¬ 
ción, para extenderse sobre aquellas inmensas regiones in¬ 
cultas; sólo el sacerdote Labelle fundó en la provincia de 
Quebec más de 40 parroquias. Otro sacerdote, Provencher, 
dirigiéndose hacia el oes ce, sobre las riberas del río Rojo, 
fundaba en 1818 la primera misión en país salvaje en esta 
nueva etapa. Provencher fué nombrado en 1844 vicario apos¬ 
tólico del Noroeste y en 1847 obispo de San Bonifacio. Los 
oblatos de María Inmaculada, por su parte, trabajaban in¬ 
cansablemente en estas regiones. 

•> A la provincia eclesiástica de San Bonifacio (Mdnitoba) 
se agregaban el obispado de San Alberto y los vicariatos 
de Athabaska y Saskatgewan. En 1890 fué erigido el obis¬ 
pado de New Westminster, y en 1901 el vicariato apostó¬ 
lico de Mackenzie, que en 1003 se unieron a la provincia 
eclesiástica de Vancouver. 


También al este fueron avangelizados los restos de la 
raza acadiana: en 1815 eran unos 25.000 supervivientes de 
la violenta dispersión de Lawrence de 1755. Para 1864 eran 
ya los. reunidos unos 80.000. El P. Lefévre, de la Congrega¬ 
ción de la Santa Cruz, instaló entre ellos escuelas y el co¬ 
legio floreciente de Memramcook en Nueva Brunswick. El 
año 1852, Halifax era erigido en arzobispado con las sufra¬ 
gáneas de Charlottetown, en la isla del Príncipe Eduardo, 
y San Juan. La población canadiense e irlandesa era total¬ 
mente católica. Cuando en 1871 se quiso quitarles el dere¬ 
cho de erigir escuelas, protestaron con tal energía, que se 
desistió. 

Por este sencillo balance se puede calcular la pujanza 
del catolicismo canadiense. En 1834 había una sola dióce¬ 
sis, con unos 130.000 católicos; en 1844 había el arzobispado 
de Quebec, con tres sufragáneas y unos 600.000 fieles; 
en 1951 son 13 provincias eclesiásticas, con 13 arzobispos, 
37 obispos, ocho vicariatos apantólicos y una prefectura, con 
unos tres millones de católicos. 

La vida religiosa es intensa. Etn el Canadá han prospe¬ 
rado toda suerte de Congregaciones religiosas, entre las 
que se distinguen los sulpicianos, jesuítas y oblatos de Ma¬ 
ría Inmaculada. Sólo la ciudad de Montreal cuenta con más 
de 30 parroquias. Los católicos poseen tres universidades; 
Quebec, Ottawa y Montreal. La significación del catolicis¬ 
mo es cada vez mayor. Para la instrucción religiosa, cada 
provincia tiene una legislación propia. La más favorable 
es la de Quebec. Las grandes manifestaciones del espíritu 
católico son frecuentes en estos últimos años, desde las so¬ 
lemnidades celebradas con ocasión de la canonización de 
los mártires del Canadá hasta las semanas sociales y gran¬ 
des asambleas católicas de los años 1948 a 1950. El protes¬ 
tantismo es también muy fuerte y lleva la ventaja de cierto 
apoyo oficial. Por esto ha hecho constantemente, y sigue 
haciendo en la actualidad, una guerra implacable a la Igle¬ 
sia católica. Sin emlbargo, los católicos cuentan con una 
mayoría. 


III. Brasil 

1. El imperio brasiieño.—Con la presencia de los reyes 
de Portugal se retardó algún tiempo la independencia del 
Brasil. Al invadir Napoleón el suelo patrio en 1808, el re¬ 
gente de Portugal con sus ministros y más de 13.000 per¬ 
sonas se embarcaron para América en 14 buques de guerra 
y varios mercantes. Al desembarcar en el Brasil, el pue- 
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blo le aclamó por emperador; en 1816, a la muerte de su 
madre, tomó el título de Juan VI de Portugal. Pero en 1820 
L sboa se pronunció por una Constitución semejante a la 
de Cádiz; entonces Juan VI pasó a Portugal, dejando en el 
Brasil a su hijo D. Pedro, joven de veintitrés años, en ar¬ 
gado del Gobierno. Viendo el sesgo que iban tomando las 
cosas, D. Pedro se proclamó defensor perpetuo del Brasil, 
y en 1822 lanzó el llamado Grito de 1pirringa con la divisa 
“independencia o muerte” y se proclamó emperador. Efec¬ 
tivamente, en 1825 fué reconocida por Portugal la indepen¬ 
dencia del Brasil. Don Pedro le dió una Constitución extre¬ 
madamente liberal en 1824. 

Les guerras con la Argentina y el rumor de que pen¬ 
saba sacar tropas para asentar en el trono de Portugal a su 
hija María de la Gloria le hicieron impopular, y tuvo que 
abdicar en 1831 a favor de su hijo D. Pedro II, niño de seis 
años, quien gobernó hasta 1889 y luchó victoriosamente 
contra el argentino Rozas. Fué una suerte grande para el 
Brasil que la transición de su vida colonial a la indepen¬ 
diente se hiciera en forma paulatina y menos violenta que 
en Hispanoamérica, que hasta fines del siglo XIX conserva¬ 
ra el régimen monárquico de gobierno y que mantuviera 
unidas en un solo Estado las inmensas y diversísimas re¬ 
giones de su territorio. De aquí también que las relaciones 
con la Santa Sede fueran normales desde 1824, y que se 
abriera en 1829 en Río de Janeiro la primera Nunciatura 
que existió en toda la América 8 . 

2. La Iglesia en el imperio.—Bajo el largo reinado de 
Pedro II (1831-1889), el catolicismo gozó del privilegio de 
religión del Estado y fué ayudado en su labor misional Los 
jesuítas, lazaristas, capuchinos y otros institutos trabaja¬ 
ron con ardor por la conservación y dilatación de la fe; el 
episcopado defendió valerosamente los derechos de la Igle¬ 
sia. Sin embargo, el regalismo heredado de Pombal y la 
masonería, que influyó en la misma independencia, mina- 


r M. Ouveira Lima, Formación histórica de la nacionalidad brasi¬ 
leña (Madrid 1918) ; Dadaro, L'Eglise au Brésil pendant 1‘Empire et 
pendant la République (Roma 1895) ; Cünha Rakiioza, Estudios his¬ 
tóricos (Río 1899) ; Gonzaga, Une page de l’histoire du Brésil. Mgr. 
Antonie Gonzalves de Oliveira, évéqve d’Oronda (París 1912) ; Botjr- 
nichon, J., Le Brésil d’aujourd’hui (París 1910) ; Lacerda da Almei- 
pa, A egreja e o Estado, suas rclapoes no Direito brazilelro (Río de 
Janeiro ''•1924) ; I. de la Briere, Au Brésil (París 1930); Thornton, 
VV. C., The Church and freemasonry in Brazil (Wáshington 1948). 

* Cf. C. Magalhaes de Azevedo, O Vaticano e o Brazil (Río de Ja¬ 
neiro 1922) ; Id., O reconocimento da independenza e do impero do 
Brazil pela Santa Sé (Roma 1932) ; P. de Letukia, S. I., La primera 
Nunciatura en América y su influjo en las repiiblicas hispanoameri¬ 
canas (1829-1832), en «Razón y Fe», 86 (1929), 28-48; H. Accioly, Os 
primeiros nuncios no Brazil (Sao Paulo). 
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ban el terreno. En 1870 las sectas y el liberalismo intensifi¬ 
caron su campaña antieclesiástica. A la defensa de la Igle¬ 
sia salió denodado el capuchino Gonsalves de Oliveira, obis¬ 
po de Olindo, y Antonio de Macedo Costa, obispo de Pará, 
que fueron encarcelados en 1874. Nuevas medidas persecu¬ 
torias avivaron más bien el fervor religioso. 

•3. La Iglesia en la república.—¡En 1889 fué destronado 
Pedro II y se proclamó la república. Inmediatamente se in¬ 
trodujo el matrimonio civil, se prohibió la enseñanza reli¬ 
giosa en las escuelas, se declaró la separación entre la Igle¬ 
sia y el Estado. Sin embargo, la Iglesia podía desenvolverse 
con relativa libertad y prosperaba sensiblemente. 

En la actualidad, la Iglesia brasileña cuenta con 17 ar¬ 
zobispados y 99 obispados y prelaturas nullíus. El clero 
es manifiestamente insuficiente para tan etxtenso campo. 
El nivel de este clero va levantándose gracias al Colegio 
Brasileño, fundado en Roma en 1929; a las dos Universi¬ 
dades católicas de Río Janeiro y San Pablo y a los mu¬ 
chos centros culturales de los institutos religiosos que tra¬ 
bajan en el país. La enseñanza religiosa de las escuelas y la 
prensa católica no están todavía a la altura que es lícito 
esperar de una nación tan próspera y que tanto ha de sig¬ 
nificar el día de mañana en el mundo civilizado. 

Como prueba de la buena disposición que anima a los 
gobernantes actuales,.baste decir que el año 1940, con mo¬ 
tivo del cuarto centenario de la Compañía de Jesús, se hr.n 
celebrado actos oficiales en todos los estados brasileños, 
considerando a los jesuítas como a los primeros civiliza¬ 
dores del Brasil. , _ 


IV. América española » 

1. Idea general.—En los primeros decenios del si¬ 
glo XIX comenzó y se consumó la independencia de los in¬ 
mensos dominios que España tenía en América, con la sola 


' F. X. Hernaes, S. I., Colección de bulas, breves y otros docu¬ 
mentos relativos a la Iglesia de América y Filipinas (Bruselas 1879), 
2 vols. ; A. Mercati, Raccolta di concordan 1908-1914 (Roma 1919) ; 
J. M. Restrepo, S. I., Concordata regnante Pió XI reddita (Ro¬ 
ma 1934) ; L. Avarragaray, La Iglesia en América y la dominación 
española (Buenos Aires 1920) ; J. Lloyd Mecham, Church and State in 
latín America (Ghapell Hill 1934) ; VV. R. Crawford, A century 0/ 
Latín American thaugíh (Cambridge 1944) ; B. Barón Castro, Espa¬ 
ñolismo y anliespañolismo en la América española (Madrid 1945) ; 
J. Icaza Tiserino, Sociología de la política hispanoamericana (Ma¬ 
drid 1950). Para los orígenes del liberalismo español e hispanoameri¬ 
cano : M. Acuirre Eí.orkiaga, S. I., El abate de Pradl en la emanci¬ 
pación hispanoamericana (Roma 1941, Buenos Aires 1945)- 
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que tocl° n de Cu ^ a y Puerto Rico. La tendencia natural 
a ^as c¡‘ en *‘* < ^ ac * adulta siente por la independencia se unió 
8 °t>erano CU n S<:a - nC i aS temporales de la metrópoli, donde los 
^ a Poleó 9 vfbían caído bajo el yugo del coloso de Europa, 
ailn esnn~ , ta circL >nstancia movió a muchos patriotas, 
Ver gbenj- a eS ’ a se P ararse de la metrópoli para evitar la 
a Uende i" 3 36 humillación. Algunos soñaban en entronizar 
íest t0n “ s Mares, como lo hizo Portugal, a los soberanos 
denciag i °? 6n Ia mac * re patria. Pero en medio de estas ten- 
arr 0 li ac j a g a 6S Sur g¡eron otras de plena emancipación, des- 
livar, yn ^° r Cla °h° ? “ilustrados”, como Miranda y Bo- 
Slesa" y poyadas por ei oro yanqui, por la diplomacia in¬ 
tento pt 0 ?¡ r . Masonería, que se aprovechaban del descon 
^ ec enios ac ido por el desgobierno español de los últimos 
ron.- el s ° S héroes principales de la independencia fue- 
Sinaón B r „ neral ® an Martín, para Chile, Argentina y Perú; 
livia; Hid T ar y Sucre > P ara la Gran Colombia, Perú y Bo- 
Por de 1 S ° S ’- Morel ° 3 y Agustín Iturbide, para Méjico l0 . 
c °nstitui r SSrac * a ’ las P° rc idnes de la América española, al 
se dejaron 6 - Un en J am| hre de repúblicas independientes, 
beral y p a Muuir, según la moda reinante, por el viento li- 
múltipies Clzaña masónica, echando así los gérmenes de las 
agitaron COnvu ^ S: °nes políticas y guerras civiles que las 
que este > a 5? rmentaron a lo largo dgl siglo XIX. Es claro 
tiernos libo i 6nte y ^ as sa üudas persecuciones de los go- 
■ la Iglesia , íV. e . s no P°drán ser favorables al desarrollo de 
ro » a suobfT’ al reclu t a miento y formación de su ele- 
versión de [ a 36 cu * tura y beneficencia ni a la rápida con¬ 
taban en si 0S K ^ ru P° s de indios no domados que aun vege- 
De aquí min S i j S( l ues y junto a sus ríos más inaccesibles, 
nes del sirrl el v < ? 8Sarr °Ho de aquellas iglesias, que hasta fi- 
re hgiosa v ° iV ^ habían estado a la cabeza de la vida 
Mentes l a iru del continente, den hasta tiempos re¬ 

cosíante el pre ®‘án del estacionamiento y disolución, no 
hgiosas de p, auxilio de la Santa Sede y de las Ordenes re- 
_ _ Europa. Ha sido el efecto de todos estos factores 

Aires iQij| UA , R ,. 2 i c V .B amarca, Historia general de América (Buenos 
dritl iqjjJ”.’ aj , ls ; > J- Becker, La independencia de América (Ma¬ 
ris IQ22, 'núpnñe * ■ Rl: ’ ^ del im P er io español en América (Pa- 
tronato real en a* - 922) • p ■ m Leturia, S. I., El ocaso del Pa- 
Almagro La Jrnn.,ñ’ 2 te . r - l ? a española (Madrid 1925) ; M. Fernández 
española "(Marlríri nci P acion de América y su reflejo en la conciencia 
ca (Madrid roifii • t §^' ’ Manuel Ballesteros G., Historia de Améri- 
Empire (Loirínií ’ ’’ P E Madartaca, The fall of the Spanish-America- 
de IHispanoamérírní L?' 2”: «unílla, 'Peoría de la emancipación 
3 39-35r. líl J. en «Estudios Hispanoamericanos», 2, (i 95 °)> 
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con el heredado “regalismo borbónico”, vivo aún en algunas 
de esas repúblicas, como Venezuela y Argentina 11 . 

Los largos años que duró la guerra de la independen¬ 
cia (1810-1830 ss.) fueron delicados para la Santa Sede 
ya desde Píjo VII 12 . León XII hubo de hacer verdaderos 
equilibrios d’e diplomacia para no herir susceptibilidades ni 
en América ni en Madrid. Todavía en su encíclica de 1824 
reconoce los derechos de España, como lo había hecho 
en 1816 Pío VII 13 ; pero, ante los hechos consumados de 
una independencia efectiva, entró en relaciones directas con 
las nuevas naciones. En 1827 nombró a espaldas del rey a 
los arzobispos de Bogotá y Caracas y a varios obispos’ 4 , 
política seguida todavía con más resolución y eficacia por 
Gregorio XVI 15 . 

Si quisiéramos caracterizar en dos palabras el curso de 
estas repúblicas durante este período, diríamos que, por una 
oarte, entran en juego una serie de medidas sectarias, tanto 
legalistas como liberales, por parte de los gobiernos contra 
bs institutos religiosos y contra la Iglesia, como confisca¬ 
ción de bienes, suspensión de relaciones con Roma, limita¬ 
ción de la libertad de los obispos, usurpación de derechos 

11 Por primera vez se están exponiendo de modo competente y sis- 
tenático estos interesantes problemas de conjunto de la Iglesia his¬ 
panoamericana y también brasileña en los editoriales de la revista 
edibda en Méjico (ciudad) «Latinoamérica». Véanse, por ejemplo, 
ProKetnas de la educación católica en Aniérica latina, 22 (10 de octu¬ 
bre .950), 456-458); Misiones católicas en América latina, 23 (10 de 
novitmbre 1950), 504-510 ; La escasez de clero en la América latina, 
24 (n de diciembre 1950), 556-559, etc. 

12 ’. de Leturia, S. I., La emancipación hispanoamericana en los 
infames episcopales a Pío VII a la luz del archivo vaticano (Buenos 
Aires 1135) ; La encíclica de Pío VII (30 de enero 1816) sobre la revo¬ 
lución hispanoamericana (Sevilla 1948) ; La acción diplomática de 
Bolívar ante Pío VII (Madrid 1925). Estos y otros estudios de este 
autor hn sido luminosamente sintetizados en Méjico por D. Olme¬ 
do, S. I. La crisis máxima de la Iglesia católica en América españo¬ 
la, en «Mmorias de la Academia de la Historia», 9 (Méjico 1950), 274- 
324. Puee verse también R. Vargas Ugarte, S. I., El episcopado en 
los tiempis de la emancipación sudamericana (Buenos Aires 1945). 

13 P. D Leturia, S. I., La célebre encíclica de León XII de 24 de 
septiembrt de 1824 sobre la independencia de América a la luz del 
Archivo Viicano, en «Razón y Fe», 72 (1925), 32-47, y también más 
extensamete en «Historiches Jahrbuch der G. G.», 46 (1926), 235- 
332 ; Id., hlívar y León XII (Caracas 1930) ; L. Medina Asensio, 
Nuevas luce sobre la encíclica de León XII, en «Estudios Históri¬ 
cos», 1 (Gua'alajara, Méjico, 1943), 31-59. Está próximo a salir en la 
«Revista de. listona de América» (Méjico) el estudio definitivo del 
P. de Leturiasobre esta célebre encíclica. 

11 P. DE LHjRIa, Bolívar y León XII (Caracas 1931). 

15 P. de Lituria, S. I., Gregorio XVI y la emancipación de la 
América espakla, en «Miscellanea H'storiae Pontificiae», 14 (Ro¬ 
ma 1948), 295-32, v también en la «Revista de América», 26 (Méji¬ 
co 1948), 309-377 W. J. CoLEMAx, The first apostolic delegation in Rio 
de Janeiro and s influence in Spanish America (Washington 1950). 
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eclesiásticos, separación entre la Iglesia y el Estado. Pero, 
por ctra parte, culmina un esfuerzo constante del demento 
católico por mantener la antigua civilización cristiana con¬ 
tra el laicismo liberal y la propaganda protestante, una va¬ 
lentía a toda prueba por defender los sacrosantos derechos 
de la Iglesia. 

No poco contribuyó a mantener este espíritu la fundación 
en 1858 del Colegio Pío Latino Americano en Roma, del que 
hablamos más adelante. Constantemente han atendido el papa 
y los institutos religiosos a intensificar en aquellas regiones 
el apostolado y suplir la escasez de clero, que en medio de 
tanta revuelta no pudo formarse numeroso. Con este cuidá- 
do, se ha ido multiplicando la jerarquía, que en la actualidad 
está formada por unos 40 arzobispos, más de IOS obispos 
y 43 entre vicarios y prefectos apostólicos 16 . 

2. Argentina 17 .—Consta suficientemente que los ele¬ 
mentes eclesiásticos manifestaron un gran patriotismo desde 
los primeros movimientos de independencia. Sin embargo 
el nuevo Elstado mostró desde un principio marcada hostil- 
dad a la Iglesia católica. Así aparece en la Asamblea com- 
tituyente de 1813, en la que podemos ver algunas disposieb- 
nes antieelesiásticas, y en los planes sectarios de Rivadaúa 
de 1822. El romano pontífice mostró siempre un inte'és 
creciente por el nuevo Estado; sin embargo, la campaña an¬ 
tieclesiástica continuó intensificándose con el apoyo dircto 
de las sociedades secretas. 

Muerto Lué el año 1812, recibió algo más tarde un :uce- 


'• Puede verse la enumeración de las diócesis en los cuacos si¬ 
nópticos de B. Llorca, S. I., Atlas y cuadros sincrónicos de istoria 
eclesiástica (Barcelona T95D). 

lr A. Piaggio, Influencia del clero en la independencia agentina 
(Buenos Aires 1912) ; R. Carbia, La revolución de mayo y l Iglesia 
(Buenos Aires 1945) ; F. Legón, Doctrina y ejercicio del latronato 
Nacional [Argentino ] (Buenos Aires 1920) ; J. C. Zuretti Historia 
eclesiástica argentina (Buenos Aíres 1945) ; Historia de la tación ar¬ 
gentina, dirigida por R. Lf.vene, vol. 5 y 6 (Buenos Aire? 1939 s.) ; 
Mitre, B., Historia de Belgrano y de la independencia argentina 
(Buenos Aires 1867) ; Id., Historia de San Martín y de le emancipa¬ 
ción sudamericana, 2. a ed. (Buenos Aires 1890) ; Udadonio, E„, Con- 
gresales de 1816. Apuntes biográficos (Buenos Aires rió) ; Picci- 
relli, R_. Rivadavia y su tiempo (Buenos Aires 1942) ; Blgrano, M., 
Historia de Belgrano (Buenos Aires 1944-1945) ; Colom^es-Mármol, 
E. L., San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaqil a la luz de 
nuevos documentos definitivos (Buenos Aires T940) ; ETRADa, J. M., 
La política liberal bajo la tiranía de Rosas (Buenos Airs 1940) ; Gál- 
vez, M., Vida de J. M. Rosas (Buenos Aires 1940) ; Pamlla y Barce¬ 
na, La Iglesia y la independencia argentina (Buenos 4res 1910I ; Ca¬ 
rranza, A., El clero argentino de iSro a 1820 (Bue»s Aires 1917) ; 
Alameda, J., Argentina católica (Buenos Aires 1935). Academia Na¬ 
cional de la Historia, Historia de la nación argenina (Buenos Ai¬ 
res 1939) ; Copello, Card. S. L., Gestiones del arzc’ispo Aneiros en 
favor de los indios... (Buenos Aires 1944). 
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sor en la persona de Mariano Medrano, quien fué finalmente 
preconizado obispo vicario apostólico de Buenos Aires en 
1829 Esta sede fué elevada a metropolitana en 1865. La 
antigua sede de Córdoba era provista en 1830, y asimismo 
eran nombrados otros obispos. Poco después era creada la 
nueva diócesis de Panamá. Políticamente se desarrollaron 
incesantes luchas intestinas, que dieron ocasión al Brasil a 
ocupar el Paraguay y a la guerra de 1826-1828. Parecía que 
la anarquía iba a terminar con la subida a la presidencia de 
Juan Manuel Rozas en 1829 y, sobre todo, cuando asumió 
poderes dictatoriales (1835-1852). Pero este hombre, que em¬ 
pezó favoreciendo a la Iglesia, acabó queriendo esclavizarla; 
los jesuítas y otros religiosos, llamados primero por él, fue¬ 
ron expulsados. El despotismo de Rozas mezcló al país en 
una desastrosa guerra con Inglaterra, Francia y el Brasil 
(1849-50), hasta que abandonó el país. 

El general Justo José de Urquiza (1852-1860), después 
de derribar a Rozas, inició tiempos mejores para el catoli¬ 
cismo. En 1855 se publicó la nueva Constitución, en que se 
declaraba a la religión católica religión del Elstado y se 
basaba en la moral católica. El general Mitre, vencedor y 
sucesor de Urquiza en 1861, fué elegido como un verdadero 
presidente constitucional y fomentó constantemente la re¬ 
ligión católica. Favoreció el Seminario, que hizo erigir en el 
lugar en que se halla actualmente, y estabilizó la jerarquía, 
obteniendo en 1865 la elevación de Buenos Aires a metropo¬ 
litana con su primer arzobispo, Mariano José Escalada. 

Estos triunfos incipientes de la Iglesia provocaron una 
reacción en los elementos anticlericales, por lo cual durante 
las presidencias que siguieron, de Sarmiento y Avellaneda, 
se intensificó cada vez más la campaña anticatólica de la 
masonería y de la prensa liberal. Esta campaña culminó 
en 1875 so pretexto de una pastoral del arzobispo Federico 
Aneiros, que fué el héroe más significado de la causa cató¬ 
lica. Llegóse al extremo de publicar una contrapastoral re¬ 
plicando al prelado. Otro punto culminante de la campaña 
anticatólica fué la presidencia del general Julio A. E.oca, 
durante la cual se llegó, en 1880, a verdaderos asesinatos 
de sacerdotes, pero sobre todo se manifestó en la célebre ley 
escolar de 1883, contra la enseñanza de ia religión en las 
escuelas públicas. No mucho después se llegaba a la expul¬ 
sión del representante del papa. V 

E1 fanatismo de las sectas y de los elementos liberales 
llegó a su colmo en 1890, y no ha cesado de perseguir desde 
entonces a la. Iglesia en todas las formas posibles. Sin em¬ 
bargo, entonces precisamente se inició una gran reacción 
católica, que siguió en aumento y ha ganado extraordinaria¬ 
mente en nuestros días. A ello han contribuido eficazmente 
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las Ordenes y Congregaciones religiosas, entre las que so¬ 
bresalen los salesianos, jesuítas y franciscanos. No obstante 
este avance católico, todavía en 1901 se intentó introducir 
la ley del divorcio; pero el intento fracasó. Las relaciones 
con Roma volvieron a reanudarse, y en 1907 se nombró un 
representante de la república ante la Santa Sede. Al mismo 
tiempo Roma estableció en Buenos Aires un internuncio 
apostolice Por otra parte, no obstante las leyes contrarias 
del Estado y el esfuerzo constante de la masonería, de los 
liberales, de los socialistas y comunistas, la Iglesia católica 
ha incrementado sus instituciones. Así, en 1910 se estable¬ 
ció en Buenos Aires una universidad católica, y en 1918 
se fundó un partido católico. La prensa católica cuenta con 
instrumentos considerables para su propaganda, si bien es 
verdad que no pueden compararse con los grandes rotativos 
liberales. La religión católica persiste como religión del 
Estado. 

De la prosperidad del catolicismo dió buena muestra el 
Congreso Eucarístieo internacional celebrado en Buenos Ai¬ 
res el año 1934, al que asistió como legado pontificio el en¬ 
tonces cardenal Pacelli. Existen misiones florecientes, par¬ 
ticularmente en Patagonia, Las Pampas y Gran Chaco. En 
ellas,trabajan sobre todo los salesianos, franciscanos y los 
misioneros alemanes de Steyl. Al Congreso Eucarístieo na¬ 
cional de 1944 asistieron unos 200.000 hombres. La jerarquía 
católica comprende en 1951 siete metropolitanos y 16 obis¬ 
pados, con un cardenal en Buenos Aires. Mas, por otra 
parte, la propaganda protestante es extraordinaria. Han fun¬ 
dado varios seminarios, y sólo en Buenos Aires han levantado 
en pocos años 125 templos. 

3. El Paraguay 1S .—Separado de la confederación argen¬ 
tina, el Paraguay en manes del Dr. Francia (desde 1811, 
dictador desde 1814 hasta 1840) corrió la suerte de una per¬ 
secución sangrienta contra los católicos; el Dr. Francia depu¬ 
so obispos, se arrogó el derecho de nombrar los cargos ecle¬ 
siásticos y en 1823 disolvió todos los conventos, ahogando 
en germen la cultura. 

Con alguna mayor moderación gobernó Carlos Antonio 
López; pero.su hijo Francisco Solano López, que le sucedió, 
empobreció la tierra con continuas guerras, como las del 


18 M. A. de Molas, Descripción histórica de la antigua. provincia 
del Paraguay, corregida, anotada y aumentada por A. J. Carranca 
(Buenos Aires 1S91) ; J. Pastor Benítez, Paraguay independiente y 
organización del Estado (Buenos Aires 1941) ; íi. Cardozo, Paraguay 
independiente (Barcelona 1949), obra eruditísima, pero que concede 
escasa atención a las cuestiones eclesiásticas. So';re el Dr. Francia, 
véase W. de Morgestern, El dictador del Paraguay, Dr. José Ro¬ 
dríguez de Francia (Concordia 1923). 
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Brasil, Uruguay y la Argentina (1865-1869), y desató su 
furia contra el obispo Manuel Antonio Palacios, que había 
sido su partidario y consejero, y a quien mandó fusilar. Los 
religiosos estaban desterrados del país. Pasaren pronto aque¬ 
llas borrascas, y el obispo de la Asunción, monseñor Aponte, 
y otros obispos trabajaron cuanto pudieron por el bien de 
la Iglesia. En la Constitución de 1870, la religión católica 
quedó como religión del Estado. En 1881 fué erigido un se¬ 
minario en la Asunción, donde en 1847 se había establecido 
una sede episcopal. Poco a poco Ste fué robusteciendo la vida 
religiosa. En 1896, los salesianos fundaron un colegio en la 
Asunción y luego otro en Concepción. Ellos mismos tomaron 
en 1920 las misiones de indios a lo largo del río Paraguay. 
Y en 1910 los misioneros de Steyl emprendieron otras misio¬ 
nes entre los indios orientales. Otros religiosos siguieron 
luego estos ejemplos. Uno de los que más contribuyeron a 
fomentar este espíritu de religiosidad fué el obispo de la 
Asunción, Dr. Bogarín, a fines del siglo XIX. En 1929, su 
diócesis fué elevada a metropolitana. En 1934 se celebró 
con esplendor la beatificación de los mártires jesuítas Roque 
González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo. En 1944 
se celebró con entusiasmo un congreso eucarístieo. Por otra 
parte, es muy intensa la propaganda protestante en este jpaís, 
por lo cual los mismos prelados se han visto forzados a 
llamar la atención sobre ello. La jerarquía eclesiástica cuen¬ 
ta en 1951 con la sede metropolitana de la Asunción, dos 
obispos, un vicario y un prefecto apostólico. Actualmente, en 
el verano de 1951, inician los jesuítas españoles nuevos tra¬ 
bajos apostólicos en el Paraguay. 

4. Uruguay 19 .—Después de los esfuerzos del general 
Artigas por defender la autonomía frente a la. Argentina, 
Uruguay fué ocupada por el Brasil en 1816. El año 1825, 
33 emigrados en Buenos Aires emprendieron a las órdenes 
de Lavalleja la independencia de su país, y en 1828, en la 
paz de Río de Janeiro, se firmó ésta. 

En la parte eclesiástica, en 1830 se establecía en Mon¬ 
tevideo un vicariato apostólico, ocupado por el excelente 
sacerdote y gran patriota P. Dámaso Larrañaga. En 1878 
fué elevado a sede episcopal y en 1897 a sede arzobispal. 

Desde 1866 a 1869, las rivalidades entre Ribera y Oribe 
causaron la llamada guerra grande. Graves perjuicios causó 


18 Gf. A., Camusso, El padre Dámaso A. Larrañaga (Montevi¬ 
deo 1922) ; L. A. Pons, Biografía del limo. Sr. Vera y Durán 
(Montevideo 1904) ; J. F. Salaberry, S. I., La Iglesia en ¡a inde¬ 
pendencia del Uruguay (Montevideo 1930) ; J. Alvarez Mejía, La 
Iglesia en el Uruguay, en «Latinoamérica», 23 (1950), 493-499. Para 
la historia general del Uruguay, J. E. Pivel Devoto, Uruguay inde¬ 
pendiente (Barcelona 1949I. 
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a la Iglesia la dictadura dei general Santos con sus leyes 
sobre el matrimonio civil y la prohibición de bautizar a quien 
no estuviese inscrito en el registro civil. La situación ecle¬ 
siástica fué mejorando desde 1891; desde entonces hasta 1908 
trabajó incansable el obispo Soler*, y su labor fué fecundí¬ 
sima, preparando a los católicos contra la persecución, fun¬ 
dando escuelas provinciales y organizando las Conferencias 
de San Vicente de Paúl en todas las parroquias y círculos 
católicos de obreros. La situación del clero mejoró notable¬ 
mente, y su formación se elevó con el Seminario de Monte¬ 
video, dirigido por los jesuítas. Lástima que la Constitución 
de 1919 sancionara la separación entre la Iglesia y el Esta¬ 
do, prohibiera la enseñanza religiosa en las escuelas y adop¬ 
tara otras medidas liberales. Es una Constitución impreg¬ 
nada de anticlericalismo, y conforme a ella es la actuación 
oficial. Ultimamente va mejorando la situación de los ca¬ 
tólicos. 

5. Chile 20 .—Iniciada en 1810 la emancipación de Chile, 
se proclamó su independencia definitiva en 1818, después de 
la victoria de Cachabuco de 1817. El general O’Higgins fué 
proclamado director supremo (1818-1823); mas por su ca¬ 
rácter despótico fué forzado a abdicar, y le siguió (1823- 
1830) la llamada era de los pipíalos, que se caracterizó por 
los trastornos del país. El gobierno de Prieto-Portales (1833- 
1841) dotó al país en 1833 de la Constitución que todavía lo 
rige y le dió un período de relativa paz. Desde el punto de 
vista eclesiástico, muy pronto O’Higgins envió a Roma un 
embajador y obtuvo la célebre misión Muzi. Por lo demás, 
desde el principio pudieron trabajar ios jesuítas y otros 
religiosos, ayudados de una buena selección del clero, bajo 
la dirección del arzobispo de Santiago. Pero la república 
estuvo en continuas guerras con el Perú y los Estados del 
Plata, y hubo diversos conatos de persecución religiosa 
(en 1824, abolición de todos los conventos), por lo cual los 
progresos se hicieron muy difíciles. Los presidentes Pérez 
(1861-1871) y Errarruriz (1871-1876) cooperaron al resurgir 
de la Iglesia, que llegó á alcanzar gran prosperidad. Des¬ 
de 1915 desarrollaron intensa actividad los liberales, y aun 
conquistaron el poder en 1918. ^ 

20 Para la historia general : . F. A. Encina, Ifistoria de Chile, 
j6 vols. (Santiago de Chile 1940-1950) ; J. Basade , Chile, Perú y Bc- 
livia independientes. Para historia eclesiástica : Estudio sobre la 
iglesia en Chile desde la independencia, por la Academia Filosó¬ 
fica de Santo Tomas de Aquino (Santiago de Chile 1887) ; C. Silva 
Cotapos, Historia eclesiástica de Chile (Santiago de Chile 1925) ; 
E. González Espejo, Cuatro decenios de historia eclesiástica de Chile 
(Santiago de Chile 1948). 
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Los católicos fundaron entonces su partido y han segui¬ 
do luchando con perseverancia. Desde 1916 hay Nunciatura 
apostólica en Santiago,,. y aunque la Constitución de 1926 
proclamó la separación le la Iglesia y el Estado, la Iglesia 
se ha desarrollado prósperamente. Uno de los instrumentos 
que más ha ayudado ha sido la Universidad Católica, fun¬ 
dada en 1888. La jerarquía, en 1951, comprende tres sedes 
metropolitanas, catorce obispados, un vicario y un prefecto 
apostólico. Los protestantes trabajan intensamente en este 
territorio. Para oponerse a su actividad, y juntamente a la 
acción del comunismo, se celebró en 1947 un concilio ple- 
nario. 

6 . Perú n .—El virreinato del Perú era el centro de la 
América meridional. Defendiólo tenazmente su virrey Abas- 
cal (1806-16); pero, embestido más tarde por San Martín, 
éste entró en Lima en 1821 y proclamó la independencia. Sin 
embargo, no fué ésta definitiva. Recuperada Lima por I03 
ejércitos reales, acudieron los generales Sucre y Bolívar 
en 1821 a consolidar la emancipación del Perú, que sólo fué 
definitiva en 1827. Durante los primeros años, la nueva re¬ 
pública, y sobre todo la Iglesia católica, tuvo que atravesar 
continuos trastornos y revoluciones. Con los presidentes San¬ 
ta Cruz (1836-1839) y Castilla (1845-1851, 1855-1862) se 
llegó, finalmente, a un período de relativa tranquilidad, inte¬ 
rrumpida luego durante los decenios siguientes. De este 
modo, aun siendo un territorio abundante en riquezas na¬ 
turales, se fué empobreciendo rápidamente. Las guerras 
con Chile en torno a las regiones de Tacna y Arica crearon 
gran malestar. Sólo en 1929 terminaron finalmente con la 
pérdida definitiva de Arica. 

Estas vicisitudes repercutieron en toda la vida nacional 
y, por consiguiente, también en la vida de la Iglesia. Desde 
principios del siglo XX, el catolicismo va prosperando no¬ 
tablemente, gracias, sobre todo, al gobierno del presidente 
Laguía, que dió al país en 1920 una Constitución católica. 
La Constitución de 1933 garantiza plenamente la libertad 
religiosa. 


21 V. A. Belaunde, Peruanidad. Elementos esenciales (Lima 1943) ; 
Basadre, o. c. en nota 20 ; M. F. Paz Soldán, Historia del Perú 
independiente, 5 vols. (Lima 1868-1874). Para la historia eclesiásti¬ 
ca, mientras no salga la del P. R. Vargas Ugarte, S. I., hay que 
contentarse con C. F. Sáez García, Apuntes para la historia ecle¬ 
siástica del Perú (Lima 1876) ; Vargas, N., Historia del Perú inde¬ 
pendiente, 8 vols. (Lima 1903-1917) ; Wiese, C., Historia del Perú 
independiente (Lima 1919) ; Id., Historia del Perú y de la civiliza¬ 
ción peruana (Lima 1917) ; Cortés Vargas, C., Participación de Co¬ 
lombia en la libertad del Perú, 3 vols. (Bogotá 1924) ; Rubio, D. A., 
The present State of catholicism in Perú, en «Cath. Hist. Rev.», 
26 (1940), 1 s. ; Schmitz, J., artic. en «Les. Th. K.». 
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Sostiene el Perú relaciones normales con la Santa Sede, 
reconoce oficialmente las escuelas sostenidas por los institu¬ 
tos religiosos, y desde 1944 aprueba la validez de los grados 
conferidos por la Universidad Católica de Lima. La jerar¬ 
quía católica consta en 1951 de cuatro arzobispos, once obis 
pos y otras siete dignidades eclesiásticas. 

7. Bolivia 22 .—El movimiento iniciado el 25 de mayo 
de 1809 en Chuquisaca tuvo su término en 1825 en el com¬ 
bate de Tumusla, con la independencia definitiva de Bolivia. 
Bolivia fué ayudada por Bolívar y por el general Sucre, 
quien entró victorioso en La Paz en 1825. Bolivia proclamó 
su independencia bajo la protección de Bolívar. Sin embargo, 
siguieron los desórdenes hasta que el mariscal Santa Cruz 
restableció la paz, unió en 1834 a Bolivia con Perú y dotó 
a ambos Estados de una Constitución. En 1839 volvieron 
a separarse, y desde entonces han continuado con frecuentes 
guerras civiles y trastornos interiores, así como también con 
luchas con los países limítrofes. 

En medio de esta inseguridad y trastornos públicos, la 
Iglesia tuvo que sufrir graves consecuencias. La opresión se 
hizo crónica a través de todo el siglo XIX. Es interesante al 
mismo tiempo el trabajo realizado en las antiguas misiones 
entre los chiriguanos al norte y sur del Chaco. En 1935 se 
reanudó el trabajo de las llamadas reducciones entre los chi¬ 
riguanos y tobas, los mosotones y guarayos. Desde principio 
del siglo XX, gracias a las quejas de Pío X, se realizó un 
cambio en la situación religiosa. En 1907 se estableció en 
La Paz un internuncio, y en 1925 la república fué consa¬ 
grada al Sagrado Corazón. Este mismo año se trasladó a 
Sucre el antiguo obispado de La Plata, que hoy es sede me¬ 
tropolitana. En sus guerras con el Paraguay por el Chaco 
intervi.,o varias veces Pío XI. Actualmente goza el catoli¬ 
cismo de relativa prosperidad, y la jerarquía comprende dos 
sedes metropolitanas, seis obispados y cinco vicariatos apos¬ 
tólicos. 

8 . El Ecuador 23 .—Poco después de su separación de la 
Gran Colombia en 1830, Rocafuerte buscó y obtuvo el reco¬ 
nocimiento del papa en 1838. Pero bien pronto fué presa de 

22 F. Reyes y J. D. Cortés, Galería de hombres célebres de Bo¬ 
livia (Santiago de Chile iS6g) ; G. Aliaga, Compendio de historia 
de Bolivia (La Paz igo3) ; Basadke, o. c. en nota 20; L. M. Losa, 
Historia del obispado y de la catedral de La Paz (La Paz 1939). 

23 J. le Gohuir y "Roda, Historia de la república del Ecuador 
(Quito 1935). Para lo eclesiástico : J. Tobar Donoso, La Iglesia 
ecuatoriana en el siglo XIX, 2 vols. (Quito 1935 ss.) ; C. Vela Mon- 
sai.ve. Relaciones entre la Iglesia y el Estado ecuatoriano, en «His¬ 
panoamérica», 22 (1950), 444-446. En especial para García Moreno 
pueden verse las biografías de A. Bekthe (1S8S), A. G. Kauf- 
mann (1891), R. Patee (1941) y M. Cálve?, (1943). 
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la fiebre anticlerical que dominaba al liberalismo, pero que 
llevó también a un estado tal de decadencia, que hacia 1855 
apenas existía ninguna escuela ni camino practicable en 
lodo el país. 

Las arbitrariedades del presidente Urbina, enemigo en¬ 
carnizado de la religión, y la guerra con el Perú, obligaron 
al ferviente católico García Moreno a intervenir en la vida 
pública. Desde 1861 presidente de la república y reelegido 
en 1869 hasta 1875, gobernó con extraordinario talento or¬ 
ganizador y entusiasmo patriótico y religioso; devolvió la 
paz, la prosperidad y el progreso a .1 catolicismo en la nación 
ecuatoriana. En 1863 firmó un concordato con la Santa Sede, 
en el que no admitía otra religión que la católica y prohibía 
toda asociación condenada por la Iglesia; se comprometía, 
además, a favorecer a las misiones por la conversión de los 
infieles; llamó a los jesuítas para confiarles la educación, y, 
sostenido por el episcopado, hizo del Ecuador un Estado ca¬ 
tólico mcdelo. Fué el único Estado que como tal protestó 
contra la usurpación de los Estados pontificios. 

Los liberales y la masonería juraron su muerte. Efecti¬ 
vamente, el 26 de agosto de 1875 caía víctima del puñal 
asesino con este grito en los labios: “Dios no muere”. Dos 
años después moría envenenado el arzobispo de Quito, José 
Ignacio Checa. 

A- la muerte de García Moreno volvieron a turnar los 
partidos liberales con su irreligión, sectarismo y violencias 
contra la Iglesia. Nombremos a Ventimilla, Borrego y, so¬ 
bre todo, Alfaro. En 1904, a ejemplo de Francia, se decretó 
la separación entre la Iglesia y el Estado, el destierro de los 
obispos, expulsión de los religiosos. La Constitución de 1906 
no reconoce como oficial la religión católica. En 1927 se 
dieron severas disposiciones prohibiendo la entrada de sacer¬ 
dotes extranjeros y aun de los nacionales residentes fuera 
del país, siendo así que la nación sufre gran escasez de clero. 
Este estado de cosas ha ido mejorando, sobre todo desde el 
concordato de 1937. La jerarquía católica, en 1951, compren¬ 
de cuatro arzobispos, trece obispos, cuatro vicarios y diez 
prefectos apostólicos. 

9. Colombia —En la guerra de la independencia, el 
libertador Bolívar formó la Gran Colombia con Nueva Gra- 


24 J. B. Restrepo, Historia de la revolución de la República de 
Colombia en la América meridional (Bogotá, última ed. 1943-194,5), 
5 vols. ; G. Arboleda, Historia contemporánea de Colombia (Bogo¬ 
tá 1918). Para lo eclesiástico, fuera de las monografías del P. Le- 
luria, citadas anteriormente : J. M. Oroot, Historia eclesiástica y 
civil de la Nueva Granada, 3 vols. (i. a ed. Bogotá iSóg-1870) ; 
J. P. Restrepo, La Iglesia y el Estado en Colombia (Medellín 1885) ; 
J. Restrepo, Posada, Historia de la diócesis de Popayán (Bogo¬ 
tá 1945). 
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nada (a la que pertenecía Panamá hasta 1903), Venezuela 
y Ecuador; mas pronto se desmembraron estas últimas re¬ 
públicas. En la de Nueva Granada, que cambió diversas veces 
de nombre, llamada Colombia desde 1876, pronto se inicia¬ 
ron relaciones con la Santa Sede en tiempo del mismo Liber¬ 
tador. Pero a mediados del siglo comenzó una era de perse¬ 
cución consagrada por la Constitución de 1851. La resis¬ 
tencia no se hizo esperar; pero el héroe de esta campaña de 
resistencia fué el arzobispo de Bogotá, Manuel José de Mos¬ 
quera, que mereció los elogios de Pío IX. El gobierno sec¬ 
tario acabó por desterrarle. En 1861 hay que anotar otro 
recrudecimiento de persecución, con expulsión de los jesuítas 
y destierro de los obispos, hasta 1885. Los conservadores 
fueron robusteciéndose, y la Constitución de 1886 declaró 
religión del Elstado la católica. Firmóse en 1887 un concor¬ 
dato, ratificado y completado en 1893. Con la subida al poder 
de Rafael Reyes en 1904, se abrió un período de gran pros¬ 
peridad y paz, que continuó con Carlos E. Restrepo 

En 1900, León XIII reorganizó la jerarquía. A partir de 
este tiempo, la vida católica se pudo desarrollar con relativa 
prosperidad hasta nuestros días. De este modo se preparó el 
establecimiento de un nuncio pontificio en 1917. Por desgra¬ 
cia, en 1930 se apoderaron del gobierno los liberales, por 
desunión de los conservadores, y disminuyó durante algún 
tiempo el favor otorgado a la religión. Sin embargo, en 1945 
se celebró en Bogotá un Congreso Católico Internacional de 
Educación. Colombia posee una Universidad Católica en Bo¬ 
gotá, y, aunque en 1949 el comunismo intentó asaltar el 
poder, cometiendo actos de vandalismo, la situación religiosa 
se ha robustecido en los últimos años. 

Los protestantes han emprendido hace pocos años la 
conquista de Colombia y ya poseen en Bogotá g-andes co¬ 
legios. Frente a los mismos, el presidente Ospina Pérez ha 
declarado que quiere gobernar conforme a las directrices 
pontificias. La jerarquía católica, en 1951, comprende cuatro 
arzobispos, trece obispos, cuatro vicarios y diez prefectos 
apostólicos. La Universidad Javeriana católica de Bogotá 
y la Bolivariana de Medellín han dado muestras de vida pu¬ 
jante. Desde 1946 volvieron los conservadores a conquistar 
el podei; ton Mariano^ Ospina, y desde 1950 un presidente 
tan íntegramente católico como Laureano Gómez rige los 
destines de Colombia. Tanto en la jerarquía eclesiástica como 
en el campo intelectual y literario, Colombia puede gloriarse 
de figuras como los arzobispos Berrán Arbeláez y Herrera 
Restrepo, y de escritores católicos como Miguel Antonio 
Caro, Rufino Cuervo, Marco Fidel Suárez, Guillermo Va¬ 
lencia, etc, 
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10. Venezuela ZB .—La fobia anticlerical hizo riza en Ve¬ 
nezuela desde su emancipación. En 1839, los conventos de 
religiosos fueron suprimidos, y los bienes eclesiásticos con¬ 
fiscados. Para 1855 apenas quedaban en el país 110 escuelas 
en 565 parroquias. Sin embargo, en esta época destaca la 
figura del insigne Silvestre Chavara, arzobispo de Caracas, 
que- en 1862 llegó a obtener un acuerdo con la Santa Sede, 
por el que se otorgaban al presidente amplios derechos de 
patronato y nombramiento de los obispos. Pero el presidente 
Guzmán Blanco (1873-1877), quien se arrogó e' pomposo 
título de Ilustre Americano, emprendió una guerra cruel con¬ 
tra la Iglesia, confiscando sus bienes y exigiendo el matri¬ 
monio civil antes del canónico. Sus primeras víctimas fueron 
las Congregaciones religiosas, el episcopado y el clero en 
general. Pero en 1875 el mismo Blanco hubo de confesarse 
vencido y retiró sus leyes anticlericales. Don Cipriano de 
Castro estuvo a punto de meterse en una guerra con Ingla¬ 
terra, Alemania e Italia; pero la intervención de los Estados 
Unidos la impidió. 

Desde el gobierno autocrático de J. V. de Gómez, ini¬ 
ciado en 1609, la Iglesia ha podido desenvolverse con cierta 
libertad. La Compañía de Jesús, por voluntad de los obis¬ 
pos, se encargó en 1917 del Seminario interdiocesano de Ca¬ 
racas. En la misma ciudad se abrió en 1923 el Colegio de 
San Ignacio, que, secundado por otros centros de enseñanza, 
dirigidos por religiosos, ha influido en recatolizar el am¬ 
biente. En la Constitución, modificada por última vez en 1929, 
la religión católica es declarada oficial, aunque se consienten 
las demás confesiones. Sin embargo, los partidos liberales 
no desarman su fobia anticlerical, y el partido comunista 
ha puesto a la nación en graves trances. 

La prensa católica va organizándose, y sobre todo un 
fuerte grupo de católicos conscientes, con un magnífico pro¬ 
grama político y social, laboran con denuedo y con éxito. La 
jerarquía consta en la actualidad de dos arzobispos, ocho 
obispos, un vicario y un prefecto apostólico. 

En la misión del Caroní se han distinguido desde antiguo 
los celosos misioneros capuchinos. 


25 J. Gil Fortoul, Historia constitucional de Venezuela, 2 vols., 
2. a ed. (Caracas 1930). Para lo eclesiástico : N. E. Navarro, Anales 
eclesiásticos venezolanos (Caracas 1929) ; ID., Disquisición sobre el 
patronato eclesiástico en Venezuela (Caracas 1931) ; Id., Actividades 
diplomáticas del general D. O’Leary en Europa (Caracas 1939) ; 
M. Talavera y García. Apuntes de historia eclesiástica de Venezuela 
(Caracas 1929) ; ¡VI. Watters, A History of thv Church in Venezue¬ 
la rSio-i 950 (Chapel Hill 1933). 
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11. Centro - América 2B . — Centro-Amélica se mantuvo 
tranquila y fiel a Madrid hasta que en 1821 se supo el plan 
de Iguala. Entonces se declaró independiente. Después fué 
incorporada al imperio mejicano, y así siguió en gran parte 
su suerte. 

Más tarde se convirtió en república federal de Centro- 
Aimérica, y, por fin, en 1833 se disolvió esa federación, para 
formar las repúblicas independientes de Costa Rica, Guate¬ 
mala, Honduras, Nicaragua y San Salvador. 

Costa Rica. —Desde 1833 vivió vida independiente, siendo 
siempre muy amante de la paz. En 1850 fué erigida la sede 
episcopal de San José de Costa Rica, que en 1921 fué ele¬ 
vada a metropolitana. En 1852 se llegó a un concordato con 
la Santa Sede, y, según la Constitución, la religión católica 
es la oficial del Estado, el cual se obliga a sufragar los gas¬ 
tos del culto y de las misiones. Desde 1884 a 1886 celebróse 
un breve KuMurkampf mientras dominaron los radicales; 
pero desde entonces se ha distinguido por el orden y ade¬ 
lanto cultural. En 1935 se estableció el primer centro de Ac¬ 
ción Católica. El nuevo código del trabajo de 1943 está ba¬ 
sado en los principios católicos. 

Guatemala. —Después de algunos movimientos por la in¬ 
dependencia, realizados desde 1811, ésta fué proclamada 
en 1821 en unión con los demás Estados de Centro-América. 
E“n 1824 se formó la Constitución de la nueva república fe¬ 
deral. Al deshacerse ésta, quedó Guatemala independiente 
bajo el mando de Mariano Gálvez, de tendencias radicales. 
Su desarrollo civil y religioso experimentó muchos trastor¬ 
nos. Fué particularmente intensa la acción anticatólica de 
la masonería desde 1871 a 1926, sobre todo desde 1900, con 
los presidentes Cabrera y Orellana. Ya en 1872 fueron su¬ 
primidas las Ordenes y Congregaciones religiosas y declarada 
la separación de la Iglesia y del Estado. En 1926 comenzó 
un nuevo período de paz religiosa. La jerarquía eclesiástica 
fué organizada en 1928. El único seminario, que llevó vida 
precaria hasta 1936, fué encargado en esa fecha a la Com¬ 
pañía de Jesús. En 1943 se celebró una procesión eucarística 
en la capital, que hacía sesenta años no había visto ninguna. 
Actualmente mantiene relaciones diplomáticas con la Santa 
Sede. La jerarquía eclesiástica en 1951 comprende un arzo¬ 
bispo y dos obispos. 

26 K. von Schumacher, México und dic Slaaten Z entra! Ameritas 
(Zurich 1928) ; G. Rouma, L’Amérique latine... II. Méxique, Guate¬ 
mala (Bruselas 1949). Para lo eclesiástico : B. T. Thifí, Datos crono¬ 
lógicos para la historia eclesiástica de Costa Rica (San José de Costa 
Rica 1896) ; S. R. Vilanova, Apuntamientos de historia patria ecle¬ 
siástica (San Salvador 19T1) ; M. P. Holleran, Church and State in 
Guatemala (Nueva York 1949) ; J. F. de Pinedo, S. X., Luces y som¬ 
bras en el catolicismo nicaragüense, en «Eca», 5 (1950), 13-23. 
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Honduras .—Declarada su independencia en 1821, tuvo 
que defenderla poco después frente al imperio mejicano. Su 
primera Constitución data de 1825, y desde 1839 quedó des¬ 
ligada de la república federal de Centro-América. En la cues¬ 
tión religiosa, Honduras fué víctima del espíritu liberal y del 
influjo de la masonería. El Estado llegó a cpnfiscar les bie¬ 
nes eclesiásticos. Según la Constitución, la religión católica 
es preferida, pero no recibe subsidio alguno del Estado. El 
resultado ha sido una gran pobreza en las iglesias y gran 
escasez de sacerdotes. Hasta 1916 existía el obispado de Co- 
mayagua, sufragáneo de Guatemala. Pero en 1916 se erigió 
la iglesia metropolitana de Tegucigalpa. A partir de 1933 se 
establecieron relaciones oficiales con la Santa Sede. Además 
de la sede indicada, la jerarquía comprende un obispo y un 
vicario apostólico. 

Nicaragua .—Obtenida su independencia en 1821, tuvo Ni¬ 
caragua en 1826 su Constitución particular, y desde 1839 
vivió vida independiente del bloque de Centro-América, si 
bien en 1842 volvió a unirse por breve tiempo con Costa 
Rica y Honduras. Su historia ha seguido los vaivenes de 
la política de Centro-América. La situación religiosa ha sido 
bastante confusa. Persiste la separación de la Iglesia y el 
Estado, pero con preferencia a la católica. Desde 1861, Ni¬ 
caragua mantiene un concordato con la Santa Sede, rati¬ 
ficado en 1862. Todo el territorio estuvo hasta 1913 bajo el 
obispado»de Nicaragua, con sede en León. En esta fecha fué 
erigida la sede metropolitana de Managua. Existen además 
actualmente tres obispos y un vicario apostólico. La vida 
católica ha adquirido bastante consistencia. El protestan¬ 
tismo trabaja intensamente por ganar adeptos. 

El Salvador .—Independiente de España desde 1821, uni¬ 
do con el imperio mejicano y luego en 1824 con la república 
de América Central, siguió luego durante el siglo XIX una 
serie de trastornos que no terminaron hasta el siglo XX. 
En 1862 se concluyó un concordato con la Santa Sede; pero, 
esto no obstante, sus relaciones con la Iglesia fueron hosti¬ 
les. Habiéndose apoderado el Estado de sus bienes, la Iglesia 
quedó sumamente empobrecida; en 1842 fué erigido el obis¬ 
pado de San Salvador. En 1913 se reorganizó la jerarquía, 
elevando a San Salvador a sede metropolitana y creando 
otros tres obispados. La Constitución de 1924 concede com¬ 
pleta libertad de religión. Por otra parte, existe en los últi¬ 
mos decenios un gran resurgimiento católico. En 1942 se 
celebró con gran esplendor un congreso eucarísico. 
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12. Méjico 27 .—Después de los azares de la guerra de in¬ 
dependencia, se proclamó en 1822 Iturbide emperador de 
Méjico, tomando el nombre de Agustín I. Pero su estrella le 
llevó a terminar fusilado. Con su caída se iniciaron una serie 
de guerras civiles. En todo este tiempo, los cabecillas, pre¬ 
ocupados por defender sus propios derechos, dejaron en re¬ 
lativa paz a la Iglesia, que entre las dificultades propias de 
tales tiempos perturbados iba progresando. Hubo también 
sus ímpetus sectarios: en 1833 quedaron secularizadas las 
misiones y los religiosos fueron perseguidos. La verdadera 
persecución religiosa contra la Iglesia la inició el indio Be¬ 
nito Juárez, quien desde 1861 hasta 1872 se constituyó en 
dictador sanguinario; despojó a la Iglesia de todas sus po¬ 
sesiones y propiedades, desterró a los obispos, persiguió a 
los religiosos y, en su fobia anticlerical, prohibió hasta el 
hábito talar. 

Tan caótica era la situación de Méjico, que intervino 
1 Europa para poner orden. Fué proclamado emperador Maxi¬ 
miliano, hermano de Francisco José de Austria; pero el 1867 
cayó en manos de Juárez y fué fusilado 2S . Con esto se agu¬ 
dizó la persecución religiosa: en 1874 se proclamó la sepa¬ 
ración de la Iglesia y el Estado. 

Pero vinieron dias mejores. Durante el largo gobierno 
de Porfirio Díaz, quien con breves interrupciones gobernó 
desde 1877 hasta 1911, la Iglesia gozó de relativa libertad. 
Después de tantas guerras y del despojo de Texas, Nuevo 
Mléjico y Alta California, perpetrado en 1848 por los Es¬ 
tados Unidos, el país con Porfirio Díaz . fué reponiéndose. 

27 F. Banegas Salvan, Historia de Méjico, 2 vo!s. (Morelia 1923) ; 
M. Cuevas, S. I., Historia de la nación mejicana (Méjico 1940); J. Bra¬ 
vo TJgarte, S. I., Historia de Méjico, 3 vols. (Méjico 1941-1944) ; 
T. Esquivel Obregón, Apuntes para la historia del Derecho en Mé¬ 
jico, 4 vols. (Méjico 1946-194S) ; J. H. L. Schlarman, Méjico, tierra 
de volcanes. De Hernán Cortés a Miguel Alemán (Méjico 1950). Para 
lo eclesiástico : M. Cuevas, S. I., Historia de la Iglesia en Méjico, 
vol. 5 (Xlalpán 1928), apasionado y polemista ; L. Medina Ascensio, 
La Santa Sede y la emancipación mejicana (Guadalajara 1946) ; 
A. P. Moctezuma, El conflicto religioso de 11)26. Sus orígenes. Su des¬ 
arrollo.. Su solución (Méjico 1926) ; J. Ramírez Cabañas, Las relacio¬ 
nes entre Méjico y el Vaticano (Méjico 1928), tendencioso ; López 
Gutiérrez, G., Chiapas. Historia general, 2 vols. (Méjico 1934) ; Jun¬ 
co, A., Un siglo de Méjico. De Hidalgo a Carranza (Méjico 1934) ; 
Id., Carranza y los orígenes de sti rebellón (Méjico 1935) ; Estra¬ 
da, J., Un siglo de relaciones internacionales de Méjico (Méjico 1935) ; 
Ugarti, ). B. : Historia de Méjico. Independencia, caracterización, 
política..., 3 vols. (Méjico 1944) ; Roeder, R., Juárez and his México. 
A biographical history (Nueva York 1947) ; Bosch García, C., Pro¬ 
blemas diplomáticos del Méjico independiente (Méjico 1947) ; Casta¬ 
ñeda, V., Méjico en los primeros años de su independencia, en 
«Bol. Ac. Hist.», 120 (1947), 439 

2> O. Hellingh.aus, Maximilian von México (Freiburg Br. 1928) ; 
Basch, S., Maximiliano de Méjico, en Colección Cisneros, 21 (Ma¬ 
drid 1943). 
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Gon esta paz y bienestar los católicos llegaron a ser la in¬ 
mensa mayoria de la nación; se organizó el clero, y los 
institutos religiosos desarrollaron una fecunda labor de apos¬ 
tolado y de educación. Los obispos, reunidos en diversos con¬ 
cilios provinciales, determinaron en 1896 dar el mayor auge 
posible a las escuelas. 

No faltaban campañas anticlericales de los liberales, so¬ 
cialistas y masones; pero, en general, los católicos salían 
triunfantes. 

Sin embargo, Méjico tiene la desgracia de estar cerca 
de los Estados Unidos y de tener mucho petróleo. Con la 
caída de Porfirio Díaz en 1911, se desataron las fobias reli¬ 
giosas. Como ya se preveía la lucha, el partido católico se 
organizó entre 1911 y 1913: surgieron asociaciones juveni¬ 
les, asociaciones de padres de familia y de caballeros de 
Colón. Pero el antiguo pistolero Villa y algunos ambiciosos 
militares y políticos convirtieron la nación en un volcán de 
guerras y revueltas. En 1915 subió Carranza al poder con 
el apoyo de los Estados Unidos; al punto emprendió el ani¬ 
quilamiento de la Iglesia con las leyes más inicuas, que cul¬ 
minaron en la Constitución de Querétaro de 1917. Por ellas 
se imponía en las escuelas la enseñanza atea, se proscribía 
el celibato, se prohibia el estado y los votos religiosos y toda 
manifestación de culto público, se declaraban propiedad del 
Estado las iglesias y los establecimientos eclesiásticos 29 . 

Ya en 1917 habían sido apresados o habían tenido que 
huir los obispos y millares de sacerdotes, religiosos y reli¬ 
giosas. En los últimas años de su gobierno, Carranza sua¬ 
vizó algún tanto la persecución; pero la Constitución y las 
leyes sectarias subsistían. Obregón, desde 1923, se encargó 
de urgirías; pero sobre todo el Nerón de los tiempos mo¬ 
dernos, el impío Elias Calles, desde 1925 se propuso aniqui¬ 
lar por completo el catolicismo mejicano; con pretexto de 
aplicar la Constitución de 1917, exigió se registraran todos 
los eclesiásticos y obtuvieran permiso gubernamental para 
ejercer toda cura de almas. El pueblo católico mejicano 
reaccionó con el más admirable heroísmo. 

Los obispos respondieron con el entredicho, que levantó 
Pío XI por ser perjudicial a la larga para los mismos cató- 


*• Entre la abundante literatura sobre la persecución de Méjico, 
citaremos solamente : Gibbon, T. E., México under Carranza (Nue¬ 
va York 1929) ; Note e documenti intorno alia persecuzione religiosa 
nel México (Roma 1927) ; Sf.nder, R. E., El problema religioso en 
Méjico (Madrid s. a.) ; Gutiérrez.^ T. G., Apuntamiento de historia 
mejicana (Madrid 1922) ; Echevarría, J., La persecución sangrien¬ 
ta contra la iglesia católica en Méjico ¡Córdoba 1927) ; La lucha de 
los católicos mejicanos (Tarragona 3927) ; La DiVinie, L., Les pira¬ 
ses de la persécution au Méxique (París 1929) ; Cuneo, M., Le M 4 - 
xique et la question religieuse (Turín 1931), 
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iicos. La persecución no amainaba; costó la vida a muchos 
sacerdotes y religiosos, entre los que descuella el P. Agustín 
Pro, S. I., cuya causa de beatificación se tramita en Rema; 
se desterró a seis obispos y tres delegados apostólicos. En 
medio de las protestas del papa en su encíclica Iniquis afflic- 
tisque, de noviembre de 1926, que calificó a esta política 
sectaria de “persecución diocleeiana”, y ante la admiración 
indignada de todos los buenos, la prensa mundial hizo la 
conjuración del silencio, como obedeciendo a una consigna. 

En 1929 se llegó a un modas vivendi precario, y, aunque 
ahora reina mayor libertad, todavía la persecución oficial 
no ha cesado, ni han cesado una serie de medidas encami¬ 
nadas a descristianizar la escuela y la nación. 

La actitud de los católicos y del episcopado ha sido ejem¬ 
plar. El nuevo presidente, Avila Camaeho, inauguró el ac¬ 
tual período de tolerancia. Con esto, la Iglesia ha vuelto a 
desarrollar su actividad, si bien todavía con algunas limi¬ 
taciones. Entre 1942 y 1945 fueron abiertas al culto casi 
todas las iglesias, y en 1945 se restituyeron los libros con¬ 
fiscados a los religiosos y seminarios. Por otra parte, la labor 
de los protestantes es sumamente intensa. Pasan ya de 
250.000 los miembros de que cuenta y de mil los pastores. 
La jerarquía católica, en 1951, comprende ocho metropoli¬ 
tanos, veinticinco obispos y un vicario apostólico. Es suma¬ 
mente interesante la actividad que se desarrolla en las mi¬ 
siones de los tarahumaras y otras. La prensa diaria católica 
representa una fuerza considerable y muy eficaz. También 
merecen citarse por sus constantes campañas en pro de las 
sanas doctrinas la Revista Católica, El Mensajero del Cora¬ 
zón de Jesús y, últimamente, Latinoamérica. 

13. Las Antillas.—El primer establecimiento de España 
en América fué en la isla Española o de Santo Domingo- 
Haití 30 . Esa fué la primera arrebatada a la corona de Es¬ 
paña por filibusteros franceses en 1664, y, finalmente, en el 
siglo XIX quedó dividida en dos repúblicas, la de Haití, de 
predominio negro, y la de Santo Domingo, de predominio 
europeo. En Haití escasean bastante los sacerdotes, proce¬ 
dentes en su mayoría de Francia, Bélgica y Canadá. En 1930 
se estableció una Nunciatura apostólica. La jerarquía com¬ 
prende un metropolitano en Puerto Príncipe y cuatro obispos. 

50 F. N, Lesek, Haití, his history and his detractor*, 3 vols. 
(Nueva York 1907) ; L. Montagne, Haití and the United States 1714 - 
1938 (Cambridge 1940) ; Pl. James, Les jacobins novis. Toussant 
Louvertur et la revolution de Saint-Dominique (París 1949). Para 
Santo Domingo : E. Deschamps, República Dominicana (Barcelo¬ 
na 1907) ; J. G. García^ Compendio de la historia de Santo Domin¬ 
go, 4 vols. (Santo Domingo 1893-1906). Para lo eclesiástico : C. No¬ 
vel, Historia eclesiástica de la arquidiócesis de Santo Domingo, 
3 vols. (Roma, Santo Domingo, 1913-1915). 
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La república Dominicana forma la parte oriental de la 
isla de Haiti. En ella se encuentra la antigua sede de Santo 
Domingo, erigida en 1511 juntamente con San Juan de Puer¬ 
to Rico. En 1870 fué restablecida por Pío IX y actualmente 
depende inmediatamente de la Santa Sede y ostenta el título 
antiguo de primada de Indias. La población, en su inmensa 
mayoría católica, manifestó sus sentimientos cristianos en 
el terremoto de 1946. Desde 1930 existe un nuncio apos¬ 
tólico. 

Cuba. La perla de las Antillas 31 .—Cuba fué la última que 
se separó de España. El movimiento liberal de 1820 produjo 
en la isla un desbordamiento de la prensa contra España 
Valiéndose de esa circunstancia, los Estados Unidos comen¬ 
zaron a maquinar para anexionarse esta codiciada perla. Lo 
intentó el insurrecto Lóp'ez en 1850, pero fué fusilado. Ai 
ver que no progresaba el movimiento anexionista, comen¬ 
zaron a tremolar la bandera de la independencia. En 1868 
estalló la guerra de los diez años con Agrámente y Máximo 
Gómez; a continuación continuó la llamada Guerra Chica. 
Al ver estos chispazos de independencia, Maura propuso una 
reforma autonómica en 1895; como el proyecto fracasó, es¬ 
talló la lucha decisiva con Máximo Gómez, los hermanos 
Maceo y la indelicada intervención de los Estados Unidos. 
La nueva república quedó, por fin, independiente en 1902; 
pero bajo el control de los Estados Unidos, a las veces de¬ 
masiado sensible y tangible. 

El catolicismo, pujante en la isla en tiempo de las anti¬ 
guas colonias, sufrió en el siglo XIX las consecuencias de 
las perturbaciones político-religiosas de la metrópoli y el in 
flujo nefasto de la masonería. La indiferencia religiosa, unida 
a un clima enervador, degeneró en cierta dejadez de la? 
prácticas religiosas y desnivel de costumbres. Privado el 
clero del crecido subsidio que recibía de España, le ha sid^ 
difícil desarrollar un apostolado fecundo. 

En medio de los abusos dictatoriales del tiempo de Ma¬ 
chado, las Ordenes y Congregaciones misioneras pudieron 
trabajar libremente en Cuba. Hoy, gracias a estos esfuerzos 
y progresos, a pesar de los avances del comunismo y del 
peligro común a toda Hispanoamérica, pero aquí más inme¬ 
diato por la presencia norteña de la infiltración protestante, 
se puede decir que el aspecto religioso de la isla está trans¬ 
formado y la misma juventud católica emula el brío de las 
de otras naciones. Instituciones como el Colegio de Belén, 

51 V. Morales, Nociones de historia de Cuba (La Habana nxq) ; 
B. Rauch, American interest in Cuba (Nueva York 194S). Para lo 
eclesiástico : J. M. Leiseca, Apuntes para la historia eclesiástica de 
Cuba (La Habana 1938) ; J. Amigó, S. I., La Iglesia católica en Cuba, 
en «Razón y Fe», 137 (1948), 296-310. 

ez 
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cuyo influjo espiritual se prolonga hasta en la juventud uni¬ 
versitaria, son gloria y esperanza del catolicismo cubano. 
La jerarquía católica comprende dos arzobispos y cuatro 
obispos. 

Puerto Kico.—Al separarse de España en 1898 al mismo 
tiempo que Cuba, quedó bajo la dependencia de los Estados 
Unidos. La Iglesia, que había gozado de relativa prospe¬ 
ridad, se vió privada desde entonces de toda ayuda econó¬ 
mica y acometida por diversas sectas protestantes. Este es 
su mayor peligro en la actualidad. La sede de Puerto Rico, 
erigida en 1511, fué algún tiempo sufragánea de Sevilla, 
de Santo Domingo y de Santiago de Cuba; pero en 1924 
fué dividida en dos diócesis, que dependen inmediatamente 
de Roma. 


V. Problemas comunes de la América latina 

1. Concepto de América latina 32 .—En el lenguaje de la 
Secretaría de Estado de Pío VII, León XII, Pió VIII y Gre¬ 
gorio XVI se reservaba casi exclusivamente el nombre de 
América, sin aditamentos, a la América de lengua española. 
El ‘Canadá, los Estados Unidos de América y el Brasil se 
denominan generalmente con esos apelativos. Desde Pío IX, 
en cambio, se generaliza el llamar simplemente América a los 
Estados Unidos, y forman con el 'Brasil y las repúblicas de 
lengua española un bloque uniforme bajo la designación de 
América latina. Este nombre, consagrado por la fundación 
del Colegio Pío Latino Americano <1858) y, sobre todo, por 
el concilio plenario Pío Latino Americano (1899), ha pasado 
a la nomenclatura de las Ordenes religiosas y también—en 
el orden político y cultural—-a la literatura italiana y fran¬ 
cesa, muy propensa a ver en el Latino-América la huella 
preponderante de la propia sangre e ideología, con olvido o 
menor aprecio de lo español y lusitano 33 . El concepto ecle¬ 
siástico de América latina se refiere al común origen hispa- 
no-portugués de sus pueblos, al habla de tipo latino, a ciertos 
rasgos comunes de organización, virtudes y deficiencias de 
sus iglesias y misiones de infieles, y sobre todo a los decretes 
y privilegios comunes dados por el citado concilio plenario. 
Creemos que hoy día se ha debilitado mucho la cohesión de 
ese concepto eclesiástico, pues la promulgación del Código 

* 3 Of. el interesante artículo de P. Termoz en el «Dictionnaire de 
Théologie Catliolique» de Vacant-Mangenot, vol. i. col. 1082 : Am¿- 
rique latine, que enumera el origen y las características del término. 

>J cf. Europa. América latina, publicado por la Comisión Ar¬ 
gentina de Cooperación Intelectual (Buenos Aires 1937) ; J. os 
Rauwe, va mérique i-bcrique (París 1937), 
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de Derecho Canónico ha uniformado notabilísimamente la 
disciplina de aquellas regiones con la general de la Iglesia 
occidental, y la diversidad de lenguas y desarrollo histórico 
entre el Brasil e Hispanoamérica se acentúa más y más cada 
día. Puede verse un reflejo de este hecho en la fundación del 
Pontificio Col gio Brasileño de Roma, desglosado en 1929 
del antiguo Pío Latino Americano. Ese no es ya más que 
un hogar hispanoamericano, cuyo nombre no responde ni a 
ia realidad ni a su fundación. 

2. Concilio plenario.—Muchas veces había habido en la 
América española concilios provinciales, de indudable efi¬ 
cacia para el buen régimen de aquellas iglesias; pero hasta 
fines del siglo XIX no se pensó en reunir uno plenario, al 
que asistiesen representantes de todas las diócesis america¬ 
nas de habla luso-española y en el que se discutiesen los 
problemas comunes a todas. 

Al determinar el sitio de reunión, se creyó, muy acerta¬ 
damente, que ningún lugar más a propósito que Rema, a la 
vista del sumo pontífice, lo cual acrecía externamente su dig¬ 
nidad y prestigio, al mismo tiempo que facilitaba la tramita¬ 
ción y desoacho de muchas cuestiones. 

León XIII lo anunció el 25 de diciembre de 1898. Debían 
asistir todos les arzobispos y también los obispos de aque¬ 
llas repúblicas donde no hubiese más que una diócesis. De 
todas las provincias eclesiásticas debían venir uno o varios 
obispos en representación de los demás, cuya presencia no 
era obligada. Desde el día 28 de mayo hasta el 9 de julio 
de 1899 congregáronse en el Colegio Pío Latino Americano 
12 arzobispos y 41 obispos, presididos por un delegado del 
papa, que al principio fué sucesivamente cada uno de los 
arzobispos, y desde el 26 da junio el cardenal Vives y Tuto. 
Los secretarios fueron dos: Mons. Montes de Oca, obispo de 
San Luis de Potosí (Méjico), y Mons. Do Regó Maia, obispo 
de Petrópolis (Brasil). 

En 16 capítulos recogieron importantísimas deliberacio¬ 
nes y decretos acerca de la fe y de la Iglesia católica, del 
culto divino, de la jerarquía, de 1a, educación clerical, de la 
enseñanza religiosa, del apostolado y de la caridad, de los 
beneficios eclesiásticos, de los derechos y bienes de la Igle¬ 
sia, etc. Las actas expresan bien la trascendencia de este 
concilio, y lo proclamaron los obispos al escribir a su clero: 
“Nihil in tota America latina post eius conversionem maioris 
momenti unquani factum est, quod solemni celebrationi con- 
cilii plenarii antecedat splendore, magnificentia et gratiarum 
u'bertate”. Al despedirse del papa el 10 de julio, los obispos 
oyeron de labios de León XII la más cálida recomendación 
de las decisiones tomadas por el concilio sobre la elección 
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de los seminaristas y su formación doctrinal y espiritual 
para el sacerdocio. 

Los múltiples seminarios y facultades teclógicas y uni¬ 
versidades católicas que han ido surgiendo en aquellos paí¬ 
ses son fruto de aquellas preocupaciones y la mejor esperan¬ 
za del porvenir. 

Como la falta de clero se sigue todavía notando, las Or¬ 
denes religiosas no han dejado nunca de enviar desde España 
continuos refuerzos, principalmente de jesuítas, francisca¬ 
nos, capuchinos, dominicos, agustinos, claretianos, paúles, 
de tal suerte que aquellas repúblicas, emancipadas política¬ 
mente de la madre patria, siguen recibiendo la savia espiri¬ 
tual del viejo tronco hispánico, bien que cooperen también 
bastantes religiosos de Italia, Francia, Suiza y Alemania y 
Estados Unidos. 

3. Pontificio Colegio Pío Latino Americano 3 *.—De ex¬ 
traordinaria importancia en el desarrollo de la Iglesia ca¬ 
tólica en las diversas naciones latino-americanas ha sido el 
Colegio Pontificio Pío Latino Americano de Roma, fundado 
el año 1858. 

Su primera idea se debe a Mons. José Ignacio Víctor 
Eyzaguirre, nacido en Chile, donde se ocupó durante sus 
primeros años de sacerdocio en una actividad apostólica 
eficaz y duradera. Pero, advirtiendo que, tanto en su patria 
como en las demás naciones americanas de origen español y 
portugués, era absolutamente necesario formar sólidamente 
muchos y buenos sacerdotes, se dirigió a Roma el año 1857 
y propuso su idea favorita de fundar un Colegio Latino 
Americano para la formación de sacerdotes de habla espa¬ 
ñola o portuguesa. Pió IX, quien conservaba una especial 
predilección a Sudamérica desde que formó parte de la mi¬ 
sión Muzi en Chile, acogió con entusiasmo la idea y protegió 
su realización y desarrollo. 

En efecto, el nuevo Colegio fué erigido el 21 de diciem¬ 
bre de 1858. Su primera sede estuvo en S. Andrea della Valle, 
y desde un principio fué confiado a la Compañía de Jesús. 
Tomando como modelo el antiguo Colegio Romano, fundado 
por San Ignacio, se procuró desde un principio infundir en 
sus alumnos una formación sólida y segura, para lo cual se 
estableció muy pronto una ordenación escolar que substan¬ 
cialmente ha persistido hasta el presente. Para la enseñanza, 
la cuestión quedó resuelta sin dificultad, pues sus alumnos 


,4 Véanse : Maina, P., S. I., II Pontificio Collegio Pió, Latino Ame¬ 
ricano nel LXXV anniversario della tua tondazione in Roma (i¿;S- 
‘ 933 )’ en «La Civ. Catt.» (1933), vol. 4, p. 272 ss. ; Vella, P. X., 
art. American Cottege, en «The Catholic Eneycíop.» ; Líber saecularh 
Historíele Soc. Ies. (Romae 1914), p. 192 s. 


asistieron desde un principio al 'Colegio Romano, más tarde 
Universidad Gregoriana. 

De gran interés fué su desarrollo material y el aumento 
constante de alumnos. Con el apoyo directo del romano pon¬ 
tífice, se pudo adquirir en 1859 un amplio edificio cerca de 
la iglesia de la Minerva. El mismo papa aumentó su dotación, 
al mismo tiempo que Mons. Eyzaguirre recogía fondos en 
América y daba un impulso cada vez más próspero a su obra. 
El año 1864, Pío IX hizo un donativo extraordinario de una 
gran cantidad de libros, que forman la base de su bien nu¬ 
trida biblioteca. Nuevas asignaciones del papa, la construc¬ 
ción de una amplia capilla a expensas suyas, la concesión 
de su propio nombre al Colegio, que, por lo mismo, es desig¬ 
nado como Pío Latino Americano, y otros favores semejan¬ 
tes. justifican el título de fundador dado a Pío IX. 

El año 1867, con asistencia del cardenal Sacconi, protector 
del Colegio, se inauguró su segunda sede, que fué el antiguo 
noviciado de los jesuítas en el Quirinal. Pero lo que marca 
el paso definitivo en la sede del Colegio Pío Latino Ameri¬ 
cano es la construcción del nuevo y magnífico edificio que 
ocupa actualmente. En efecto, el año 1884, su antiguo pro¬ 
tector, cardenal Sacconi, puso la primera piedra, bajo el 
rectorado del R. P. Agustín Santinelli, S. I. El magnífico 
edificio quedaba terminado el año 1887-88, con su espléndi¬ 
da capilla, su gran salón y excelentes departamentos para 
los obispos americanos en sus visitas a Roma. Tan magnífico 
y práctico resultó el Colegio, que en él pudo tener lugar el 
año 1899 el primer concilio plenario de la América latina. 

De este modo se hizo posible la formación de un número, 
casi siempre en aumento, de sacerdotes americanos. Al mis¬ 
mo tiempo, a medida que los obispos de la América latina 
; ban otorgando su colaboración y sus simpatías al Colegio 
Pío Latino Americano, crecía éste en prestigio y en sus 
posibilidades económicas. Las primeras naciones que envia¬ 
ron alumnos fueron: Argentina, diez; Colombia, seis; Perú, 
uno. Estos 17 alumnos formaron el primer núcleo, que luego 
aumentó rápidamente. El año 1859 enviaron también repre¬ 
sentantes el Brasil y Méjico. Durante los años siguientes 
acudieron casi todas las naciones de la América latina. En 
general, Méjico, el Brasil (hasta la fundación del Colegio 
especial brasileño) y Argentina fueron siempre en cabeza 
en el número de alumnos. El año 1870, los numerosos obis¬ 
pos que acudieron a Roma a¡ concilio Vaticano elevaron a 82 
el número de alumnos del Colegio Pío Latino Americano. Al 
inaugurarse el nuevo edificio en 1888, eran 90 los semina¬ 
ristas. 

El año 1905 fué de especial importancia para el Colegio. 
En efecto, su cardenal protector, José C. Vives y Tuto, pu- 
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blicó la constitución Seáis apostólica e, por la que el papa 
Pío X concedía al Colegio Pió Latino Americano el título 
de Pontificio y fija definitivamente su reglamentación, bien 
probada durante tantos años de existencia. A este acto asis¬ 
tían 104 alumnos, con el provincial de los jesuítas en nom¬ 
bre de su general, ausente por enfermedad, y gran número 
de antiguos alumnos. Continuando el aumento del número 
de alumnos, llegó a 174 en 3914; pero la guerra que estallo 
entonces hizo descender rápidamente este número; terminada 
ésta, volvió a subir el número de seminaristas, que llegó al 
máximo de 273 en 1928; luego, debido a dificultades econó¬ 
micas, ha disminuido un tanto este número. 

Esto mismo da una idea aproximada del resultado ob¬ 
tenido por el Colegio Pío Latino Americano. Mas, para que 
se pueda apreciar de una manera más exacta, observaremos 
lo siguiente: el año 1933, al celebrarse el 75 aniversario de 
la fundación del Colegio, se publicaron algunos datos y es¬ 
tadísticas, de los que extractamos lo más notable. 

Ante todo, se puede establecer el número de alumnos en¬ 
viados hasta esa fecha por las diferentes naciones de la 
América latina: Méjico va a la cabeza, con 433; Brasil, 
con 398; Argentina, con 223; Colombia, con 104; Chile, 
con 89; Uruguay, con Perú, con 47; Venezuela, con 4o, 
etcétera 35 . 

De todo lo expuesto se deduce fácilmente el admirable 
fruto cosechado por el Colegio Pío Latino Americano. El 
catálogo publicado con ocasión del 75 aniversario de su fun¬ 
dación y las listas aparecidas en los años siguientes, has¬ 
ta 1951, son la prueba más evidente. 

De los 1.658 alumnos que habían pasado por el Colegio 
hasta el año 1932, recibieron el doctorado en teología 430; 
en derecho canónico, 209; en filosofía, 430. Esta elevada 
proporción de los que han alcanzado la áurea doctoral es un 
claro indicio del elevado nivel en que se halla el Colegio. 

Por otra parte, se puede afirmar que el Colegio Pío Latino 
Americano ha sido un plantel de hombres eminentes, desti¬ 
nados a la dirección de la Iglesia americana. Baste decir que 
hasta el año 1933 eran 82 los obispos o arzobispos que el 
Colegio había dado a la Iglesia de la América latina. Del 
mismo Colegio Pío Latino Americano proceden los dos pri¬ 
meros cardenales de la América latina. Son innumerables 
los chispos actuales de América cuya formación se debe a 
este Colegio. 

Ahora bien, seria imposible, ni es nuestro intento, des¬ 
cribir la obra realizada por todos estos prelados, así como 

" Véanse oíros datos en Maina, P., 1 . c., p. 276 s. Asimismo los 
datos que se citan a continuación, que pueden completarse con otros 
de dicho artículo 
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también de los demás alumnos del Colegio Pío Latino Ame¬ 
ricano. Baste, como ejemplo, la actividad incansable de 
Mons. Mariano Soler, primer arzobispo de Montevideo, uno 
de los discípulos más insignes y uno de los mayores entu¬ 
siastas del Colegio. En el apostolado de las almas, en la 
actividad docente por medio de la palabra y por medio de 
la pluma, en el influjo general ejercido por la Iglesia en las 
diferentes naciones de la América latina, el Colegio Pío La¬ 
tino Americano ha tenido y sigue teniendo una parte esen¬ 
cial y decisiva. En realidad se ha obtenido con él el objetivo 
a que aspiraba su fundador. Por esto los papas han sido 
constantemente sus más decididos promotores. 

4. El peligro protestante —Por las indicaciones que 
hemos hecho al tratar de algunas repúblicas de la América 
latina, se ha podido apreciar el gran peligro que constituye 
la actividad protestante de los últimos tiempos y de nuestros 
días. Reuniendo aquí algunos datos generales referentes a 
todo el territorio iberoamericano, podemos hacer las siguien¬ 
tes observaciones. 

En realidad, se ha intensificado de un modo especial la 
propaganda protestante en toda la América latina, como se 
ha multiplicado la actividad de las diversas iglesias protes¬ 
tantes en los países católicos, como España e Italia. Hasta 
podríamos decir que los países latino-americanos contituyen 
una de las preferencias de las diversas sectas protestantes. 
He aquí algunos datos que nos comunica el P. Camilo Cri- 
velli 37 sobre las numerosas sociedades misioneras que des¬ 
arrollan grande actividad en la América latina. 

Ante todo cita la S. A. M. S. (South America Missionary 
Society), con misiones en el Chaco de la Argentina y del 
Paraguay y en Chile. Luego prosigue: “En Inglaterra y Ca¬ 
nadá se ha formado la B. U. S. A. (Evangelical Union of 
South America), con misiones en Argentina, Bolivia, Bra-' 
sil, Perú. Los protestantes del Canadá mantienen las “Misio¬ 
nes canadienses para los araucanos de Chile”. En los Estados 
Unidos están los cuarteles centrales de la I. S. A. M. U. 
(Inland South America Missionary Union), con las misiones 
de Bolivia, Brasil, Perú y Colombia; de la C. A. M. (Central 
America Mission), con misiones en todas las repúblicas de 
la América central; de la S. M. A. (Samaritan Missionary 


Jí Véanse las obras fundamentales de Crivelli, C. S. I., Directorio 
protestante de la América latina (Isola del Liri 1933) ; Id., Los pro¬ 
testantes y la-América latina (Isola de! Liri 1931) ; Id., Sguardi sul 
mundo protestante: II. Le missioni protestanti (Roma 1949). Véanse 
asimismo : World Christian Haudbook, ed. por Kenneth G. Grubb 
(L ondres 1949) ; Christianity today, ed. por H. Smith LeipER (Nueva 
York 1947). 

*' Sguardi..., o. c., p. 142 ss. •' . 
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Aissociation), con misiones en el Paraguay; de la B. L. M. 
(Bolivian Indian Mission), que trabaja entre los indios de 
Bolivia; de la O. R. M. (Orinoco River Mission), con misio¬ 
nes en Venezuela, etc. 

En las mismas naciones latino-americanas, los protestan¬ 
tes han pi’oeurado fundar sociedades misioneras, que traba¬ 
jan entre sus connacionales y en los países vecinos. Así, por 
ejemplo, la Misión Mejicana para los Indios, la Asociación 
Latino Americana de Preces, en Costa Rica, etc. 

A todo esto deben añadirse las agencias de las socieda¬ 
des bíblicas, los comités de las escuelas dominicales, los co¬ 
legios y seminarios numerosos y bien equipados para formar 
ministros indígenas. Todo indica que los protestantes ame¬ 
ricanos persiguen sus ideales de convertir la América latina 
en un continente protestante”. 

Y algo más adelante, el mismo P. Crivelli especifica con 
todo detalle las diferentes sectas que desarrollan su actividad 
en cada uno de los territorios de la América latina 3S . He 
aquí algunos territorios a manera de muestra: 

En Argentina: los anglicanos, bautistas, adventistas, con- 
gregacionalistas, discípulos, ejército de salvación, hermanos 
de Plymouth, luteranos, mennonitas, metodistas, nazarenos, 
pentecostales, presbiterianos, ciencia cristiana. 

En Chile: anglicanos, adventistas, bautistas, ejército de 
salvación, luteranos, metodistas, pentecostales, valdenses, 
etcétera. 

En el Brasil: anglicanos, episcopalianos, adventistas, bau¬ 
tistas, iglesia de Dios, congregacionalistas, ejército de sal¬ 
vación, evangélicos, luteranos, metodistas, pentecostales, 
presbiterianos, etc. 

Algo semejante ocurre en todas y cada una de las regio¬ 
nes latino-americanas. De ahí se deduce el inmenso peligro 
a que están expuestos todos esos territorios, sobre todo si se 
tiene presente la gran abundancia de medios de que disponen 
todas estas sectas misioneras y el apoyo y aun significación 
política que presenta su actividad. 

El resultado es el crecimiento constante de las cifras que 
indican el número de adeptos de cada una de las iglesias o 
sociedades misioneras protestantes. De ello nos dan una idea 
las csí dísticas que nos presenta la conocida obra World 
Christian Hav.dbook * 9 . He aquí los datos principales de 1949 
para algunos territorios, a manera de ejemplos. Para los 
demás puede verse la obra citada. 

Méjico: diez organizaciones nacionales; la Sociedad Bri¬ 
tánica; 18 asociaciones norteamericanas; seis colegios teo- 
I iiricos y H escuelas bíblicas. Tola!: 265.148 adeptos. 

Ib., p. 14 S ss. 

’ P. 386 ss. 


Colombia: una organización nacional; la Sociedad Inter¬ 
nacional Inglesa; 17 sociedades misioneras norteamericanas. 
Total: 25.655 adeptos. 

Bolivia: una organización nacional; la Sociedad Británi¬ 
ca; la Sociedad Internacional Inglesa; 15 sociedades norte¬ 
americanas. Total: 14.211 adeptos. 

Argentina: tres sociedades nacionales, seis inglesas, dos 
continentales, dos internacionales, 15 norteamericanas; otras 
13 asociaciones misioneras. Total: 259.056 adeptos. 


CAPÍTULO VI 


El resurgir misional entre infieles 1 
I. Idea de conjunto 

1. Nueva era.—a) Cuadro desoladcr .—La supresión 
de la Compañía de Jesús fué, sin duda, un golpe fatal para 
las misiones. Para colmo de males, después vino la revolu¬ 
ción francesa, agostando los recursos y las fuentes de misio¬ 
neros, como el Instituto de Misiones Extranjeras de París, 
los lazaristas y otras instituciones, cuyo raudal venía secando 
el vendaval de la impiedad dieciochesca. 

Las Misiones Extranjeras de París no pudieron enviar 
a sus misiones, desde 1792 hasta 1815, sino nueve sacerdo¬ 
tes. En 1822 todavía no contaba su Seminario sino con sie¬ 
te alumnos, y en 1831 toda la Sociedad se componía de 
53 miembros. 

Si queremos sorprender en un cuadro de conjunto el es¬ 
tado lamentable de las misiones al comenzar el siglo XIX, 
consideremos estas cifras: el Próximo Oriente yacía en el 
cisma y bajo el yugo turco; en toda su extensa región había 


1 Véanse ante todos los manuales generales de Montai.bán (so¬ 
bre el cual se basa esta exposición), Schmidlin y Descamps. Ade¬ 
más : Stkeit, Kathol. Missions Atlas (Steyl 1906) ; Id., Atlas hie- 
rarchicus, 2. 1 ed. (Friburgo 1929). Véanse otras obras, p. 450. En 
particular, Ltjvet, Les missions catholiques au XIX« siécle (Pa¬ 
rís 1898) ; Piolet, J. B., Les missions catholiques franf. au 
XlXe siecle, 6 vols. (París 1901-1903) ; Schwager, F., Die katho- 
lische Hcidenmission der Gegenwart, 4 partes (1908-1909) ; Le- 
soltrd, P-, L’Armée missionnaire (París 1935) ; Latourettf., K. S., 
A history o¡ the expansión of christianity V-VI (Londres 1943-19144) ; 
Tellkamp, A., Ueber die gegenvartige Lage der kath. Welt-mission 
(Steyl 1947) ; Lopetegui, L., Panoramas misionales postbélicos... 
(Bilbao 1949) ; Le Missioni catholiche dipendenti dalla S. Congre- 
gazione di Propag. Pide... Dati statistici (Roma I950). 
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unos 6.000 católicos de rito latino y unos 400.000 de los di¬ 
versos ritos orientales, a saber: 250.000 maronitas, con su 
patriarca y 12 obispos; los armenios, en número de 30.000, 
con el patriarca en Cilicia; los caldeos, en número de 25.000, 
con el patriarca en Mosul; los siros, en número de 10.000; 
otros tantos melquitas y 5.000 coptos. 

Bajando hacia el sur, Abisinia yacia en el olvido. En 
Ceuta y Tánger había unos 10.000 españoles católicos. En 
Guinea, unos 10.000 cristianos, dependientes del obispo de 
Santo Temé, era todo lo que quedaba de las antiguas misio¬ 
nes. En el Congo, el obispo de Loanda regía unos 30.000 
neófitos. En Mozambique apenas si había 1.500 cristianos. 
En Madagascar reinaba un silencio de muerte. En las islas 
de Borbón y San Mauricio, el contingente cristiano subía 
hasta 75.000. 

En toda la India apenas quedaban unos 300.000 cristia¬ 
nos, de ellos la inmensa mayoría vivían en las diócesis de 
Goa, Cochin, Meliapur, Kranganur. En Ceilán quedaban 
unos 40.000, casi todos de origen portugués. Entre los indí¬ 
genas, en Agrá había unos 5.000 al cuidado de los capuchi¬ 
nos; en Póncffchery eran unos 42.000 al cardado de las Mi¬ 
siones Extrajeras de París, y en Verapoy los? carmelitas 
cuidaban de unos 80.000. 

En la Indochina, el país mejor librado, los cristianos su¬ 
bían a 320.000, o sea, 50.000 en Cochinchina, 120.000 en el 
Tonkín occidental, 140.000 en el Tonkín oriental y 3.600 en 
Siam, con 5.000 en Birmania y 2.000 en Malaca, 

En China, los cristianos habían descendido a 187.000; 
pero 20.000 pertenecían a los obispados de Macan, Pekín y 
Nankín. Por lo demás, los lazaristas cultivaban unos 55.000; 
los de las Misiones de París cuidaban en Zsechwan unos 
47.000; los dominicos de Fukien, unos 35.000, y los fran¬ 
ciscanos de Shensi, unos 30.000. 

b) El despertar. Papas misioneros .—Y es de advertir 
que todavía en los primeros decenios del siglo XIX estas 
cifras continuaron descendiendo por la muerte de los pocos 
misioneros. “Trescientos misioneros sin subsidios determina¬ 
dos y dispersos por todo el orbe formaban al día siguiente de 
la revolución el ejército pacífico a quien estaba confiada la 
evangelización del mundo... Y ahora esa misma evangeli- 
zación está asegurada por 50.000 misioneros, de los cuales 
20.000 son sacerdotes indígenas, y como auxiliares entran 
50.000 catequistas indígenas, 4.000 maestros y 25.000 bau- 
tizadores. La región de misiones sometida a la Congregación 
de Propaganda Fide cuenta, poco más o menos, con 15 mi¬ 
llones de católicos, dos millones de catecúmenos, cerca de 
50.000 estaciones con igual número de iglesias y capillas, 
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Más de 31.000 seminarios e instituciones de educación ins¬ 
truyen a cerca de dos millones de alumnos...” 2 

Así hablaba Baudrillart hace unos veinticinco años. Se¬ 
gún las estadísticas oficiales de junio de 1949 para los te¬ 
rritorios de misiones dependientes de la Congregación de 
Propaganda Fide, que constituyen el núcleo principal de 
las misiones católicas, se pueden dar los datos siguientes: 

»El personal misionero comprende: 26.840 sacerdotes 
(11.139 indígenas) 9.331 hermanos legos (4.698 indígenas), 
61.331 religiosas (37.684 indígenas), 82.863 catequistas, 
92.111 maestros. El total de los que se preparan para la 
obra misionera es de 4.291 seminaristas mayores y 11.404 
seminaristas menores. 

La organización jerárquica de la Iglesia comprende: en 
conjunto, 596 circunscripciones eclesiásticas, entre las cua¬ 
les hay 46 arzobispados, 180 obispados, 231 vicariatos y 130 
prefecturas apostólicas, a lo que deben añadirse seis abadías 
nidlius y tres misiones sui inris. 

Entre los territorios o misiones dependientes de la Con¬ 
gregación de Propaganda Fide se señalan 596 para agosto 
de 1950. y conviene observar que desde 1949, es decir, en sólo 
un año, han aumentado en 62. Del mismo modo se observa 
el número creciente de católicos, gracias al esfuerzo heroico 
de los misioneros. Para 1949 se señalan 27.944.894 católicos 
y 2.540.883 catecúmenos. Muy importante es en conjunto la 
obra realizada por los misioneros católicos. 

Véanse los datos estadísticos de 1949: 


Escuelas elementales . 

... 41.632, 

con 

3.216.720 

alumnos. 

Escuelas medias . 

.... 3.881 

tf 

547.594 

I» 

Escuelas superiores . 

1.170 

99 

283.589 

O 

Escuelas profesionales . 

740 

99 

34.568 

tt 

Escuelas normales . 

307 

H 

19.183 

M 

Obras de caridad: 

Dispensarios . 

3.132 


33.989.903 

consultas. 

Hospitales . 

1.115 


64.866 

camas. 

Leproserías . 

174 


31.452 

leprosos. 

Orfanotrofios . 

1.720 


93.835 

huérfanos. 

Albergues de vejez . 

260 


13.256 

ancianos. 


¿Cómo se ha realizado este prodigio, sorprendente a todo 
observador? 

Con los primeros decenios del siglo XIX se inició en to¬ 
dos los órdenes un resurgir palpable. Chateaubriand, en su 
Genio del cristianismo , orientó la atención de Europa de una 
manera especial hacia las misicnes, y hacia ellas encauzaron 
sus actividades varios institutos misioneros recién fundados. 
Y si en otras épocas el impulso misionero pudo brotar de 

3 Véase : Charles, P., en Dkscamps, Histoire.... p. 512. 
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otros sectores, ahora nace del centro del catolicismo, de los 
mismos papas. El primer gran impulso partió de Grego¬ 
rio XVI: “Si alguno de los sucesores de Pedro, dice Schmid- 
lin, entre los que lian prestado al apostolado católico de 
infieles su especial apoyo y amor, merece distinguirse con el 
honroso título de “Papa de las Misiones”, ciertamente ése 
es el camaldulense Mauro Capellari, que el 2 de febrero 
de 1831 fué elevado desde la Prefectura de Propaganda a ser- 
cabeza de la Iglesia universal y, por consiguiente, también 
de las misiones”. 

Los sucesores de Gregorio XVI siguieron sus huellas 
luminosas. Pío IX erigió la jerarquía en Inglaterra en 1850, 
en Holanda en 1855 y después en los Estados Unidos y Aus¬ 
tralia; organizó las prefecturas apostólicas de físcandinavia 
y ti Polo y creó en país de misiones nada menos que 33 vi¬ 
cariatos apostólicos y diez prefecturas. León XIII erigió 
134 nitre vicariatos y prefecturas o misiones, a saber, 34 ar- 
zob spadcs u obispados, 65 vicariatos y 35 prefecturas o 
misiones. Pío X creó fuera de Europa 41 vicariatos, 41 pre¬ 
fecturas, dos misiones, cinco prelaturas nullíus, 18 arzobis¬ 
pados, 64 obispados y dos delegaciones; Benedicto XV erigió 
fuera de Europa 30 vicariatos, nueve prefecturas, tres pre¬ 
laturas nullíus, siete arzobispados, 18 obispados y la dele¬ 
gación del Japón. Además, su carta magna de las misiones, 
Máximum, illud, fué la gran propulsora del movimiento mi¬ 
sional después de las ruinas de la guerra europea y la gran 
orientadora de las futuras actividades misioneras y mi¬ 
sionales. 

Pío XI merece párrafo aparte. Recibió en 1922 unos 
298 entre vicariatos y prefecturas, etc., en país de misiones, 
y al morir en 1939 dejaba 480. Su Exposición Misional Va¬ 
ticana de 1925 y su encíclica Rerum Ecclesiae, resumen de 
sus pensamientos y sentimientos misionales, son un índice 
del espíritu misional reinante y de la palpitante realidad de 
este siglo de las misiones 3 . El pontífice reinante, Pío XII, 
ha continuado dignamente hasta la fecha actual de 1951 este 
esfuerzo sobrehumano por la conversión del mundo infiel. 

Jamás la obra misional ha estado tan en las manos de 
quien de oficio debe evangelizar el mundo. Pero, además, si 
en otros períodos podíamos y debíamos hablar de misiones 
patronales, ahora, desmoronado el imperio español y cuar¬ 
teado el portugués, todo el movimiento misionero y misional 
está bajo el control directo de la Propaganda. 


a Mons. Constantini, C., Gregorio XVI e le tnissioni, en «Mise. 
Hist. Pontif.», 14, pp. 1-28 (Roma 1948) ; Arens, B., Papst Pius X 
utid. die Weltmission (Aquisgrán 1919) ; Olichon, Pie XI et les 
mi'sions (París 1928) ; Tragflla, Pío XI, papa missionario (Mi- 

l.'.n o) ; Goyaü, MUsions et missloitaires (París 193;-!. 


América sale casi por completo del campo de misiones 
para entrar en el de la historia de la Iglesia jerárquica. Las 
pecas misiones propiamente tales que allí existen se diri¬ 
gen por la Propaganda Fide. Romanidad absoluta es el signo 
de las actuales misiones. Pero, además, a esa romanidad se 
une la catolicidad local más perfecta, pues en este período se 
acaba de explorar el orbe. Australia y Nueva Zelanda y ei 
archipiélago oceánico, explorados por el capitán Cook en sus 
expediciones de 1768-78, empiezan a recibir misioneros. Por 
otra parte, el continente negro, cruzado en todas direcciones 
por los exploradores Capello, Livingstone, Ivenns, Stanley, 
Burton, Speke, De Brazza, etc., abre la puerta al Evange¬ 
lio. Ya no hay tierras propiamente ignotas. Roma, con la 
antorcha de la fe en la mano, puede alumbrar a todo el 
mundo *. 

2. Nuevos elementos.—a) Institutos misioneros .—Con 
este impulso, recibido del centro de la catolicidad y ecume- 
nicidad, partieron a la conquista del mundo multitud de 
institutos misioneros, ellos también signo viviente de la ca¬ 
tolicidad. No sólo las antiguas Ordenes misioneras, como 
dominicos, franciscanos, agustinos, carmelitas, jesuítas, vol¬ 
vieron llenas de vida al campo de combate, ni sólo las Orde¬ 
nes monacales se han adaptado a las nuevas exigencias, sino 
que han brotado multitud de institutos que se dedican a las 
misiones o son exclusivamente misioneros, y hasta institutos 
de hermanos y de religiosos han acudido al campo de batalla. 

La gráfica, v. gr., de la Compañía de Jesús nos da la 
línea ascensional aproximada de las antiguas Ordenes misio¬ 
neras. Restablecida la Compañía de Jesús por Pío VII en 1814 
y un tanto repuesta, recibió del P. Roothan un impulso de¬ 
cisivo en el problema de las misiones. Al asumir el cargo 
de general en 1829, de los 2.000 jesuítas existentes trabaja¬ 
ban en el campo de misiones 119. En 1833 escribió su célebre 
carta misional, y una estadística de Propaganda de 1840 
daba 334 jesuítas, 330 franciscanos observantes. 220 refor¬ 
mados, 200 capuchinos, 188 dominicos, 150 lazaristas, 78 de 
las Misiones de París. Desde 1833 hasta la muerte de Root¬ 
han, en 1853, habían pedido directamente al P. General ser 
enviados a las misiones nada menos que 1.260 jesuítas, y 
éstos habían tomado a su cargo las misiones de Nankín y 
Sienhsien, en China; de Calcuta y Trichinopoly, en la Im 
día; de Siria, Albania y Grecia, en el Próximo Oriente; de 
Tananarivo y Reunión, en Africa; del Canadá, Estados Uni¬ 
dos y Jamaica, en América. En total, 12 misiones. El ritmo 


1 Montalbán, F. J., .Manual de las misiones católicas, pp. 572-3 
y 593-97 ; Africa, en «Enciclopedia Italiana», habla de los explo¬ 
radores ; Charles, Dossiers de l ’ A . M., 88 y 91. 
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ascensional se acentúa. Desde 1853 hasta 1900, la Compañía 
se encargó de Mangalore, Bombay, Peona, Goa, Galle, Tri- 
comalia, Armenia, Mindanao, Batavia, Egipto, Fianarantsoa, 
Mauricio, Zambeza, Congo, Alaska, Honduras, Guayana, 
Bosnia. Total, otras 18 misiones. Desde 1900 hasta 1915 ha 
tomado las misiones de Macao, Tokio, Montañas Rocosas, 
Beltce. Teniendo en cuenta que en varias partes se había 
establecido la jerarquía y que otras misiones habían sido 
confiadas al clero indígena, en 1915 la Compañía tenía a su 
cargo 29 misiones independientes entre sí. Desde 1915 has¬ 
ta 1910 han subido a 49, sin contar las de rito oriental y 
algunas incoadas 5 . 

En la actualidad trabajan los jesuítas en 52 misiones, 
donde mantienen unos 4.000 misioneros. Mas, precisamente 
para dar a conocer la ingente obra realizada en las misiones, 
he aquí una estadística de 1949 de algunas Ordenes y otras 
instituciones misioneras: 


Agustinos eremitas . 

Agustinos recoletos . 

Benedictinos (de varias Congreg.) 

Carmelitas descalzos . 

Claretianos (Mis. del C. I. de M.) 

Congregación del Espíritu Santo . 

Dominicos . 

Franciscanos conventuales . 

Franciscanos (Menores) . 

Jesuítas . 

Lazaristas (paúles) .. 

Misioneros del Sagrado Corazón . 

Congregación Marianhill . 

Maristas .. 

Mill-HUl . 

Misiones Extranjeras de Milán . 

Misiones Africanas de Verona . 

Misiones Extranjeras de París . 

Montfortianos (Comp. de María) . 

Oblatos de María Inmaculada . 

Padres Blancos . 

Picpus (Congr. Sagrados Corazones) 

Redentoristas . 

Salesianos . 

Scheut (Congr. Irun.. Cor. de M.) . 

Sociedad Misiones Africanas . 

Sociedad del Verbo Divino ...... 


Sacerdotes 

misioneros 

Indígena 

114 

13 

55 

13 

635 

75 

131 

26 

149 

— 

1.197 

17 

664 

53 

136 

18 

1.774 

250 

2.500 

412 

521 

187 

470 

16 

247 

49 

252 

24 

557 

— 

282 

— 

323 

— 

752 

.— 

273 

— 

1.222 

— 

1.797 

_— 

113 

•— 

694 

46 

1.374 

— 

865 

— 

585 

— 

991 

— 


En 1815 se reorganizó la Sociedad de Misiones Extran- 


4 Montalrán, F. 
feao mi), P- «7 S. 


J.. La Conípañía de Jesús misionera (Bii- 


C. 6.—Et RESURGIR misional entre infieles 


681 


jeras de París y a su ejemplo han ido surgiendo una porción 
de seminarios de misiones, como el de Milán, en 1850; el de 
Lyón, en 1856; el de Mill-Hill, en 1866; el de Pama, en 1895; 
el de Mary Knoll, en 1912. Los benedictinos han fundado su 
Congregación de Santa Otilia con fines misioneros, y en sus 
ramas antiguas también ha bullido el espíritu misional. Los 
trapenses mismos se han establecido en país de misiones con 
sus Trapas de Marianhill en Africa y la famosa Trapa de 
Indochina. 

Pero sobre todo han brotado varios institutos exclusiva¬ 
mente misioneros o que dedican gran actividad a las misio¬ 
nes. Tales son: los padres de Picpus, en 1805; los oblatos de 
María, en 1816; los marianistas, en 1817; los oblatos de San 
Francisco de Sales, en 1833; los palotinos, en 1835; los pa¬ 
dres del Espíritu Santo, en 1S41; los hijos del Inmaculado 
Corazón de María, en 1849; los salesianos, en 1859; los mi¬ 
sioneros del S. C. de Inssoudun, en 1854; los padres de 
Scheut, en 1862; los padres blancos, en 1866; los padres de 
Steyl, en 1877; los hijos del S. C. de Verona, en 1885, y otros. 

Omitiendo las Congregaciones de hermanos y religiosas 
que han invadido el campo de misiones, diremos que para 
reclutar el personal misionero no han servido poco las Es¬ 
cuelas Apostólicas, fundadas en 1865 por el P. Foresta, S. I., 
en Aviñón y, a su ejemplo, en varias partes y naciones'’. 

b) Asociaciones auxiliares-^-Este ejército misionero ha 
contado con auxiliares poderosos en oraciones y recurso’s; 
pues si en los siglos XVI y XVII los reyes católicos llevaban 
el peso de los gastos de evangelización, ahora, agotada esta 
fuente, el pueblo fiel debe tomar parte en esta, obra católica 
por excelencia. Con este fin nacía en 1818 la obra de la Pro¬ 
pagación de la Fe, por iniciativa de la señorita Jaricot. Esta 
obra en 1822 recolectó 22.822 francos y ahora recolecta va¬ 
rios millones. Desde 1822 hasta 1926 habia colectado la 
enorme suma de 2.822.081.555 francos. 

En 1843, Mgr. Forbin Janson fundaba la Obra de la Santa 
Infancia, que al año se extendía ya por 65 diócesis. Por su 
parte, en 1889 la señora Bigard instituía la Obra de San 
Pedro Apóstol para la formación del clero indígena. En 1917, 
el P. Manha daba cohesión a varias asociaciones similares 
fundando la Unión Misional del Clero. 

Estas son las llamadas obras pontificias en favor de las 
misiones, que con razón recaban la especial atención del papa. 
Enumeremos, además, el Sódalicio de San Pedro Claver y 
los roperos en favor de las misiones. Desde 1818 a 1830 se 
fundaron cuatro asociaciones auxiliares de las misiones". 

* Maire, flhtoirc des Instituís religieux et tnissionaires (Pa¬ 
rís 1930) ; Heimbucher, Dic Orden und Kongragationen ; GoyaU» 
Missions et missionaires. 
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desde 1830 a 1840, cinco; desde 1840 a 1S50 fueron siete; 
desde 1850 a 1860 fueron 10; desde 1860 a 1870 fueron 20; 
desde 1890 a 1900 fueron 46, En cien años se han organizado 
270 asociaciones en favor de las misiones 7 . 

Otros varios factores han secundado el resurgir mis'onal 
de este siglo. Los descubrimientos y expansión colonial de 
Africa han hecho posibles las misiones aun en el corazón del 
continente negro, donde precisamente en estos últimos de¬ 
cenios se está cosechando a manos llenas. Los medios de co¬ 
municación con todos los adelantos modernos, que han 
unido en red apretada de vías marítimas, cables submarinos 
y radio todo el mundo, han favorecido el apostolado mun¬ 
dial y facilithdo el hecho material de que el Evangelio 
pueda ser anunciado a todo el mundo. Hoy la vanguardia 
misionera puede estar y está en íntimo contacto con una re¬ 
taguardia organizada con sus asociaciones y revistas. El 
apostolado es obra de todo el pueblo 3 . 

Especial importancia ha adquirido en estos últimos tiem¬ 
pos 1 1 Obra del Clero indígena, que es una de las obras mi¬ 
sionales modernas, establecida en Caen en 1889 y declarada 
pontificia por Benedicto XV. Sobre todo es digna de notarse 
la ampüíud que ha tomado el cultivo y fomento del clero 
indígena en todas las misiones. En realidad podemos con¬ 
siderar como una nota rípica del movimiento misional de 
nuestros días el cultivo de los seminarios y de la jerarquía 
indígena en Es misiones. Su importancia y necesidad se ha 
visto en los últimos años, al independizarse algunos de es 
tos territorios de misiones y ante la insistente campaña 
contra todo lo europeo. Sólo con un clero indígena se pue¬ 
de asegurar el porvenir de la Iglesia católica en estos te¬ 
rritorios. Eín este sentido han trabajado principalmente Be- 
ned cto XV, Pió XI y Pío XII. De este modo se ha podido 
llegar a los siguientes datos consoladores; 


Sacerdotes Sacerdotes 

extranjeros indígenas 


En la India. 

1.296 

1.308 

En la Ohina . 

. 2.791 

2.022 

En el Japón ... 

316 

138 

En toda el Asia 

5.335 

5.320 


’ Arenes, Manuel de; missions calholiques (Lovaina 1925), con 
el Suplemento de rg;o ; Lu., Die kalholischen Missionsvereine (Fn- 
burgo_ 1922). 

8 Kremer, Weltmissión und Seelsorge (Aquisgráu 1929) ; Vvaeth, 
Die Fraueitordcn in der Mission v. 16 Jahrh, bis zúr Gegenwart 
(1920) ; Kasbauer, Die Teilnahme der Frauenwelt am Misstons - 
veerk (1928), 
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Muy importante es también el número de obispos indí¬ 
genas. En la India está ya toda la jerarquía completamente 
desarrollada, con 11 metropolitanos, 49 obispados, tres vi¬ 
carios apostólicos y ocho prefectos. Entre todos ellos hay 
unos 25 obispos indios. En la China existen proporciones 
semejantes, con un cardenal, 20 metropolitanos, 89 obis¬ 
pos y 34 vicarios apostólicos. Entre ellos cerca de la mitad 
son indígenas. Basten estos datos como muestra del avance 
del clero indígena. 

A estas notas sobre la actividad misionera de nues’ros 
días debe juntarse la intensificación en la instrucción de 
los neófitos antes de admitirlos al bautismo; pero sobre 
todo, debemos notar el sistema de acomodación al modo de 
hablar y a las costumbres de los indígenas, particularmen¬ 
te en la India, China y Japón, en que se insiste moderna¬ 
mente, y que la Santa Sede ha recomendado con diversas 
disposiciones. La multiplicación de los adversarios del mi¬ 
sionero católico, particularmente de los misioneros pro¬ 
testantes, es asimismo una de las notas características 
del movimiento misional de nuestros días. 


n. Misiones del Africa 

“A la conquista del mundo infiel para Cristo” es la consig¬ 
na de este siglo. Recorramos el campo misionero para pon¬ 
derar brevemente el camino andado en este período glorioso 
para las misiones y ver dónde estamos en la actualidad. 

1. Generalidades.—Africa jamás aparece en la Histo¬ 
ria como un todo, ni política, ni social, ni racial, ni cultural¬ 
mente. Conocida en Europa desde la más remota antigüedad, 
como era obvio, y siempre en algún contacto, aunque muchas 
veces hostil, sólo en el siglo XIX ha entrado de lleno en la 
esfera de acción de las grandes potencias colonizadoras y 
como tal se ha abierto a la cultura europea y a la evangeli- 
zación. En esta eclosión de Africa corresponden los primeros 
pasos a los exploradores. Unos partían de Guinea, en el lito¬ 
ral occidental; -otros, del norte a través del desierto; otros, 
por Egipto o por el litoral oriental. El gran explorador de 
A/frica, Livingstone, entró en 1863 por el río Zambeza y 
subió hasta Tangañica y Lualaba en 1865. Allí, en 1871, se 
encontró con otro explorador, Stanley, que había comenzado 
por el litoral oriental y, penetrando en el corazón del Africa, 
salió a Boma, en el litoral occidental. Así fueron cruzando 
Africa los exploradores 9 . 


8 Zimmermann, Die Kolonialrciche der Grossmachic (1871-1916) 
.(Berlín 1916). 
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Pronto se aprestaron al reparto las naciones' europeas. 
Ya para entonces, Francia en 1830 había conquistado Ar¬ 
gelia y en 1860 había ocupado el Senegal. Inglaterra en 1806 
se había fijado en El Cabo, de donde extendió sus conquis¬ 
tas por Natal en 1843, Batuland en 1869. Ahora, después 
de las exploraciones, se reunieron en el Congreso de Berlín 
de 1885 las potencias europeas y se reguló el reparto de 
negros. Portugal, desde antiguo, posee las Azores. Angola 
y Mozambique; España se queda con Ceuta, Marruecos es¬ 
pañol, Río de Oro, islas Canarias, Fernando Poo, Ifni y Río 
Muni, Francia se quedó con Argelia, Túnez, el Marruecos 
francés, con el Sáhara, Senegal, Guinea, Congo francés y Ga- 
bón; Alemania, con el Camerún, el Africa meridional alemana, 
debajo de Angola, y el Africa oriental alemana, sobre Mo¬ 
zambique; Inglaterra ocupó Gambia, Sierra Leona, Costa de 
Oro, Nigeria, El Cabo, Natal, Transvaal, Orange, Bechuana, 
Rodesia, y en la parte central, Nyassa, Uiganda, Zanzíbar; 
Italia recibió Eritrea, Somalia, Libia, Cirenaica, Tripolita- 
nia; Bélgica colonizó el Congo belga. Quedaban Abisinia y 
Liberia independientes. Después de la primera guerra eu¬ 
ropea, las colonias alemanas pasaron a manos de Inglaterra, 
Francia e Italia. La segunda ha producido nuevos cambios. 

Los misioneros no descuidaron el continente negro. Hay 
nombres símbolos: Libermann, con los padres del Espíritu 
Santo, representan el heroísmo y el sacrificio; Lavigerie, 
con los padres blancos, resumen la campaña antiesclavista 
y las brillantes misiones de Uganda; los padres de Scheut 
se coronan de gloria en el Congo; los jesuítas aguantan los 
rigores del 'Zambeza y prosperan visiblemente en Madagas- 
car; Masaia es el apóstol de Abisinia 10 . 

En realidad, pues, gracias a los esfuerzos realizados du¬ 
rante el siglo XIX y en el siglo XX hasta nuestros días, 
donde hacia 1800 quedaban muy escasos restos de las anti¬ 
guas florecientes iglesias del Egipto y de Cartago, así como 
también ds los esfuerzos misioneros de los siglos XV al XVII, 
señalan las últimas estadísticas de 1949 los datos siguientes: 

En un territorio de 187.792.000 habitantes, se hallan 
un conjunto de 13.050.000 católicos, lo que nos da un 7 por 
100 de católicos, y juntamente la cifra de 9.402 sacerdotes, 
que da uno para cada 1.500 fieles. Los restantes se reparten 
así: unos 100 millones de animistas y fetichistas; 51 millones 
de mahometanos; 3.800.000 cismáticos griegos; cuatro mi¬ 
llones de abisinios monofisitas; unos dos millones de coptos, 
armenios y judíos, y unos dos millones de protestantes. De 
los trece millones de católicos pertenecen: algo más de dos 
y medio, al Africa del Norte; algo más de uno, al Africa 

10 Meynter. L’A frique novre (París 1911) ; Goyau, he cardinal 
Lavigerie (Farís 1925). 
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occidental; cuatro y medio, al Africa central; algo más de 
dos millones, al Africa oriental, y más de un millón, al Afri¬ 
ca insular. 

Completando más todavía los datos estadísticos para el 
Africa, podemos presentar los siguientes, de agosto de 1950: 

Existen en toda el Africa un conjunto de 182 circunscrip¬ 
ciones eclesiásticas, que se dividen en esta forma: tres ar- 
chidiócesis, 13 diócesis o episcopados, 117 vicariatos y 54 pre¬ 
fecturas apostólicas, con otros cuatro territorios eclesiás¬ 
ticos. Todas estas circunscripcienes están asistidas por 
6.636 sacerdotes extranjeros y 1.096 indígenas; 2.140 her¬ 
manos legos extranjeros al lado de 801 indígenas; 9.876 re¬ 
ligiosas extranjeras junto con 4.202 indígenas; 63.498 ca¬ 
tequistas y 53.008 maestros. Finalmente, existen 1.247 semi¬ 
narios mayores. 

Los institutos misioneros principales que allí trabajar 
son: padres blancos, padres del Espíritu Santo, oblatos de 
María Inmaculada, lazaristas o padres de la Misión (paúles), 
oblatos de San Francisco de Sales, misioneros del Sagrado 
Corazón de Jesús, salesianos, misioneros de La Salette, moni- 
fortianos, misioneros del Inmaculado Corazón de María, pa¬ 
dres de Marianhill, palotinos, benedictinos de Santa Otilia, 
franciscanos, jesuítas, capuchinos jt sacerdotes del clero 
secular. 

2. Africa septentrional.—Con las armas francesas en¬ 
traron en Argelia en 1830 los mis : oneros, que trataron de 
ganarse el ccrazón musulmán por medio de la beneficencia 
y la instrucción. De Argelia pasaron a Túnez. Pronto co¬ 
menzó a organizarse la Iglesia. En 1838 se creó la sede de 
Argel, y en 1866 se erigían las sedes de Orán y Constantina. 
Siendo así que en 1800 apenas había en Argelia 4.000 cató¬ 
licos, en 1951 se acercan al millón, regidos por un arzobispo 
y dos sufragáneos, con 633 sacerdotes. Túnez al principio 
se constituyó en prefectura. Desde 1877 comenzó a prospe¬ 
rar ccn los padres blancos. En 1884 León XIII resucitó el 
arzobispado de Cartago, que confió al insigne Lavigerie, 
primado de Africa. En 1950 no exis'e más que esta sede, 
depend ente directamente de Roma, con 179 sacerdotes para 
211.000 católicos. ( 

Libia, desde 1914 bajo el dominio de Italia, transformó 
la antigua prefectura en vicariato, que en 1927 se dividió 
en dos, el de Tripolitania y el de Cirenaica. En 1800 con¬ 
taba unos 2.000 católicos. En 1951, cuatro circunscripcio¬ 
nes eclesiásticas, 53.000 católicos y 58 sacerdotes, con otros 
muchos misioneros, catequistas y maestros. 

En Marruecos se erigió una prefactura en 1859; pero, 
en 1862, España recabó la libertad religiosa, y gracias a 
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día podían trabajar los franciscanos. Como en 1907 Francia 
comenzó a extenderse hacia las cabilas marroquíes, se im¬ 
puso una división del territorio. En 1923 se erigía el vica¬ 
riato de Marruecos para la parte española y el vicariato de 
Rabat para la parte francesa. Los católicos, que en 1872 
apenas llegaban a 1.200, hoy llegan a 1.072.000, asistidos 
de 288 sacerdotes. Con heroísmo singular, dejando jalona¬ 
do con huesos de héroes el desierto, los padres blancos se 
han ido internando en el Sáhara, En dos vicariatos y ires 
prefecturas cuentan unos 14.000 católicos, cuando en 1891 
apenas eran unos 500. El sepulcro de los padres blancos 
ha florecido “. 

3. Africa occidental.—En la costa occidental erigía Gre¬ 
gorio XVI en 1841 el inmenso vicariato de las Dos Guineas, 
que abarcaba desde el Senegal hasta El Cabo. Aquella tie¬ 
rra de muerte devoró la primera expedición de misioneros. 
Pero en 1845 entraba en escena Libermann con sus padres 
del Espíritu Santo. Con los nuevos operarios tuvo que co¬ 
menzar a desmembrarse el vicariato: Sierra Leona, Sene- 
gal, Senegambia, Guinea francesa, Liberia. En 1830, en otro 
desmembramiento, se formaron los vicariatos de Dahomey, 
confiado a los padres de Lyón, el cual a su vez se desdobló 
en Benin, Togo, Níger superior y Níger oriental. El des¬ 
membramiento del antiguo inmenso vicariato de las Dos 
Guineas prosiguió en ritmo acelerado. En 1879 se separaron 
Costa de Oro, Costa de Marfil; en 1885, Níger meridional; 
más tarde se separó Gabón para les padres del Espíritu 
Santo y Camerún para los palotinos. El Camerún se divide 
en el vicariato del mismo nombre, la prefectura de Adamaua 
y la de Buca. Desde Liberia al Camerún, los padres de Lyón 
gobernaban 10 circunscripciones eclesiásticas, con unos 
240.000 católicos 12 . 

Según las estadísticas de 1949, y siguiendo las regiones 
tal como en ellas se especifica, podemos notar, los siguien¬ 
tes datos: 

1 frica oriental francesa. —En un conjunto de 15.660.000 
Habitantes existen 417.000 católicos, con 513 sacerdotes 
misioneros. En esta región se incluyen: Costa de Marfil, 
con 123.810 católicos, 40.000 catecúmenos y 112 sacerdotes; 
la Guinea francesa, con 22.877 católicos, 5.720 catecúmenos 
y 63 sacerdotes'; el Bernegal, con 82.324 católicos, 2.698 ca¬ 
tecúmenos y 66 sacerdotes. 

“ Mesnage, Romanisation de VA frique: Tunésie, Algérie, Maroc 
(París 1913) ; Philippe, Les Peres Blancs (París 1931) ; Goyau, Les 
grande, aesseins de Henry de Solages (París 1933) ; Tomnjek, La 
conquéte religieuse de l'Algérie (1815-1S4S); Remouard, L'Ouest 
airicain et les tnissions catholiques. Congo et Oubanghi (París 1904). 

12 Dorinc, Vorn Juien zum Ordensstifter: Libermann (Knechts- 
tecjen 1530). 


Camerún británico. —Frente a cerca de un millón de ha¬ 
bitantes se cuentan unos 50.000 católicos, 8.000 catecúme¬ 
nos y 55 sacerdotes, en seis circunscripciones eclesiásticas. 

Costa de Oro.- —Entre cerca de cuatro millones de ha¬ 
bitantes hay 217.000 católicos, 52.000 catecúmenos y 164 
sacerdotes, en cinco circunscripciones eclesiásticas. 

Guinea portuguesa. —Con 8.000 católicos y 16 sacerdo¬ 
tes; Liberia, con 8.800 católicos y 25 sacerdotes. 

Nigeria. —En un conjunto de 27.700.000 habitantes cuen¬ 
ta con 606.000 católicos, 294.000 catecúmenos y 402 sacer¬ 
dotes, organizados en siete vicariatos y cinco prefecturas 
apostólicas. 

Sierra Leona y Cambia. —Entre 2.500.000 habitantes, tie¬ 
ne 13.000 católicos y 35 sacerdotes, en dos circunscripciones 
eclesiásticas. 

Togo. —Frente a 1.500.000 habitantes, existen 187.000 
católicos, 16.250 catecúmenos, 87 sacerdotes, un obispo y 
dos vicarios apostólicos. 

En la región portuguesa del Congo-Angola, comúnmente 
llamada Angola, además de las diócesis antiguas, con más 
e 90.000 católicos, trabajan desde 1865 los padres del Espí¬ 
ritu Santo. Estas misiones fueron prosperando, y, según el 
concordato de 1940 con Portugal, ya no dependen de Pro¬ 
paganda. En las estadísticas de 1949 aparece una sede me¬ 
tropolitana con tres obispos sufragáneos, para un conjunto 
.0 ríJO.OOG católicos, con 250 sacerdotes. 

Fernando Poo y Guinea española. —Forman desde 1883 
misiones prósperas, y actualmente están encomendadas a 
los padres del Corazón de María (claretianos). Forman un 
vicariato apostólico, con unos 123.000 católicos, 3.600 ca¬ 
tecúmenos y 46 sacerdotes. 

El Congo belga constituye desde 1885 una región inde¬ 
pendiente, donde se han organizado diversas misiones suma¬ 
mente prósperas, en las que toman parte varios institutos 
misioneros, en particular los jesuítas, franciscanos, domi¬ 
nicos y padres del Corazón de María. En 1950 existen 26 vi¬ 
cariatos apostólicos y tres prefecturas, y según Jas última» 
estadísticas, de 1949, hay: 2.554.712 católicos, ce-rca de 
580.000 catecúmenos y 1.650 sacerdotes, entre los cuales 154 
indígenas. Trabajan en esta región 17 Ordenes y otras ins¬ 
tituciones misioneras. 

La región de Ruanda y Urundi, unida al Congo belga, 
posee tres vicariatos apostólicos, que dirigen cerca de un 


" Daye, Les tnissions au Congo belge (Brujas 192;) ; Hilde- 
erand , Georges de Geel et les debut , de la misión du Congo (Am- 
beres 1940). 
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millón de católicos y 382.430 catecúmenos, con 312 sacer¬ 
dotes. 

Africa ecuatorial francesa. —(Es administrada en 1950 
por cuatro vicariatos y dos prefectos apostólicos, y com¬ 
prende 343.500 católicos y 215 sacerdotes. 

Camerún francés. —Tiene cuatro vicariatos y un prefecto 
apostólico, para un total de 478.260 católicos y 96.300 ca¬ 
tecúmenos, con 256 sacerdotes. 

4. Africa meridional.—En el Africa meridional, desde 
Cunené hasta Mozambique, con la Rodesia, han ido asentan¬ 
do su planta primero los portugueses, después los holan¬ 
deses y, por fin, los ingleses, que tuvieron que batirse con 
los boers para fijarse en el territorio. Desde que en 1867 
apareció el primer diamante y en 1869 se halló la “Estrella 
del Africa del Sur”, la fiebre de minas ha invadido la región. 
En este ambiente se comprende que la parte eclesiástica y 
católica haya ido más retardada. Los pastores protestantes, 
sin embargo, fueron amparados por las autoridades, mientras 
el primer misionero católico se tuvo que abrir paso, reque¬ 
rido instantemente por algunos soldados irlandeses de la 
colonia. En 1837 se nombraba el primer vicario apostólico 
de El Cabo, Mgr. Griffith. Entonces eran 50 los católicos. 
Para 1848 la región se dividió en dos vicariatos. Algo más 
tarde entraron de refresco varios institutos misioneros, y las 
cosas cambiaron de aspecto. Los oblatos de María Inmacu¬ 
lada, oblatos de San Francisco de Sales, trapenses de Ma- 
rianhill, del Natal; los oblatos de María Inmaculada desde 
1851 fueren extendiéndose por Natal, Transvaal, Orange y 
Kimberley y Basutoland, donde no ha mucho existían seis 
obispados, ocho prefecturas, con unos 300 sacerdotes y unos 
200.000 neófitos. Los jesuítas trabajaron primero con los 
cafres de la costa y después en la Rodesia; en 1879, el P. De¬ 
pe] chim inauguró la misión de Zambeza 14 . 

En tan diversos territorios existen actualmente muchas 
misiones, algunas de las cuates son sumamente prósperas. 
En la imposibilidad de dar los datos de cada una de ellas, 
indicaremos solamente algunos de conjunto, tomados de las 
últimas estadísticas oficiales de 1949. Según ellas, en toda 
el Africa meridional, incluyendo Angola, en medio de más 
de 26 millones de habitantes hay 2.048.000 católicos, asisti¬ 
dos por 1.592 sacerdotes. En particular son dignos de no¬ 
tarse algunos datos particulares, incluidos en estas cifras 
generales. He aquí los más importantes: 

14 Schmidli.n. Die kalholischen Missionen in den deutschen 
£cbvt~<rebíetev (Münster 1913); Wildois, Le Camerún (París 1934); 
Meynier, L*A frique noire... Después de estudiar los grandes descu¬ 
brimientos y repartos, dedica la última parte a cada colonización : 
portuguesa, boer, inglesa, belga y alemana. 
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Basutoland.— Forma un vicariato apostólico, encomenda¬ 
do a los oblatos de María Inmaculada, y tiene 183.860 cató¬ 
licos, 15.520 catecúmenos y 110 sacerdotes. 

Rodesia. —Está actualmente dividida en seis vicariatos 
y tres prefecturas apostólicas. En ellas hay 342.400 católi¬ 
cos y unos 50.000 catecúmenos, con 295 sacerdotes. Repár- 
tense el trabajo los jesuítas, padres blancos y capuchinos. 

Colonia de El Cabo. —(Comprende nueve vicariatos apos¬ 
tólicos, y se ha llegado a la respetable cifra de 147.180 cató¬ 
licos, con cerca de 9.000 catecúmenos, asistidos de 260 sacer¬ 
dotes. 

Natal. —En tres vicariatos apostólicos comprende 208.470 
católicos y 200 sacerdotes. 

El Transvaal .—-Está dividido en cuatro circunscripcio¬ 
nes eclesiásticas y comprende 105.760 católicos, más de 6.000 
catecúmenos y 150 sacerdotes. 

La Unión Sudafricana. —Comprende estas últimas regio¬ 
nes y qn conjunto de 19 circunscripciones eclesiásticas, con 
482.000 católicos. 

5. Africa oriental.—En el Africa oriental, doblando El 
Cabo y subiendo un tanto, nos encontramos con la isla de 
Madagascar. Al lado está la isla Reunión, ya casi totalmen¬ 
te católica (unos 200.000 católicos). Desde Reunión pasó el 
Evangelio a Zanzíbar y Madagascar. Esta isla fué erigida 
en prefectura apostólica en 1844 y en vicariato en 1848. 
El año 1850 entraron en ella los jesuitas y después de las 
funestas guerras de 1896 comenzó a prosperar la misión, 
de suerte que en 1950 cuenta con nueve vicariatos y dos 
prefecturas apostólicas. Son particularmente célebres los dos 
vicariatos de Fianarantzoa, con 188.000 católicos, y el de 
Tananarivo, con cerca de 150.000, dirigidos por los jesuítas; 
los dos vicariatos dirigidos por los padres del Espíritu San¬ 
to, que además gobiernan Reunión y Mauricio; los dos con¬ 
fiados a los lazaristas, y el de Fort Dauphin, con 66.000 ca¬ 
tólicos. En conjunto comprende Madagascar cerca de 700.000 
católicos, unos 60.000 catecúmenos y 400 sacerdotes. 

En Mozambique tienen el cuidado de la colonia algunos 
sacerdotes seculares ayudados por franciscanos. En Zanzí¬ 
bar, el puerto de la mercancía negra, comenzó la evangeliza- 
eión en 1860. La colonia agrícola fundada en Bagamoyo en 
1868 fué el centro del apostolado. Para 1883 Zanzíbar se ele¬ 
vaba a vicariato apostólico, que en 1887 se dividía en dos. 
Al presente esa región tiene seis vicariatos y tres prefecturas 
con unos 170.000 católicos IS . 


w GOyau, Un centenaire: M. de Solages, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1932), pp. 389-321. 
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A estas regiones insulares podemos añadir algunas mi¬ 
siones del Africa oriental, que alcanzan en nuestros días gran 
prosperidad: 

Kenya .—Comprende tres vicariatos y una prefectura apos¬ 
tólica, con un total de 324.700 católicos y 47.000 catecúme¬ 
nos, con 240 sacerdotes. 

Nyassaland .—Es misionada principalmente por los pa¬ 
dres blancos, y comprende en dos vicariatos y una prefec¬ 
tura apostólica 267.600 católicos, unos 24.000 catecúmenos 
y 130 sacerdotes. 

Tangañlca. — Ein esta región desarrollan grandes acti¬ 
vidades los padres blancos, los padres del Espíritu Santo 
y otros varios institutos misioneros en sus 17 circunscrip¬ 
ciones eclesiásticas. Este vastísimo territorio comprende 
710.500 católicos, 82.500 catecúmenos y 650 sacerdotes. 

2. La India inglesa.—Desde el golfo Pérsico hasta Siam 
Nyassa, Tangañica y Uganda, forman un conjunto muy se¬ 
mejante al Congo. En 1878 entraban allá como misioneros! 
los padres blancos. A los ocho años, en 1886, purpureaba la 
primera sangre cristiana de Chanda en más de 100 flores de 
mártires. En medio de las mayores persecuciones, así de 
parte de los infieles como de parte de los mahometanos, la 
iglesia de Uganda, varias veces diezmada, asciende actual¬ 
mente a un total de 653.000 católicos, con 300 sacerdotes, 
distribuidos en seis vicariatos apostólicos u! . 

La Somadia italiana formó el vicariato de Mogadiscio, 
a cargo de los padres de Turín, con un par de miles de cató¬ 
licos. La Somalia inglesa depende del vicariato de Aden, a 
cargo de los capuchinos, y la Somalia francesa desde 1914 
forma la prefectura de Djibuti, confiada igualmente a los 
capuchinos. Toda esta región en conjunto comprende unos 
5.000 católicos. 

Abisinia vuelve a despertar el celo de los misioneros. 
Después de varias tentativas, la misión fué confiada en 1839 
a los lazaristas. M. Justino Jacobis fué su primer prefecto 
apostólico, que en 1847 pasó a ser su primer vicario. En ese 
año se dividía en dos: el de Abisinia propiamente dicha, 
a cargo de los lazaristas, y el de Gallas, a cargo de los 
capuchinos. Entre los capuchinos se distinguió el futuro car¬ 
denal Masaia. De este vicariato se desmembró en 1894 la 
prefectura de Eritrea, que en 1911 pasa a ser vicariato. En¬ 
tre un millón de paganos y dos millones de musulmanes hay 
2.400.000 cismáticos y muy pocos católicos; es tierra in- 


11 Laveille, L’Evangile au centre de VAfrique (Lovaina. 1927). 
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grata y difícil 17 . En 1951 existen en ella nueve divisiones 
eclesiásticas con unos 50.000 católicos. 

En el Sudán domina el fanatismo mahometano. Sin em¬ 
bargo, en 1868 se creó un vicariato desgajado del Sáhara. 
Este clima fatal devoró en veinticinco años, desde 1846 has¬ 
ta 1872, a 75 misioneros de las misiones de Verona. Des¬ 
pués, en 1891, se desató la guerra del Madhi, a que pusieron 
fin las armas inglesas. El tiempo no había sido propicio 
para las misiones; sin embargo, en 1931 el vicariato del Su¬ 
dán se dividía en el vicariato de Karthum y la prefectura de 
Bahr-el-'Gazal. Cuando a principios del siglo XIX no había 
allí dos centenares de católicos, hoy los padres de Verona 
gobiernan cuatro circunscripciones, con unos 34.000 cató¬ 
licos. 

Kgvpto, cuando con Ismael Pachá se abría el canal de 
Suez, estaba bajo el protectorado francés; después son los 
ingleses los que dominan. Las misiones católicas han traba¬ 
jado en este país pienosamente, por medio de la caridad y 
beneficencia, entre cismáticos y musulmanes; son dos ele¬ 
mentos de lo más refractario. Hioy día las misiones de Lyón 
tienen su vicariato del delta del Nilo; los franciscanos, los vi¬ 
cariatos de Suez y de Egipto, y los jesuítas, la misión de 
El Cairo. Los católicos se pueden calcular en unos 130.000 t8 , 
en tres circunscripciones eclesiásticas. 

Como se ve por esta rapidísima ojeada, el Africa no es 
tierra maldita: las regiones del Congo, Uganda, Madagas- 
car, son tierra de bendición y esperanzas. 


m. Misiones del Asia 

En el inmenso continente asiático se dan cita todas las 
religiones de la humanidad. En el oeste y norte dominan 
los ortodoxos rusos y orientales, mezclados con los maho¬ 
metanos del Asia Menor y Persia; en el Asia central luchan 
entre sí ortodoxos, mahometanos y budistas; en el sudeste 
pugnan por la unión hindúes, brd'stas y confucionistas. 
Según el Orbis Catholicus, para 1928 se calculaban los cris¬ 
tianos del Asia en 36,5 millones, de los cuales 19,7 millones 
eran cismáticos y 14 millones católicos, más unos tres mi¬ 
llones de protestantes 19 . Detallemos algún tanto. 


” Guidi, La Chiesa abissinia (Roma 1922) ; Gimalac, Le rica - 
ri-at apostolique, en uRev. Hist. Miss.» (1932), pp. 129-204 (dedica 
gran parte al estudio de Mgr. Justino Jacobis). 

1! Aegypten, en Lexikon fúr Theologie und Kirche, p. 152-*67. 
18 Aufhausser, Asien (Religión in Geschichte und Gegenwart) 
(Stuttgart 1932). 
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1. Próximo O —Er> tn^as las revueltas'del Impe¬ 

ré turco, en que fué tan fecundo el siglo XIX, “la joven 
Turquía" se ensangrentó con sangre de cristianos. Cé’ebres 
son los degüellos de 1860, 1890, 1895 y 1896. En sólo Adana 
quedaron sin casa unos 12.000 cristianos. Además, en este 
siglo se han ensañado más cruelmente, si cabe, desde 1915 
hasta 1926. Es natural que en tales circunstancias no pro¬ 
gresara gran cosa el cristianismo; sin embargo, siendo así 
que a principios del siglo XIX existían sólo el vicariato 
de Alepo, el obispado de Babilonia y la custodia de Tierra 
Santa, con un solo la zarista en toda Siria, y los católicos 
apenes llegaban en toda la región a 6.000, pronto comenzó 
la restauración. En 1818 se establecía para el Asia Menor 
el arzobisnado d'e Esmirna como vicariato de todo el país, 
y hacia 1914 había en todo el territorio unos cuatro millo¬ 
nes de cristianos de diversos ritos. Pero la persecución de 
turcos y kurdos fué encarnizada, sobre todo contra los 
armenios, de suerte que hoy apenas habrá unos 5.000 ca¬ 
tólicos. 

Siria, con sus tres millones de habitantes, encierra la 
s ; mpática misión del Líbano. La Universidad de Beirut, diri¬ 
gida por ios jesuítas, es una gloria para la Iglesia. Beirut, 
Alepo y Damasco son los centros de irradiación de Siria. 
Cuando, a principios del siglo XIX, apenas había 500 cató¬ 
licos de rito latino, hoy llegan a 11.000, y los católicos de 
los diversos ritos en 1949 pasan de 600.000 ’ ¿0 . 

Eín 1847 se resucitó el patriarcado latino de Jerusalén. 
Mgr. Valerga hizo revivir esa Iglesia con su gobierno activo 
y prudente desde 1848 hasta 1872. Ultimamente llegaban 
a 45.000 los católicos de rito latino de Palest-'na, Trans- 
jordania y Chipre, que dependen del patriarcado latino de 
Jerusalén. Después de los últimos acontecimientos, la si¬ 
tuación de los católicos es difícil y confusa. En Mesopota- 
mia, el único dominico superviviente de las pasadas misio¬ 
nes moría en 1817. Pero en 1840 se comenzó la reorganización 
de aquella iglesia. En 1848 ss erigía de nuevo el arzobispado 
de Babilonia, trasladado a Bagdad. Tres eran las órdenes 
misioneras de esta región: dominicos, carmelitas y capuchi¬ 
nos. La primera guerra europea fué fatal; sin embargo, se¬ 
rán unos 55.000 los católicos de los diversos ritos de este 
país. El arzobispo de Bagdad reside en Mosul y es delegado 
de Mesopotamia, Turquestán y Armenia Menor. 

Persia , con sus 10 millones de habitantes, es campo del 
apostolado de los lazaristas, carmelitas y capuchinos. En 


J * Trigo, Memorias de un prisionero (Barcelona igio) ; Lbvie, 
La mort d’une Egiise ÍLovaina 1925) ; Piolet, L'Université de S. Jo. 
seph de Beyrout, en «Rey, Hist. SÍiss.» (1926), pp. 52-91, 


el año 1874, Pío IX restableció el obispado de Ispahán. Con 
la libertad religiosa concedida por el sha, la misión co¬ 
menzó a prosperar: en 1898 eran unos 10.000 los católicos. 
En 1910 Ispahán se elevaba a arzobispado. Así iban las 
cosas, cuando las persecuciones y la primera guerra eu¬ 
ropea diezmaron la población católica. Hoy apenas serán 
unos 5.009 católicos de rito latino y otros 3.000 de otros 
ritos - 1 . 

Desde la Arabia, atravesando el Asia por el centro, con 
Afganistán, Turquestán, hasta Tibet inclusive, se ext enúe 
un hórrido desierto misional, esterilizado por el fanatismo 
misional y el lamaísmo de cerradas fronteras. Arabia, con 
sus 10 millones de habitantes, cuenta con unos 4.000 cató¬ 
licos, de los cuales hay unos mil en Aden y sus inmedia¬ 
ciones 21 . 

2. La India inglesa.—Desde el golfo Pérsico hasta Siam 
se dilataba el Imperio inglés. Hasta el año 1857, estas re¬ 
giones estuvieron bajo la égida de la Compañía de las Indias, 
que n cla quería saber de religión; en este año asumió la 
dirección el gobierno inglés. Empezó por proclamar el res¬ 
peto a todas las creencias, fomentó la cultura material y 
favoreció la enseñanza. Desde entonces, el misionero, libre 
de trabas legales, pudo enfrentarse con el rudo problema 
de las castas y otres varios existentes en la India. El cato¬ 
licismo emprendió su ascensión. Al comenzar el siglo XIX 
quedaban en pie los arzobispados de Goa y Kranganur y 
los obispados de Cochín y Mella pur. En esas sedes patro¬ 
nales dominaban las sedes vacantes. Además, existían cua¬ 
tro misiones: Agrá, confiada a diez capuchinos; el vica¬ 
riato de Bombay, confiado a dos carmelitas; el del Malabar, 
confiado a cinco carmelitas, con algunos sacerdotes secu¬ 
lares, y la. misión de Pondichery, a cargo de seis misione¬ 
ros de las Misiones de París. Los católicos, que en 1700 
habían sido 2.500.000, a principios del siglo XIX eran 
sólo 500.000. La labor comenzó en serio con Gregorio XVI, 
quien trató de arreglar la cuesión del patronato y erigió 
los vicariatos de Madrás y Calcuta en 1832 y Pondichery 
y Colombo en 1836. La cuestión patronal ha llenado todo 
el siglo XIX y lo que va del XX hasta 1928, con el famoso 
cisma de Goa, iniciado en 1838 23 . 

" l Vidal, La France et l’archcvéché de Bagdad, en «Rey. Hist. 
des Miss.» (1933), pp. 321-371 ; Chatelet, La mission lasariste en 
Perse. ib. (1933), pp. 491-510. 

Fouquex, Notes sur l’Afganistán (París 1931). 

3 Jann, Die kathólischen Missionen in Inciten, China und Ja- 
pan... (Paderborn 1915) (trata largamente de todos estos enredos 
patronales. El último arreglo se puede ver en AAS, 1028). 
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Por lo que respecta a los vicariatos y jerarquía, para 
el año 1887, además de las diócesis portuguesas de patro¬ 
nato. exis ían en la India 17 vicariatos. Además, León XIII 
organizó la jerarquía, erigiendo siete provincias eclesiásti¬ 
cas. con sus metropolitanos y sufragáneos. Para 1930 eran 
10 los arzobispados, 33 los obispados, dos las prefecturas 
apostólicas y tres las simples misiones. En 1951 comprende 
71 circunscripciones eclesiásticas y más de cuatro millones 
y medio de católicos. El número de misioneros, que en 1830 
era de 22 sacerdotes europeos, fuera de los 400 de la dió¬ 
cesis de Goa, con los 200 indígenas de rito malabar, para 
el año 1930 eran unos 1.800, con otros 400 hermanos y más 
de 4.000 religiosas entre europeas e indígenas. En 1951 son 
5.600 sacerdo es, más de 1.200 hermanos legos y más de 
10.000 religiosas. 

Los carmelitas se nan distinguido en la costa del Ma¬ 
labar con Verapoly. Los jesuítas han desarrollado su labor 
fecunda en la enseñanza media y superior. Citemos la m¡< 
sión de Maduré, con el famoso colegio de Trichinopoly; la 
misión de Calcuta, con el P. Lievens, apóstol del Chota- 
nagpore; Bombay, con sus colegios y universidad y el Semi¬ 
nario Pontificio de Kandy. Los capuchinos trabajan de an¬ 
tiguo en la misión de Agrá, donde se distinguió el insigne 
P. Hartmann como vicario apostólico. De esta misión ha 
nacido la archidiócesis de Simia. En la región de Pondichery. 
Mysore, Kumbakonan, trabajan los de las Misiones Extran¬ 
jeras de París. Los oblatos de María Inmaculada se han 
consagrado a evangelizar en Ceilán. Al cuidado de los sacer¬ 
dotes indígenas están confiados Tuticorín, Mangalore, Ma¬ 
dras, Goa, Cochín, Meliapur, Ernaculam, Changanacherry, 
Koattayam y Trichur 24 . 

La India, con sus 352 millones ds habitantes, incluso el 
Pakistán, Ceilán, etc., cuenta con 4.741.000 católicos y 153.000 
catecúmenos, dispersos entre los 216 milloAes de hindúes, 
69 millones de mahometanos, 12 millones de budistas, 10 mi¬ 
llones de animistas y millón y medio de protestantes. Los 
centros de población católica más densa son: Bombay, con 
130.000; Trichinopoly, con 218.000; Ranchi, con 270.000; 
Pondichery, con 120.000, y Coloxnbo, con 280.000. En 1923 
fué consagrado el primer obispo indio, y en 1950 Mons. Pin¬ 
to, S. I. Este mismo año .se ha celebrado un concilio plenario 


21 Vath, Die deutschen Jesuiten in Indien (Ratisbcma 1920) ; 
Josson, La mission du Bengale occidental oil l'archidiocése de Cal- 
cutía, 2 vols. (Bruselas 1922) ; Jonsson, Le pere Sylvain Grosjcan 
(Lovaina 1935). 


por vez primera en la India, en el cual eran naturales del 
país gran parte de los obispos asistentes. 

3. Indochina.—(Bajo el nombre de Indochina compren¬ 
demos para el presente estudio Birmania, Siam, Laos, Co- 
chinchina, Cambodja, Anam y Tonkín. Estas cuatro últimas 
regiones forman la Indochina francesa. 

En Birmania , a la muerte del barnabita D’Amato, des¬ 
cendió a 3.000 el número de católicos. A mediados del 
siglo XIX, las Misiones Extranjeras de París tomaron la 
misión, y en 1857 los católicos subían a 5.000. Para 1866 el 
país se dividía en tres vicariatos. Para 1890, los católicos 
subian a 49.000. En la actualidad (en 1949) Birmania com¬ 
prende cuatro vicariatos y dos prefecturas apostólicas, con 
un total de 130.000 católicos, 16.000 catecúmenos y 220 sacer¬ 
dotes misioneros. 

Siam en 1800 contaba con un vicariato apostólico, re¬ 
gido por dos misioneros de las Misiones de París y otros 
dos indígenas, con 2.300 católicos. La misión comenzó a 
prosperar en 1841; para 1901 eran 22.000 los católicos, y en 
vísperas de la primera guerra europea subían a 24.200. La 
guerra fué fatal para Siam; desde entonces el gobierno trata 
de orientar el país por las vías del progreso material con 
el budismo como base religiosa. Son varios los institutos 
religiosos que trabajan en Siam, sobre tcdo en la enseñanza. 
Los católicos son en 1949 52.500, con cerca de 1.000 catecú¬ 
menos, en tres vicariatos apostólicos 25 . 

Las misiones de la Indochina francesa han sido gloriosas 
en palmas de mártires y fecundas en resultados, sobre tcdo 
después de la ocupación francesa. En 1800 existían en toda 
la región tres vicariatos: el de Cochinchina, el del Tonkín 
oriental y el del Tonkín occidental. Los misioneros eran 15, 
y los católicos, unos 310.000. En 1820 se desató la primera 
persecución, seguida de otras varias; Minh-mang, Thieu-tri 
y Tuduc son dignos émulos de Nerón y Diocleciano. A. pe¬ 
sar de todo, en 1890 eran diez los vicariatos, 270 los misio¬ 
neros europeos y 398 los indígenas, con unos 708.547 ca¬ 
tólicos. 

Hasta se ha introducido la vida contemplativa, mediante 
la trapa de Nuestra Señora de Anam y el Carmelo, con sus 
cinco conventos, que constan de religiosas, en su mayoría 
indígenas. El número de iglesias llega a 4.630, y el de cató- 


Aufhauseb, Bildcr vou mcincr Missionsstudienreisc nach Vor- 
dcñndlen und Siam, en «Theolojjic rnd Glaube», 20 (1928), pp. 534" 
339 ; Shmidlin, Das Gcgemt aitige Heiámaposlolal Un fernen Os- 
ten, 2 vols, (a929-1930). 
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líeos, a 1.300.000. El ejército de víctimas de las diversas per¬ 
secuciones es gloriosísimo. En las misiones españolas del 
Tonkín sucumbieron 47 misioneros mártires; en las misio¬ 
nes de Cochinchina, 51, y así en las demás. Entre los sacer¬ 
dotes indígenas murieron mártires 117, y se habla de unos 
00.000 cristianos sacrificados 26 . 

<■ La Indochina franctesa en conjunto cuenta en 1951 con 
1.564.000 católicos, 418 sacerdotes extranjeros y 1.380 in¬ 
dígenas. De estos datos se desprende que es el territorio 
de misiones donde mayor incremento ha tomado el clero 
indígena. Todo este conjunto de católicos forman las 18 cir¬ 
cunscripciones eclesiásticas de la Indochina actual, tan agi¬ 
tada en nuestros días per las divisiones y guerras. 

4. China.-—Al alborear el siglo XIX eran cinco las mi¬ 
siones principales del Celeste Imperio: los lazaristas, que 
desde 1784 habían sucedido a la suprimida Compañía de Je¬ 
sús en Nankín, Pekín, Hopte, Kiangsi, Honán y Chekiang; 
ios dominicos españoles, que trabajaban en Fukien; los fran¬ 
ciscanos, establecidos en Shangtung, Shansi, Shensi, Hupe y 
Hunan; los de las Misiones Extranjeras de París, diseminados 
por Zeeehwan, Kweichow y Yünan; los portugueses, en Can¬ 
tón y Macao. El número total ds cristianos no pasaba de los 
200.000, y en los primeros decenios del siglo continuó ba¬ 
jando. , 

La vida de China en el siglo XIX y lo que va del XX ha 
sido sumamente azarosa para los misioneros. La xenofo¬ 
bia china se acreció con la intervención violenta de las po¬ 
tencias extranjeras, primeramente en la llamada guerra del 
opio, desde 1840 a 1842; después en las numerosas interven¬ 
ciones diplomáticas o armadas, que aun prosiguen en la ac¬ 
tualidad. Es cierto que a la fuerza se abrieron las puertas 
del Evangelio; pero esta violencia produjo una odiosidad 
instintiva. Otro factor de inseguridad ha sido Ja instabilidad 
interna, que en 1911 dió al traste con el multimilenario im¬ 
perio, para dar paso a una república inquieta y perturbada 
por continuas revueltas, movimientos comunistas y bandi¬ 
daje endémico. Desde 1912 a 1933 han dado la vida a mano3 
de comunistas y bandidos 50 misioneros y no bajan de 326 
ios que han sufrido duro cautiverio 27 . 

26 Papu-ot, Le premier ¿véque annamile, en «Rev. Hist. Míss.» 
(1933), pp. 161-183 ; Gispert, Historia de las misiones dominicas en 
Tungkin (Avila 1928) ; Launav, Les bienheureux martyrs des Mis- 
sions Etrangéres (París 1929). 

27 Gordier, Histoire générale de la Chine, 4 vols. (París 1920) ; 
D’Elia,, Las misiones católicas de China (Zikawei 1933). Este mis¬ 
mo padre tenía preparado un estudio ilustrado con todas las vícti¬ 
mas de los comunistas en estos últimos años. Razones de prudencia 
diplomática impidieron su publicación. 
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Sin embargo, para 1844 los misioneros llegaban a 144. 
Desde entonces no parece sino que los institutos misioneros 
se han dado cita en acudir a China. Los jesuítas llegaron 
a Shanghai en 1842; aquella primera misión de Kiangnan 
ha dado actualmente lugar a los vicariatos de Shanghai, Hai- 
nán, Süchowfu, Nankín, Wuhu, Anking, Pengpu. Las Mi¬ 
siones Extranjeras de Milán llegaban a Hong-Kong en 1858. 
En 1865 entraban en China los padres de Scheut, par a la Mo¬ 
golla; en 1879 llegaban los padres del Verbo Divino o de Steyl, 
y ese mismo año volvían los agustinos a Hunnan. Las Congre¬ 
gaciones de hermanos ocmenzaron también a afluir: en 1870, 
los hermanos de las Escuelas Cristianas; en 1893, los mana- 
tas; desde 1847 estaban las hermanas de la Caridad; desde 
1848, las religiosas de San Pablo de Chantres, desde 1860, 
las eanostanas, y desde 1867, las auxiliadoras del Purgato-’ 
rio. También la vida contemplativa llegó a China en 1869 
con las carmelitas y en 1883 con los trapeases de Yang- 
klaping. 

Para 1900 eran diez los institutos que tenían misiones 
en China; en 1902 arribaron a Macao los saiesianos; cn_ 1904, 
a Honán los padres de Parma; en 1917, a Kweichow los pa¬ 
dres de Issoudun; en 1918, a Kwantung los de Maryknoll; 
en 1920, a Hupe los misioneros de San Columbano 2S . 

Al compás de estos refuerzos se iba seccionando el terri¬ 
torio: en 1850 existían en China 18 misiones, con unos 
330.000 católicos; en 1890, las misiones eran 40, con 739 mi¬ 
sioneros y 601.614 católicos. La persecución de los boxers 
(1899-1900) devastó las cristiandades en el norte. Sin embar¬ 
go, el catolicismo sigue progresando; en 1900, el'número de 
católicos era de 741.562. Para 1907 pasa del millón, por 
vez primera en la historia de China, y para 1910 eran 
1.292.287. En 1920, las circunscripciones eclesiásticas eran 
un centenar, y los católicos dos milJ^"es, con medio millón 
de catecúmenos. 

Al finalizar la primera guerra mundial (1914-1918) su¬ 
frieron de nuevo las misiones de China grandes trastornos. 
Con la reciente guerra del Japón (1937-1945), muchas de 
ellas se cubrieron de ruinas; pero sobre todo en nuestros 
días han sido víctimas de grandes catástrofes, qub han cul¬ 
minado en 1949-1950 con el dominio de los comunistas en 
toda la China. Actualmente se hallan las misiones en un 
período de grave persecución. 

Según las estadísticas de 1949, la China comprende: 
3.251.300 católicos, 190.800 catecúmenos y 2.602 sacerdotes 


-* H’Elia, Las misiones...¡ Serviere, Une année ae tronóles , en 
ediev. Hist. Miss.» (1932), pp. 205-233 y 378-417; Berckmann, Die 
RaihoMc-he Misions-methode in China ¡n neuester '¿e\l (Jq-mcr¬ 
íe 7 93ri- 
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nacionales y más de 3.000 extranjeros. En i050, en tuda la 
China existen 138 circunscripciones eclesiásticas- 1 ’. 

5. El Japón y Corea.—Después del brillantísimo siglo 
de misiones del Japón entre 1549 y 1650, cayó en un gran 
silencio, guardado recelosamente por el Shogunado. Tam¬ 
bién a las puertas del Japón llamaron los cañones. Por fin, 
el 17 de marzo de 1865, día de Viernes Santo, el P. Petitjean, 
que con el P. Furet había logrado establecerse en Nagasaki, 
descubría los restos de las antiguas cristiandades. Los anti¬ 
guos cristianos del valle de Urakami sufrieron de nuevo per¬ 
secución por su fe, pero al poco tiempo soplaron en el Japón 
vientos de libertad y tolerancia. Por desgracia, con el con¬ 
tacto con las universidades norteamericanas y europeas, en 
vez de ciencia y progreso puro, los japoneses han aprendido 
indiferentismo y racionalismo. 

Abolidas las antiguas leyes persecutorias contra los cris¬ 
tianos, comenzó la labor misionera. En 1876 había en el 
Japón dos vicariatos: el septentrional y el meridional. En 
el año 1888 se erigió el vicariato central. Los misioneros, 
que ei» 1870 eran 13, subieron a 88 para 1895. Año fausto 
fué el de 1883, cuando Petitjean ordenaba a los tres primeros 
seminaristas japoneses, que para,-1893 eran ya 19 sacerdotes 
del Japón. 

Los católicos, que en 1872 eran sólo 15.000. subían a 
20.146 en 1879 y a 50.000 en 1895. Con la libertad de la mo¬ 
narquía constitucional, León XIII no tuvo inconveniente en 
erigir en 1891 la jerarquía, estableciendo el arzobispado de 
Tokio, con las tres sufragáneas de Nagasaki, Osaka y Ha- 
kiodate. 

Hasta entonces las Misiones Extranjeras de París solas 
evangelizaban en el Japón. En 1SQ4 entraron los dominicos, 
en 1913 volvieron los jesuítas, en 1915 los franciscanos, 
en 1921 los padres de Steyl. En la actualidad, por benevo¬ 
lencia de la Santa Sede hacia el clero indígena y atendiendo 
a los sentimientos nacionales, la dirección de la Iglesia ja¬ 
ponesa está en manos del clero indígena, dirigido por el de¬ 
legado apostólico, que en 1919 estableció Benedicto XV. En 
cuanto al número de católicos, al terminar la última guerra 
en 1945, el Japón presentaba prometedoras esperanzas para 
el Evangelio. Así se ha visto de un modo particular al ce¬ 
lebrarse en 1949 el cuarto centenario de la llegada al Japón 
de San Francisco Javier, siendo recibido triunfalmente su 
brazo. En 1946, Pío XII dirigió un mensaje a la Iglesia del 
Japón. Según las estadísticas de 1950, la jerarquía japone¬ 
sa, casi toda en manos de obispos indígenas, consta de 16 cir- 


2> Annuaire des missions en Chine (Tousewe 193.5) ; Montalban, 
Su Excia. Mgr. Constantino. en «Sig. Mis,» (19.55), p. 151, 
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cunscripciones eclesiásticas, 131.000 católicos, 19.700 cate¬ 
cúmenos y 595 sacerdotes, de los cuales 181 son japoneses. 
Además, hay 242 hermanos legos (139 indígenas) y unas 
1.200 religiosas (500 indígenas). Todo ello en medio de una 
población de S8.500.000 habitantes so . 

Corea, aunque la semilla del cristianismo la recibió de 
China, pero perteneció al Japón. El joven coreano Ly, con¬ 
vertido en Pekín el año de 1783, vuelve a su patria, y entre 
mil dificultades y desviaciones, hijas de la ignorancia, con¬ 
vierte para 1794 unos 4.000 compatriotas. Entonces el obispo 
de Pekín les envió al sacerdote chino Tsuei, que los orien¬ 
tase. En el siglo XIX, la misión coreana puede dividirse en 
dos etapas: la primera, hasta los tratados de 1876 y 1882, 
en que el catolicismo, sin sacerdotes y entre persecuciones, 
logra sobrevivir; la segunda, de libertad, en que el catoli¬ 
cismo se organiza y prospera a impulso de celosos misio¬ 
neros. Efectivamente, en 1836 entraron las Misiones Extran¬ 
jeras de París y fundaron un vicariato; para 1866 trabaja¬ 
ban en Corea los misioneros con unos 18.000 católicos. En¬ 
tonces estalló la persecución más feroz, qué costó la vida 
a dos vicarios, siete misioneros y 8.000 cristianos. 

En 1876 comienza el influjo japonés en Corea, la cual 
queda anexionada en 1910. Para 1896 la misión coreana con¬ 
taba con 26.000 católicos; en 1911, el vicariato se divide 
en los de Taiku y Seúl; en 1920 se erigen el de Wonsan, 
confiado a los benedictinos de Santa Otilia; en 1922 entra¬ 
ron los padres de Maryknoll en la misión de Penyang sl . 

Desde el final de la guerra mundial en 1945, Corea ha 
sufrido una serie de gravísimos trastornos, que deisde fines 
del año 1950 se están convirtiendo en una verdadera catás¬ 
trofe. En los momentos actuales (septiembre 1951) no puede 
preverse el resultado final. Según las estadísticas de 1949, 
comprende 182.000 católicos, 8.900 catecúmenos y unos 
250 sacerdotes, de los cuales 163 son nacionales. La jerarquía 
católica se compone de ochó circunscripciones eclesiásticas. 


IV. Misiones de Oceanía y Australia 

Para el estudio actual entendemos con el nombre de Ocea¬ 
nía las antiguas clasificaciones de Malasia, Melanesia, Mi¬ 
cronesia y Polinesia; comprendemos, por lo tanto, las colo- 

so Marnes, La religión de ¡ésas ressuscité au Japón, z vols. (Pa¬ 
rís 1896) ; Langlais, Le catholicisme au Japón, en &Rev. Hist. Miss.» 
(1938), pp. 1-22. 

31 M. I£. The catholic Church in Corea (Hong-Kong 1924) ; Cen- 
tenaire de Vérection de la Coree en vicariat, en «Rev. Hist. Miss.» 

(193 1 ). pp- 3 S 7 y 416. 
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nias holandesas, a lo que añadimos Australia y Nueva Ze¬ 
landa y las islas del Pacífico. 

1. Carácter general. —Filipinas sale del marco de las mi¬ 
siones con sus nueve millones de católicos entre los 12 millo¬ 
nes de habitantes. Sólo en Mindanao y Joló hay verdaderos 
núcleos de infieles o mahometanos, y en las selvas intrinca¬ 
das de Luzón o en algunas islas de los negritos de Palavvan 
existen verdaderas misiones de infieles. Según las estadísti¬ 
cas del P. Arens, el número de todos aquellos que en las 
islas Filipinas están bajo la Propaganda Fide asciende a 
1.839.362, de los cuales son neófitos 564.274. 

Por lo demás, las misiones de Oceanía se caracterizan 
por ser recientes; apenas tienen un siglo de existencia. Las 
exploraciones de Cook (1768-79) atrajeron la atención del 
mundo civilizado sobre esas regiones, que sólo imperfecta¬ 
mente se conocían desde el siglo XVI, por las excursiones de 
Ajbreu, Serras, Magallanes. Dada la ideología y nacionalidad 
del descubridor, se vislumbra el segundo carácter de estas 
misiones; los primeros misioneros han sido los protestantes, 
que han sembrado dificultades al apostolado católico con 
sus llamadas esferas de influencia 32 . En tercer lugar carac¬ 
teriza estas misiones el ser campo de experimentación de 
varios institutos misioneros, como los padres de Picpus, la 
Sociedad de María de Lyón, o padres maristas, y los padres 
de- Issoudun. A los padres d'e Picpus se les confió la Oceanía 
oriental; a los maristas, toda la Melanesia y Polinesia, y a 
los padres de Issoudun, Nueva Guinea, Papusia y Nueva 
Pomsrania 3:1 . Toda la Oceanía y Australia cuentan en 1951 
con un conjunto de más de tres millones de católicos. 

2. Indias holandesas.—Al salir del estrecho de Malaca, 
nos encontramos con Sumatra, Java, las islas de la Sonda, 
las Célebes y, un poco más arriba, Borneo, que en parte era 
holandesa y en parte inglesa. 

La colonización holandesa adoleció hasta Napoleón de un 
cerrado fanatismo calvinista. En 1807 se abrió una era de 
libertad, y en 1808 llegaban a Java los primeros misioneros 
católicos para atender a los colonos. En 1831 se erigía el 
vicariato de Batavia; pero todavía los gobernantes no to¬ 
leraban la labor con los indígenas. Mgr. Groff hubo de reti- 


32 Dupeyrat, Une grave question missionaire, en «Rev. Hist. 
Miss.» (1934), pp. 29-51 y 221-241 ; Dubois, Activité protestante en 
Polynesie, en «Rev. Hist. Miss.» (1934), pp. 29-51 y 221-241 ; Du- 
bois, Activité protestante en Polynésie, en «Rev. Hist. Miss.» (1928), 
pp. 369-406. 

“ Mangeret, La Croix dans les iles du Pacifique (Lyón 1932) ; 
Historia de las misiones de los PP. Maristas en Oceanía: Goyau, 
Le premier dfemisiécle d'apostolat des picpusiens, en «Rev. Hist. 
M¡ss.» (1927), pp. 481-524. 
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rarse. Su sucesor, Mgr. Vrancken, quiso emprender la mi¬ 
sión de Sumatra y Borneo, pero no se le prestó el debido 
apoyo; sólo se permitía el apostolado con los colones. En 1859 
entraron les jesuítas en Sumatra, Java, Borneo, Célebes; 
algo más tarde llegaban también los capuchinos, padres de 
Mill-Hill, padres de Issoudun y de Steyl, quienes empren¬ 
dieron la evangelización del archipiélago malayo. ** 

Desde 1874, los jesuítas rigen el vicariato de Batavia. 
En 1905, Borneo occidental fué confiado a los capuchinos, 
que en 1912 toman a los jesuítas la prefectura .de Sumatra. 
En la actualidad (.1951) existen en el conjunto del archi¬ 
piélago denominado Indonesia 19 circunscripciones eclesiás¬ 
ticas y unos 780.000 católicos, con 32.000 catecúmenos y 
650 sacerdotes. A éstos deben añadirse; Borneo británico, 
con dos prefecturas apostólicas, cerca de 25.000 católicos y 
55 sacerdotes; y Nueva Guinea, con 86.000 católicos, 35.000 
catecúmenos y 137 sacerdotes en seis circunscripciones ecle¬ 
siásticas. El vicariato de Batavia es el más floreciente, con 
unos 60.000 católicos. Los padres de Steyl cultivan en la 
Sonda unos 150.000 neófitos, pero unos 70.000 son oriundos 
de los portugueses, de las islas Flores. 

3. El archipiélago oceánico.—Fuera de las islas Maria¬ 
nas y Carolinas, evangelizadas en los siglos XVII y XVIII 
por los jesuítas hasta la supresión de la Orden, las cuales 
después pasaron a los agustinos recoletos españoles y más 
tarde a los capuchinos alemanes, para volver después de la 
primera guerra mundial a los jesuítas españoles y pasar, 
después de la segunda, a los jesuítas norteamericanos, todo 
el inmenso espacio restante, cuajado de puntitos de dimi¬ 
nutas islas, recibió en el siglo XIX la primera semilla evan¬ 
gélica de lo.s padres de Picpus. Los PP. Bachelet, Armand 
y Short llegaron a Sandwich el año de 1827. Por entonces 
todo ese mar inmenso dependía jurisdiccionalmente del pre¬ 
fecto apostólico de las islas Reunión y Madagascar. En 1833, 
Gregorio XVI erigió, por fin, el vicariato de Oceanía orien¬ 
tal, poniendo de vicario a Mgr. Jerónimo Rouyhouse. El 
P. Lava.l se hizo célebre en el apostolado de las islas Gam- 
biers. En 1836, el mismo papa confió a los padres maristas 
la Melanesia y la Polinesia; para 1837 llegaba a Tonga 
Mgr. Pompallier, acompañado del futuro Beato Chanel y del 
célebre P. Bataillon, del P. Servant y dos legos, que fueron 
estableciéndose en Tonga, Wallis, Futuna, Samoa, Fidji, 
Nueva Galedonia, Nuevas Hébridas, Salomón, etc. 

La esfera de acción de los padres de Picpus se extiende 
desde las islas Marquesas y Garnbiers, adonde en 1836 lle¬ 
garon los tres primeros piepusianos y donde se inmortalizó 
el P. Laval, hasta Tahití y Sandwich, es decir, toda la Poli- 



708 P. 2.—DESCRÍSTÍANIZACIÓN DF. I.A SOCIEDAD ti 78 O-IQ.SH 

nesia oriental. Recordemos, al nombrar a Sandwich, ce; ea 
dte Molokai, al apóstol de los leprosos, P. Damián de Veuster. 
que llegó a Molokai el año 1873 y allí se sepultó en vida hasia 
su muerte, acaecida en 1889, atacado por la lepra. 

A pesar de la oposición protestante y de la distancia 
inmensa de esas misiones, el fruto del apostolado del mar 
Pacífico es alentador. Para 1890 se contaban unos 100.000 
católicos. Eli la actualidad hay unos 350.000, repartidos en 
19 circunscripciones apostólicas, entre una población de uno-? 
2.362.988 habitantes 34 . 

4. Australia y Nueva Zelanda.—El continente autralia- 
no, que hoy se hombrea con las naciones modernas, se ha 
formado de aluvión. Al independizarse los Estados Unidos, 
los deportados y penitenciados de Inglaterra fueron a parar 
a Australia. Con ellos llegaren los primeros católicos irlan¬ 
deses, que para 1801 eran unos 2.000. 

Entre los deportados en 1798 se encontraban tres sacer¬ 
dotes: Harold, Dixon y O’Neill. Pero les estaba vedado todo 
ministerio apostólico. Sólo en 1803 se- dijo la primera misa. 
AI poco tiempo los sacerdotes fueron repatriados. El úl-irno 
volvía en 1810, dejando unos 6.000 deportados católicos. 
Entonces Roma determinó enviar corno prefecto apostólico 
al cisterciense irlandés Jeremías Flynn. Pero la violencia 
del gobernador fué tal, que tuvo que marchar aun sin poder 
sumir el Santísimo Sacramento. Esta violencia indignó al 
mundo, y en 1820, de acuerdo con el gobierno inglés, partie¬ 
ron dos capellanes para Australia: Felipe Connoly para Hn- 
bart, en Tasmania, y Juan José Terry para Sidney 8B . 

Su campo de apostolado crecía. En 1833 e ran 17.179 ca¬ 
tólicos, entre una población europea de 60.794. La colonia 
iba a crecer rápidamente con el comercio de lanas. En 1834, 
la Santa Sede erigió e-1 vicariato de Nueva Zelanda, que com¬ 
prendía también Australia; su primer vicario fué Beda Pol- 
ding. Con el descubrimiento de las minas do oro creció la 
afluencia de gente. Por eso en 1842 Gregorio XVI creaba la 
sede arzobispal de Sidney, que encargaba a Mgr. Polding, con 
la sufragánea de Hobart, a cargo de Mgr. Wilson, y Ade¬ 
laida, a cargo de Mgr. Murphy. Tres años después se erigía 
el obispado de Perth. Ese mismo año llegaban a Nueva Nur- 
sia los benedictinos españoles, que tanto han contribuido a 
la colonización de Australia. 


31 Monjat, Dix anees de Mélancsie (Lvón 1925! ; Blanc, Che¬ 
les méridioneaux du Pacifique (Lyón 1910), e Hisloire d l’archipei 
Fidfien (Toulon 1926). 

35 Landes, Le catholicisme en Ausiralie, en «Rev. Hist. Miss.» 
(1928), pp. 160-398; Cardinal Moran, History of the catholic Chnrch 
in Australia-, 2 vols. (Sydney 1896-1897); Ríos, Misiones australia¬ 
nas de los benedictinos españoles (Barbastro iqio). 
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La jerarquía se multiplicaba. E 11 1848 se erigían Mait- 
land, Melbourne, Port-Victoria. No hemos de seguir deta¬ 
llando. Baste decir que, siendo así que en 1830 nada había 
en Australia, un siglo después, en 1930, Australia contaba 
con seis arzobispados, 15 obispados, dos vicariatos, una pre¬ 
fectura y una abadía nullíus. En 1885, Australia se vió hon¬ 
rada con la púrpura cardenalicia en la persona de Mgr. Mo¬ 
ran, y en 1928 se celebró en Sidney el XXIX Congreso Enoa- 
rístieo internacional con gran pompa. En 1946 fué nombrado 
e ! l primer obispo indígena. La jerarquía comprende en 1951 
cinco sedes metropolitanas y 22 obispados. Los católicos 
ascienden a 1.346.000; los sacerdotes, a 2.300; las religio¬ 
sas, a más de 10.000. 

*■ En 183S, Nueva Zelanda fué confiada a ios padres ma- 
ristas; en 1848 se erigían dos obispados: Auckland, para 
Mgr. Pompallier, y YVellington, a cargo de Mgr. Viard. 
En 1869 se creaba la tercera diócesis en Dunedin, y en 1887 
la cuarta en Christchureh, con Wellington como arzobispado. 
Los católicos, ciue en 1838 apenas eran 300, en 1951 pasan de 
200.000 3I! . 

Ln jerarquía comprende un arzobispo y cuatro obispos 
con 501- sacerdotes. 

Pero esta obra de Australia y Nueva Zelanda no es obra 
de conversión indígena, sino de inmigración crganizada. Al 
contrario, los indígenas taymanes casi han desaparecido. 
En Australia eran por el año 1837 unos 200.000 y en la 
actualidad no pasan de 60.000. En Nueva Zelanda es relati¬ 
vamente mayor el número de indígenas: unos 57.000 mao- 
ríes. Entre estes naturales de Australia y Nueva Zelanda 
hay en la actualidad seis misiones, con unos 42.000 sujetos 
de los cuales unos 16.000 son ya católicos. 


CAPÍTULO Vil 


Iglesias disidentes 

I. L'OS PROTESTANTES ' 

Tres facetas podemos distinguir en la vida protestante 
de este período: conatos de ortodoxia y renovación, con rea¬ 
lidades de racionalismo intenso; conatos de unión, de donde 


36 Landres, Le catholicisme en Nouvelle-Zélande, en «Rev. Ilist. 
Míss.« ÍP929), pp. 8-36 y 220-259. 
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nacen innúmeras escisiones, y, por fin, la realidad de la ex¬ 
pansión misionera L 

1. Conatos de ortodoxia.—a) El racionalismo: Baur, 
Stnmss. —La gran plaga del protestantismo en su actividad 
intelectual, y en particular, en los estudios fiksófico-teológi- 
cos, ha sido el racionalismo. Los esfuerzos de los sabios se 
lijaron principalmente en la Biblia, la historia eclesiástica y 
el dogma, tina vez que la antigua fe quedó ofuscada por las 
luces falaces de la falsa Ilustración, salió a flote el principio 
del libre examen. 

La filosofía idealista, y sobre todo el racionalismo y cri¬ 
ticismo de Kant, ejercieron grandísimo influjo en los teó¬ 
logos de la Reforma. Es cierto que en alas del romanticismo 
se despertaron anhelos de ortodoxia, pero estaban inficiona¬ 
dos de subjetivismo. Al lado de ese romanticismo soñador, 
surgió pujante el idealismo filosófico con tendencias pan¬ 
teísticas y especulaciones racionalistas. Sus representantes 
más conspicuos fueron Juan Gottlieb Fichte, Federico Gui¬ 
llermo Schelling y Jorge Guillermo Federico Hegel. Sobre 
la filosofía hegeliana fundaron los teólogos su ciencia. Ante 
las nuevas conquistas de la ciencia moderna, ante los pos¬ 
tulados de la razón natural y de la crítica racionalista, fue¬ 
ron cayendo la revelación, la fe, los misterios. Todos los pro- 


* Fuentes. — Friedberg, E., Die gelicnden Vcrjassungsgesctze dei 
evangelischen Landeskirchen (1885) ; Ebkks, G. J., Evangel. Kirchen- 
rechl. Sammlung dei Kircliengesetze..., 3 vols. (1932). Pueden verse 
otras publicaciones semejantes. 

Bibliografía. — Nippold, F., Handbuch der neuesten Kirchen- 
geschichte, 5 vols. (Hambnrgo 1880-1906) ; Zaiin, A., Abriss einer 
Gesch. der evang. Kirche im 19 Jahrh, 3. a ed. (1893) \ Goyau, G., 
L’Allemagne reiigieu.se. Le Protestantismc, 4 vols. (París 1902) ; 
Huppert, Ph., Der deutsche Prote:!antismus zu Beginn des 20 Jahrh 
( jqo 2 ) ; Wercfishagen, C., Der Protestantismus in s. Gesamtge- 
schichte bis zar Gegenwart, 2 vols. (1909) ; Kissling, J. B., Der 
deutsche Protestantismus (i8i-j-igiy), 2 vols. (1917-1918); Tillich, 
P., Die retigiose Lage der Gegenwart (3926) ; Tkoeltsche, E., Pro- 
testantisch'es Chrislentum und Kirche in der Neuzeit, en «Kultur der 
Gegenw.», 1, 4, 2. a ed. (1909) ; Schian, M., Dis evangelische Kirche 
der Neuzeit (1930) ; Fabkicius, C., Oekunenisches Handbuch der 
chrisll. Kirche (1927) ; Id., Handbuch der Kirchen der XVelt in un- 
ser en Tagen (1930). 

DizON, R. W., History of the Church of England, 6 vols. (Lon¬ 
dres 1912) ; Davidson, R. T., Character and cali of the Church of En¬ 
gland (Londres 1911' ; Carnegie, W. H., Anglicanisme (Londres 
1925) ; Delicii, L'anglicanisme ct les sedes dissidentes en 1SQ2 (Van- 
nes 1893) ; Baumgarten, 0 ¡, Religidses und kirchüehes Leben in En¬ 
gland (Berlín 1922) ; Bacon, L. W., A History of American christia- 
nity (Nueva York 1897) ; Müller, \V., Das religióse Leben in Ame¬ 
rica (1911) ; Sasse, H., Amerikanisches Kirchentiun (1927) ; Barth 
K., Die protestantische Theologie im 19 Jahrh (Zurich 1947) ; Cri- 
VF.1.LI, C., Sguardi sal mondo protestante: I. Le sette. II. Le missioni 
(Roma 1949). 


blemas de la teología y de la exégesis se habían de explicar 
prescindiendo de todo elemento sobrenatural 2 . 

Es verdad que, en medio de esta devastación, el ardor de 
la investigación y el progreso de las ciencias naturales y po¬ 
sitivas lograron en el terreno positivo apreciables resultados 
filológico-exegéticos y de investigación histórica; pero de 
hecho las ruinas espirituales han sido inmensas. 

En medio de esta desviación no faltaron conatos de or¬ 
todoxia protestante, aunque la escuela liberal dominaba el 
campo. El nombre más representativo es el de Schleierma- 
cher. Feederico Schleiermacher, profesor de Halle y de Ber¬ 
lín, gran predicador por otra parte, pasa por el fundador 
de la moderna teología protestante. Con su religión del sen¬ 
timiento y su percepción inmediata del infinito, favorece así 
al pietismo como al racionalismo panteístico. Al fin de su 
vida terminó por admitir un cristianismo más positivo, con 
ciertos atisbos de revelación e iglesia visible. 

Pero el idealismo hegeliano, infiltrándose en la teología 
luterana, exigía mayores radicalismos. De hecho, de allí 
arrancan diversas tendencias teológico-escriturísticas. Una 
fué la tendencia abiertamente racionalista, representada por 
Gottlob Paulus, que profesaba verdadero horror al milagro 
y al orden sobrenatural; por Feuerbach, Bruno y David 
Strauss, quien llegó a negar abiertamente la revelación y aun 
la existencia de un Dios personal. En su Vida de Jesús, edi¬ 
tada por primera vez en 1834, presenta al Cristo bíblico 
como un mito forjado por la fantasía de los primeros cris¬ 
tianos. 

La escuela de Tubinga, con su fundador, Cristián Baur, 
siguió estos derroteros: apoyándose en los principios hege- 
lianos, esta escuela tomó un carácter crítico histórico, que 
aplicó implacablemente a.la Sagrada Escritura, y sobre 
todo al Nuevo Testamento. Banr admitía como auténticas 
solamente las cuatro grandes Epístolas de San Pablo. Los 
Evangelios, según él, nacieron hacia el año 150 en el medio 
ambiente de las primeras divergencias cristianas entre petó¬ 
nos y paulinos. Pero los discípulos de Baur tuvieron que ad¬ 
mitir, forzados por la evidencia de las investigaciones his¬ 
tóricas, la autenticidad de los tres Sinópticos. Aunque ce¬ 
diendo a la evidencia, esta escuela ha proseguido su marcha 
con nombres como Koestlin, Hilgenfeld, Weizsacher, Pflei- 
derer, Volkmar, Lipsius, Wellhausen, Julicher, etc. La teolo- 


2 Lutgekt, Die Religión des.dcutsc.hen ldealismus und ihr Ende, 
4 vols. (1922-1930) ; ÉissEíng, Éter deutsche Protestantismus„ cf. pá¬ 
gina 209 ; Kiefl, Der geschichtliche Christus und die moderne Phi- 
losophie (1911); Barioñ, Die intellektuelle Anschaming des J. G. Fich¬ 
te und Schelling und ihre Religionsphilosophiche Bedeutung (1929), 



713 


712 I'. 2.—DESCKJSTIANIZAUÓN DE la sociedad (1789-1951) 


gía libre, que no reconoce más autoridad que la de la pura 
razón, es hija de esta escuela 3 . 

b) Tendencia ortodoxa. —(Enfrente d€ esta tendencia 
destructora, completamente racionalista, se levantó la ten¬ 
dencia ortodoxa de los protestantes creyentes, que, basándose 
en las enseñanzas positivas de Lutero más que en su princi¬ 
pio del libre examen, tratan de salvar la fe en Cristo. Cite¬ 
mos a Neander, profesor de historia de la Iglesia en Berlín; 
Hofmann, con la escuela de Erlangen; Vilmar, de Marbur- 
go; Tlhomasius F. Delitzsch, etc. No han faltado en este 
campo trabajos eminentes, como los de íischendorf, Mayer 
y Zahn, insignes escriturarios, y los de Hauck y Seeberg, 
historiadores. 

Entre estas dos tendencias o escuelas opuestas ha surgido 
una posición inedia o de unión, cuyos partidarios se consi¬ 
deran seguidores de Schleiermacher. Su conato es hermanar 
y armonizar el cristianismo con el racionalismo modo rae. 
No niegan abiertamente la revelación, lo sobrenatural, el 
milagro, la divinidad de Jesús; pero tampoco lo admiten sin 
reserva y sin alguna explicación racionalista. Su obsesión 
es presentarnos la persona de Cristo con el mayor realce po¬ 
sible, como la aparición histórica cumbre, pero sin el destello 
de la verdadera divinidad. Admiten como auténticos e his¬ 
tóricos algunos de sus milagros, pero les dan una explica¬ 
ción natural. 

Uno de sus jefes fué Alberto Ritschl. Su escuela histó- 
rico-crítico-bíblica recuerda la de Schleiermacher; separa la 
filosofía de la teología, la metafísica de la experiencia reli¬ 
giosa. Admite como postulados la inmortalidad y libertad 
del alma, la existencia de Dios, la divinidad de Jesucristo en 
sentido metafórico, la gran autoridad de la Escritura como 
libro humano. Por esos mismos derroteros caminan Ullman, 
Dorner y sobre todo el que durante el siglo XX ha sido el 
portaestandarte de esta tendencia en Alemania, Adolfo Iiar- 
nack. En Inglaterra, la Broad Church Party sigue las ten¬ 
dencias racionalistas con F. W. Robertson, T. E'rskine, J. M. 
Campbell 4 . 

2. Conatos de unión.—a) Liga de Gustavo Adolfo, 
alianza evangélica. —Des factores han contribuido a desper¬ 
tar en el seno del protestantismo ciertos conatos de unión. 
De una parte, el ver los estragos causados por la incredulidad 
como fruto del racionalismo y protestantismo liberal; de 


* Wfeiss, Die religiose Gcfahr (tnbargo 1904) ; Schxeider, I 
Chk., Baur, and selne Bedcutitng f-iir die Theologis (1909), 

4 Przwvwara, Oas Geheitnnis Kierkcgaards (Munich T929) ; Pa 
trv. La religión d'aus l’Allemagne d'aujoud’kul. CathoUcismc,' pro¬ 
testantismo, eliristiaiiisme paren et racismo (París jq-’Ó), 
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otra, el ver el progreso del catolicismo aun en las naciones 
protestantes. 

Con ocasión del centenario de Lutero, en 1817 se inten¬ 
tó la famosa Unión en el ducado de Nassau, que Federico 
Guillermo implantó en Prusia y en los años siguientes fué 
cundiendo por IHessen, el Palatinado del Rhin, Badén, etc. 
Pero en 1822 se levantó gran oposición, sobre todo en Sile¬ 
sia; ni la cárcel ni la pérdida del cargo bastó para que los 
luteranos antiguos se sometieran. Con esto se constituyó en 
Prusia la Iglesia evar.gélico-luterana, con su Colegio en Bres- 
lau (1841) 5 . En 3.850, con ocasión de la nueva Constitu¬ 
ción de Prusia- se formó el Consejo eclesiástico evangélico. 

Más éxito tuvieron los conatos de unión libre de los 
cristianos de Alemania y del extranjero. La Asociación de 
Gustavo Adolfo, que en 1842 se fundó en Leipzig, a insti¬ 
gación de Zimmermann, se fué extendiendo por toda Ale¬ 
mania y tenía por fin principal proteger las comunidades ne¬ 
cesitadas en la diáspora y aglutinar de algún modo a todos 
los protestantes sin atender a sus diferencias religiosas. 
Hasta 1914 habla recogido 60 millones de marcos para 
este fin. 

Otro conato importante fué el realizado en 1846 en Lon¬ 
dres. El escocés Chalmers, a una con el embajador Bunsen, 
fundó la Alianza Evangélica, qu® intentaba unir a todos los 
protestantes del mundo; por su parte, en Alemania los cre¬ 
yentes protestantes formaron su Deutscher Evangelischer 
Kirchenbund, que celebraba sus asambleas anuales 6 . 

Pero era imposible convenir en una base doctrinal, ya 
que ni siquiera la Confessio augustana la admitían todos. 
En 1865, el profesor Bluntschli con otros de Hteidelberg, Ber¬ 
lín y Rostock, organizaron la Asociación Protestante; su 
orientación era marcadamente racionalista, pues profesaba 
como norma que el cristianismo no tiene necesidad de mi¬ 
lagros, ni de Biblia, ni de dogmas. Su fin, decía, era “la re¬ 
novación de la iglesia protestante con el espíritu de la 
libertad evangélica y en armonía con el progreso de la cul¬ 
tura moderna”. Este carácter cultural hizo que se extendie¬ 
ra en todos los medios cultos de Alemania. Con una tenden¬ 
cia más abiertamente anticatólica que las anteriores, se 
organizó en 1886-7 la Unión Evangélica, que tenía por ob¬ 
jeto oponerse al progreso amenazador del catolicismo al 
final del Kulturkampf. Sus fundadores fueron: Beysehlage, 
de Halle; Nippold, Lipsius, de Jena. Al mismo tiempo trata- 


5 Stange, Vom ¡Yeltprotestantisrmis der Gegenwart (Hambnr- 
go 1927) ; Rene Vallau, Die Einigung der Kirche vom Evangelischen 
Glauben aus (Berlín 1925). 

“ Beyer, Die Geschichte des Gustav Adolfvereins (1932) ; Arnold, 
History of the Evangelical Alliance (Londres 1897). 
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ban de favorecer el movimiento de Austria de Los non Rom 
o alejamiento de' 'Roma 7 . 

b) Conatos unionistas ingleses. En cambio, en Ingla¬ 
terra el movimiento unionista es más amplio y sincero. El 
primer paso negativo fué el Test of Acl de 1828 en favor de 
los reformistas o disidentes y el Emaneípalion Bill de 1829 
en favor de los católicos. La fuerte secularización y munda¬ 
nidad que se había apoderado de la Iglesia anglicana oficial, 
despertó el llamado Movimiento de Oxford, que en otro lugar 
liemos descrito, y que provocó notables conversiones, mientras 
Pusey quedó a la mitad de camino, dando origen al puseys- 
mo o ritualismo, que puso su meta en la restauración del 
antiguo culto, la construcción de suntuosas iglesias con es¬ 
pléndidos altares, vistosos ornamentos sagrados, luces, in¬ 
cienso, libros litúrgicos, confesión sacramental, culto de los 
santos, órdenes religiosas, celibato, fiestas; en una palabra, 
todo el aparato externo de la Iglesia católica. Son los llama¬ 
dos católicos anglicanos 8 . 

Las mismas tendencias unionistas ha venido patrocinan¬ 
do lord Halifax mediante sus conferencias de Malinas con el 
cardenal Mereier (1921-25). Pero adolecían de un defecto 
capital, que Roma no podía aceptar: el indiferentismo dog¬ 
mático, que supone que la verdadera Iglesia de Cristo, una, 
santa, católica y apostólica, se compone de las tres ramas: 
anglicanismo, Iglesia ortodoxa separada de Rema y catoli¬ 
cismo. Este principió fué expresamente condenado por Pío XI 
en su encíclica Mortalium ánimos, del 6 de enero de 1928. 
Dice que sólo hay un camino para la unión: la vuelta a la 
casa paterna. Por su parte, los protestantes han celebrado 
en 1925 en Estoeolmo, con la representación de 600 delega¬ 
dos, y en Lausana en 1927, con 400 delegados, sus congre¬ 
sos unionistas, a los que acudieron algunos delegados de las 
iglesias orientales. La Iglesia católica, aunque fué invitada, 
no pudo acudir a una asamblea donde se abandonaban los 
dogmas y sólo se buscaba cierto enlace práctico y social 9 . 


7 Hermelink, Kalholicismus und Protestantismus der Gegenwart 
(Gotha 1926) ; Heii.kr, Evangelisc-he ICatholicitat, I (Munich 1926). 

’ Marchar, Oxford Movement, en «Dict. Tliéol. Cathol.», 11, 
p. 1675-1704 ; Wai.sh, The story of the romeward movement in the 
Church of., 2. a ed, (Londres 1900) ; Brilioth, The anglican revival 
in the Church of England, 2. a ed. (Londres 1925) ; Knox, The catho- 
lic movement in the Church of England, 2. a ed. (Londres 1930). 

7 Encíclica Mortalium ánimos: AAS 1928; Baur, O. S. B., D¡e 
Papste des 10 Jahrh, und XJnionsvcrsuche, en «Theologíe und Glau- 
be», 23 (1931), pp. 733-754 s. ; The conversations at Matines (1921- 
1925) ; Original documenls, edited by Lord Halifax (Londres 1930) ; 
P k i hiela, M., U111 kirchiiche Einhcit: Stockholm, Causarme, Rom 
(Friburgo 1929! ; Simón, P., Wiedervereinigung im Glanben (Pader- 
born 1925). 


c) Multitud de sectas. —<Las realidades tangibles de to¬ 
dos estos conatos de unión protestante han sido una multi¬ 
tud de escisiones y sectas, que se acentúan sobre todo en 
América. Allí la suprema aspiración es la libertad e inde¬ 
pendencia. En parte se explica porque sus elementos, en sus 
orígenes, sufrieron la opresión y la persecución religiosa 
de parte del anglicanismo oficial. 

Además de las antiguas ramas protestantes, luteranismo, 
anglicanismo, calvinismo, con las sectas de puritanos, pres¬ 
biterianos, congregacionalistas, baptistas, cuáqueros y meto¬ 
distas de loa siglos anteriores, en esta época se multiplican 
asombrosamente las denominaciones o sectas independientes. 
Tipo característico del protestantismo norteamericano es la 
participación absorbente de los laicos y su actividad práctica 
y social en la nación misma y en el extranjero 10 . 

Participando de cierto carácter común de remozamiento 
(Revival), con cierto tinte escatológico, adventista y milena- 
rista, casi todas esas sectas nacen en el siglo XIX en Amé¬ 
rica, de donde pasan al continente europeo. Citemos en pri¬ 
mer lugar a les irvingianos, fundados en 1830 en Londres 
por el presbiteriano Eduardo Irving; renueva las ideas mon¬ 
tañistas y milenaristas e instituye su iglesia al estilo anti¬ 
guo, con sus 12 apóstoles y 72 discípulos. Su característica 
es el oficio apostólico. Algún parentesco con los irvingianos 
tienen los darbistas, fundados por Darby. 

Otra secta son los mormones, o “santos de las últimos 
días”, fundados por el americano Joe Smith. Se establecie¬ 
ron en Ohío e Illinois; pero el pueblo les hizo tanta resis¬ 
tencia, que el profeta y su hermano Hyrum fueron fusilados 
en la cárcel en 1844. Los mormones en dos años de peregri¬ 
nación por el desierto se encaminaron hacia el Oeste en la 
tierra de Utah. Allí el nuevo Moisés de los mormones, Young, 
fundó una comunidad teocrática comunista, con Salt, Lake 
como centro. Eln 1852 declararon obligatoria la poligamia. 
No es extraño que tales seres sean perseguidos. Sin em¬ 
bargo, en conjunto, son unos 600.000 miembros; por Alema¬ 
nia, Austria y Suiza, unos 13.000. 

Los adventistas, también secta americana, que brotó de 
los conatos del Revival de la primera mitad del siglo XIX, 
tienen por fundador a Guillermo Miller (1840), que, siendo 
de la secta de los baptistas, comenzó a anunciar en 1831 la 


¡ “ Benson, H., Non-catholic denomination (Londres 1911) ; Thin- 
ke, L., Kirche, Sekten und Gemeinschaftsbewegung, 2. a ed. (1925) ; 
Brown, The Church of America (Nueva York 1922) ; Holzapfel, 
Die Sekten in Deutschland (1924) ; Algermissen, Konfessionskunde 
(1930) ; Preuss, A., Dictionary of secret and other socielies (San 
Luis 1924) ; Véase en particular Criveixi, C., Sguardi sul mondo pro ¬ 
testante: I. Le sette. II. Le missioni (Roma 1949). 
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segunda venida del Señor para el año 1844. Le siguió gran 
muchedumbre; pero, al no suceder la profecía, se fueron 
dividiendo los adventistas en seis denominaciones, de las cua¬ 
les las principales son los adventistas del séptimo día, 'que 
3on unos 270.000. Estos rechazan el domingo como pagano 
y celebran el sábado, requieren el bautismo de los adultos, 
celebran el lavatorio y cobran diezmos. 

Una de las sectas modernas en boga es la del Ejército 
de Salvación (Salvation Army), que ostenta cierto meto- 
dismo militar organizado. Su existencia se debe al predi¬ 
cador Guillermo Booth (1829-1912) y a su esposa Catalina. 
Comenzó en Londres en 1878; su finalidad es el mejoramien¬ 
to religioso, moral y económico de las clases abandonadas. 
Booth fué el primer general de este ejército, y envió sus 
oficiales y soldados, aun mujeres, por Norteamérica, Fran¬ 
cia, Alemania. Cierto aparato de organización militar, los 
socorros prestados a los sin trabajo y sin hogar, ciertos visos 
de ascetismo y su finalidad filantrópica en la lucha contra 
el alcoholismo y la inmoralidad, le han atraído muchos se¬ 
cuaces. En 1932 contaba con 15.304 korps dispersos por 
83 países, con 156.980 oficiales y 140.618 auxiliares. No se 
preocupan dei dogma ni de los sacramentos; su fin es la 
conversión interna de los pecadores, el cambio psicológico 
del hombre. 

Los científicos (Christian Science) ios fundó la ameri¬ 
cana María Baler, muerta en 1890. En su libro Ciencia y 
salud enseña que sólo el espíritu, y no la materia, es real; 
toda enfermedad se cura por un medio espiritual, princi¬ 
palmente por la oración. Su doctrina es un naturalismo pan¬ 
teístico, en e.1 que van unidos íntimamente el espiritismo, el 
ocultismo y la teosofía. Esta última fué fundada en Nueva 
York por la señora Blavatsky y el coronel Olcott en 1875. 
La antroposofía la fundó Rodolfo Steiner 

Citemos, por fin, la Asociación internacional de los Series 
intérpretes de la Biblia, fundada en América en 1872 por 
Carlos Russel, secta racionalista fantástica, que esperaba la 
próxima venida de Cristo y su reino milenario para el 
año 1874 y después para 1914 y para 1925. Por la interpre¬ 
tación arbitraria de la Biblia ha trastornado antes y des¬ 
pués de la guerra europea muchas cabezas; en 1926 eran 
unos 89.000 miembros en todo el mundo. En Alemania había 
unos 22.000. Inútil es detallar las diversas sectas: América 
es su tierra de promisión. Un 50 o un 60 por 100 de la po¬ 
blación de los Estados Unidos son hombres sin religión, 
aunque muchas veces oficialmente figuran entre los protes- 

11 Herkenrath, en «Stim. der Z.» (1918), pp. 617-21 (trata sobre 
los adventistas) ; Gróhl, Die Heiligen der letzten Tage und die ka- 
tholisrhc Klrche (1925) ; Algermissen, Konfcssionkunde, p. 735 s. 
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tantes. Los católicos son más de 25 millones. Los demás 
protestantes de las diversas ramas se fraccionan en 220 sec¬ 
tas antagónicas. Los que má,s partidarios tienen son: los 
metodistas, con unos nueve millones; los baptistas, con 

8.4 millones, pero muy fraccionados; los presbiterianos, con 

2.5 millones; los luteranos, con 2,5 millones; los discípulos 
de Cristo, con 1,7 millones; los episcopalianos, con 1,2 millo¬ 
nes; los congrcgacionálistas, con 908,000 socios; los refor¬ 
mistas, con 553.000. 

El distintivo americano es la acción, las cuestiones so¬ 
ciales y benéficas, la enseñanza. Su generosidad para fines 
religiosos y benéficos es asombrosa. Aunque la escuela ofi¬ 
cial es laica y el Estado se desentiende de los asuntos reli¬ 
giosos, sin embargo, el protestantismo goza de preferencias 
ante el Estaío. Para su campaña proselitista en la América 
latina se unen todas estas fuerzas en sí disgregadas; en este 
punto las asociaciones más poderosas y extendidas son: 
Y. M. C. A., o sea Young Men’s Christian Association, y 
Y. W. C. A., o sea Young Women’s Christian Association 12 , 
asociación cristiana juvenil, masculina y femenina. 

3. Expansión misionera.—a) Ideas de la ortodoxia. 
Tendencias más modernas. —El protestantismo oficial ha si¬ 
do refractario al movimiento misionero. Cuando en 1590 el 
pastor protestante Adrián Saravia publicaba su tratado 
sobre la obligación misional, los corifeos dei protestantismo 
Teodoro Beza y el architeólogo de la reforma después de 
Melanchton, Juan Gerhard, lo refutaron diciendo que la 
obligación de evangelizar había terminado con los apóstoles. 
Contra la idea misional salió también la Universidad de 
Wittenberg. 

Las ideas calvinistas sobre la predestinación y la teoría 
de la massa damna.ta contribuyeron a extinguir todo entu¬ 
siasmo evangelizador en el protestantismo. Pero, sobre todo, 
el principio de “Cuius regio, huius et religio” y el sistema 
de iglesias nacionales ahogan todo conato de salir fuera 
del territorio sujeto a determinado príncipe. De ahí que los 
primeros brotes de apostolado misioneros entre los pro¬ 
testantes hayan nacido de los disidentes 

El pietismo de Spener marca la primera reacción contra 
el antimisionarismo protestante. Zinzendorf, con sus Her¬ 
manos moravos y sus Hermhüttem, lleno de entusiasmo 
pietista, se lanza a misionar; parten para las Antillas, Groen? 

12 Crivelli, Directorio protestante de la América latina (Isola del 
Liri 1933) ; Id., I proteslanti in Italia, 2 vols., ib. (1936-1938). 

13 Niebergall, Moderna Evangelization (Giessen 1929) ; Robinson, 
History of christiati missions (Londres 1915) ; Charles, P., Les can• 
fessions protestantes, cu Descames, iíist. géncr. des missions, 
p. 693-714. 
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landia, Pensilvania Africa del Sur y las mesetas del Asia 

central. 

Los baptistas, también disidentes, desde el famoso dis¬ 
curso^ de 31 de mayo de 1792, tenido por el zapatero Guiller¬ 
mo Carey en Nottimgham, se lanzaron al apostolado mi¬ 
sionero. Doce baptistas se alistaron incontinenti y se formó 
a Baptistmissionary Society. Pero la East ludían Company 
Uo quería proselitismos, y estos baptistas hubieron de re- 
Ugiarse en el establecimiento danés de Serampore, cerca 
e Calcuta, y organizar el apostolado de la prensa, pues se 
es prohibió el de la palabra. Se distinguieron en esta labor 
mrsham y Ward. Allí se tradujo la Biblia al chino, y desde 
u mediados del siglo XIX, pasaron a evangelizar en 
hantung y Shansi. En el Africa central, los baptistas se 
p í ’. an ^ ai ’on a los demás y se señalaron por sus trabajos 
jngüísticos. También en Birmania, entre las tribus monta- 
uesas, y entre los negros de Estados Unidos hicieron pro¬ 
sélitos u . 

Los metodistas, otro grupo disidente, a pesar de las es¬ 
piones internas, comienzan con maneras un tanto rudas 
, cvangelización; las Antillas, la costa occidental del Afri- 
ca y el archipiélago oceánico, la India y China fueron su 
campo escogido 15 . 

b) Sociedades y sectas misioneras .—Al lado de estos 
«rupoG da credo homogéneo, el apostolado misionero creó las 
°ciedades misioneras, donde entraban tedas las ideologías 
Protestantes. Administradas por comités metropolitanos, 
■p fue predomina el elemento laico, examinan, preparan 

aptitudes técnicas, financian las empresas de sus socios. 
c , corren con el servicio médico, de educación, de predi¬ 

có 1 ? 11 ,’ reparto de Biblias, de visitas a domicilio. Los 
directores tienen la gestión de fondos. La mayor 
j. rt lde los organizadores de estas sociedades son disiden- 
c • s ,; Le este tipo de sociedades es la London missionary So- 
hi u, fundada en 1895, que ha servido de ejemplar a otras 
p Uc ™ 8 - Fundada por independientes y presbiterianos, h i 
jasado a ser congregacionalista. Después de sus desastrosos 
l7oo ienzOS de Polinesia, se ha establecido en la India, en 
en nu en del Sur en 1799, en Africa central en 1877, 

m Mádagascar en 1818, en Nueva Guinea en 1871. Por los 
„ os de 1914 recaudaba anualmente unos tres millones de 
4:1 ancos oro. 

_Sobre las mismas bases se fundaba en Basilea la Basler 

Sch® er Missionsgedanke bel Schleiermaoher. nnd seinen 
C her í ( r 9 3 7) ; JÜBLER, Mission und Theoloeie seit Scheleierma- 

u 11929 ) ; Müller, Zweihundert Jahre Brüdermission (t 33 1 )- 
Ar,v.. INd lay-Holdsworth, The history of the Wesleyan Methodist 
issionary Society, 5 vols. (Londres 1921-1924). 
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Mission, que sólo en 1821 enviaba sus primeros misioneros; 
en 1827 emprendía su apostolado en Africa septentrional; 
en 1834 iban a la India occidental, y en 1846, a China. 

En los mismos principios se basaba la Junta, americana 
de comisarios para las misiones extranjeras, fundada en 
1810 en Boston. Citemos además la Sociedad misionera de 
la Iglesia anglicana, fundada en 1799, que trabaja en la In¬ 
dia, China, Japón, Palestina, Efeipto; la Wesleyana-Metcdis- 
ta, fundada en 1813; la de Berlín, en 1824; la del Ehin, 
en 1828 le . » 

En este movimiento misional, las iglesias oficiales no po¬ 
dían permanecer por más tiempo impasibles. Efectivamente, 
a medida que la pujanza colonial iba expansionándose, iba 
en aumento la creación de estos organismos misionales para 
las colonias. Por fin, el movimiento salvó las fronteras co¬ 
loniales, y entonces resultaba ridicula e inconducente la 
formación de una Iglesia de Inglaterra en China o Japón, 
en la cual el Parlamento de Wéstminster dictaminase sobre 
asuntos del Imperio chino o del Sol Naciente. Se ha obviado 
en parte la dificultad usurpando el nombre de la Iglesia ca¬ 
tólica Sheng Chío Juei. 

La Sociedad para la propagación del Evangelio en el ex¬ 
tranjero se extiende por Africa austral desde 1819, por las 
Indias (1820), Borneo (1848), Birmania (1859), Mádagascar 
(1864), Japón (1878), China (1880). En 1914 reunía unos 
seis millones de francos oro al año J7 . 

Todavía en 1792 apenas se podía hablar de movimiento 
misional protestante. Cuatro sociedades representaban todo 
su esfuerzo, con un total de 190 misioneros, de los cuales 137 
eran hermanos moravos, y los otros, en su mayor parte, 
ministros de los colonos blancos. 

Para 1900 el número de misioneros subía a 18.164, más 
unos 4.000 indígenas, repartidos en unas 558 sociedades. Los 
recursos ascendían a 20 millones de dólares anuales; el nú¬ 
mero de convertidos alcanzaba unos cuatro millones en 
total. Fuera del Tibet, Afganistán, alguna región de Africa 
y algunas islas del Pacífico, por todas partes asentaban sus 
estaciones misioneras, aunque siempre se concentraban al¬ 
rededor de las grandes ciudades 1S . 

c) Peligros en la multiplicidad. Crisis actual. —Sin em¬ 
bargo, se notaba una dispersión anárquica de actividades 

“ Descamps, Histoire ..., p. 704 s. 

” Warneck, Abriss einer Geschichte der protestantlschen Mis- 
sionen (1913) ; Kicher, J,, Allgemeine evangelische Mission s-Ge- 
schichie, 5 vols. (1906-1931) ; Pisani, P., Les missions protestantes 
3 Ui fin du XIX e siécle (París 1903) ; Robinson, CH., History oí thc 
chrisl'uin mission (Londres 1915). 

“ Faus, World missionary a-tl-as (landres 1925). 
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esterilizantes y de antagonismos. En una misma localidad 
bullían media docena de denominaciones o sectas, que 6e 
hacían la guerra con gran escándalo de los neófitos. Para 
remediar estos inconvenientes se pensó en reunir la Gran 
Conferencia de Edimburgo (1910), que congrego .nás de 
1.200 representantes de todas las denominaciones. La orden 
del día fué: estrategia, método y cooperación. Se nombró 
un comité permanente, compuesto por diez americanos, 
diez ingleses, diez continentales y cinco indígenas, el cual 
había de dirigir y regular las actividades diversas. Por la 
estrategia se habían de elegir los puntos de ataque; por 
el método se había de seleccionar y formar el misionero; 
por la cooperación, todos habían de predicar a Jesucristo, 
evitando cualquier divergencia, puestos los ojos en el fin 
común. Pero en punto a dogma se deJó la más plena liber¬ 
tad, y ese punto era para muchos el capital. Este fallo dog 
mático y la primera guerra europea dieron al traste con 
aquellos acuerdos prácticos de Edimburgo. Pero, además, 
es imposible que ni la Conferencia de Edimburgo ni la Junta 
internacional de Misiones unifique la acción de tantas sec¬ 
tas independientes sin una autoridad común. 

Sin embargo, después de la guerra del 14 siguió el apos¬ 
tolado protestante, que se intensifica de un modo especial 
en la América española. Sus agentestmisioneros muchas ve¬ 
ces son médicos, maestros, comerciantes o representantes 
de casas comerciales, que llevan el encargo de misionar; se 
han duplicado y triplicado, y sus recursos pecuniarios son 
fabulosospero el resultado no corresponde a tanto esfuer¬ 
zo. Las conversiones protestantes andarán por los siete mi¬ 
llones, y nosotros sabemos lo que esas conversiones signifi¬ 
can en profundidad. 

Uno de los medios empleados es la repartición de Biblias. 
Con este fin actúan multitud de sociedades bíblicas. La pri¬ 
mera y principal es la fundada en Londres el año 1804; si¬ 
guen la de Bas.lea del mismo año, la de Stuttgart de 1812, 
ía de Berlín de 1814, la de Nueva York de 1816. Sólo la de 
Londres ha repartido más de 385 millones de ejemplares 
en 608 lenguas o dialectos. Los años pasados se calculaba 
que las sociedades bíblicas repartían un promedio de 10 mi¬ 
llones de Biblias al año. 

Otros dos medios indirectos son la instrucción y la be- 
nefii encia. Como que el pensamiento dominante actual en¬ 
tre los protestantes no busca ya la conversión de los paga¬ 
nos, sino el remediar sus necesidades con tendencia filan¬ 
trópica y desterrar su ignorancia y su retraso material. De 
ahí nace la multiplicación de centros docentes, desde las 
escuelas primarias hasta las universidades, y de centros de 
beneficencia, como orfanotrofios y hospitales. Claro está que 


C. —IGLESIAS DISIDENTES 7 "[ 


esta táctica supone sumas inmensas de recursos: la colecta 
anual de todas las sociedades protestantes fácilmente llega 
a la suma de 15 millones de libras esterlinas. 

Pero la escisión intestina reflejada en las conferencias de 
Shanghai y las controversias iniciadas en Chínese Recorder 
nos están diciendo que el apostolado protestante está en 
crisis. Sin negar heroísmos individuales, los acontecimientos 
de China de 1927 y 1932 para acá proclaman con evidencia 
el nivel inferior de abnegación y sacrificio del pastor protes¬ 
tante respecto al misionero católico. Además, la cuestión 
de las iglesias nacionales o iglesias indígenas es para los 
protestantes un problema atormentador 19 . 


II.— Las iglesias orientales 

Vamos a indicar brevísimamente la suerte de las iglesias 
orientales en este período: éstas son la rusa, la anatólica o 
greco-oriental y las antiguas iglesias orientales heterodoxas. 
Por fin indicaremos algunos conatos de unión intentados 
en estos dos últimos siglos. 

1. Iglesia rusa.—a) Suerte de los latinos anexionados. 
La Iglesia en Paisia, así la ortodoxa o cismática, como los 
católicos de rito oriental o latino anexionados en los repar¬ 
tos de Polonia, ha sufrido la opresión de los zares. En el 
primer cuarto del siglo XIX los católicos de Rusia fueron 
duramente tratados. Els cierto que Paulo I llegó a firmar 
con Pío VI un concordato en 1798, por el cual se restablecía 
la jerarquía, quedando las sedes de Poloczk, Luck y Brest 
para los uniatas (de rito oriental, unidos a Roma), y el ar¬ 
zobispado de Mohilew, con cinco sufragáneas, para los dé 
rito latino. Alejandro I, de temperamento religioso y pro¬ 
penso al misticismo, se mostró bastante favorable a los ca¬ 
tólicos; en su reinado se realizaron varias importantes con¬ 
versiones: el príncipe J. X. Gagarin y el conde J. Martinov, 
que entraron jesuítas; el general Nicolai, que se hizo car¬ 
tujo ; el conde Schuwalov, que fué bar labita; la princesa 
Natalia Narischkin, que entró hermana de la Caridad; el 
príncipe Galitzin, madama Schwetchine y otrosí 20 . 


” Report of the. Jerusalem meeting of the internalional missio- 
tuiry council, 6 vols. (1928) ; World 'missionary conference (Edim¬ 
burgo 1910), 9 vols. ; Chínese Recorder lia planteado varias ver s 
estos agudos problemas de la vida interna de las misiones protes¬ 
tantes. 

Knie, F., üie russisch-schismatische Kirche, ihre Lehre und 
ihr Kult (1894) ; Philaret, Geschichte der Kirche Russlands, 2 vols. 
(Frankfurt 1872) ; Dalton, Die russische Kirche (Leipzig 1S92) ; 
Markovic, G., Gli slavl ed i papi (Z-agabria 1897) ; Lescoeür, L’Egli ■ 
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Pero Nicolás I (1825-1855) volvió al empeño de rusificar 
a los rutenos, haciéndolos cismáticos. Prohibió a los unía¬ 
las toda comunicación con Roma (1825) y fué suprimiendo 
los ritos latinos y la enseñanza católica. Determinó que la 
Iglesia rutena fuera gobernada por un colegio greco unido; 
que sus obispos fueran nombrados por el zar, y que el clero 
se formase en la Universidad de San Petersburgo. Además, 
en 1839 ciertos prelados cómplices, reunidos en un sínodo, 
denunciaron la unión rutena de 1595, suplicaron al zar los 
admitiese en la “Iglesia de sus padres”, como lo hizo, y en 
seguida iniciaron la persecución contra los religiosos que se 
resistían a pasar al cisma. 

E¡n cuanto a los latinos, no tuvieron menos que sufrir, 
particularmente en la Polonia sometida a Rusia. Esta tiran¬ 
tez, así política como religiosa, provocó la insurrección po¬ 
laca de 1830. Nicolás I se vengó prohibiendo las conversio¬ 
nes al catolicismo, suprimiendo conventos y aun toda la 
Orden basiliana, cerrando escuelas y seminarios, etc. Ade¬ 
más. empezó a colocar obispos cómplices que preparasen 
la separación de Roma y el paso al cisma. Para ello hacía 
consagrar obispos, hechuras suyas, sin la confirmación del 
papa. La ruina de la iglesia uniata, consumada en 1839, 
según queda indicado, y el despojo de los bienes eclesiásticos 
de 1841 movieron a Gregorio XVI a protestar enérgicamente 
en la alocución del 22 de julio de 1842. Nicolás I fué a Roma 
en 1845 y con promesas y buenas palabras dos años des¬ 
pués firmaba un concordato con la Santa Sede 2I , que no se 
publicó hasta 1856, y entonces mutilado y falseado. 

b) La Iglesia ortodoxa. —Alejandro II (1855-1881) por 
un rescripto de 1859 prohibía toda conversión, y en' 1861 
impedía el nombramiento para la sede de Varsovia. Otra 
vez se rebelaron los polacos, no pudiendo tolerar las me 
didas vejatorias que continuamente se les aplicaban. Esto 
fué en 1863. No se nizo esperar la dura represión rusa, mar¬ 
cada con el sello de la persecución religiosa. El arzobispo 
Felinski fué deportado a Iaroslav y sucumbieron multitud 
de sacerdotes, como cómplices presuntos de los insurrectos. 
La mayor parte de las casas religiosas fueron suprimidas; 
de 125 conventos de hombres quedaron 25, y de 42 de mu¬ 


se catholique et le gouvernement russe (Par|s 1903) ; Milioüky, La 
crise russe, ses origines, son évolution, ses . conséquences. Trad. 
frang. (París 1907) ; Pierling, P., La Russie et le Saint-Siége. Etu- 
des diplomatiques, 5 vols. (París 1890-1912) ; Palmieri, A., La Chiesa 
russa, le site odíeme condizioni e il suo nformismo dottrinale (Flo¬ 
rencia 1908) ; Massaryk, Ph. G., Studien über die Geistesslromun- 
gen in Russland, 2 vols. (1913) ; Brian-Chaninov, N., Historia de 
Rusia (Barcelona 1944). 

21 Bounou, A., Le Saint-Siége et ¡a Russie (1814-1883), 2 vols. (Pa¬ 
rís 1925), 


7.—IGLESIAS DISIDENTES 


jeres quedaron sólo 10. Para remate de estas medidas se 
secularizaron los bienes eclesiásticos, y el Estado asignó 
una pensión al cubo y clero. La administración de la Igle¬ 
sia fué confiada a un olegio eclesiástico de San Petersbur* 
go (1866) 22 . 

En sus ansias de paz, León XIII trató de establecer rela¬ 
ciones con Rusia. En 1879 y 1880, el zar sufrió dos aten¬ 
tados. 'Con esta ocasión el papa le expresó su simpatía, y, 
además, ese mismo año de 1880, por la encíclica Grande 
muñios, extendía a toda la Iglesia la fiesta de San Cirilo y 
San Metodio. Las negociaciones llevadas ’ por Jacobini y 
S. .Vanutelli, nuncios en Viena, terminaron con el concor¬ 
dato de 1882 entre Alejandro III (1881-1894) y la Santa 
Sede. En las altas esferas corrían aires de más libertad y se 
presentían conversiones, como la del ilustre filósofo Soloviev, 
llamado por el P. D’Erbigny “el Newman ruso”, autor de 
obras tan notables como Rusia y la Iglesia universal, La jus¬ 
tificación del bien y del mal, La metafísica y la ciencia posi¬ 
tiva, Crítica de los principios revolucionarios, Fundamentos 
espirituales de la vida, etc. 

Con el desastre de la guerra ruso-japonesa soplaron en 
Rusia vientos de mayor libertad; el zar Nicolás II pareció 
abrir los ojos y dió una Constitución menos autócrata, que 
los católicos supieron aprovechar. Desde 1905 desaparecie¬ 
ron las leyes que prohibían abandonar el rito nacional y las 
dadas contra los que administraban los sacramentos a los 
convertidos. 

Entre los católicos polacos trabajó y organizó muchas 
asociaciones el capuchino P. Honorato de Biala (1864-1908). 

La. guerra de 1914 transformó por completo la faz de 
Rusia y de todo el Oriente. El año 1917, con la caída de los 
zares, cayó también la Iglesia -ortodoxa rusa, que contaba 
con un bloque de unos 130 millones de adeptos, sometidos al 
yugo zarista, sobre todo desde Pedro el Grande. Ni el zar, 
ni el patriarca, ni el Santo Sínodo existían ya. El concilio 
panruso, reunido en Moscú en 1917, restauró por el momento 
el sistema patriarcal, suprimido en 1721 por Pedro el Grande, 
y el primer titular, Tykhon, fué elegido el 28 de octubre- 
de 1917; pero la revolución bolchevique de noviembre del 
mismo año dió un nuevo sesgo a las cosas. 

c) La revolución bolchevique. Los sin Dios. —El partido 
comunista radical, bajo la dirección de Lenin, desencadenó 


22 Lescoetjr, L'Eglise catholique en Pologne sous le gouverne¬ 
ment russe (1903). 

25 D’Hekbigny, Un Newmann russe, Vladimir Soloviev (Pa¬ 
rís 1911) ; Leroy-Beaulieu, L’Empire des tzars, 3 vols. (1881-1889) i 
Gratieux, Khomiafov et le mouvemcnt slavophile, 2 vols, (Pa¬ 
rís 1939). 
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una furiosa persecución de exterminio contra la Iglesia y 
contra toda religión. Por decretos del Comisariado del Pue¬ 
blo, dados el 23 de enero de 1918, quedó separada la Iglesia 
del Estado, se introdujo el matrimonio civil, se prohibió la 
enseñanza religiosa en las escuelas, los niños no podían re¬ 
cibir instrucción alguna religiosa antes de los dieciocho años 
ni seguir religión alguna; los bienes de todas las confesio¬ 
nes fueron declarados bienes nacionales. Se intentaba borrar 
todo rastro de religión en la vida pública y privada 24 . 

Al principio, el patriarca Tykhon protestaba con valien¬ 
tes encíclicas contra tales desafueros; pero en mayo de 1922 
fué encarcelado; para entonces las estadísticas daban 22 obis¬ 
pos y 250 sacerdotes muertes. Tykhon cedió un tanto, y los 
soviets se contentaron con recluirle en un monasterio, donde 
murió en 1925. 

Por su parte, los rojos instituyeron un sínodo rojo o 
Icflesia viviente, que simpatizaba con las ideas bolcheviques. 
Esta Iglesia se reunió en 1922 en un concilio panruso, que 
decretó un cambio radical en la Iglesia; entre otras cosas 
se suprimió el monacato y hasta el celibato de los obispos. 
El sucesor de Tykhon, el metropolitano de Nowgorod, Ser¬ 
gio, intentó en vano entenderse con los bolcheviques, decla¬ 
rándose leal al régimen 25 . 

Los gobernantes comunistas, para acabar con la Iglesia 
en Rusia, se dieron a favorecer toda clase de tendencias 
reformatorias y cismáticas. Así brotaron la Iglesia viviente, 
la Iglesia de origen apostólico, formada por el metropolitano 
Antonio; la Iglesia del Renacimiento, la Iglesia sinodal. Geor¬ 
gia y Ucrania se separaron de la Iglesia rusa, declarándose 
autocéfalas. 

Los católicos suscitaron el odio especial de los 'perse¬ 
guidores. El 10 de marzo de 1922 fué arrestado Mgr. Cite- 
plak, sufragáneo de Mohilew, y Mgr. Budkievitch. La pena 
de muerte del primero fué conmutada por dos años de prisión, 
gracias a la intervención de Pío XI. El segundo fué eje¬ 
cutado. 

Después de un pequeño respiro, comenzó más encarni¬ 
zada la persecución el 8 de abril de 1929. El enemigo era 
toda religión y el mismo Dios. En relación con el famoso 
plan quinquenal económico e industrial de trabajo colectivo 
(1932-1937), se votó también un plan de extirpación de toda 
idea y sentimiento religioso; quedó suprimido el domingo 
y días festivos, se prohibió celebrar las fiestas de Navidad, 

- 1 Hecker, La religión au pays des soviets (París i gz 8 ) ; La le 
gislation soviétique contre la religión, en «Orientalia Chrisliana», 
5, P- i s. 

■ J D Herbignv, Apris la morí da patnarche Tykhon (Roma i Q25) . 
en «Orientalia», 4, 2 ; Schweigl, Die Hierarchien der getrenntcn 
Qrlhodoxie in Sowjct-Russland, R., {1928). 
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se dictaron leyes execrables contra el matrimonio, la familia 
y vida familiar, arrancando brutalmente a los hijos del seno 
de la familia. La juventud había de ser educada en el más 
craso materialismo y ateísmo en las escuelas del Estado y 
en las organizaciones comunistas, y se organizó una refinada 
propaganda de palabra, por escrito, con carteles e imágenes 
y gráficos, para borrar de los corazones hasta la idea de 
Dios. Se formó el partido de los sin Dios, que en sus filas de 
ateísmo militante contaba con unos dos millones de adeptos. 
El bolchevismo es hoy el mayor peligro para el mundo 26 . 

Sin embargo, el contacto de los soldados con el pueblo 
ruso en la última guerra mundial demuestra que aquel pue¬ 
blo, profundamente piadoso, no ha perdido su fe; pero las 
masas juveniles van arrastradas por esas olas de impiedad y 
ateísmo. 

2. Iglesia anatólica.—Durante mucho tiempo, el patriar¬ 
ca de Constantinopla fué un empleado más de la Sublime 
Puerta. El movimiento nacionalista, que contra el dominio 
' urco se acentuó en los Balcanes a comienzos del siglo XIX, 
originó también la separación de varias iglesias de la ju¬ 
risdicción del patriarca de Constantinopla, surgiendo varias 
iglesias autocéfalas 27 . 

Eh 1821, Grecia se sublevó contra el poder turco; las 
asambleas nacionales de Epidauro en 1822 y de Trezeno 
en 1827 proclamaron la independencia, asi política como 
religiosa. Los 52 prelados ortodoxos residentes en Grecia 
redactaron una ley orgánica en julio de 1833 y proclamaron 
la autonomía de la Iglesia griega con un sínodo permanente. 
A medida que Grecia se iba agrandando políticamente con 
la anexión de las islas Jónicas en 1864 y el Epiro y Tesalia 
en 1882, la Iglesia griega autónoma se iba extendiendo a 
esas regiones. 

Este principio de independencia y autonomía o autocefa- 
lismo fué imperando en todos los Balcanes. En 1830, los 
servios cismáticos alcanzaban un comienzo de autonomía 
religiosa, y en 1879 el mismo patriarca de Constantinopla, 
Joaquín III, reconocía la santa Iglesia del principado de 
Servia. Los servios de Hungría y Transilvania eran en 1914 
un millón de almas, con seis obispos, dependientes del pa- 

21 Gurien, Der Boischevismus (Friburgo 1931) ; Seibert, Das rote 
Rusland (Munich 1931) ; Ziegler, Die Gottloscnbewegung (1932). 

.Sobre la Iglesia oriental ortodoxa en general, véanse Beth, R., 
Die orientalische Kirche der Mittelmeerlandcr (1902) ; Silbekna- 
gfl, J-> Verfassung nnd gegensvartiger, Bestand samtlicher Kirchen 
des Orients, 2. a ed. (1904) ; Adeney, W. F., The greek and eastern 
Churcheé (Edimburgo 1908); Fortescue, A., The orthodox eastern 
Churoh, 2. a ed. (Londres 1920). Véase asimismo : Hoffmann. G., 
Papa Greg. XV! c. la Grecia, en «Mise. Hist. Pont.», 14 (Greg. XVI), 
PP- 035-157 (Roma 1958). 
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triarcado de Karlowitz, independientes desde 1848. Los ru¬ 
manos de Transilvania obtuvieron por decretos de 1864 y 1869 
la erección de la sede metropolitana de Hermanstadt con dos 
sufragáneas. En 1873 volvió a dividirse Karlowitz, para 
formar la sede metropolitana de Tohernovitz con los ruma¬ 
nos de la Bukovina y la Dalmacia, constituyendo la Iglesia 
servo-rumana. 

En 1860 los búlgaros resolvieron separarse de Constan, 
tinopla y pasarse al catolicismo. Pero Rusia, inquieta por 
aquella barrera católica que se le ponía delante, consiguió 
que el patriarca de Constantinopla concediera a los búlgaros 
sus demandas: así quedaron las cosas como estaban. Mas 
el movimiento nacional y religioso avanzaba. En 1872 Bul¬ 
garia se constituyó en exarcado, y una vez que la nación se 
independizó, se constituyó un sínodo nacional y un patriar¬ 
ca, que el de Constantinopla tuvo que reconocer en 1885 2S . 

De esta manera, en 1914 el patriarca bizantino limitaba 
su jurisdicción en Europa a la pequeña Turquía europea, a 
Albania y Bosnia-Herzegovina, que desde la anexión a Aus¬ 
tria eran prácticamente independientes. Fuera de Europa se 
extendía a Anatolia y gozaba de cierta supremacía sobre los 
patriarcas griegos. 

Después de la guerra europea, dos Estados ortodoxos se 
lian agrandado considerablemente: Servia y Rumania. La 
creación de Yugoslavia tuvo como efecto hacer cesar las 
iglesias autónomas nacionales de los servios de Hungría, 
Croacia, Bosnia y Montenegro. El 13 de mayo de 1919, los 
altos dignatarios eclesiásticos de estas regiones declararon 
la unión de su territorios, siendo entronizado patriarca en 
Ipek el metropolitano de Belgrado, Dimitrié. Los católicos 
eran unos 4.975.000, contra 5.360.000 ortodoxos. 

También Rumania creció considerablemente, abarcando 
en su seno cuatro iglesias ortodoxas independientes: la anti¬ 
gua rumana, la de Transilvania, la de Bucovina, la de Be- 
sarabia. El gobierno intentó hacer la unión bajo el primado 
de Bucartest, pero halló ruda resistencia en la Iglesia de 
Transilvania, que quiere conservar su autonomía administra¬ 
tiva y escolar. En 1925 el Santo Sínodo creó el patriarcado 
de Rumania. Los cismas producen cismas 29 . 

3. Otras iglesias orientales.—Los nestorianos llamados 
Mídeos, rechazados por los musulmanes, se concentraron en 
el Turquestán entre Persia y la Turquía asiática. Entre 1843 
y 1848, el jefe kurdo Bader Kan Bey sacrificó muchos mi¬ 
llares de caldeos. Durante la guerra europea los turcos re- 

28 Andre, Les Jitats chrétiens des Balkans depuis iSi ¡ (Pa¬ 
rís 1918). 

22 Jorga, Geschichtc der Rumanen und ihrcr Kultur (Herman¬ 
stadt 1929). 
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pútíeran esas horribles matanzas; se calcula que la pobla¬ 
ción nestoriana se redujo a la mitad. 

A la. cabeza de la Iglesia nestoriana se encuentra el ca- 
tholiccs, que desde 1437 es dignidad hereditaria en la mis¬ 
ma familia, pasando de tíos a sobrinos. El catholicos reside 
en Kotchene-s, entre el lago Vían y el Urmiah. Tiene todavía 
cinco sufragáneas; pero el clero nestoriano vegeta en la más 
crasa ignorancia. 

Los cristianos de Santo Tomás de la India en su gran 
mayoría se han unido estos últimos años a Roma con Mar 
. Ivanios y Mar Theofilos. Los disidentes pertenecen más bien 
a los monofisitas desde el siglo XVII, en que rompieron la 
unión del siglo precedente so . 

Desde 1672 existe un buen grupo de caldeos católicos. 
Actualmente la residencia del patriarca católico caldeo es 
Mosul. Desgraciadamente, uno de esos patriarcas, José VI 
Ando o Audu (1848-1878), benemérito por muchos títulos, 
se enredó en una serie de conflictos con Roma, según indi¬ 
camos al tratar del concilio Vaticano. Pío IX le excomulgó 
en 1876, y dos años después moría santamente reconciliado 
con el papa, a quien envió su más precioso anillo pastoral. 
Sin embargo, estas disensiones estorbaron muchas conver¬ 
siones. El patriarca Elias XII (1878-1894) devolvió la paz a 
la Iglesia caldea. 

Los armemos residentes en Annenia, Siria y Egipto son 
pn parte monofisitas y en parte católicos. Con las Cruzadas, 
muchos armenios monofisitas se unieron a Roma; pero la 
unión fué poco duradera; se llaman también gregorianos por 
el apóstol de Armenia, Gregorio el Iluminado. Al frente 
de esta Iglesia monofisita se halla un catholicos, residente 
en el monasterio de Etschmiadzin. El catholicos de Constan¬ 
tinopla extiende su jurisdicción a todos los armenios del im¬ 
perio turco, en número de más de un millón. 

En 1860 redactaron su Constitución nacional, ratificada 
por la Sublime Puerta; pero los turcos vieron con malos 
ojos estos conatos nacionalistas, y, por otra parte, tambié* 
los rusos desconfiaban de estos “judíos cristianos”, que po¬ 
blaban el Cáucaso. Alejandro III resolvió aniquilar la Iglesia 
gregoriana, rusificándola y secularizándola. Después de esa 
persecución legalista del zar vino la sangrienta del sultán 
Hordas curdas, apoyadas por soldados, se lanzaron a la ma¬ 
tanza, Entre 1894 y 1896 sucumbieron más de 15.000. Las 
potencias europeas se contentaron con protestar; León XIII 
con la protesta les envió socorros. Nicolás II prosiguió su 
obra rusificadora, despojando a esta Iglesia de sus bienes. 
En 1909 se renovaron esas horrendas matanzas, que c-osta- 

80 Ai-germissen, Konfessionskunde ( 1930 ) ; El Siglo de las Mi¬ 
siones ( 1931 ), pp. 360 , 373 ; ( 1934 ), pp. 113 , 346 ; ( 1938 ), p. 155 . 
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ron la vida tal vez a unos 200.000. Para 1914 los armenios 
gregorianos eran aproximadamente: 1.700.000, bajo los catho- 
licos de Sis y Aghtamar y Constantinopla. Las diócesis 
eran unas 40. Pero los “jóvenes turcos” arrasaron durante 
la guerra europea la mitad de la población por medio de ma¬ 
tanzas y deportaciones. Unos 700.000 se refugiaron en él 
Cáucaso, Persia y Siria. En el Asia Menor y Constantinopla 
sólo quedaban unos 300.000 armenios 31 . 

En cuanto- a los católicos armenios, fueron más ruda¬ 
mente perseguidos, si cabe. Después de la independencia de 
Grecia, se les concedió un arzobispo-primado, residente en 
Constantinopla, y además un catholicos , residente en el mo¬ 
nasterio de Bzommar, con la jurisdicción sobre los arme¬ 
nios de Siria, Cicilia, Mesopotamia y Palestina. En 1867, 
Mgr. Hassoum, arzobispo primado de Constantinopla, fué 
nombrado catholicos de Bzommar. Con esta ocasión, el papa 
Pío IX publicaba su bula Reversurus, determinando las atri¬ 
buciones de les obispos orientales y la participación que 
podían tener los laicos. 

Tanto entre los caldeos como entre los armenios hubo 
sus disensiones; pero Hassoum renunció, por bien de paz, 
en 1880. En 1911 se tuvo en Boma un concilio nacional con 
buenos resultados. Pero las matanzas realizadas por los tur¬ 
cos durante la guerra de 1914-1918 y las deportaciones he¬ 
chas por los kemalistas victoriosos acabaron casi por com¬ 
pleto con el noble pueblo armenio 32 . 

El segundo grupo de los monofisitas lo forman los sirios 
o jacobitas, en número de unos 600.000; se extienden a io 
largo del Eufrates, en Mosul, Diarbekir y Mardín, donde 
reside su sede patriarcal. También existen los sirios católi¬ 
cos, cuyo patriarca reside en Mardín. Tiene bajo su jurisdic¬ 
ción seis arzobispos: Mosul, Bagdad, Damasco, Alepo, Eme- 
sa y Gezrrel, con unos 60.000 fieles. 

Monofisitas son también los coptos y los abisinios. Es¬ 
tos, en número de cerca de cuatro millones, tienen por me¬ 
tropolitano al abuna de Addis-Abeba, dependiente de Ale¬ 
jandría; los coptos o monofisitas de Egipto son en número 
unos 850.000, bajo el patriarca de Alejandría, residente en 
El Cairo. Los católicos de Abisinia no llegan a 10.000, ni los 
de Egipto a 40.000. 

Los maronitas del Líbano, en sus luchas por la fe, se 
han conservado entre los riscos de sus montañas. En el si¬ 
glo XIX han sufrido crueles matanzas de parte de los dru¬ 
sas en connivencia con el gobierno turco. Sólo en 1860 hubo 


31 Janin, Les ¿glises orientales et les rites orienteaux, 2. a ed. (Pa¬ 
rís 1926) ; Id., Les Eglises separées d’Orient (París 1930). 

32 Leviií, La niort d'une Eglise (Lovaina 3925! ; Lipsius. Der To- 
desgang des armenischen Volkes, 2. a ed. (Berlín 1919). 
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unas 6.000 víctimas. En Damasco, por ejemplo, fué incen¬ 
diado el convento de los franciscanos y asesinados ocho 
religiosos. Durante la primera guerra europea se repitieron 
las matanzas, que causaron muchos millares de víctimas. 
A la cabeza de 1a. Iglesia maronita se encuentra un patriarca 
residente en Bekerke, cerca de Beirut; tiene bajo su juris¬ 
dicción siete arzobispos, que son el de Alepo, Beirut, Chi¬ 
pre, Damasco, Sidón, Trípoli, Tiro. La fundación de la Uni¬ 
versidad de Beirut en 1885, dirigida por los jesuítas, les ha 
dado cierta prestancia científica y una sólida formación. Son 
unos 300.000 maronitas católicos ss . 

Citemos, por fin, a los mrlkitas, o restos de los antiguos 
católicos sirios, que en tiempo de las herejías permanecieron 
en la fe dei emperador, pero que después siguieron también 
la suerte de les emperadores orientales, pasándose al cisma. 
Actualmente se dispersan en tres patriarcados: el de Antio- 
quía, que cuenta con unos 300.000; el de Alejandría, unos 
100.000, en su mayor parte griegos residentes en Egipto, y 
el de Jerusalén, que custodia los monumentos más veneran¬ 
dos de Palestina. Su número no nasa de 45.000 fieles :i4 . 

4. Conatos de unión.—El proceder seguido ordinaria¬ 
mente por la Iglesia católica en esta cuestión de las iglesias 
orientales ccn sus variados ritos, ha sido el que los conver¬ 
tidos conserven su rito propio, como recuerdo venerando de 
la antigüedad. A estos convertidos se los llama uniatas. Pres¬ 
cindiendo de los esfuerzos realizados en toda la historia para 
atraer a los orientales disidentes, indicaremos como más 
típico de .este período la invitación que todas las iglesias 
separadas recibieron de Pío IX para asistir al concilio Va¬ 
ticano. Además, en 1862 el mismo Pío IX había creado en 
la Congregación de Propaganda una sección para los asun¬ 
tos orientales, que en 1917 Benedicto XV transformó en 
Congregación pro Ecclesia Orkntali, y con esta Congrega¬ 
ción fundó el Instituto Oriental en Roma para la formación 
superior del clero de aquellos países. También León XIII ss 
preocupó especialmente por las iglesias orientales; fundó 
vario?, colegios en Roma para la formación del clero da los 
diversos ritos e hizo que en las diversas regiones surgieran 
colegios y universidades, como la de Beirut de los jesuítas y 
el colegio de Mosul de los dominicos. En su motu proprio 
del 19 de marzo de 1896, León XIII trató de disipar la idea 
de que en Roma pretendían suprimir los antiguos ritos. Con 
esta tendencia unionista se han venido celebrando desde 
1907, en Velehrad de Moravia, congresos unionistas entre 

33 Charles, "Jésuits missionaires. Piache Orient (París 1929) ; 
Güvot, Les maroniles (Cainfiray 1852) ; Sirothmann, Dio Kopllsckf 
Kirche in der Neuceit (1932). 

34 Lubiíok, ~siria relie Máximos JJI (Aquisgrán 1930), 
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católicos y eslavos ortodoxos para preparar la aproxima¬ 
ción 3S . 

Pío XI en 1923, en su encíclica sobre S. Josafat, exhorta 
con paternales amonestaciones a la unión en la casa paterna, 
y en 1928 escribió su encíclica Rerurn Orisntaliwm, exhor¬ 
tando al estudio diligente de las cosas de Oriente para fo¬ 
mentar el mutuo conocimiento. Este mismo propósito se 
acentúa en la constitución sobre los estudios Deus scientia- 
rum Dcminus. Con este fin de favorecer la unión y fomentar 
el apostolado entre los orientales, los benedictinos y jesuítas 
han establecido sus monasterios o provincias de rito orien¬ 
tal. El conato ha sido atrevido; mas, por las circunstancias 
actuales del mundo, no han podido desde luego cosechar los 
frutos que de esta medida se esperaban. La buena voluntad 
de parte de Roma es manifiesta; las esperanzas se han de 
■-o’-rr rn J»s P^ra atraerse las bendiciones del cielo se 
fundó en 1924 la Unía Catholica, que por medio de oracio¬ 
nes principalmente, y en concreto con la novena por la unión, 
que se celebra para el 25 de enero (conversión de San Pablo), 
trabaja eficazmente en este sentido 3e . 

Los católicos de las iglesias orientales que dependen de 
la Congregación pro Eccltsia Orientali, son en total unos 
8,5 millones, de los cuales, 5,16 millones son los rutenos de 
Galitzia, Hungría y América. El número de obispos unidos 
es de 57, con ocho administradores apostólicos y 34 obispos 
titulares. Trabajan entre los unidos 28 institutos religiosos 
de varones y 41 de mujeres. 

En medio de esta variedad veneranda y en cierta manera 
grata, no deja de vislumbrarse cierta confusión por esa mul¬ 
titud de ritos, principalmente en algunas regiones de Siria. 
Allí, además de los ritos disidentes, como el bizantino, siró 
o jacobita, armenio, melkita, se hallan católicos de rito 
latino, bizantino, armenio, siró, maronita, melkita. A ve¬ 
ces en la misma ciudad levantan sus sedes los jerarcas de 
todos esos ritos. 


55 Acta Academiac Velchradensis (Praga Olmütz igm|. 

" Piette, L'union des églises (Bruselas 1928) ; D’Herhigny, l.’an- 
glicanisme et l’ortodoxie gréco-slave (París 1922) ; Gatti-Kosole- 
voskij, I riti e le Chiese orientali (Genova 1942). 


CAPÍTULO VIII 


Desviaciones heterodoxas 

En el orden especulativo, y entre las capas superiores y 
dirigentes de la sociedad, tres han sido los errores principa¬ 
les que han dominado en este período: el racionalismo y 
semirracionalismo, el liberalismo y el modernismo. Del lado 
contrario a estos errores y como desviaciones lamentables 
del resurgir católico han brotado otros tres: el tradiciona¬ 
lismo, el fideísmo y el ontoloaismo. 

En el orden más práctico, social y político, y en las ca¬ 
pas más inferiores, han pululado ciertas corrientes y tenden¬ 
cias, cuyo error capital es el materialismo y el ateísmo. Es¬ 
tas corrientes son el socialismo, el comunismo y el anar¬ 
quismo, y en la oposición cierto totalitarismo y racismo 
exagerados. 

Claro está que la exposición detallada de todos estos 
errores nos llevaría demasiado lejos. Esbocemos al menos su 
naturaleza e historia. 

I. Errores primarios 'U" : 

1. El racionalismo.—a) Su origen y tendencia. —El ra¬ 
cionalismo es un sistema filosófico y una orientación anti¬ 
teológica. Como sistema filosófico, parte del principio de que 
la razón humana es la única fuente del conocimiento. Por lo 
tanto, el racionalismo combate al agnosticismo, al escepti¬ 
cismo, al empirismo absoluto y al sensismo o sensualismo 
y también a la verdadera filosofía cristiana, que pone límites 
a la razón humana. En su estructura moderna, el raciona¬ 
lismo echa sus raíces en la duda metódica de Descartes, en 
la cual el yo y la conciencia del yo es el principio de todo 
conocimiento; la escuela de Wolff desarrolló este sistema 
racionalista, y Kant, con su Crítica de la razón pura, le 
abrió paso en los círculos científicos del siglo XIX 1 


* Sobre ei racionalismo puede verse ante todo la bibliografía del 
período del filosofismo y falsa Ilustración, arriba. Además, lo que 
se dice en torno al Syllabus y las diversas condenaciones de algunos 
autores en el siglo xix. En particular, los filósofos racionalistas del 
siglo xrx, sobre todo Kant, véanse : Charles, art. Kant y Kantisme, 
en «Dict. Th. Catb.» ; Carlton, J. H. H., Una generación de mate¬ 
rialismo (rSjT-rgoo), tr*id, del inglés por A. de Mestas (Madrid T946), 
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El racionalismo más extremo o idealismo nace en la es¬ 
cuela de Begel: toda realidad, aun la materia y sus leyes, 
brotan de un desarrollo lógico de la idea eterna. Por otra 
parle, 1a, razón natural es la fuente y el único criterio y juez 
de la revelación 2 . 

Esta, tendencia racionalista en materia religiosa nació 
del deísmo inglés, que ya con Shasterbury, Toland, Collín, 
Woolston., se aplicó a la crítica bíblica. De allí pasó al racio¬ 
nalismo filosófico francés y a la llamada Ilustración alemana. 
La razón humana se impone a sí misma sus leyes para ha¬ 
llar los principios de su moral, sin reconocer superior algu¬ 
no y dando una explicación meramente filosófica y natural 
de los dogmas y de la Escritura. 

Para la razón pura de Kant, ¡os tres objetos de la acti¬ 
vidad del espíritu humano, yo, el mundo y Dios, son ele¬ 
mentos puramente subjetivos, formas a priori del entendi¬ 
miento humano. La metafísica no tiene objeto. Pero si la 
razón pura desconoce a Dios, la razón práctica, en virtud 
del imperativo categórico, afirma un deber absoluto, que 
tiene como condición la libertad y obliga a admitir la fe en 
las ideas de Dios, de libertad, de inmortalidad 3 . 

b) SemirraekmaíHsmo de Herm.es y Gilnth-r. —.En el 
campo de la teología católica, Kermes y Günther han pro¬ 
pugnado un racionalismo mitigado o el szmirracionaUsmo. 
Jorge Kermes (1775-1831), que primero fué profesor en 
Münsler y después en Bcna, enseñaba, que, como la filosofía 
y la teología no son antagónicas, los datos de la revelación 
deben ser conclusiones filosóficas. El principio de la duda 
universal positiva, que Descartes aplicaba a la filosofía como 
principio de todo conocimiento, aplicado a la teología, debe 
ser el principio del conocinTento del dogma, el -principio de 
la fe. Mientras podamos dudar, mientras no hayamos des¬ 
terrado del alma toda duda, no hemos llegado a la verdad 
de la fe. El error capital está en afirmar que no ya la duda 
metódica, sino la absoluta y positiva, es el punto d-e arran¬ 
que y el supremo principio de toda ciencia, aun teológica, 
y que un conocimiento cierto sólo se consigue gracias a la 
absoluta necesidad de la razón práctica, pufes sola ella puede 
transformar en certeza objetiva la persuasión subjetiva de la 
razón teórica. Con esto, según los principios filosóficos de 
la escuela racionalista, la razón es la norma y el motivo 
de la fe cristiana. Esta razón humana debe investigar y 
demostrar todas las verdades reveladas por sus razones ín¬ 
timas. Hérmgs enseñó, además, otros errores, como acerca 

2 DB 1642-1648. Están los errores principales del racionalismo 
de su hijo, el indiferentismo, condenados en la alocución de Pío IX 
Slngiilari quadam. de 1854. 

* Kkichll, Baadcr und Kanl (1928). 
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del estado del be robre antes de la caída, acerca de la justi¬ 
ficación, la gracia, etc. 

Estas ideas quedaron formuladas en sus obras Investiga¬ 
ción sobre la interna verdad del cristianismo e Introducción 
a la teología cristiano-católica 4 . 

■ Su influjo fué considerable, sobre todo en la Renania; 
pero fué atacado per Binterim, Seber, Sieger, Perrone y 
Kleutgen. Por parte de la Iglesia intervino enérgicamente 
Augusto Clemente Droste von Vischering, primero como 
obispo de Münster y después como arzobispo de Colonia; 
Gregorio XVI condenó el hermesianismo el 26 de septiembre 
de 1835, muerto ya Kermes, y en 1836 declaró también con¬ 
denada la Dogmática cristiano-católica, obra postuma de 
Kermes. 

Cuando en 1846 Pío IX publicó su encíclica Qui pluribus, 
determinando las relaciones entre la razón y la fe, los her- 
mesianos obstinados pretendieron encontrar allí una apro¬ 
bación de sus doctrinas. Hacia 1860 se sometieron los con¬ 
tumaces 5 . 

Casi al mismo tiempo brotaban ideas semejantes en Vie- 
na por obra de Antón Günther (1783-1883), natural de Bohe¬ 
mia, el cual, salido del noviciado de los jesuítas, se hizo 
sacerdote, y desde 1824 a 1854 publicó una serie de escritos 
de contenido filosófico y teológico que le conquistaron por 
el momento muchos admiradores. Günther pretendía refu¬ 
tar los errores panteistas, mas para eso forjó un sistema 
semirracionalrita, que tenía algo de hegelianismo. No nega¬ 
ba la impotencia de la razón para alcanzar las verdades de 
la fe, pero afirmaba que, una vez en posesión de las fórmulas 
de fe, puede penetrar sus misterios y desarrollar el dogma 
con nuevas fórmulas. Las decisiones dogmáticas de la igle¬ 
sia son provisorias. Desechando como semipanteísta la filo¬ 
sofía de los Padres y de los escolásticos, Günther quiere pro¬ 
bar con su filosofía todo el contenido de la revelación, aun 
los misterios de la Encarnación y la Trinidad, y pretende 
llegar a comprenderlos científicamente, aunque de hecho los 
deforma. Así, por ejemplo, dice que la noción de la personali¬ 
dad no es más que la conciencia dél yo, y, por tanto, hay en 
Dios tres conciencias; consiguientemente, habrá tres subs¬ 
tancias distintas, lo cual le conduce a una especie de triteís- 
mo. En semejante error incurre al explicar el misterio de 
la Encarnación. Ocn tales demostraciones filosóficas, la fe 
se perfecciona hasta convertirse en ciencia racional. En cuan¬ 
to al mundo y Dios, Günther quiere derribar el muro infran- 

* Thouvenin, Hermes, en «Dict. de Théol. Cath.u. 

5 Véase : DB 3634-1639 ; en 1618-1621 había condenado Grego¬ 
rio XVI los errores de Hermes en el breve Dum acerbisslmas, del 
26 de septiembre de 1S35. 
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queable que Kant levantó entre el númenon y el ser de las 
cosas y de Dios; de la conciencia del yo, al estilo cartesiano, 
deduce Günther la existencia de Dios como el Ser ilimitado 
e incondicionado e . 

Esta teología guntheriana revela un talento poderoso, 
aunque extraviado por filosofías extrañas, Y de hecho tuvo 
gran suceso. Los profesores Knoodot y Baltzer la enseñaron 
en las Universidades de Bona y Breslau; Merten, en el Se¬ 
minario de Tréveris. Al ser condenado el güntherianisma en 
1857, Günther se sometió. Su mejor refutador fué José 
Kieutgen. 

Lo,s sistemas de Kermes y Günther revelan el gran peli¬ 
gro de aplicar las teorías kantianas a la filosofía y, sobre 
todo, a la teología. Jaoobo Frohschammer, sacerdote y profe¬ 
sor de filosofía en la Universidad de Munich, incurrió en 
semejantes excesos, afirmando que la razón debe penetrar 
libremente en todo el campo de la teología, y que la filosofía 
no puede someterse a la autoridad de la Iglesia, aunque deba 
hacerlo el filósofo 6 7 . 

2. El liberalismo.—En las relaciones político-religiosas, 
el liberalismo ha sido la peste del siglo XIX. El liberalismo 
es esa tendencia del espíritu a rechazar toda barrera que 
impida la más completa libertad del individuo a pensar y 
obrar, así en la vida privada como en la pública. Se ha des¬ 
arrollado esta tendencia en tres sectores principalmente, 
constituyendo las tres ramas del liberalismo: el sector filo- 
sófico-religioso, el sector político, el sector económico. 

a) Filosófico-religioso. —El liberalismo filosófico-religio- 
so proclama la plena libertad del pensamiento y rechaza toda 
importuna barrera. Cierta justificada libertad en la investi¬ 
gación filosófica o científica sie puede compaginar con las 
debidas consideraciones personales a los maestros y métodos 
antiguos; pero el liberalismo filosófico-:sligioso comienza 
atropellando toda autoridad, y en primer término la eclesiás¬ 
tica. Sin embargo, se dan varios grados en este liberalismo, 
desde el liberalismo impío hasta el llamado liberalismo ca¬ 
tólico. Los secuaces del primero niegan toda autoridad ecle¬ 
siástica que esté sobre su propia razón; los últimos sólo po¬ 
nen trabas a esa autoridad en el desempeño de su oficio 8 . 

6 DB 1655-1658. Condenación de los errores de Günther en el breve 
de Pío IX al cardenal Geissel, arzobispo de Colonia. 

7 Winter, Die giestige Entwicklung A. Günthers und seiner Schu- 
le (1931). 

* K. Hilgenreiner, Liberalismus, en «Lexikon für Theol. and 
Kircbe»; Messmer, Liberalismus, en «Staatslexikon», III, pp. 967-988; 
E. Pesch, Liberalismus, Socialismus und christliche Gesellscha/ts- 
ordnung, 2 vols. (1901) ; Pirón, Néo-liberalisme, néo-cor, oralivisme, 
néo-socialisme (París) ; Ruggiere, G. de, Storia del liberalismo eu¬ 
ropeo, 4. a ed. (Barí 1946). 
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Desde la falsa Reforma acá, el carácter distintivo de 
todos los errores y herejías ha sido la exageración de la li¬ 
bertad del pensamiento y la negación o limitación arbitraria 
de la autoridad religiosa establecida por Dios. Por eso con 
razón se ha llamado al liberalismo religioso la herejía de los 
tiempos modernos. El concilio Vaticano, al definir los límites 
de la razón y la revelación y al definir la infalible autoridad 
doctrinal de la Iglesia, hirió en el corazón al liberalismo. 

En la vida pública se manifiesta este liberalismo en di¬ 
versos grados: el ala extrema proclama la absoluta separa¬ 
ción de la Iglesia y el Estado, dejando completa libertad de 
cultos y excluyendo positivamente toda religión o confesión 
o signo religioso en establecimientos y locales públicos, pre¬ 
coniza la secularización de las escuelas, hospitales, matri¬ 
monio, la supresión de toda subvención y de todo privilegio 
del clero. 

En su forma mitigada, el liberalismo reconoce a la Igle¬ 
sia, aun en la vida pública, y admite su colaboración; pero 
se muestra hostil a los derechos soberanos de la Iglesia y 
busca por todos los medios posibles coartarla en el ejercicio 
de su jurisdicción y poder. También se puede llamar catoli¬ 
cismo liberal el conato de ciertos católicos de borrar de la 
vida pública ciertos factores religiosos. El liberalismo prác¬ 
tico fué condenado por el Syllabus y la encíclica Quanta 
cwia, de Pío IX, dada en 1864; León XIII ncs trazó en va¬ 
riar de sus encíclicas la verdadera idea de libertad cris¬ 
tiana, condenando los errores opuestos °. 

b) Liberalismo político .—El liberalismo político enal¬ 
tece enfrente de la autoridad civil los llamados derechos 
individuales y se esfuerza por recabarlos políticamente. Pa¬ 
dres de este liberalismo fueron Hobbes, con su obra De cive; 
Rousseau, cón su Contrat social; Montesquieu, con su L’es- 
prit des lois. En la independencia de los Estados Unidos y, 
sobre todo, en la declaración de los derechos del hombre de 
la revolución francesa nació este liberalismo a plena luz. 

También aquí caben matices y diferencias: los radicales 
llegan a proclamar la soberanía del pueblo, de quien, según 
ellos, procede, sin ninguna necesidad de Dios, toda autori¬ 
dad. Los moderados admiten que la autoridad es de origen 
divino, pero exigen para el pueblo cierta participación en el 
gobierno con régimen constitucional. Como reacción contra 
el régimen absolutista de las pasadas centurias, este libera¬ 
lismo hizo desaparecer las clases privilegiadas. Este fué en 
parte su mérito. Las democracias modernas nacieron de 

* ASS, 3 (1SÓ7), p. )57 s. ; ASS, 3 (1867), P- 161 s. ; Immortale 
Det, ASS, 18 (1885), p. 166 s. ; Libertas praescanlissiitf-um, ASS, 
(1887), p. 632 S, 
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aquí. Pero, con la proclamación de la soberanía del pueblo, 
fué este liberalismo político el portaestandarte de varias 
revoluciones y echó ciegamente por tierra una serie de ins¬ 
tituciones históricas verdaderamente útiles, sin substituirlas 
por nada. Con frases hueras de una pretendida libertad so¬ 
liviantó a las masas, menguó la autoridad del Estado y, con 
manifiesta contradicción, abusó de la fuerza del Estado con¬ 
tra los verdaderos derechos inalienables del individuo y de 
la Iglesia: escuela estatal obligatoria, prohibición de los 
votos religiosos, amortización de los bienes eclesiásticos l0 . 

c) Liberalismo económico. —i El liberalismo económico 
parte de un concepto optimista del hombre y supone que el 
bienestar de la sociedad y la felicidad de los particulares 
se conseguirá de la mejor manera posible, dejando que las 
fuerzas naturales del hombre obren libremente. Así preco¬ 
niza el libre ejercicio de las fuerza# económicas, desterrando 
toda traba estatal, corporativa y aun de orden ético en la 
producción y distribución de la riqueza; la libre concurren¬ 
cia económica es el impulsor y el regulador mejor del orga¬ 
nismo económico. 

Modernamente se pretende explicar este principio con los 
principios evolucionistas de la selección natural. Por lo tan¬ 
to, ha de reinar no sólo la libertad personal (supresión de 
la esclavitud, supresión de servicios), libertad industrial 
(supresión de toda traba en la elección de profesiones, supre¬ 
sión de privilegios y monopolios), libertad territorial (libre 
compraventa, libertad en las herencias y gravámenes terri¬ 
toriales), sino también libertad comercial (supresión de adua¬ 
nas e impuestos) y libertad de trabajo o libre contrato. 

El Estado debe proteger los derechos y la propiedad pri¬ 
vada y, por lo demás, dejar hacer. Este sistema económico, 
tan favorable al capitalismo industrial, surgió en la revo¬ 
lución francesa y, sobre todo, a principios del siglo XIX en 
Inglaterra. Ciertamente tiene el mérito de haber echado por 
tierra muchas molestas barreras de la producción y distri¬ 
bución de la riqueza; pero no ha tenido en cuenta los fac¬ 
tores éticos y morales y pronto han aparecido sus taras: 
concurrencia fraudulenta, opresión de la pequeña industria, 
un abismo de descontentos entre las fabulosas ganancias de 
la empresa y la miseria de los obreros y deudas de los cam¬ 
pesinos. Estas calamidades del sistema liberal han producido 
una reacción de excesivo intervencionismo y de socialización 
de los bienes de producción al estilo socialista. El capita- 


10 Weill, L’éveil, des nationatités et le moitvemenl liberal (Pa¬ 
rís 1930). 


C. 8.—DESVIACIONES HETERODOXAS 


lismo liberal en economía ha engendrado al socialismo y al 
estatismo exagerado ll . 

Eb verdad que en todo el complejo liberal hay algunos 
puntos en parte aceptables o al menos discutibles, y la con¬ 
denación de la Iglesia no alcanza a todas sus partes. Los 
principios filosófico-religiosos son los perniciosos. Por des¬ 
gracia, si el liberalismo económico en sus más desaforados 
abusos va de vencida, el liberalismo filosófico-religioso y 
político todavía vive en el ambiente del siglo. 

3. Modernismo.—-a) Su naturaleza, y origen .—El mo¬ 
dernismo significa la tendencia a acomodar el catolicismo a 
las llamadas exigencias de los tiempos modernos. Pío X, en 
su enciclica Pascendi, de! 8 de septiembre de 1907, nos des¬ 
cribe el modernismo como un sistema filosóñco-dogmático, 
que pretende poner para siempre a la Iglesia católica a 
seguro de todas las acometidas de la ciencia, deformando 
por completo la esencia misma del cristianismo 12 . 

' Las raíces del modernismo filosófico se nutren en el ag¬ 
nosticismo y en la teología del sentimiento o de la inma¬ 
nencia. El agnosticismo afirma que el hombre con su mera 
razón nada puede conocer en el campo religioso y sobrena¬ 
tural. La teología del sentimiento procede de Jacobi y Schleier- 
macher: Dios y el mundo religioso no se encuentran en el 
camino de la razón, sino en el de), sentimiento. En Francia 
representan la Pendencia modernista Sabatieor {Les religiojvs 
d’autorité et la religión de Vesprit) y Ménégoz, según los 
cuales no poseemos a Dios por una conclusión del entendi¬ 
miento, sino por una resolución práctica bajo el instintivo 
impulso del sentimiento: ambos eran protestantes. 

Las características del modernismo son las siguientes: 
el modernismo cambia por completo les conceptos de fe, re¬ 
ligión y dogma; desfigura el concepto de revelación y sobre¬ 
natural; arruina la inspiración bíblica y la autoridad de la 
Iglesia I3 . . 


11 E. Fesch, Liberalismus, socialismus... (1899-1901) ; Sarda y Sat.- 
vany, El liberalismo es pecado (Barcelona 1884) ; Kevre, Histoire dii 
catholicisme libéral (París 1902) ; Bareier, Le libéralisme caíhoiique 
depuis 30 ans (París 1907) ; C. Constantin, Libéralisme catholiqiu:. 
en «Dict. de Théol. Cath.i, amplio estudio con copiosa bibliografía. 

13 AAS, 40 (1907), p. 593 s. • DB 2071-2109. Es una exposición maes¬ 
tra del modernismo esta encíclica de Pío X. Ni sus corifeos tenían 
ideas tan claras de sus fines, tendencias y consecuencias. Véanse : 
Hf.iner, F., Der nene Syllabus Oder Dekret Lamentabili vom 3 Ju- 
li igoj (Maguncia 1907) ; Ciampj, A., ll nuovo sillabo di Pío papa X 
contro gli errori moaerni (Lecce 1911) ; Riviere, Le modernisme dans 
l’Eglise (París 1929) ; Keiler, F., Der Valer des kathnl. Modernis- 
» nns, Alfred Loisy ( 1&57-1940) (Munich 1947). 

13 Gaudeau, Les erreurs du modernismo (París 1908) ; Lebreton, 
J., Modernisme, en «Dict. d’Apoi», III, pp. 591-695. 
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En efecto, por su agnosticismo, el modernista no puede 
llegar a la fe y religión por medio die la revelación externa, 
sino por algo íntimo ai hombre, por la vía del inmanentis- 
mo; ese sentimiento íntimo de la necesidad de un Dios exis¬ 
tente es el comienzo de su religión y de su fe. Ese irrumpir 
del sentimiento' religioso en los dominios de la conciencia 
es la revelación. Por lo tanto, la revelación no es la palabra 
de Dios, ni la fe es el asentimiento al testimonio divino; la 
fe no es producto del entendimiento, sino algo alógico; en el 
aprehender a Dios por la intuición del corazón y la expe¬ 
riencia interna. Los dogmas son la expresión o espejo de 
ese sentimiento; no tienen en sí una verdad o realidad abso¬ 
luta; son meros símbolos, que para ser vivos y vivientes 
deben irse acomodando a la fe y a los fieles de cada época. 
Como el dogma, también los sacramentos son exigencias y 
modos de sensibilizar la religión. La Sagrad;; Escritura se 
dice inspirada porque sus autores estaban bajo el entusiasmo 
e influjo de ese sentimiento extraordinario o vivencia reli¬ 
giosa. La Iglesia brotó de la necesidad que sentían los fieles 
de comunicarse sus vivencias religiosas. La autoridad ecle¬ 
siástica nace del pueblo y, por lo tanto, debe ser democrá¬ 
tica; se impone la separación entre la Iglesia y el Estado, y 
en todo lo externo, aun en la administración de los sacra¬ 
mentos, debe estar sujeta al Estado. La quintaesencia y co¬ 
rona de la doctrina modernista es la ley de la evolución; fe, 
dogma, moral, culto, Iglesia, todo evoluciona y cambia 1 ‘. 

b) Consecuencias del modernismo. —JLas consecuencias 
de estas teorías son fatales. Ija primera es la completa es¬ 
cisión entre la fe y la ciencia, como pertenecientes a diversas 
esferas: la razón y el sentimiento. En los dominios de la fe 
no entra la ciencia; sólo en cuanto la fe transfigura un fenó¬ 
meno concreto, v. gr., la vida de Cristo, y lo desfigura con 
añadiduras no históricas, pertenecen los fenómenos al do¬ 
minio de la fe. El modernista debe negar la resurrección de 
Cristo como agnóstico, puesto que sólo considera los fenó¬ 
menos terrenos como realidad histórica; pero la afirma como 
creyente, porque toma la vida de Jesús como vivencia reli¬ 
giosa. De ahí la diferencia entre el Cristo de la historia y 
el Cristo de la fe. El modernista, como historiador y crítico,' 
que descansa sobre los principios agnósticos, inmanentistas 
y evolucionistas, no admite ninguna intervención de Dios en 
el mundo. De ahí la negación de los milagros, la revelación, 
la providencia. 

La encíclica Pasee ndi es una exposición sistemática del 

14 Quien desee penetrar a fondo el modernismo, lea detenidamen¬ 
te la encíclica Pacendi dominld gregis. Los errores escuetos se hallan 
en el decreto Lamentabili. ASS, 40 (1907), p. 4.7c s. ; Rigiese, ’-í 
modernUme dans l'Egiise, 
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modernismo. Tal vez no haya habido nadie qcc 'taya defen¬ 
dido todos y cada uno do esos puntos y sacado todas y cada 
una de esas consecuencias, que en la encíclica se reúnen y 
formulan; pero está sintetizada admirablemente la tendencia 
modernista, que por algún tiempo amenazó socavar los ci¬ 
mientos de la Escritura, el dogma y la Iglesia. 

Muchas de estas ideas y tendencias apuntaban en varios 
escritores de la última década del siglo XIX. Era el mo¬ 
mento c- que los estudios religiosos se renovaban en. Francia 
con crítica histórica y métodos nuevos, cuando de pronto 
uno de sus representantes, el abate Alfredo Ixfisy, discípulo 
del historiador Duchesne, y dedicado a la exégesis escritu- 
rística, se convirtió en adalid de las ideas modernistas con 
sus dos “libritos rojos” (L’Evangile et l’Eglise, 1902, y Au- 
towr d’un petit. livre, 1903). El peligro era grave, porque 
el mal cundía solapado entre los católicos de muchas na¬ 
ciones. En Alemania apareció en 1903 el libro Ckristus, de 
Hermán Schell. En Italia se propagaban las ideas y tenden¬ 
cias modernistas por los Studi religiosi de Florencia y sobre 
todo con el talento novelístico de Fogazzaro, en sn novela 
11 Santo (1905); poco después, con los escritos de E. Buo- 
naiuti. En Inglaterra, el .ex jesuíta de Dublín Jorge Tyrrel, 
calvinista convertido, hacia imprimir en 1907 su obra Entre 
Caribdis y Escita, en la cual, como en otros escritos, exponía 
su concepto antiintelectualista de la religión y el evolucio¬ 
nismo dogmático. En Francia, E. Le Roy daba a luz su cé¬ 
lebre artículo Qu’os-ce qu*un dogma; Marcelo Hébert, L’éoo- 
luiion de la foi catkolique en 1905, y Alberto Houtin, Ixi 
crine du clergé en 1907. Oon esto quedan presentados los 
principales personajes de este drama modernista y la época 
en que se desarrolla a plena luz del día 15 . 

c) Intervención decidida de Pío X .—¡Pío X tuvo que 
intervenir vigorosamente. Ya en 1903 condenó las obras de 
Houtin y de Loisy, quien rehusó someterse. El 4 de julio 
de 1907 lar aba el papa el decreto Lamentabili, condenando 
65 proposiciones modernistas, y dos meses después, en sep¬ 
tiembre, publicaba la encíclica Pascendi, en que quedaban 
condenadas estas proposiciones en una exposición sistemá¬ 
tica y doctrinal. Pío X reclamaba como remedio una forma¬ 
ción sólida y segura de los seminaristas, garantizada por la 
selección de. profesores de filosofía y teología; exigió la cen¬ 
sura de libros en todas las diócesis y prescribió el juramento 
antimodernístico (1910) a todos los profesores, doctorandos, 
predicadores, prebendados. 

Una manifestación del espíritu modernista es el llamado 
** Lacramos, Loisy et le modernisme {Juvisy 1932). 
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americanismo ls , del que ya hemos dicho unas palabras al 
tratar de los Estados Unidos, y el movimiento francés lla¬ 
mado Le Sillón, dirigido por M. Marcos Sangnier., ' 

Le Sillón, organización obrera influenciada por las ligas 
neutras o protestantes, se gloriaba de penetrar en los medios 
más heterogéneos, agrupando en sus filas así católicos como 
disidentes. Su órgano era el Bulle tin de la Cry'pte, llamado 
así por el local subterráneo de sus reuniones semanales. 
Más tarde se llamó Le Sillón, revista mensual. Al principio, 
la obra del genial y dominante Sangnier tuvo carácter mar¬ 
cadamente católico; tanto, que obtuvo las alabanzas de 
León XIII en 1902 y de Pío X en 1903, así como de muchos 
obispos. Desde 1902 celebraban sus congresos anuales y orga¬ 
nizaron sus salones de obreros, círculos de estudiantes, con¬ 
ferencias. El año 1905 señala el cénit de la obra. Pero des¬ 
de 1902 la acción social de Sangnier fué transformándose 
en acción democrática y política, y desde 1905 fué desapare¬ 
ciendo más y más su carácter social y católico; se fueron 
rompiendo los lazos con la jerarquía, fueron excluidos loa 
elementos eclesiásticos y se propuso como ideal de gobierno 
la democracia. La ruptura fué completa cuando, en el Con¬ 
greso de Qrleáns de 1907, Sangnier propuso como fin chl 
Sillón la supresión de los partidos y la formación de un gran 
partido, en que pudieran entrar católicos, protestantes, libre¬ 
pensadores. En este plan, el Sillón recibía en 1910 una nueva 
organización con tres secciones: una para la educación cí¬ 
vica, otra para la política y un comité democrático de tra¬ 
bajo social interconfesional independiente de la Iglesia. Pío X, 
en carta dirigida a los obispos de Francia, Nafre Charge 
apostoliquc, del 25 de agosto, prohibió esas nuevas orienta¬ 
ciones y mandó que los miembros del Sillón se agregasen a 
agrupaciones católicas diocesanas dependientes de los obis¬ 
pos. El papa fué obedecido. 

'ü) Teología nueva .—En nuestros días se ha marcado 
una tendencia o conjunto de tendencias, difieres de deter¬ 
minar o definir, contra las cuales luchaban ya hace varios 
años algunos teólogos y revistas católicas. Sus raíces y de¬ 
rivaciones podrían encontrarse en la filosofía moderna, mas 
sobre todo se manifiestan en el campo de la teología y aun 
de la exegética. Esta ideología, en conjunto, pudiera ser con¬ 
siderada como una ulterior evolución del modernismo, ya 
condenado por la Santa Sede; mas, por otra parte, una de 
sus manifestaciones más espectaculares durante estos últi¬ 
mos años ha sido el tan traído y llevado eixistencialismo. 
A todo este conjunto de tendencias, que coinciden en cierta 
oposición a la filosofía y teología tradicional católica, huye 

“ Desha ves, Américanhme, en «Dict. de Théol. Catih.». 


las concepciones de substancias y aun de dogmas firmes e 
inconmovibles y trata de encontrar fórmulas más en con¬ 
sonancia con los sistemas filosóficos modernos, se le ha de¬ 
signado con el nombre de teología, nueva. 

Recientemente, en agosto del año pasado, 1950, el ro¬ 
mano pontífice Pío XII, por medio d¡e la encíclica Hurnani 
generis, ha llamado la atención sobre estos errores, que, 
aunque no van designados con el título de “teología nueva”, 
coinciden con lo que se venía designando como tal. Según 
el documentQ pontificio, estos errores se reducen a los si¬ 
guientes: 

Ante todo se nota la confusión de ideas entre los filóso¬ 
fos no católicos, como se manifiesta en diversos errores 
característicos de nuestros días, como el evolucionismo exa¬ 
gerado, el llamado existencialismo y el historicismo. Frente 
a estos errores se afirma la fuerza de la razón para conocer 
la verdadera religión; pero mientras algunos, abandonando 
las doctrinas del racionalismo, desean' volver a los manan¬ 
tiales de la verdad revelada, cuanto con más entusiasmo 
enaltecen la autoridad de Dios Revelador, tanto más de¬ 
precian el magisterio de la Iglesia. Por esto insiste el papa 
en la misión e incumbencia de los teólogos y estudiosos 
católicos, los cuales proceden con cautela, procurando evitar 
todo peligro por el ansia de novedades y por un imprudente 
irenisme o miedo a las dificultades y a la lucha. A conti¬ 
nuación señala, ante todo, los errores en el campo de la teo¬ 
logía. Tales son: una pretendida depuración de los dogmas 
católicos y su acoplamiento a los tiempos modernos; cierto 
relativismo dogmático, consecuencia de este espíritu de aco¬ 
modación, y sobre todo un menosprecio sistemático dei ma¬ 
gisterio de la Iglesia y del romano pontífice. A este propósito 
establece el papa la verdadera posición del magisterio ecle¬ 
siástico frente a los teólogos, la autoridad que debe atribuirse 
a las encíclicas pontificias y la recta interpretación de la 
tradición. A continuación señala asimismo Pío XII los erro¬ 
res en la interpretación de la Sagrada Escritura y en el 
método empleado en la exegética, terminando con una breve 
reseña de las funestas consecuencias de esta doctrina, que 
son: diversos errores sobre el conocimiento de Dios, la crea¬ 
ción, los ángeles, orden sobrenatural, pecado. Eucaristía y 
multitud de puntos doctrinales, así como también sobre .a 
Iglesia. 

En el campó filosófico no son menos reprobables los erro¬ 
res que se propagan. Por esto insiste el papa en la solide^ 
de la filosofía cristiana tradicional, muchos de cuyos prin¬ 
cipios no pueden ponerse en duda. Así, pues, se insiste en 
la excelencia de la filosofía de Santo Tomás y se rebaten las 
falsas imputaciones que a ella suelen hacerse: no es anti- 
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cuada ni excesivamente intelectualista si se la cultiva e in¬ 
terpreta debidamente. En realidad, -los nuevos filósofos des¬ 
truyen la teodicea y - la ética verdadera. Para terminar, 
expone el romano pontífice algunos problemas científicos 
relacionados con el dogma, es decir, la verdadera posición 
católica frente a los mismos, en particular frente al evolu¬ 
cionismo antropológico, un evolucionismo moderado; frente 
al poligenismo, la defensa decidida del único origen de todos 
los hombres, que es Adán, y frente a ciertas audacias exe- 
gético-históricas, la historicidad de los primeros capítulos 
del Génesis. ; 

Fácilmente se comprende la importancia del documento 
pontificio, que con tanto acierto señala, los múltiples errores 
de estas tendencias modernas, designadas por los teólogos 
como teología moderna. Con razón ha sido ya designado este 
documento como un nuevo sílabo contra los errores de nues¬ 
tros días. 


n. Errores reaccionarios 

Como reacción contra el racionalismo y sobre todo con¬ 
tra el agnosticismo de Kant y su escuela, que propagaba el 
ateísmo e indiferencia religiosa, surgieron ciertos conatos 
infelices para llegar a la verdad: el tradicionalismo, el fideís¬ 
mo y el ontologismo. 

1. El tradicionalismo.—El vizconde de Bonald (1754- 
1840), persuadido de que la razón por sí sola no podía llegar 
al conocimiento de la verdad, sobre todo de los primeros 
principios metafísicos, religiosos y morales, afirmaba que 
nuestros primeros padres habían recibido por revelación di¬ 
vina el pensamiento y la palabra. Según Bonald, el lenguaje 
es el instrumento de toda operación intelectual y moral; el 
hombre no pudo inventar el lenguaje; lo recibió del cielo, 
y con él las verdades dogmáticas y morales esenciales, como 
son la existencia de Dios, la inmortalidad del alma. Esta 
revelación primitiva se nos ha ido transmitiendo de gene¬ 
ración en generación por medio de la tradición. De aquí el 
nombre de tradicionalismo aplicado a esta filosofía, que no 
dejó de prestar algunos buenos servicios, incuJ cando la idea 
de tradición en un tiempo de revolución y de rompimiento 
con lo pasado, 

Pero ¿cómo distinguir la tradición verdadera de la falsa? 
Lam-nnate (1782-1854) creyó que la razón humana no puede 
darnos ¿no una certeza instintiva o de hecho; pero el sentir 
ooniún de los pueblos o de la humanidad en cuestión de re¬ 
ligión y moral es lo único que no3 garantiza la certeza de 


derecho. La tradición se nos transmite por el sentir común 
o por el sentido común universal. Por eso Lamennais dió 
tanta importancia al pueblo como factor de progreso, y así 
se explica la famosa teoría de la libertad de pensamiento, 
de prensa y de conciencia, que él reivindica con tanto ardor. 
De esta suerte Lamennais fundió en uno el tradicionalismo 
con el liberalismo. La falta de formación teológica, tanto 
en Bonald como en Lamennais, fué la ocasión de estos erro¬ 
res. Gregorio XVI condenó por dos veces la doctrina dé 
Lamennais, primero en su encíclica Mirari Nos, de 1832, y 
después en Singulari Nos, de 1834 17 . 

2. Fideísmo.—Más radical aún es el sistema de Bautain, 
profesor de Estrasburgo. Para llegar a la certeza, Bautain no 
se contentaba con la tradición de la primitiva revelación, 
que fácilmente pudo corromperse, sino que exigía la fe so¬ 
brenatural o fideísmo. Para él, la revelación, la Biblia, es la 
única fuente de los conocimientos y el único criterio de toda 
certeza; por la sola razón no podríamos demostrar filosófi¬ 
camente la existencia de Dios, la espiritualidad e inmorta¬ 
lidad del alma, etc. 

El obispo de Estrasburgo censuró la doctrina de Bautain 
en su Avertissement de 1834, y Bautain hubo de firmar va¬ 
rias proposiciones antifideístas ls . 

Hubo algunos, como A. Bonnetty, en sus Aúnales de 
pldlosophie chréñenns, y el P. J. Ventura y el lovaniense 
Ubaghs, que continuaron defendiendo cierto tradicionalismo 
o fideísmo mitigado. La Congregación del Indice mandó re¬ 
tractar estos errores a Bonnetty en junio de 1855 19 . 

3. Ontologismo.—El ontóiogismo afirma o establece el 
principio siguiente: el orden del conocimiento sigue al orden 
de las cosas o los seres. Ahora bien, Dios es el primer ser 
y origen de todos los seres; luego el conocimiento de Dios 
es el primer conocimiento de nuestra inteligencia. La mente 
humana en su primer acto conoce directamnete a Dios, y en 
Dios, como causa, se conocen todas las demás cosas. 

' Falsamente pretendían los ontologistas encontrar sus 
predecesores entre los Padres llamados platónicos, como 
San Agustín, San Anselmo, San Buenaventura. Malebranche 
fué el padre del ontologismo moderno. En el siglo XIX, va¬ 
rios fueron sus defensores, aunque modificando el sistema, 
principalmente Vicente Gioberti, A. Rosmini, T. Mamiani, 


" Salomón, Bonald (Col!. Pensée Chrétieime) ; Constantin, Bo¬ 
nald, en scDict. de Théol, Cath.í. 

“ De Regny, L'abbé Bautain, sa vie et ses oeuvres (1884) ; Hor- 
ton, The philosophy 0} Bautain (Nueva York 1926). 

11 Dublanchy, Bonnetty, en «JDict. de Tkéol. Cath» ; DB 1649- 
i 6 $ 3 f de falso tradicionalismo Bouuetty. 
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Fabre, Ubag'hs, Lafóret y el P. Gratry, el cual renovó cierto 
ontologismo mitigado, por el cual sostiene la visión natural 
de Dios como inmediata e innata, aunque en esa idea de 
Dios no se encierran los conocimientos, v. gr., matemáticos, 
lógicos o metafísieos. Siete proposiciones ontologistas fue¬ 
ron condenadas en 1861 20 . 

Muchos de estos errores reaccionarios fueron también 
condenados solemnemente en el concilio Vaticano al tratar 
de la revelación y de las relaciones entre la fe y la razón. 


III. Desvaríos sociales 

En el campo social, por una parte como fruto del mate¬ 
rialismo y ateísmo reinante y por otra como reacción contra 
el capitalismo, hijo del sistema liberal, han brotado con 
ocasión del industrialismo y mecanicismo moderno una serie 
de desvarios que, además de su carácter revolucionario, en¬ 
trañan un conjunto de errores. Estos desvarios son el socia¬ 
lismo, el comunismo y el anarquismo. Desde luego, todos 
ellos, como también el bolchevismo ruso, tienen una serie 
de factores comunes doctrinales y una misma finalidad. Su 
distintivo principal es la diversidad de procedimientos para 
conseguir el fin. 

1. Socialismo.—El socialismo ataca la propiedad priva¬ 
da en los bienes productivos y medios de producción y dis¬ 
tribución de las riquezas. El socialismo pone en manos del 
Estado o de la sociedad, como propietario y organizador, los 
medios de producción y bienes productiva, como las tierras, 
materias primas, fábricas, máquinas, medios de transporte. 
Sólo el consumo queda a la disposición libre del individuo. El 
origen del socialismo hay que buscarlo en la agudización de 
la llamada cuestión social, el desequilibrio producido por el 
capitalismo y la maquinaria, juntamente con la descristia- 
nización de la sociedad. En Francia, país clásico de la revo¬ 
lución, aparecen los primeros teorizantes del socialismo con 
Saint-Simon, Fourier, Proudhori, Luis Blanc. En Inglaterra, 
donde la introducción de la maquinaria produjo sus revuel¬ 
tas sangrientas y quemas de fábricas, lejos de prosperar el 
socialismo, se multiplicó el sistema de Trades unions, debido 
tal vez al carácter inglés, poco amigo de utopías. Entre los 
dogmatizantes del socialismo, Alemania va a la cabeza con 
Fernando Lasalle y, sobre todo, con Carlos Manx y Federico 
Engels 2I . 


20 Zigliara, Delta luce inteilectuale o delVontologismo (Ro¬ 
ma 1874) ; f)B 1659-1665. 

21 ALGERMISSEIÍ, Ceschichte, Stand und Arbeitemethpde der prole- 


A fines del siglo se realizó la escisión entre marxistas 
ortodoxos y revisionistas con Eduardo Berstein. De las ideas 
socialistas brotó el partido social democrático o partido so¬ 
cialista , que en todas las naciones ha tomado un auge alar¬ 
mante. Fué adquiriendo tal influjo en los gobiernos y cá¬ 
maras de las diversas naciones, que en esta primera mitad 
del siglo X^C ha dominado por completo en varias naciones. 
Sus frentes populares han trastornado a Europa. En sus 
internacionales daban la orden del día para las revoluciones 
y con sus cuotas y subsidios las sostenían o empujaban. 

El fuerte del socialismo está en la crítica despiadada del 
capitalismo; ,su flaco está en las soluciones sociales que pro¬ 
pone a la cuestión social. Carlos Marx, en su obra Das Ka- 
pitail, publicada por Engels en 1893, expone su teoría del 
valor y del plus-valor y su teoría del concepto materialista 
de la historia. Según Marx, todo se debe al trabajo y se lo 
apropia injustamente el capital; con esa teoría quiso jus¬ 
tificar su idea de nacionalizar o comunizar los bienes pro¬ 
ductivos y los medios de producción, arrancándolos a la 
propiedad particular. Con su teoría de la concepción mate¬ 
rialista de la historia aplicada aun a la religión y moral, 
grabó en la frente del socialismo y sus congéneres ei sello 
de enemigos del cristianismo y de toda idea religiosa. Para 
esos partidos, la religión es el opio del pueblo, que los ador¬ 
mece en sus males con la esperanza en la otra vida y les 
quita los arrestos para reivindicar sus derechos y hacer la 
revolución. 

Se ha hablado de un socialismo y aun comunismo cris¬ 
tiano: para ello se ha acudido a pasajes del Evangelio y a 
la primitiva Iglesia. Si por socialismo se quiere entender la 
fraternidad universal del género humano y lo que se afirma 
es que los bienes materiales han sido distribuidos por Dios 
para bien y provecho de todos, con la obligación de dar el 
que tiene al que no tiene, eso es y será siempre evangélico, 
patrístico y cristiano. Pero el cristianismo siempre ha de¬ 
fendido el derecho de propiedad y la caducidad de los bienes 
de esta vida; nuestra patria es el cielo 22 . 

En este sentido hablan las encíclicas inmortales de 
León XIII Rerum novarum y de Pío XI Quadragssimo anno, 
que definen la posición de la Iglesia en la cuestión social, 
condenando el liberalismo ca^.italístico y abogando por un 
régimen de trabajo, no sólo de caridad, sino de estricta jus¬ 
ticia. Pero también en una porción de encíclicas y documen¬ 
tos diversos la Iglesia ha condenado los principios falsos y 


tariechen Denker-Bcwegung (Bona 1928) ; Hf.ider, Die Geschichte- 
lehre von Karl Marx (Stuttgart 1931). 

“ Kiefl, Socialismus und Religión, 2. a ed. (Ratisbona 1920). 
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anticristianos del socialismo, comunismo y anarquismo, como 
en la solemne encíclica de Pío XI sobre el comunismo 23 

2. El comunismo.—El comunismo niega radicalmente el 
derecho de propiedad. No sólo los medios de producción y 
bienes productivos, sino los mismos productos los lleva al 
común del Estado o de la sociedad. En sus tendencias más 
radicales y libertarias, el comunismo llega hasta proclamar 
la comunidad de mujeres y la educación de los hijos por el 
Estado, deshaciendo la familia 24 . Lenin, el padre de la revo¬ 
lución y jefe de la dictadura rusa, es su figura más destacada. 

3.,. Anarquismo.—Pero tanto el socialismo como el co¬ 
munismo tratan de obtener su fin por medios más o menos 
legales. En cambio, el anarquismo se propone como finalidad 
concreta acabar con el Estado y con toda autoridad, como 
primer paso para establecer el nuevo orden de cosas. Los 
medios serán más o menos violentos, según el mayor o me¬ 
nor furor de sus actuales cabecillas; pero ninguno retroce¬ 
derá ante el atentado y la dinamita. En la propaganda de 
los hechos, la única admitida por ellos, todos los medios 
son buenos si son conducentes al fin. Los jefes del anarquis¬ 
mo histórico, pues en estos últimos decenios se han multi¬ 
plicado mucho, fueron el inglés Godwin, el francés Prudhon, 
el alemán Reclus, el ruso Bakunin y el príncipe Pedro Kro- 
potkine. _ ' 

En algún sentido, también el alemán Maximiliano Stir- 
ner y el americano Benjamín Tucker son comunistas y anar¬ 
quistas y todo lo que sea necesario para revolucionar al 
mundo 25 . 

El comunismo, se suele decir, es el mayor enemigo que 
ha amenazado a la sociedad y a la religión. Socialismo, co¬ 
munismo y anarquismo, en sus tendencias particulares, se 
han desgarrado varias veces entre sí como perros rabiosos; 
pero cuando se trata de conseguir sus fines comunes, han 
sabido aunarse: Francia, Méjico, España y Rusia han sido 
ejemplos vivientes, altamente aleccionadores. 

23 Oiiod apostolici muneris, AS.S, n (1878), p. 372. Pío XI condenó 
el comunismo en la Divlni Redemploris, AAS (1937), pp. 65-106, don¬ 
de pueden verse citados los documentos anteriores. 

21 Gerlich, Der Kommunismus ais Lehre (Munich 1920). 

25 Curian, Der Bolschewismus. Einführung in Geschichte und 
Lehre (Friburgo 1931) ; Seibert, Das Rote Russland, Stat, Geist und 
Aillag der Bolschewiki (Munich 1941). 
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CAPÍTULO IX 


El concilio Vaticano 1 

La historia del concilio Vaticano está íntimamente en¬ 
lazada con la historia del siglo XIX y de sus errores. En la 
constitución Dei FUius cayó herido de muerte el raciona¬ 
lismo y el ateismo; en la constitución Pastor Aeternus que¬ 
daron sepultadas las ideas conciliaristas y galicanas. 

Cierto día uno de los familiares de Pío IX se quejaba 
de las dificultades que a la celebración del concilio se opo¬ 
nían. El papa, tranquilo, respondió: “Todos los concilios 
pasan por tres fases: la del diablo, la de los hombres y la de 
Dios; ahora estamos en la fase del diablo; no son de extra¬ 
ñar las dificultades,” Efectivamente, el concilio Vaticano 
pasó también por estas tres fases: la del diablo aparece en 
el furor de los enemigos de la Iglesia antes del concilio y 
durante su celebración; la fase de los hombres, en las dispu¬ 
tas demasiado acres de los teólogos y Padres en el conci¬ 
lio y fuera de él; la fase de Dios resplandece en sus defini¬ 
ciones dogmáticas y en la aceptación pacífica de ellas. 


I. Antecedentes ( 1865 - 1869 ) 

1. Estado de la cuestión.—Si consideramos el orden po¬ 
lítico por entonces reinante en Europa, veremos que la 
fuerza brutal de Bismarck y Cavour dominaba sobre la 

1 Fuentes. —Acta et decreta SS. et oecumenici concilii Vaticanl 
(Friburgo de Br. 1870 s) ; Friedrich, J., Documenta ad alustran- 
dum Conc. Vatic., 2 partes (1871) ; Friedberg, Sammlung der- Ak- 
tenstücke zum ersten Vatikan, Konzil... (Tubinga 1872) ; Constitu- 
tiones dagmat, SS. Conc. Vatic. (Friburgo 1893) (ed. Granderath). 

Bibliografía. — Hergenrother, J., Anti-Janus (1870); Cecconi, E., 
Storia del concilio Vatic., 4 vols. (Roma 1873-1879) ; Martin, K., Die 
Arbeiten des Vatik. Konzils (Paderborn 1873) ! Fessler, J., Das 
Vatik. Konzil, dessen dussere Bedeutung und innerer Verlauf (Vie- 
na 1871) ; Manning, Card., The true story of the Vatican council, 
3. a ed. (Londres 1877) ; Vacant, A., Etuder sur les constitutions du 
concile du Vatican, 2 vols. (París rSgj) , Granderath, Th., Ge¬ 
schichte des Vatik. Konzils von seiner ersten Ankündigung bis zu 
seiner Vertagung, 3 vols. (Friburgo de Br. 1903-1906) ; Mourret, F., 
Le concile du Vatican d'aprés des doemnents inédits. (París 1919) ; 
Campagna, M., 11 concilio Vaticano, vol. I : II clima del concilio, 
2 partes (Lugano-Bellizona 1926) ; Kneller, C. A., Um das Vati- 
canum, en «Z. Kath, Theol.», 51 (1927), 195 s. ; Butler, C., The 
Vatican council, 2 vols. (Londres 1930). 
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debilidad del papa, mientras en los demás Estados 1a. Igle¬ 
sia gemía bajo la opresión de los Estados liberales y rega- 
listas. Eln el orden social, la revolución que se preparaba era 
más profunda. El socialismo de Saint-Simon, el comunis¬ 
mo de Luis Blanc, evolucionaban hacia el anarquismo de 
Prudhom y Bakounine. En el oi’den intelectual y religioso, 
Renán, con su Vie de Jésus, publicada en 1863, era el símbo¬ 
lo del racionalismo impío. 

En medio de tantos peligros, los católicos estaban di¬ 
vididos en dos bandos: los ultramontanos, que condenaban 
todas las tendencias modernas de la sociedad, y los llama¬ 
dos católicos liberales al estilo de Montalembert, que pre¬ 
tendían acomodarse a las exigencias modernas. La encícli¬ 
ca Quanta cura y el Syllabus parecieron dar la razón a los 
primeros. 

Mas pronto surgieron dificultades y diversas teorías para 
explicar el sentido y el valor dogmático de estos documen¬ 
tos del papa. Entonces cobraron celebridad las teorías, de 
la tesis y de la hipótesis. 

En este estado de cosas se hacía evidente la oportunidad 
de un concilio que, con su autoridad, refrenara tanto abuso 
y anarquía. Pero no era cosa fácil celebrarlo. Los conci- 
liaristas y galicanos querían un concilio democrático, una 
especie de Estados generales de la Iglesia, a manera de 
Cámara representativa o Parlamento. 

Por otra parte, las condiciones pqliticas y sociales no 
eran tan favorables que se pudiera prometer una convoca¬ 
ción y celebración en paz. Muchos creían que era imposible 
celebrar un concilio, y de ahí concluían la necesidad de la 
infalibilidad pontificia como único medio de regir la Iglesia; 
así razonaba De Ministre. 

Sin embargo, Pío IX abrigaba planes de concilio aun en 
los aciagos días de su destierro de Gaeta, Desde allí, como 
preparación para la futura asamblea ecuménica, mandó a los 
obispos del orbe comenzasen por celebrar sínodos provin¬ 
ciales. 

Ya el 6 de diciembre de 1864, dos días antes de publicar 
la encíclica Quanta cura y el Syllabus, indicaba Pío IX al 
Sacro Colegio su resolución de celebrar un concilio. Al pun¬ 
to comenzaron los trabajos preparatorios. A los tres meses, 
en marzo de 1865, funcionaban cinco comisiones de carde¬ 
nales para prepararlo. En este mismo mes enviaba a 35 obis¬ 
pos de los más conspicuos de la Iglesia latina su deseo de 
que le expusieran su opinión sobre los temas que en el con¬ 
cilio se habían de ventilar y que sus respuestas las enviasen 
a las comisiones de cardenales. Lo mismo hizo a principios 
de 1866 con los obispos de rito oriental. 


2. Las primeras controversias, extraconciiiares.—Los 

trabajos se llevaban en secreto; sin embargo, pronto se 
traslució el plan y comenzaron las cábalas de católicos y 
acatólicos. Entre el ruido de las armas, cuando Garibaldi 
invadía los Estados pontificios y peligraba la misma Roma, 
Pío IX, confiado en la protección del cielo, anunció solem¬ 
nemente el concilio futuro el 29 de junio de 1867, centenario 
de los martirios de San Pedro y San Pablo. C'on la alegría 
general de los católicos se mezcló cierto resentimiento de 
algunos obispos por el secreto con qué habían trabajado 
las comisiones. Esta elemental medida de prudencia fué la 
ocasión de las primeras disputas, pues algunos obispos de 
tendencias liberalescas consideraban esta circunspección 
pontificia como señal de desconfianza hacia el episcopado. 
Mgr. Ginoulhiac, obispo de Grenoble, escribía el 23 de abril 
de 1867: “Si hemos de creer a los rumores que corren, el 
Padre Santo tiene intención de definir solemnemente su 
propia infalibilidad separada y fuera del consentimiento ex¬ 
preso o tácito del episcopado, después de obtener de los 
obispos convocados en Roma la declaración más o menos 
formal de su infalibilidad.” 

Elsta era la piedra de escándalo para muchos: la infali¬ 
bilidad separada. Como si hubiera católico que admitiese 
la posibilidad del papa definiendo infaliblemente y el epis¬ 
copado disintiendo o definiendo lo contrario 2 . 

Una vez suscitada la cuestión de la autoridad doctrinal 
del papa, surgió también la de su autoridad disciplinar; el 
derecho de enseñar sacaba de quicio a los galicanos, y la 
potestad de regir con su potestad indirecta exacerbaba a 
los politicos, que veían el Medievo resucitado con el Sacro 
Romano Imperio, con Gregorio Vil y con la bula Unam 
sanctam. 

Algunos escritos de los ultramontanos les habían dado, 
ocasión para esas cavilaciones. 

El día 29 de junio de 1868, Pío IX publicó la bula Aeter- 
ni Patris, convocando el concilio para el 8 de diciembre 
de 1869. Con frase algo ambigua indicaba que el concilio 
se ocuparía en examinar diligentemente lo que en estos di¬ 
fíciles tiempos fuera mejor para gloria de Dios, integridad 
de la fe, honor del culto divino y salud de las almas. Allí 
nada se decía de la infalibilidad pontificia, ni de la potestad 
indirecta, ni de confirmar o definir el Syllabus 8 . 

3. Maquinaciones hostiles. Antiinfalibilistas.—Mons. Du- 

panloup, a quien veremos jefe de los antioportunistas, es- 


5 Granderath, Geschickte..., I, pp. 57-32. 

s Acta Pii IX, IV, p. 406 s. ; Mourret, Le concite..., p. xrs 
Granderath, Gesch..., I, pp. 132-9. ’ 
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cribió al punto una hermosa carta, traducida'a varias len¬ 
guas, alabando el esquema del concilio y tratando de desviar 
la atención de las cuestiones que turbaban la paz. Pero en 
la bula de convocación había otra cuestión espinosa. El papa, 
después de maduro examen, no invitaba al concilio a los 
príncipes cristianos, rompiendo con la antigua costumbre. 
¡Qué iban a hacer en un concilio aquellos príncipes liberales 
y hostiles a la Iglesia! En el primer momento, los príncipes 
recibieron con frialdad el hecho, y en las mismas Cámaras 
francesas alabó Ollivier esta determinación pontificia. Mas 
pronto, al removerse la cuestión de la potestad del papa, se 
agitaron vivamente como atizados por un espíritu malévolo. 
La definición conciliar iba a perturbar la paz de los Estados: 
había que vigilar el concilio. 

También el galicanismo se aprestaba a la defensa: Du- 
panloup, con varios católicos liberales, quería explicar las 
proposiciones del SyMabus según los principios de la revo¬ 
lución francesa. En Alemania existia una escuela, con su 
asiento en Munich, que, bajo el influjo del racionalismo y 
de la libertad y soberanía de la ciencia, maquinaba, bajo la 
dirección de Dollinger, contra la autoridad del romano pon¬ 
tífice y por medio de escritos trataba de ridiculizar la infa¬ 
libilidad pontificia. En este ambiente, el 6 de febrero de 1869, 
la Civiltá Cattolica publicó una controversia habida en Fran¬ 
cia, en que los católicos se clasificaban en dos facciones, los 
unos con Veuillot y su periódico L’Universe, y los de tenden¬ 
cia liberal con Dupanloup y los periódicos Le Frangais y 
Le Correspondant. En esta controversia se decía que tal vez 
se definiese por aclamación la infalibilidad pontificia y que 
la duración del concilio sería corta 4 . 

Unos y otros atacaron tal modo de expresarse: ¿Valdrá 
algo una aclamación vaga e impremeditada? ¿Es que la 
Curia romana quiere evitar la discusión? La Civiltá Catto¬ 
lica tuvo que defenderse en abril, diciendo que ella no había 
hecho más que exponer las sentencias de otros. Los ánimos 
no se aquietaron, y Dollinger en Allgemeine Zeitung y, con 
más delicadeza, Dupanloup en Le Frangais acusaron a la 
Civiltá de atentar contra los derechos de la Iglesia en con¬ 
nivencia con la Curia romana y el mismo papa. 

Acabo de citar a los dos jefes de la resistencia: Dollinger 
y Dupanloup. Este obispo de Orleáns, “carbón ardiente en 
que alternativamente soplaba la gracia de Dios y su natural 
fogoso”, fué el adalid de la resistencia de los inoportunistas 
de la infalibilidad. Antes del concilio se había hecho célebre 
en la lucha por la libertad de enseñanza en Francia y des¬ 
pués defenderá acérrimamente la restauración de los Esta¬ 


dos pontificios. Era, sin duda, erudito, pero sobre todo hom¬ 
bre de acción. Defendía la infalibilidad pontificia, pero creía 
que la Civiltá y L’Universe exageraban. Aun reducida a cier¬ 
tos límites, creía que no era oportuno definirla, pues aumen- 
1 taría las dificultades con los herejes y cismáticos. Con estas 
ideas y con su carácter ardiente, no es de extrañar que en 
su correspondencia epistolar con Montalembert y Dollinger, 
quien desde 1868 a 1869 le escribió cuatro cartas aviesas, 
dijese algunas inconveniencias e inexactitudes 5 . 

Dollinger, profesor de Munich, gran sabio sin duda, pero 
pagado de sí mismo y humillado en su misma ciencia, al no 
ser designado, como lo esperaba, consultor de las comisiones 
preparatorias, fué el genio malo y el adalid de los antiinfar 
libüistas. Sus obras históricas son indicio de su gran saber 
y erudición; pero como teólogo nunca llegó a entender el 
oficio de la potestad docente en la Iglesia. Con la cuestión 
del concilio se hizo de hecho antirromano. Desde luego, mo¬ 
vió al ministro de Baviera Hohenlohe a prevenir a las cortes 
de Europa contra las definiciones conciliares, pues definir el 
Syllabus era atentar contra los Estados. ■ • 

Efectivamente, el 9 de abril de 1869 Hohenlohe escribía 
a las cortes en este sentido. Los gobiernos resolvieron estar 
a la expectativa y no hacer nada mientras no se tratase de 
definir la infalibilidad. Hacia el fin de 1869, Dollinger editó 
juntos cinco artículos, que habían aparecido en Allgerncine 
Zeitung con el título de “Papa y Concilio”, bajo el seudó¬ 
nimo de Janns. Allí se declara enemigo de la infalibilidad. 

A los artículos de Dupanloup en Le Frangais respondió 
Veuillot en L’Universe, y a Janns le contestó Hergenro- 
ther con su Antijanus. Así quedaban deslindados los cam¬ 
pos antes del concilio: infalibilistas, inoportunistas y anti- 
infalibilistas °. 

4. Otras dificultades y polémicas.—Al comenzar el 
año 1870 se suscitó fuera del concilio otra polémica entre 
dos célebres religiosos: Gratry, oratoriano, y Dechamps, re- 
dentorista y arzobispo de Malinas. Gratry, alma grande y 
gran corazón, al decir de León XIII, suponía que en la infa¬ 
libilidad pontificia se contenía la potestad directa, y por eso 
negaba ambas cosas. Además, como hombre apostólico, que 
trabajaba por la vuelta de los disidentes, no quería aumentar 
las dificultades con la definición de un dogma odioso para 
ellos. Por fin, recorriendo la historia, creía encontrar hechos 
manifiestos en contra de la infalibilidad en los papas Liberio 
y Honorio. 

5 Dom Cuthbert-Butler, The Vatican council (Londres 1930) ; 
Granderath, o. c., I, pp. 171, 196 s. 

• Granderath, o. e., I, pp. 269-293 ; Dóberl, Dollinger und Neu/- 
man , Gelbe Hefte, I (1924), pp- 58 - 66 . 


Granderath, o. c., I, pp. 152-170. 
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Dechamps, también hombre apostólico, contemplando la 
anarquía de la sociedad moderna, creía que el remedio es¬ 
taba en una autoridad robusta, y en sus excursiones por los 
campos de la historia, sólo algún reparo hallaba en Hono¬ 
rio. E 11 esto intervino dom Guéranguer, para refutar la obra 
inoportuna de Mgr. Maret, obispo in partibus da Sura, que 
salió a luz en septiembre de 1869: Du concite général et de 
la paix religieuse. Dom Guéranguer escribió 1)5 la monarchie 
pontificóle-, en la cual respondía a las dificultades de Gratry 
contra los ultramontanos y dejaba al descubierto las lagu¬ 
nas de la obra del oratoriano. 

'Pero tampoco dormían los enemigos de la Iglesia. Desde 
la aparición de la Vida de Jesús, de Renán, el movimiento 
antirreligioso se inclinaba al ateísmo y la anarquía. Prudhom 
vociferaba: “Dios, he ahí el mal; la propiedad, he ahí el 
robo”. No es extraño que las logias, a la primera noticia 
del futuro concilio, se agitasen. El gran oriente de Francia 
proponía el 8 de julio de 1869 reunir un congreso extraor¬ 
dinario de masones, para proclamar contra el concilio los 
grandes principios del derecho universal humano; contra el 
Syllabus, los principios masónicos. Rieciardi escribía a todos 
los librepensadores del mundo invitándolos a reunirse en 
Nápoles el mismo día 8 de diciembre de 1869, día de la inau¬ 
guración del concilio Vaticano. La labor de propaganda anti¬ 
conciliar era asombrosa. Garibaldi, Víctor Hugo, etc., res¬ 
pondieron a la llamada. Garibaldi abrigaba la esperanza de 
que estas manifestaciones anticonciliares le ayudarían a fra¬ 
guar la unidad italiana. Sin embargo, estas manifestaciones 
y este congreso fueron un fracaso. Les faltaba unidad; pues 
mientras unos propendían a la violencia, otros eran parti¬ 
darios de la astucia. El 16 de diciembre, la policía clausuró 
el congreso por tumultuario. 

„ También de parte de los herejes y cismáticos nacían difi¬ 
cultades. El 8 de septiembre de 1868 había invitado Pío IX 
a los hermanos disidentes cismáticos y el 13 de septiembre 
escribía a todos les protestantes, es decir, invitaba al con¬ 
cilio a todos los que se gloriaban del nombre de cristianos. 
La invitación cayó en el vacío. Además, los rusos, con su 
cesaropapismo, y casi todos los orientales, con sus iglesias 
nacionales, no eran libres para acudir; dependían de la auto¬ 
ridad temporal. 

? De parte de los protestantes, la oposición al concilio tenia 
otras causas. La carta del papa, escribía el nuncio de Munich 
el 20 de octubre de 1868, ha ocasionado artículos muy vio¬ 
lentos de parte de los protestantes. Era el principio del Kul- 
turkampf, que consideraba el concilio como contrario al ger¬ 
manismo y un retroceso al Medievo. En Inglaterra, la invi¬ 
tación fué mejor recibida; por febrero de 1869, el ritualista 
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Juan Stuart, archivero general de Escocia, que trataba fre¬ 
cuentemente con V s bolandistas, puso al obispo Forhes en 
contacto con el P. Euck, S. I. Pero en la correspondencia se 
vió pronto que había una mano oculta que no procedía con 
sinceridad: era Pusey, que por entonces pasaba por el más 
influyente de los anglicanos. Buck creyó que en este acer¬ 
camiento debía intervenir algún obispo, y puso los ojos en 
Dupanloup; pero este personaje no era acepto a Roma. Allí 
se prefería a Manning, que conocía perfectamente el am¬ 
biente ritualista. Nada se consiguió 7 . 


II. El concilio (8 diciembre 1869-18 julio 1870)' 

Después del ayuno y rogativas de rúbrica, el 8 de diciem¬ 
bre de 1869 se abría el concilio Vaticano. Se hallaban pre¬ 
sentes 747 Padres de todo el mundo 8 . Entre ellos tuvo Es¬ 
paña una representación muy insigne, a pesar de que por 
parte de los gobiernos españoles, en plena efervescencia re¬ 
volucionaria, se opusieron toda clase de dificultades. Baste 
nombrar al cardenal Moreno, arzobispo de Valladolid; al 
arzobispo de Granada, Monzón y* Marín; al arzobispo de 
Tarragona, Fleix y Soláns; al arzobispo de Zaragoza, Gar¬ 
cía Gil; a San Antonio María Claret, arzobispo de Traja- 
nópolis; al obispo de Avila, Fernando Blanco; al obispo de 
Barcelona, Montserrat y Navarro; al entonces obispo de 
Cuenca y luego arzobispo de Santiago, Miguel Payá y Rico; 
a Antolín Mcnescillo, obispo entonces de Jaén; a José Caixal 
y Estradé, obispo de Urgel 8 . 

Las jóvenes iglesias americanas estaban al lado de las 
antiguas europeas; la sencillez latina, al lado de la pompa 
oriental; los obispos residenciales, al lado de los vicarios mi¬ 
sioneros. 

1. & Cuestión de reglamento.—Desde el principio surgió 
un problema: ¿se dejaría a la iniciativa de los Padres el or¬ 
den del concilio y su reglamento o lo impondría el papa? 
Pío IX creyó deber imponerlo, y así lo notificó en la congre¬ 
gación preparatoria del 2 de diciembre por medio de la carta 
Multíplices. La Santa Sede se reservaba el derecho de ini¬ 
ciativa; los obispos podían presentar sus mociones, comu¬ 
nicándolas antes con la comisión respectiva. Los esquemas, 
elaborados por los teólogos durante dos años de fatiga, se 
discutirían primero en las cinco congregaciones designadas, 


’ Faguet, Mgr. Dupanloup, un grad évéque (París 1914) ; Gran- 
df.ratli, Geschichte..., I, pp. 338-350. 

! Véase en particular Carbonero y Sol, Crónica del concilio ecu¬ 
ménico del Vaticano, 2 vols. (Madrid 1870). 
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y cuyos presidentes, nombrados por el papa, eran De Lúea, 
Bilio, Reisach, Bizarri, Capalti. Pío IX se reservaba la ¡úl¬ 
tima palabra sobre las proposiciones antes de someterlas a 
la sesión pública. 

Era un programa centralista: el papa, sin presidir direc¬ 
tamente el concilio—sólo se hallaba presente a las sesiones 
públicas o solemnes—, lo dirigía personalmente. Viva emo¬ 
ción sintieron algunos Padres del concilio ante este programa 
o reglamento. ¿Se desconfiaba de los obispos? ¿Se querría 
arrancar alguna aprobación por sorpresa? ¿Y la libertad del 
concilio ? 

Todas estas suspicacias, exageradas maliciosamente, se 
propalaron y refutaron en periódicos y revistas. Dupanloup 
las expuso en una carta al secretario del concilio, Fessler. 
La cosa tenía su importancia; los de la oposición se queja¬ 
ban de la violación de los derechos episcopales;. en cambio, 
la mayoría se lamentaba de la violación de los derechos pon¬ 
tificales en caso contrario, pues la Iglesia tiene un supremo 
jerarca, que es el papa. 

Pío IX mantuvo el reglamento, pero significó oficiosamen¬ 
te a los obispos que por medio de las comisiones podían pre¬ 
sentar sus mociones, y rqcibió benignamente a la minoría, a 
la que explicó su mente: había querido que desde el principio 
hubiera orden. Les aseguraba que el concilio gozaría de plena 
libertad, con lo que los padres del concilio se aquietaron. 

.. -La bondad del papa disipó los nublados. Pero, como en 
el reglamento había algunas lagunas, después de varios co¬ 
loquios, en que intervino como pacificador M. Icard, superior 
de San Sulpicio, que había sido profesor de varios obispes 
franceses, Pío IX, el 20 de febrero de 1870, lo cambió algún 
tanto, concediendo a los obispos el derecho de proponer mo¬ 
dificaciones al esquema oficial. Otro punto que se llevó a Ion 
periódicos y revistas fué el de la mayoría o unanimidad del 
voto; el reglamento concedía validez a la mayoría de votos, 
mientras fíetele y Ketteler, consultando a la Historia, abo¬ 
gaban por la unanimidad moral 

Dollinger, desde fuera del concilio, pero siguiéndolo paso 
a paso, le hizo una cruda guerra con sus Oartas de Roma, 
publicadas en Allgemeine Zeitung y Correspondance de Ber¬ 
lín. En ellas exponía su tesis democrática de que no sólo la 
autoridad pontificia, sino también la episcopal se reducía a 
un simple mandato del pueblo, y, por tanto, era necesaria la 
unanimidad de votos para representar a toda la Iglesia. La 
Civiltá i, L’Universe y Tablet refutaban a Dollinger. 

La historia de este concilio demuestra que los presiden¬ 
tes, lejos de coartar la libertad de los obispos, anduvieron 

’ Vigener, Ketteler, eln deutsches Bischofsleben des iq J. (Mu 
nich 1924). 
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más bien un tanto flojos y tímidos en cortar discusiones inúti¬ 
les. Reinó la libertad de palabra y del voto en todo el concilio. 

Al ir a designar los miembros de las comisiones surgió 
otro conflicto. Algunos querían que en la primera comisión 
sobre el dogma se rechazase toda persona hostil a la infa¬ 
libilidad y la presidiese Manning. En este sentido se lito¬ 
grafió una lista, que corrió entre los Padres. La elección se 
hizo conforme a este catálogo o lista, con gran irritación de 
la minoría y desagrado positivo del papa y de otros, que 
querían encrasen en la comisión elementos liberales y gali¬ 
canos. La elección se hizo como se hacían las candidaturas 
políticas. 

2. Cuestiones de reforma. Bula “Pastor Aeternus”.— 

Entrando ya en el mismo concilio, se pueden distinguir tres 
partes: a) las cuestiones dogmáticas sobre la fe, promulga¬ 
das en la constitución Del Filius; b) las discusiones discipli¬ 
nares, que por la inopinada suspensión del concilio no se 
promulgaron; c) las cuestiones dogmáticas sobre la Iglesia, 
en parte promulgadas en la constitución Pastor Aeternus. 
Estas tres partes no siempre están separadas cronológica¬ 
mente; a veces caminan a la par. 

En cuanto a la marcha del concilio, fuera de los estudios 
previos y de los trabajos preparatorios de las comisiones, el 
trabajo conciliar era de dos clases. Primero se tenían las 
congregaciones generales secretas, en que solos los Padres 
con los necesarios oficiales discutían los esquemas y propo¬ 
siciones preparados por las comisiones; en segundo lugar 
se tenían las sesiones públicas y solemnes, en las cuales se 
sometían a la aprobación definitiva de los Padres los cánones 
y capítulos elaborados y acordados en las congregaciones 
generales, para someterlos por fin a la confirmación del sumo 
pontífice. En el concilio Vaticano hubo sólo 89 congrega¬ 
ciones generales y cuatro sesiones. 

El día 28 de diciembre de 1869 empezaron las discusiones 
generales sobre el esquema De fide. Por los recelos y mutua 
incomprensión de las diversas facciones, los ánimos se ca¬ 
lentaron hasta lo sumo; a estas dificultades se añadían lí¬ 
malas condiciones acústicas de la .sala conciliar—el brazo 
derecho de la gran cruz latina que forma la Basílica Vatica¬ 
na—, lo cual exigía un tono de voz tenso y declamatorio para 
ser oídos, en vez del suave de la conversación reposada. 

-La minoría se quejó desde el principio de que no se les 
entregaba de una vez todo el esquema para el estudio. Des¬ 
pués, en la primera discusión, al querer dictaminar sobre el 
conjunto, la desaprobación fué general; a todos pareció obs¬ 
curo el esquema preparado por el gran teólogo J. B. Fran- 
z'elin y poco adaptado para el vulgo. Bien se ve, decían con 
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sorna, que lo lia hecho un teólogo de escuela, que no está 
en contacto con el pueblo. El mismo P. Ballerini, profesor 
del Colegio Romano, decía que era indigesto y que había 
que refundirlo. 

El día 30 de diciembre fué tormentoso: Strossmayer, 
obispo de Diakovar, vicario apostólico de Servia y gran se¬ 
ñor oriental, comenzó protestando contra el mismo título o 
encabezamiento: “Pius Servus Servorum Dei, Sacro appro- 
bante Concilio...” Según Strossmayer, el título debía rezar: 
“Sacrosancta Synodus...”, pues el papa no debía hablar en 
primera persona, sino el concilio, como se había hecho siem¬ 
pre. Este orador de voz potente, que manejaba un latín fácil, 
llegó a cautivar al auditorio. Suena la campanilla, y el car¬ 
denal Capalti, con anuencia del presidente, protesta ante la 
falta de respeto que hacia el sumo pontífice se ha tenido en 
su propia sede. “Yo hablo—replica Strossmayer—por amor 
a la Iglesia y a la libertad del concilio”. Y después prosiguió 
atacando el esquema en el fondo y en la forma. Los demás 
oradores, en general, se ensañaron también contra el esque¬ 
ma. Ciertamente se hablaba con libertad en el concilio. Con- 
nolly propuso que el esquema volviera a la comisión, no para 
ser corregido, sino para ser enterrado. La frasecita, cun¬ 
diendo por el público a despecho del secreto, hizo furor; 
Dollinger, en Allgermine Zeitung, se encargó de hacerla 
correr. 

El obispo de Colocsa halló la solución: se sepultará para 
que resucite con nuevas dotes gloriosas. El mismo Franzelin, 
autor del esquema, se presentó en vano ante el concilio para 
defender su hechura. Por fin ss encomendó a tres Padres la 
elaboración de otro nuevo. Estos fueron los obispos Pie, de 
Poítiers; Dechamps, de Malinas, y Martín, de Paderborn. 
Entre ellos, Dechamps fué quien llevó el peso. Refundido el 
esquema, apareció el 14 de marzo de 1870 con el título Ds 
fide catholica y fué bien recibido. Su estilo era simple y ní¬ 
tido; su exposición, breve y metódica: así lo calificaron los 
Padres. 

En el examen global nada de particular ocurrió; pero al 
bajar al detalle tuvo lugar la escena más tumultuosa del 
concilio. Pues en el proemio había algunas frases contra los 
protestantes, como “opinionum monstra”, “impiissima doc¬ 
trina”, “mysterium iniquitatis”, y se decía que el protestan¬ 
tismo conduce al panteísmo, materialismo y al abismo del 
ateísmo. Strossmayer pidió que se suprimieran tales expre¬ 
siones: “Ego agnoseo non unum alterumve (protestante), sed 
turmam hominum qui adhu'c Cliristum amant”. 

Al oír tales palabras, la mayoría inició un rumor in cres¬ 
cendo. Añadió Strossmayer que la refutación de la Vida de 
Jesiís de Renán, hecha por el protestante Guizot, debía estar 


en las manos de todos. El tumulto crecía; el presidente su¬ 
plicó al orador que terminase. “Ego—prosiguió—ad tristis- 
sima huius concilii adiuncta refero”. La voz del orador quedó 
apagada por el tumulto. “Eso no viene a cuenta”, le increpa 
el presidente en medio de un alboroto indecible. Strossmayer 
prosigue: “Ego agnoseo iura praesidis”. Su voz queda do¬ 
minada por un tumulto de indignación. Strossmayer repetía: 
“Protestor contra hanc interruptionem. Ego...” Los Padres 
en pie clamaban: “Protestamur nos contra te”. El presi¬ 
dente agita sin cesar la campanilla, mientras los Padres 
gritan: “¡Que baje, que baje!” Strossmayer bajó del púlpito 
repitiendo: “Protestor”, y los Padres dejaban sus puestos 
murmurando: “Este es el que niega la infalibilidad, ¡si será 
él infalible!” 

3. Constitución “Dei Filius”.—Sin embargo, aquellas ex¬ 
presiones duras contra los protestantes se cambiaron. Des¬ 
pués de hacerse algunas otras correcciones, en la sesión pú¬ 
blica del 24 de abril quedó aprobada la constitución Dei Filius 
sin un solo non placet. 

La trascendencia de esta constitución es suma, al sentir 
de Manning. ES una clara y manifiesta confesión del orden 
sobrenatural contra el materialismo, panteísmo y ateísmo 
reinantes. Los cuatro puntos salientes son: Dios, la revela¬ 
ción, la fe y la relación entre la razón y la fe. Dios uno, libre 
y personal, es el creador de todas las cosas, distinto e inde¬ 
pendiente de ellas. Hay un doble orden de verdades: del 
orden natural, que la razón sola puede alcanzar, y del orden 
sobrenatural, que sola la revelación nos enseña. El acto de 
fe es racional y libre; es un acto divino y humano, garan¬ 
tizado por ’a Iglesia infalible. Los dominios de la fe y la 
razón, de la ciencia y la religión, quedan bien deslindados, 
y es imposible desacuerdo entre la fe y la razón, pues Dios 
es el autor de ambos órdenes de verdades 10 . 

Mientras la comisión corregía el esquema dogmático que 
los Padres habían rechazado, el 14 de enero se comenzaron a 
discutir varias cuestiones disciplinares que, si bien no las 
promulgó el concilio por su interrupción inopinada, después 
se han ido poniendo en práctica. 

El esquema preparado por la comisión trataba de los 
deberes de los obispos y vicarios generales, de los deberes de 
los sacerdotes y de la reforma de los fieles en general. Quien 
conozca la historia eclesiástica, observará al punto un flaco 
en este esquema: no se habla de la reforma in capite et in 
membris. Nio es extraño que surgiera al punto la oposición. 
Esta toleraba que se emitiese hablar del sumo pontífice; 
pero ¿por qué no tratar de la reforma de los cardenales y de 

111 Collcctlo Lacensis, VII, p. 248..., ASS, V (1869), p. 462 s. 
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la curia? Asi se expresaron el cardenal Schwarzenberg y 
Strossmayer; tanto más, que las Congregaciones romanas 
instituidas por Sixto V aun no se habían presentado ante 
ningún concilio. 

’ En segundo lugar se observó en el esquenta que sólo ha¬ 
blaba de los deberes de los obispos. ¿Por qué no tratar tam¬ 
bién de sus derechos, y en primer término del derecho divino 
del episcopado? El obispo Melchers, de Colonia, y con él la 
minoría, se quejaba además de la demasiada centralización 
de la Cúria romana en la provisión de beneficios y aproba¬ 
ción de sínodos provinciales. 

Esta excitación, manifestada en las observaciones hechas 
al esquema, subió de punto cuando la comisión hacía sus 
correcciones. En el concilio reinaba cierta mutua descon¬ 
fianza; la minoría creía que no se tendrían en cuenta sus 
observaciones, y la mayoría creía que tales observaciones 
nacían de espíritu de oposición. Había que apaciguar ios 
ánimos; en este sentido trabajó M. Icard con los franceses, 
y el P. Beekx, general de la Compañía, con los alemanes. 

4. Diversas cuestiones de reforma.—Otra controversia 
surgió acerca de la jurisdicción inmediata y universal del 
romano pontífice sobre toda la Iglesia, que era la base del 
esquema de reforma. Si tal es la jurisdicción del papa, ¿dón¬ 
de queda la de los obispos?, decían algunos tocados de gali- 
canismo y febronianismo. El episcopado, añadían, es de 
derecho divino, y, por lo tanto, el obispo gobierna su dió¬ 
cesis itere divino; el papa los podrá deponer, pero no inmis¬ 
cuirse en su gobierno. Estas ideas iban patrocinadas por el 
canonista romano Vecchiotti, mientras Icard salió varias 
veces por los derechos del papa. Esta idea de la jurisdicción 
inmediata del papa pasó a la constitución dogmática Pastor 
Aeternm. 

Otra cuestión disciplinar delicada fué la reforma de los 
orientales unidos. Roma siempre se ha mostrado deferente 
con los ritos orientales, venerables por su antigüedad, y tam¬ 
bién en la elección de las dignidades eclesiásticas. Muchos 
de los prelados orientales eran a la vez magistrados o prín¬ 
cipes civiles. No era fácil que Roma pudiera intervenir en 
su elección. Los elegidos al punto tomaban posesión de sus 
cargos sin confirmación pontificia. Esto era un exceso. Es • 
cierto que en el concilio de Florencia se convino en la unión 
“salvis iuribus et privilegiis patriarcharum”; pero ¿no había 
llegado el caso de intentar un arreglo? La cosa exigía pru¬ 
dencia, pues los orientales eran muy tenaces en mantener 
sus ritos y costumbres y, además, los cismáticos habían sem¬ 
brado la desconfianza. Por eso la Santa Sede no quiso im¬ 
poner de golpe la reforma en las elecciones de las dignida¬ 


des. Prefirió un régimen que poco a poco fuese cambiando la 
manera de elección. 

L? primera tentativa en este sentido se hizo en Armenia, 
donde era patriarca Hassoum, antiguo alumno de la Propa¬ 
ganda y afecto a Roma. Pío IX en 1867 había dado su célebre 
bula Reversaras, en que se decretaba que el patriarca fuese 
elegido sin intervención del pueblo; los obispos habían de 
presentar una terna al papa. En la bula se indicaba que algo 
semejante habría que hacer en las otras regiones. Espontá¬ 
neamente, Audu, patriarca caldeo de Babilonia, indicó al 
papa que él quería hacer lo mismo en su iglesia. En este 
sentido se dió la bula Cum ecclesiastica disciplina. Pero el 
pueblo se resistió a perder sus pretendidos derechos. En el 
sínodo del 5 de julio de 1869, Hassoum fué acusado de trai¬ 
dor en provecho de Roma. La agitación pasó a Caldea. Audu 
vaciló y Roma tuvo que ceder. 

En estas circunstancias acudieron a Roma los obispos 
orientales. Los sacerdotes y el pueblo, así entre los melqui- 
tas como entre los maronitas, amenazaron a sus patriarcas 
con la deposición si en Roma cedían de sus antiguos dere¬ 
chos. Por esta razón el patriarca maronita no acudió perso¬ 
nalmente, sino que envió cuatro obispos sin poderes para 
nada. El patriarca melquita fué a Roma, pero dejó en su pa¬ 
triarcado algunos obispos que mantuvieran la paz. El pa¬ 
triarca de Siria afirmaba que antes que traicionar a su pue¬ 
blo renunciaría. 

¿Qué posición tomarían estos obispos ante el esquema 
de reforma del episcopado? Audu, que llevaba la voz de to¬ 
dos ellos, dijo que la forma de elección impuesta por el papa 
tenía que ser revocada, y que en el esquema había muchas 
cosas que no rezaban con los orientales, y que lo común no 
se podía aplicar sino cwm mica salís. Por lo tanto, pedía 
tiempo para deliberar después del concilio con sus obispos. 

Si Pío IX hubiese leído el discurso, dice Granderath, tal 
vez no hubiera encontrado mucho que reprender,- pero fué 
informado por el rígido prefecto de la Propaganda, cardenal 
Barnabo, y el papa se disgustó vivamente con el discurso de 
Audu. Al día siguiente, 25 de febrero, le mandó venir a su 
presencia con solo el patriarca latino de Jerusalén, Valerga. 
El papa le anunció el nombramiento de dos obispos, y Audu 
SG VÍÓ 611 lew alternativa de renunciar a su patriarcado o de 
firmar que los consagraría. Firmó; pero al salir dijo que lo 
había hecho a la fuerza. Al saberse en Oriente lo acaecido, 
se quemó la bula Reversaras, se eligió otro patriarca, Has¬ 
soum fué desterrado por el visir y se declaró el cisma. Audu 
procedió con más cautela en Caldea y pudo resistir has¬ 
ta 1875; entonces también él cedió y no volvió a someterse 
hasta 1877. 
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Entre tanto, las discusiones iban aclarando los puntos 
del esquema de reforma con los incidentes acostumbrados. 
Martín, de Paderborn, tuvo que salir varias veces a abogar 
por los derechos de Roma. Dupanloup se mostraba dema¬ 
siado agresivo; Strossmayer, demasiado audaz; Verot, de 
Savannah, demasiado inconsiderado. La reforma del Brevia¬ 
rio, en que se pedía la corrección de algunos yerros histó¬ 
ricos, ocasionó una escena violenta, en la cual Haynald, 
obispo de Colocsa, tuvo que bajar de la tribuna, interrumpido 
varias veces por el presidente y los Padres. 

- 5. Cuestión de la infalibilidad pontificia.—Nos queda¬ 
ba otra cuestión candente, que había de salir en el esquema 
dogmático sobre la Iglesia: la infalibilidad del papa. Des¬ 
pués de la controversia entre Gratry, Dechamps, dom Gué- 
ranger y Dupanloup, los periódicos y revistas seguían dispu¬ 
tando sobre ella. Dollinger impugnaba la infalibilidad; He- 
fele y Ketteler hablaban en sus opúsculos contra cierta 
exagerada infalibilidad personal y separada; Veuillot, contra 
los inoportunistas. De tal suerte vibraban los ánimos, que 
en Roma, siempre que el papa aparecía en público, el pueblo 
le aclamaba: “¡Viva el papa infalible!” 

Por otra parte, la posición de expectativa amenazadora 
de Francia había cesado. El 2 de enero de 1870 subió al mi¬ 
nisterio de Estado el ferviente católico conde Daru, pero 
perteneciente a la escuela de Montalembert y Dupanloup. El 
ministro al momento trató de venir en auxilio de este último, 
a quien Montalembert presentaba como no libre en el con¬ 
cilio. Aunque Dupanloup no escribía al ministro, éste leía 
las cartas que iban dirigidas a amigos de entrambos. Tam¬ 
bién el arzobispo de París, Darboy, hablaba de presión en el 
concilio. 

Por fin, el 21 de enero se distribuyó a los Padres el es¬ 
quema De Ecalesm. A los pocos días, fraudulentamente lo 
tenían en sus manos los embajadores, y el 10 de febrero apa¬ 
reció íntegro en la Gaceta de Augsburgo. En el documento 
nada se decía de la infalibilidad; pero aparecía la teoría de 
la potestad indirecta en las cosas temporales, que preocupa¬ 
ba a las cortes más que la infalibilidad personal y separada. 

La cuestión de la potestad del papa y su infalibilidad, 
con que puede revolver, decían, todos los Estados, conmovió 
a los gobiernos. Es necesario que los gobiernos sean oídos, 
escribía Daru a su embajador el 20 de febrero. Eln el mismo 
sentido instaba el 10 de marzo. El 19 de marzo respondió 
Aintonelli que aquellas cuestiones de dogma y moral no eran 
asuntos políticos, y que los Estados nada tenían que temer 
de ellas. Con esta respuesta y los consejos de Ollivier se 
aquietó Daru por entonces, pero el 6 de abril envió un me- 
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morándum a los gobiernos para que estuviesen alerta en la 
defensa de sus derechos y de las libertades de la sociedad 
civil contra el concilio. Los gobiernos recibieron con agrado 
el memorándum. Bismarck y su embajador, Arnim, maneja¬ 
ban sus guiñoles de Dollinger y las universidades para le¬ 
vantar fuerte oposición u . 

Con esto, el mismo Antonelli llegó a dudar si convendría 
abandonar este tema; pero Pío IX respondió que se confia¬ 
ra en la Santísima Virgen. Las cosas cambiaron pronto. 
Daru, por discrepancias con Napoleón III, fué substituido 
por Ollivier el 11 de abril. Todos respiraron, y el mismo An¬ 
tonelli comenzó a pensar en la infalibilidad. 

Precisamente la publicación del esquema De Ecclesia y 
el mismo memorándum de Daru habían puesto en el primer 
plano la cuestión de la infalibilidad. “Lo que llamaban in¬ 
oportuno lo han hecho necesario”. Este estado de ánimos 
pintaba Dupanloup en una carta al papa, escrita el 23 de 
abril. El deducía la inoportunidad de la definición, pero in¬ 
dicaba la necesidad de tratar el asunto. 

En esto, algunos infalibilistas presentaron a las firmas 
de los Padres un postulado, para que, dejadas otras cues¬ 
tiones, se tratase ésta. El postulado recogió al punto 480 
firmas que pedían inmediata discusión, contra 137 dilato¬ 
rias. Por lo tanto, se tomó par-a la discusión próxima el 
capítulo 11 del esquema, que versaba sobre el romano pon¬ 
tífice. Ya desde enero, Spalding, obispo de Baltimore, había 
redactado un esquema de reforma, firmado por cinco obispos 
americanos, en que, omitiendo la palabra infalibilidad, para 
evitar las dificultades de los gobiernos, se exponía la reali¬ 
dad de la infalibilidad pontificia. Pero los Padres creyeron 
que esto no bastaba, pues la cuestión candente quedaba de¬ 
masiado velada. Entonces M. Icard, con varios obispos fran¬ 
ceses de ambas facciones, intentó una fórmula de concor¬ 
dia sin resultados. También la comisión presentó su esque¬ 
ma el 6 die marzo; pero fué rechazado, lo mismo que el de 
Bilio, Manning y Pie. Entonces Bilio con Meurin, vicario 
apostólico de Bombay, y el P. Kleutgen, S. I., elaboraron 
otro, que al fin, refundido por Cullen, obispo de Dublín, se 
presentó a la discusión. 

Esta comenzó por la cuestión del primado en general. Pie 
era el ponente. Del primado fluyen dos prerrogativas: la 
potestad de régimen y la suprema potestad doctrinal, infa¬ 
lible; pero esta infalibilidad no es propia del pontífice como 
persona privada. Ni el papa ni la Iglesia podrán j-amás estar 
discordes; ni el cuerpo puede separarse de su cabeza, ni la 
cabeza de su cuerpo vivo. 

11 Guaxdf.rath, o. c., II, pp. 545-641 ; Ollivier, L'Église e ¡ 
l’lUat na concite í?k Va-timn, 2 vols. (París 1879), 
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6. Impugnación de la infalibilidad pontificia. Discusión 
acalorada.—La discusión general duró tres semanas. Hefele 
impugnó la infalibilidad con el caso de Honorio, y Strossma- 
yer con la resistencia de San Cipriano. La inoportunidad de 
la definición la defendieron Clifford, obispo de Clifton; 
Schwarzenberg, arzobispo de Praga; Darboy, arzobispo de 
. París. En la defensa del esquema sobresalieron Manning y 
Dechamps. Manning respondió al arzobispo de París y de¬ 
mostró la oportunidad por propia experiencia, pues su con¬ 
versión se debía a la necesidad de una autoridad. Dechamps 
resolvió las mayores dificultades, explicando el verdadero 
sentido de la infalibilidad personal. De paso refutó a Hefele, 
que objetaba un nuevo dogma 12 . 

Después se pasó a la discusión por partes. E¡n dos con¬ 
gregaciones generales, el 6 y 7 de junio, se despacharon el 
proemio y los dos primeros capítulos. El tercero presentaba 
más dificultad. Versaba sobre la jurisdicción directa e in¬ 
mediata, suprema y universal del papa, que parecía pugnar 
con la jurisdicción de los obispos. Desprez, Freppel y De¬ 
champs triunfaron contra Dupanloup y Haynald. En el capí¬ 
tulo 4 se trataba el punto vital de la infalibilidad. Comenzó 
la discusión el 15 de junio. El 18 del mes, Cufien presentó 
el esquema reformado por Spalding, Icard, Pie, Manning y 
por el teólogo Kleutgen. El cardenal Guidi habló contra la 
palabra infalibilidad aplicada al papa, y quería que las de¬ 
finiciones fueran las infalibles, para que no parezca que es 
infalible la persona privada del papa. Según él, estas de¬ 
finiciones no eran infalibles sino después de consultar los 
testigos de la tradición, que son los obispos. La minoría 
aplaudió; la mayoría quedó confusa. Dechamps propuso este 
discurso de Guidi como base de discusión; pero se volvió al 
esquema presentado por Cufien, en el cual se introdujeren al¬ 
gunos incisos, como De Romani Pontificis infalMblli magis¬ 
terio y cum ex cathíedra Toquitur 13 . 

Este esquema, así retocado, se presentó a la congrega¬ 
ción general el 13 de julio. De 601 Padres dieron su placet 
451; respondieron non placet 88, y dijeron placet iuxta mo- 
dum, o con las indicadas correcciones, otros 62 Padres. Las 
correcciones se hicieron suprimiendo los textos de San Ire- 
neo y San Agustín y la frase “Huiusrnodi definitiones... irre- 
formabiles ex se, non autem ex consensu Ecclesiae”. El 16 de 
julio fueron sometidas y aprobadas estas correcciones. 

7. Aprobación de la infalibilidad pontificia.—Así quedó 
preparado el decreto para ia .sesión pública, que se había 

MouRRET, Le Vatlcan..., p. 286 s. ; Butler, The Valican..., 

H, P. 45 S. 

'■* Granderath, o. c., III, pp. 383-477; Mourret, o. c., p. 295, 
Butler, o, c., II, p. qo s, 


de tener el domingo siguiente; pero estalló la guerra franco- 
prusiana, y los Padres anticiparon la sesión a.1 18 de julio. 
El 17 de julio, los Padres de la oposición se juntaron para 
deliberar sobre lo que habían de hacer. Resolvieron responder 
nmi placet; pero Dupanloup, que había llegado tarde a la 
reunión, observó que él no podía responder non placet, pues 
el pueblo católico no comprendería su conducta; lo mejor 
sería ausentarse. Así se convino, y redactaron una carta al 
papa, firmada por 55 obispos, en la que exponían que, no con¬ 
viniendo responder non placet, coram Patee, aprovechaban 
el permiso de marcharse, concedido a causa de la guerra. 
Varios se fueron aquella tarde 14 . 

El día 18 de julio, a las nueve, se comenzó la sesión. En 
el momento en que los Padres estaban dando sus votos, es¬ 
talló una gran tormenta de truenos y relámpagos, que duró 
dos horas y media. Asistían a la sesión 535 Padres; sólo se 
oyeron dos non placet. 

El uno era Ricci, obispo de Oajazzo, y el otro Fitzgerald, 
obispo de Little-Rock, quienes al final también se adhi¬ 
rieron. 

Al sancionar el papa con su suprema autoridad la cons¬ 
titución apostólica, cuentan que, pasada la tormenta, un 
rayo de sol penetró por los ventanales e iluminó la frente 
del pontífice. Al día siguiente, el embajador de Francia de¬ 
claraba la guerra a Prusia y el concilio se suspendía. 

El rayo de sol penetrando en la basílica de San Pedro 
fue simbólico. Después de tantas discusiones y borrascas de 
pasiones y apasionamientos, brilló el sol de la verdad y to¬ 
dos fueron aquietándose. La definición, tal como fué pro¬ 
clamada, disipó muchas nieblas, dió la clave de la explicación 
de muchos hechos históricos, como el de Liberio y Honorio, 
y halló por todas partes el aplauso de los obispos y de los 
fieles. 

Los miembros de la minoría, en número de 55, que la 
víspera de la definición abandonaron Roma, muy pronto fue¬ 
ron aceptando la definición. Dupanloup, aún de camino, avi¬ 
só a Correspondxnt que no hablase contra la definición y que 
alabase la conducta del papa, que no podía haber procedido 
más correctamente. Al saber que Pío IX deseaba de él una 
adhesión explícita, se la dió al punto por escrito. Lo mismo 
hicieron el arzobispo de París, Darboy, y el de Viena, Rau- 
scher, quien el 8 de agosto publicó los decretos del concilio 
y el 14 ds febrero de 1871 escribía a Dupanloup: “Como os 
dije al separarnos, siempre adoré los caminos del Señor, cuya 
misericordia se eleva sobre todas sus obras”. 


14 Btjtler, o. c., II, p. 155 s. ; Mourret, o. c., p. 303 s. E11 me¬ 
dio de su obcecación, Dupanloup aparece un espíritu noble. 
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Sehwarzenberg al principio pensó diferir la publicación 
del concilio,, pues aun no estaba clausurado, sino suspen¬ 
dido; pero, como los otros, lo .publicó el 12 de febrero de 
1871, Hefele lo hizo el 10 de abril de 1871, y Strossmayer, 
el último, también lo publicó el 26 de diciembre de 1872 15 . 


III. La aceptación 

Entre los católicos liberales apenas encontró dificultad 
la definición. Montalembert, que murió antes de la defini¬ 
ción, dejó preparado un escrito en que declaraba morir como 
hijo obediente de la Iglesia, .admitiendo desde luego todas 
sus definiciones. Cuando entendieron el sentido de la defini¬ 
ción vaticana, no pudieron menos de reconocer el error en 
que habían estado. Pensaban, con Montalembert, que la tal 
infalibilidad pontificia entronizaría en el Vaticano un feti¬ 
che atentador contra la libertad y poder civil, y ahora veían 
que esa infalibilidad era la cosa más natural y que nada 
perturbaba. 

1. Los “viejos católicos” 10 .—Sin embargo, hubo un pe¬ 
queño grupo de recalcitrantes católicos, que se dieron a sí 
mismos el nombre de viejos católicos. Esta facción estaba 
integrada por unos cuantos intelectuales alemanes, inficiona¬ 
dos por su trato continuo de ciertas tendencias racionalistas 
y protestantes, que anteponían su sentir y parecer a la auto¬ 
ridad de la Iglesia. La resonancia y beligerancia que obtu¬ 
vieron se debió a que estaban apoyados por los Estados hos¬ 
tiles a Roma, con cuyo apoyo trataron de fundar una especie 
de iglesias nacionales. 

En el primer momento, el jefe nato había sido Dollinger. 
Durante el concilio combatió duramente la infalibilidad pon¬ 
tificia e hizo guerra al concilio con la publicación ds folletos 
y correspondencia intrigante e indigna. Con ia esperanza de 
los obispos antiinfalibilistas, que, según él, atraerían a otros 
muchos, preparó a principios del mes de julio de 1870, ’un- 
tamente con el profesor Schulte, de Praga, una declaración 
de la ciencia alemana, que recibió la adhesión de varios in- 

15 Grandekath, Geschichte...., III, p. 542 s. 

16 Shijlte, Der Altkatholizisnms. Darstellnug seiner Entstehung, 
hiñeren Geschichte und rechtlichen Stellung in Deutschland (Gies- 
sen 1S87) ; Michael, Ignas von Dollinger (Innsbrnck 1892) ; Kan- 
nengiesser, Les origines du vieux catholicisme et les universiiés 
alie mandes (París 1901) ; Sparrow, W. J., Román catholic opposi- 
tion to papal infallibility (Londres 1909) ; Trotzler, Die neiiere tínt- 
wicklung des Altkatholizismus (Colonia 1908) ; Demmel, H. T-, 
Geschichte des Altkatholizismus in Oesterrcich (Kempten 1914) ; 
Id., art. en «I.ex f. Tlied nnd K.» (Fribnr.vo 1930) ; Moss, C. C., 
The oíd catholic movement (Londres 1949). 
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telectuales universitarios, en su mayoría no teólogos, con lo 
cual se declaró Dollinger contra la definición del 18 de julio, 
sin detenerse ante la autoridad del concilio. 

Las esperanzas que Dollinger había puesto en el episco¬ 
pado alemán le salieron fallidas. Todos los obispos reunidos 
en Fulda, y cada uno al volver a su diócesis, exhortaron 
al clero y pueblo a admitir el concilio sin salvedad ni pre- 
te«to alguno. El 27 de agosto se reunían en Nuremb'erg 14 
profesores (Dollinger, Friedrich y Reischl, de Munich; Lan- 
ge, Reusch y Kennodt, de Bona; Rienkens, Baltzer y Weber, 
de Breslau; Michelis, de Bamberga; Schulte, de Praga, y otros 
tres) y lanzaron su protesta formal. Poco a poco fueron 
adhiriéndose a esta pleitesía algunos adeptos. El 12 de octu¬ 
bre se reunían a su vez en Fulda 600 eclesiásticos y escogi¬ 
dos seglares, y dirigían al Santo Padre un escrito lamen¬ 
tándose de los nuevos donatistas alemanes, que tildaban de 
católicos nuevos a los que seguían al concilio y al romano 
pontífice. Es achaque v ejo de todos los herejes de todos los 
tiempos, decían, afirmar que en ellos se conserva pura ia 
doctrina evangélica. 

El arzobispo de Munich ordenó a Dollinger se declarase 
abiertamente acerca del concilio. El 28 de marzo de 1871, 
Dollinger, Friedrich y Huber protestaron contra el conci¬ 
lio; se congregaron en la sala del Museo de Munich el 10 de 
abril y pidieron al rey que por todos los medios conjurase ei 
peligro de una doctrina tan perniciosa al Estado como la 
infalibilidad pontificia. Allí quedó constituido un comité para 
activar ‘‘el movimiento de reforma católica”. Por Pentecostés 
celebraron otra junta con Reinkens y Schulte y resolvieron 
celebrar un congreso en Munich. Efectivamente, desde el 22 
al 24 de septiembre de 1871 se tuvo bajo la presidencia de 
honor de Schulte y la vicepresidencia de Winscheid. Se ha¬ 
llaba presente el consejero nacional Keller von Aaran y asis¬ 
tían algunos partidarios de Inglaterra, Francia, Holanda, 
Rusia y América. Hubo vibrantes discursos, en que resalta¬ 
ban sus pretensiones, !os conatos de reforma de la Iglesia, 
y trataban de justificar su posición. Tampoco podían faltar 
sus diatribas contra Roma. La aspiración del «ingreso era 
llegar a la unión con las iglesias greco-oriental y rusa, me¬ 
jorar la suerte dei clero bajo y poner coto a la actividad de 
los jesuítas. Sin embargo, faltaba la concordia. Unos consi¬ 
deraban su grupo de viejos católicos como la única Iglesia 
de Cristo; otros, como Kaminski, optaban por prescindir de 
toda iglesia y mirar a todo el mundo como su iglesia; otres, 
en fin, consideraban a cada comunidad como un organismo 
cerrado. Dollinger estaba espantado de estas audacias y se 
temía el espectro de un cisma o secta. La mayoría se impuso, 
a pesar de Dollinger, que pensaba que hasta los obispos in- 
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falibilistas seguían perteneciendo a la verdadei’a Iglesia y 
seguían siendo legítima autoridad. En este punto Nittel, FJo- 
rencourt y Volk consideraban a los obispos infalibilistas 
como separados de la Iglesia. 

Aunque Schulte declaraba que su fe era la misma antes 
y después del 18 de julio de 1870, pero desde Berna repetía: 
“Nuestra oposición no se limita a un solo dogma; va contra 
el espíritu que hace siglos reina en Roma”. De hecho, Huber 
negaba el dogma de la Inmaculada Concepción, y sacerdotes 
excomulgados o apóstatas, como Tomás Braun, Overbeck, en 
Inglaterra, y Antón, de Viena; Lutterbeck, etc., no guar¬ 
daban mucha moderación. 

Dollinger, nombrado en 1872 rector de la Universidad 
de Munich, dejó de ejercer, con buen acuerdo, sus funciones 
sagradas de sacerdote.; pero, en cambio, Friedrich seguía im¬ 
pertérrito desempeñándolas y aun se daba por párroco gene¬ 
ral de todos los viejos católicos. Lo mismo se portaban al¬ 
gunos otros, como Messner, Renftle, Hosemann y Antón Ber- 
nard, menospreciando las penas eclesiásticas. 

2. Vicisitudes de los “viejos católicos”.—Si bien el go¬ 
bierno de Baviera se mantenía neutral, aunque más bien 
propenso a favorecer a estos rebeldes, en cambio, los gobier¬ 
nos de Badén, Prusia, etc., apoyaban esas tendencias rebel¬ 
des y cismáticas para crear dificultades a la Iglesia. El mi¬ 
nistro de Badén, Jolly, declaró el 9 de marzo de 1872 que 
protegería a los eclesiásticos antiinfalibilistas, y, en conse¬ 
cuencia, varias iglesias y dependencias eclesiásticas pasaron 
a manos de la nueva secta. En Prusia, Schulte y sus secua¬ 
ces denunciaron como enemigos de la nación y el Estádo a 
los católicos fieles al concilio Vaticano, y como a tales los 
trató el gobierno, en particular sosteniendo en su .puesto de 
profesor de religión al viejo católico Wollmann. El obispo 
de Samland lo excomulgó, y entonces el gobierno,'sin aten¬ 
der a la intercesión de todo el episcopado alemán, ocupó las 
temporalidades del obispo, sin permitirle defenderse en dere¬ 
cho. Además, el ministro de la guerra destituyó al obispo 
castrense Ramzonewisch y se adoptaron otras medidas con- 
.tra Roma. * 

Con todo, este grupo de viejos católicos, que de día en 
día se alejaba más de Roma, tendiendo a formar una iglesia 
nacional, no llegaba, ni con mucho, a “los miles de sacerdo¬ 
tes” en que había soñado Dollinger; se quedaron en unos 28 a 
principios de 1872 y todavía algunos se retiraron. Por des¬ 
gracia, en 1871 moría sin reconciliación el primero, Blatzer, 
de Bona, que antes había sido hermesiano, después günte- 
riano y, por fin, viejo católico. 

En septiembre de 1872 celebraron su segundo congreso 
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en Colonia. Asistían algunos anglicanos, rusos y otros miem¬ 
bros de algunas sectas protestantes, entre los que descollaba 
Bluntschli. Allí aparecieron de nuevo las dos tendencias: 
unos nada querían saber del episcopado infalibilista; otros se 
mostraban más cuerdos. Maasen, de Viena, declaró a la 
Iglesia enterrada el 18 de julio de 1870, al menos para el 
Estado; Friedrich se gloriaba de haber acabado con el siste¬ 
ma papal. Se planearon grandes reformas, sobre todo en ma¬ 
teria de penitencia, de celibato eclesiástico, etc. Se designa¬ 
ron comisiones para la organización del trabajo pastoral y 
para responder al escrito de los obispos de Fulda. Pero to¬ 
davía los viejos católicos estaban sin jerarquía. 

■ ; El 4 de junio de 1873 moría Enrique Loos, de Utrecht, 
aiRes de ser consagrado primer obispo viejo católico, para 
cuyo cargo había sido elegido. El mismo día quedó nombra¬ 
do para el mismo puesto el profesor de teología José Hu- 
bert Reinkens. Recibió la consagración episcopal de manos 
del cismático obispo de Utrecht el 11 de agosto y fué reco¬ 
nocido como obispo de los viejos católicos en Prusia el 19 de 
septiembre, en Badén el 9 de noviembre y en Hjessen-Darm- 
tadt el 15 de diciembre. Berlín le aseguró una pensión de 
16.000 talers. Fijó su sede en Bona. 

Desde el 12 al 14 de septiembre de 1873 tuvo lugar el ter¬ 
cer congreso en Constanza, presidido por su obispo. Quedó 
aprobado por mayoría cierto régimen eclesiástico sinodal, 
con participación del elemento seglar. Messner, de Munich, 
atacó duramente a las peregrinaciones, la veneración de las 
imágenes, santos y reliquias, el santo rosario. Volk saludó al 
cuerpo alemán, que por fin había encontrado su alma en los 
viejos católicos; Reinkens recomendó la lectura de la Bi¬ 
blia en vez de respetar tanto a Roma. Kaufmann daba las 
señales de la verdadera Iglesia con estas palabras: razón, 
ilustración y simpatía. La próxima reunión se había de te¬ 
ner en Dortmund para propagar por Westfalia la nueva 
secta. 

Pero los viejos católicos no prosperaban. El profesor 
Maassem, de Viena, salió el 26 de diciembre de 1873 contra 
el estatismo bizantino, que Reinkens preconizaba en su jura¬ 
mento de fidelidad a las leyes prusianas y en la pastoral, 
donde motejaba a los obispos católicos de violadores de las 
“leyes de mayo” del Kulturkampf. En sus escritos llegó 
Maassen a tildar a ese supuesto catolicismo estatal de aten¬ 
tar a la ley cristiana, subyugando la Iglesia al Estado. En 
Baviera, a pesar del dictamen favorable de la comisión de 
juristas, negó el gobierno su reconocimiento a Reinkens 
como obispo. A pesar de la actividad de Schulte por persua¬ 
dir a los gobiernos que ellos eran la verdadera Iglesia, ca¬ 
tólica, y a pesar de las leyes a ellos favorables, como la del 
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15 de junio de 1874 en Badén y la del 4 de julio de 1875 en 
Prusia, con todo, la causa de los viejos católicos estaba es¬ 
tancada. Desde luego adolecían de indecisión en el mismo 
dogma. Esa falta de dogma fijo quedó patente en la confe¬ 
rencia unionista celebrada en Bona con anglicanos y cismá¬ 
ticos griegos. Allí se tuvo por cosa intrascendente, v. gr., la 
procesión del Espíritu Santo. Sólo en conspirar contra Roma 
estaban acordes y unidos. 

El primer sínodo de Pentecostés de 1874, frecuentado por 
29 eclesiásticos y 57 laicos, reformó la confesión, atrepe¬ 
llando el concilio Tridentino. Para Schulte no había distin¬ 
ción entre clérigos y legos. El espíritu protestante domina¬ 
ba. Bien lo evidenció la declaración episcopal de 1874; se 
rechazaba la potestad docente de la Iglesia y se preconizaba 
el juicio individual. Nada extraño que los príncipes protes¬ 
tantes y sus gobiernos apoyasen este movimiento, así como 
los galicanos y josefinistas, en su enemiga contra Roma. 

Los viejos católicos comenzaron muy pronto a decaer, 
así en Alemania como en Suiza. Como que hacia el año 1910 
contaban en Alemania con un obispo, 58 eclesiásticos y unos 
20.000 fieles, y otros tantos en Suiza. En Austria aprovecha¬ 
ron el movimiento de Lo.s von Rom para obtener algunos 
adeptos. 

En Francia se declaró en rebeldía el ex carmelita P. Ja¬ 
cinto (Loyson), célebre predicador algún tiempo, que en 1872 
se casó con la americana E. Neriman. Trató de fundar una 
“Iglesia francesa”, reducidísima, que se unió con los.viejos 
católicos, mas no tardó en extinguirse. 


CAPÍTULO X 


Las ciencias eclesiásticas 

1. El resurgir.—En el siglo XVIII, las ciencias eclesiás¬ 
ticas, particularmente la teología y filosofía escolásticas, ca¬ 
minaban a la deriva arrastradas por los errores filosóficos 
y teológicos reinantes y por la decadencia general. Para col¬ 
mo de males, la revolución francesa dió al traste con semi¬ 
narios y universidades. Al salir del caos de la revolución y 
de las ruinas napoleónicas, se imponía una restauración. 
Gracias a Dios, el resurgir en las ciencias eclesiásticas si¬ 
guió de cerca al de la vida católica con sus instituciones. No 
en todos los países se inicia esa restauración al mismo tiem¬ 


po; hay naciones, como España, que envueltas en guerras 
civiles y revueltas internas, proceden ccn más lentitud. 

Ante todo se imponía un resurgir escolástico y tomís- 
tico. Las corrientes racionalistas, por una parte, y las em¬ 
pírico-científicas, por otra, habían sembrado el descrédito 
sobre la Escolástica en general, y la atención de los estu¬ 
diosos se iba tras las filosofías alemanas 1 . 

Desde principios del siglo XIX nos encontramos con ten¬ 
tativas de renovación de la Escolástica, fruto, en parte, del 
impulso romántico de la primera parte del siglo, que ensalzó 
los valores medievales y descubrió sorprendido nuestros an¬ 
tiguos tesoros, y en parte es también un empalme con la 
tradición. La ruta comienza en Italia, donde jesuítas deste¬ 
rrados españoles ponen los primeros gérmenes; sigue la mar¬ 
cha Francia, Alemania, Bélgica, España... A este resurgir 
contribuyeron poderosamente los romanos pontífices con sus 
exhortaciones y directivas, entre las que descuella la encícli¬ 
ca de León XIII sobre la restauración de la doctrina de San¬ 
to Tomás, Aeterni Patris, de 1879, en la cual se declara a 
Santo Tomás celestrxl patrono de las escuelas católicas y se 
recomiendan sus escritos y su doctrina como lo más apto 
para desarraigar y rebatir los errores modernos. Pío X, en 
su preocupación de acabar con los gérmenes del modernismo, 
insistió repetidas veces sobre la doctrina del Angel de las 
Escuelas 2 . 

Por otra parte, las investigaciones históricas y arqueoló¬ 
gicas de toda especie y la predilección y auge por los estu¬ 
dios filológicos han preparado admirablemente el terreno 
para que los estudios eclesiásticos, y en particular les bíbli¬ 
cos, sean más profundos y a la vez más científicos y se¬ 
guros. 

2. La apologética.—a) En Alemania y Francia. —En la 
desviación del pensamiento en que naufragaba el espíritu 
después de la revolución francesa, era absolutamente nece¬ 
saria una labor previa apologética del cristianismo. En este 
punto rompe la marcha Chateaubriand con su Genio del cris¬ 
tianísimo, a quien sigue el infeliz Lamennais con su Essai 
sur l’indifjermce. En Alemania, José Gorres, con sus Phi- 
losophisch-historische Blatter. con la fundación del Katholik 
y con otros escritos, como el de La mística cristiana s des¬ 
arrolló una fecunda apologética. La aparición de la SymboliJc, 
de Mohler, teólogo e historiador, venia muy oportuna en 
una nación en que se debatían el catolicismo y el protestan¬ 
tismo. Con los símbolos en la mano prueba Mobjer que el 


1 Eschaveiler, Die zwei Wege der mueren Thcologie (Heniles- 
Schseben) (Augsburgo 1926). 

3 Saitta, Le origini del Nep-Tomhmo nel secóla XIX (Barí 1912). 
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punto principal de divergencia entre el catolicismo y las 
diversas sectas protestantes está en el problema de la jus¬ 
tificación evidenciando que el catolicismo permanecía fiel a 
la tradición primitiva 3 . La Simbólica se tradujo inmediata¬ 
mente a las principales lenguas. 

* Citemos también a S. Hettinger en su obra Apologie des 
Christentums, en cinco tomos; también publicó después una 
Apologética en 1879. Pablo Schanz, de Tubinga, publicó su 
Apologie des Christentums, que utiliza los últimos progresos 
de las ciencias históricas y naturales. La célebre de A. M. 
Weiss, editada en Friburgo, da la preferencia a la parte 
moral y social del cristianismo. 

En Francia, al lado de los escritores y hombres de acción 
como De Maistre, Montalembert, Augusto Nicolás y Oza- 
nam, los grandes apologistas han sido los predicadores de 
Notre-Dame de París. El primero, Lacordaire, O. P., probó 
la divinidad del cristianismo por sus efectos, por su tras¬ 
cendencia histórica, social y moral. Le siguió el P. Ravi- 
gnan, S. I., con carácter más moralizador y práctico. Des¬ 
pués el P. Félix, S. I., desarrolló la doctrina del progreso 
del cristianismo en su aspecto intelectual, moral y material, 
así en los individuos como en la familia, en la sociedad y en 
el Estado. El P. Monsabré, O. P., expuso metódicamente y 
con profundidad teológica el Credo. Los últimos conferen¬ 
cistas de Notre-Dame han seguido fieles a la tradición de 
aquella cátedra: Pinard de la Boullaye, S. L, por ejemplo, 
desde 1927 hasta 1937, nos ha dado toda la apologética so¬ 
bre la persona de Cristo: “Jesús y la Historia”, “Jesús Me¬ 
sías”, “Jesús Profeta y Taumaturgo”, “Jesús Hijo de Dios”, 
“La persona de Jesús”, “Jesús, Luz del mundo”, “La he¬ 
rencia de Jesús”, “Jesús Redentor”, “Jesús viviente en la 
Iglesia” 4 . 

Al lado de estos grandes conferencistas se han señalado 
como oradores apologistas los obispos Dupanloup, Pie, Frep- 
pel, y como escritores Rozaven, Pablo de Broglie, Mons. Bou- 
gaud, con su obra Le christianisme et les temgs présents, 
más brillante que sólida. En un estilo rnás científico se dis¬ 
tinguen al canónigo J. Didiot, con su Logique surnaturétte 
subjective et objcctive, editada en 1891, donde quiso her¬ 
manar de una manera sensible la teología y la filosofía, para 
hacerlas más asequibles a los hombres de nuestros tiempos. 

Mgr. D’Hulst, en sus conferencias de Notre-Dame de 


* Hurter, Nomenclátor, V, j, p. 888. «Celebriores—comienza—iam 
a actores recenseamus, qni aurorar instar sunt laetioris periodi, ínter 
qnrfs eminet Adain Moliter...» 

4 Para los instruidos españoles, lodos esos nombres son conocidí¬ 
simos, v sus obras corren traducidas al español, has de Pinard de la 
¡loullayé las ba editado Fax- 
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1S91-1896, expuso los fundamentos de la moral, mientras 
que en sus Mélanges philosophiques refutaba los diversos 
errores contemporáneos. En 1908 comenzó a salir el Dic- 
tionnaire apologétique de la foi catholique, dirigido por 
D’Alés, S. I., donde se ventilan los puntos más candentes 
de la filosofía religiosa, historia eclesiástica, exégesis, dog¬ 
ma, etc. El mismo fin se ha propuesto la revista Revus Prac¬ 
tique d’Apologétique 5 . Obra de capital importancia es el 
Jesucristo de Leoncio de Grandmaison, S. I. 

b) En España, Inglaterra y Bélgica .—-En España me¬ 
recen cuadro de honor el Filósofo Rancio, P. Alvarado, y el 
inmortal Balmes, eminente en varios ramos, pero sobre todo 
en el apologético. De renombre internacional es también 
Donoso Cortés. De ellos, como de Menéndez y Pelayo, hemos 
tratado en otro lugar. * 

De tipo más o menos apologético son también el filósofo 
Orti y Lara, Joaquín Roca, José M. Quadrado, Manuel Muñoz 
Cárnica, Gabino Tejado, Sardá y Salvany, San Antonio Ma¬ 
ría Clare!, el P. Cámara, Torras y Bages, Zacarías Martínez, 
Ignacio Casanovas, A. López Peláez, Eduardo Llamas y Ber¬ 
nardo Sala *. 

En Inglaterra, el resurgimiento que sigue a la emanci¬ 
pación de los católicos y el mismo movimiento de Oxford 
crean un clima favorable a la defensa de la Iglesia romana. 
Sobre todo los convertidos ingleses abordan todos el pro¬ 
blema apologético: Wiseman publica sus Doce lecciones sobre 
la relación entre la ciencia y la religión revelada; Manning 
escribe en 1852 Los fundamentos de la fe; Ward, una vez 
convertido, escribe su Ciencia, oración, libre albedrío y mi¬ 
lagros. Nfewman es el apologeta inglés por excelencia, que 
en su Esay on the dzvelcpment of christian doctrine concibe 
la evolución del dogma como la de un germen orgánico, y 
distingue la verdadera de la falsa evolución por la unidad de 
tipo esencial, que perdura siempre con su poder asimilador 7 . 

En Bélgica, Mgr. Dechamps, arzobispo de Malinas, que 
intervino en el concilio Vaticano, preconizó un método que, 
dejando a un lado los problemas de exégesis y crítica his¬ 
tórica, presentaba el hecho mismo de la Iglesia viviente y 
docente como motivo de credibilidad. Su método lo desen¬ 
vuelve en tres obras principales: Entretiens sur la démons- 
tration catholique de la religión chrétienne, I¿ question reli- 


s Baudriu \ki:, Vie de Mgr. D'tiuUt, j vols. (París 191 >) ; Pavie, 
Mgr. Freppel (París 1906). 

“ Naturalmente, la lista podía alargarse muy fácilmente ; pero lo- 
uecabres indicados son los de fama más mundial ; Casanovas, Rai¬ 
mes: su vida, sus obras y su tiempo. 2 vols. (Barcelona iq-jc). 

7 Rrémonti, Newman, essai de biographie psychologiqite (Pa¬ 
rís 1907) ; Hurter, Nomenclátor, V, 2, p 1.156. 
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gieuse résólue par les faits y Lettres philosophiques et Uiéo- 
logiques sur la démonstmtion de la foi 8 . 

El eminente etnólogo P. Schmidt, fundador de la revista 
Anthropos, ha hecho progresar notablemente la etnología 
religiosa y ha rendido insignes servicios a la Iglesia contra 
las tendencias racionalistas, con que salió bautizada esta 
ciencia en sus comienzos. Pío XI favoreció estos estudios 
y fundó en el Vlaticano, como fruto de la Exposición Misio¬ 
nera de 1925, el Miuseo Etnológico. El P. Pinard de la Boulla- 
ye ha publicado su denso y magnífico Estudio comvarado' 
de las religiones en dos volúmenes. 

3. " Filosofía y teología católicas. — Después de ciertos 
textos impregnados de galicanismo y regalismo comenzaron 
a señalarse hombres de arrestos, que habían de levantar 
muy alto los estudios escolásticos, y en particular el tomis¬ 
mo. Pertenecen al período pretomista S. Roselli, Vicente Buz- 
zetti, Liebermann, Klee, la revista Theologische Quartal- 
sdhrift, de Tubinga; Perrone, Passaglia y el mismo Cursus 
theologicus editado por Migne. 

En la restauración del neotomismo tomaron parte aven¬ 
tajada Liberatore, S. I., y el canónigo San Severino, ambos 
profesores de Ñapóles. El P. Liberatore escribió sus Insli- 
tutiones lógicas et methaphysica'e (1840-42) y otra porción de 
tratados clásicos. San Severino publicó Elementa philoso- 
phiae christianae. En Alemania, el P. José Kleutgen sobre¬ 
sale por sus dos grandes obras de Teología tradicional (1853- 
1860) y Filosofía tradicional (1860-63). Eximio teólogo es 
M. Scheeben, y a su lado pueden figurar C. Schroeder, 
J. B. Heinrich, C. Pesch, H. Hurter, G. Wilmers, etc. ®. 

Después de la encíclica de León XIII Aeterni Patris, todos 
los autores católicos se volvieron hacia Santo Tomás en su 
doctrina y en sus tendencias y métodos; las universidades 
e institutos católicos tuvieron a gala renovar la antigua tra¬ 
dición. En la Universidad Gregoriana ha brillado una plé¬ 
yade de excelentes profesores y estimados escritores: tales 
son Franzelin, Perrone, Mazella, Emilio de Agustinis, Pai- 
mieri, Billot, De la Taille, etc. En los seminarios y univer¬ 
sidades de Francia, en la célebre de Lovaina con Mercier, 
en los trabajos de lo Gorresgesellschaft, en la Universidad 
de Friburgo, en la Leogesellschaft de Austria, se dejó sentir 
el influjo de la exhortación leonina. 

Contentémonos con citar algunos nombres ilustres en 


“ Largent, Dechamps. en «Dict. de Théol. Catli.» ; Sajntrix, Vie 
iln cardinal Dechamps (Tonrnai 1884). 

* Sobre Liberatore, cf. Hurter, Nomenclátor, V, 2, p. 1488 ; sobre 
.San Severino Cayetano, Hurter, Nom., V, 1, p. 1196 ; sobre' Kleut~en 
cf. Hurter, Nom., V, 2, p. 1501... «Dignissimns est qui primus nomi- 
netur... qtiem Scheeben encomiastiee Thoraam redivivum appella». 
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el campo filosófico y teológico de la última centuria, además 
de los ya citados. 

Entre los tomistas descuellan Tomás Zigliara, De Groot, 
Eduardo Hugon, Sehultes, Jansen, O. S. B.; Satolli, Ambro¬ 
sio Gardeil. Muy benemérito es el historiador de la teología 
y del método escolástico, M. Grabmann. En Francia figuran 
Teodoro Regnon, J. L bretón, A. d’Ales, J. de Guibert, los 
colaboradores del Diclionnaire da la théologie catholiqus, 
Tanquerey, C. Sauvé, etc. En Bélgica figuran Laforet, Jung- 
mann y los jesuítas Schoupe, De San, Lahouse. En Holanda, 
Vgn Laak con el citado De Groot, Van Noort y otros 10 . 

En España comenzaron a despertar estos estudios algo 
más tarde, no obstante la labor restauradora de Balmes; 
pero últimamente han sobresalido hombres de primera talla, 
y los profesores que actualmente regentan cátedras filosó¬ 
ficas y teológicas ofrecen bellas esperanzas por su formación 
y orientación. Señalemos entre los pasados a Juan Manuel 
Orti y Lara, a Miguel Sánchez, al cardenal Ceferino Gon¬ 
zález, que es uno de los mejores y más conocidas represen¬ 
tantes del neoescolasticismo. No olvidemos a los agustinos 
de El Escorial, con su Ciudad de Dios, especialmente Hono¬ 
rato del Val. En la Universidad de Friburgo enseñaron con 
loa los tres insignes dominicos españoles Norberto del Prado. 
Marín Sola y el P. Ramírez. Entre los jesuítas españoles 
sobresalieron el P. Fernando Cuevas, el P. Urráburu (1904), 
con su obra lata y su compendio de filosofía; José Mendive, 
Casajuana, Muncunill (1929), Beraza (1936). Y en el clero 
secular hay que poner de relieve la formidable obra filosó¬ 
fica de Amor Rui bal (1930), doctoral de Santiago de Com- 
postela, el más genial filósofo español de los tiempos moder¬ 
nos después de Balmes n . 

En la moral y el derecho, canónico, de siempre palpitante 
actualidad, se ha producido un pujante resurgimiento. En 
casi todas las naciones han destacado nombres de nota: en 
Italia, los moralistas Pedro Scavini, José D’Annibale y An¬ 
tonio Ballerini, uno de los mejores de! siglo XIX; los cano¬ 
nistas cardenal Gasparri, Francisco Santi, Felipe de Angelis 
y Francisco J. Wernz. En Alemania figuran los moralistas 
Antonio Stapf, Juan B. Hirscher, Fernando Probst. Antonio 
Koch, Juan Prumer (1907), Agustín Lehmkuhl. Jerónimo 
Noldin, Domingo Prümer, con los canonistas Maasen. Hugo 
Lamer (1918), Rodolfo von Scherer, Laurentius y otros. En 
Francia son más conocidos el profesor de Besanqon, Gous- 

Como ve el lector, ia lista se haría interminable cotí ir reco¬ 
rriendo el Nomenclátor de Hurter. 

“ Indice del resurgir español en teología son también las semanas 
teológicas que estos años se vienen celebrando, y que poco a poco se 
van abriendo paso. 
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set (1792-1855), que restauró la moral ligoriana, y el célebre 
Pedro Gury, que se impuso de texto en casi todas partes. 
En Bélgica aparecen algunos moralistas y canonistas de gran 
valor, como Antonio Haine, Eduardo Genicot, Julio de Smet, 
Francisco J. Moulart, A. Vermeersch. En España descuellan 
los moralistas Pablo Villada, Juan Ferreres, Antonio M. Arre- 
gui, y los canonistas Maroto, Pedro Vidal, etc. 12 . 

4. Estadios bíblicos. 1 —En el siglo XIX, la exégesis bí¬ 
blica protestante, al mismo tiempo que progresaban nota¬ 
blemente los estudios bíblicos con los adelantos filológicos, 
históricos y arqueológicos, ha sufrido una desviación fatal 
hacia el racionalismo. El cristianismo tiene una explicación 
racionalista y naturalista; contra las teorías de E. Paulus, 
que pretende explicar naturalmente los milagros del Evan¬ 
gelio, Strauss afirma que los relatos evangélicos son meros 
mitos, creaciones inconscientes de las nacientes comunidades 
cristianas (Vida de Jesús, 1835). Algunos encontraban el sis¬ 
tema de Strauss un tanto arbitrario, y se acogieron a Baur, 
fundador de la escuela de Tubinga, en el cual se notan influ¬ 
jos de la filosofía de Hiegel. Siguieron los críticos raciona¬ 
listas estudiando ciegamente los Evangelios, y mientras unos 
llegaban a las más radicales y negativas conclusiones, otros 
reaccionaban en nombre del protestantismo conservador, y 
algunos de los más ilustres, como A. Barnack, trataban de 
conciliar las dos tendencias opuestas. En Francia, Ernesto 
Renán, con su Vie de Jesús (1863), propagó la exégesis ale¬ 
mana de Strauss y de otros críticos. También Loisy se des¬ 
peñó por estos caminos racionalistas y modernistas, siguien¬ 
do a Weiss en su teoría del mesianismo escatológico 13 . 

La exégesis católica anduvo por algún tiempo algo a la 
zaga, siempre ocupada en responder, no siempre satisfacto¬ 
riamente, a los desvarios racioñalistas. • 

Con el tiempo, los investigadores escriturarios se fueron 
armando con las armas de los modernos adelantos y, perma¬ 
neciendo fieles a los principios tradicionales, supieron evitar 
las vías peligrosas del modernismo. En esta orientación 
sana tuvo gran parte León XIII, con su encíclica Providen- 
tissimus; Pío X, con la fundación del Instituto Bíblico y la 
Comisión Bíblica, y Benedicto XV, con la encíclica Spiritus 
Paraclitus ,4 . 

12 En las mismas facultades canónicas de Roma y como consulto¬ 
res de las Congregaciones hau descollado y descuellan profesores es¬ 
pañoles de Derecho canónico. 

'* Guilloux, L’Espñt de Renán (París 1920) ; Grandmaison, Le 
centenaire de Renán, nEtudes», 20 jan. 1923 ; Lagrange. La vie de 
Jesús d’aprés Renán (París 1923!. 

“ El papa actual, en su encíclica Divino ajilante Spirftu, conme¬ 
mora, dando nuevos consejos bíblicos, el cincuentenario de Próvida n- 
tissimus. 


Citemos ya algunos escriturarios eminentes. En Italia se 
han destacado Juan B. Rossi, Francisco J. Patrizi, Ubaldo 
Ubaldi y otros. En Alemania es donde más nombres apare¬ 
cen: como autores, de excelentes introducciones, J. B. Hol- 
zammer, Benito Welte y Juan Belzer; como críticos y co¬ 
mentaristas, Adalberto Mayer, F. Kaulen, Agustín Bisping, 
Juan Nikel, Daniel Hannebeg, José Grimm, J. N. Sepp y los 
jesuítas que han publicado en larga serie de tomos uno de 
los mejores comentarios; los principales han sido R. Cor- 
nely, J. Knabenbauer, Francisco J. Hummelauer, IvI. Hagen, 
A. Merk, etc. 

No se puede negar que en Francia se han desarrollado 
con pujanza los estudios bíblicos, fruto de los cuales han sido 
las hermosísimas y variadas vidas de Cristo que se han ido 
publicando. El nombre de Vigouroux es una institución en 
escritura con sus múltiples actividades bíblicas, como La 
Bible et les découvertes rnodernes, en cuatro volúmenes; 
Le Nouveau Testament et les découvertes archéologiques 
rnodernes, la dirección del Dictionnaire de la Bible y su Bible 
potyglotte. La traducción comentada de Augusto Crampón 
ha prestado excelentes servicios. Y bien conocidos son: 
Fouard, Le Camus, Fillion, Lagrange, con su Reyue Biblir 
que y sus numerosas y eruditas obras 15 ; J. Vosté, F. Prat, 
J. Huby, etc. La Vida de nuestra vida , del inglés Coleridge, 
es de carácter histórico-ascético. 

En Bélgica debemos enumerar a Juan Beelen, Tomás 
Lamy, Juan Corluy. Entre los españoles sobresalen Fran¬ 
cisco J. Caminero, A. Posa y Morera, Manuel Lago y Gon¬ 
zález, Adriano Simón, R. Fernández Valbuena, Lino Muri- 
11o, Manuel Sainz, Juan Abadal, Isidro Gomé, Eloíno Nácar, 
Buenaventura Ubach. Mención especial merece la Biblia de 
Montserrat, editada en catalán y castellano por los bene¬ 
dictinos, y la revista española Estudios Bíblicos, por no 
citar a los que viven y las obras que están solamente ini¬ 
ciadas. 

5. Historia eclesiástica.—No es fácil en breves líneas 
dar una idea de la labor desarrollada desde la revolución 
francesa en el campo de las investigaciones y estudios his¬ 
tóricos de patrología, historia de los dogmas, arqueología 
cristiana y demás ramas de la historia de la Iglesia. El Va¬ 
ticano, con la apertura de su biblioteca y de sus archivos, 
ha contribuido no poco a este esplendor y al éxito de estos 
estudios. 


u En el tratado De inspiratione , algún reparo se pone a .Lagrange, 
como también a Prat, sobre la extensión de la inspiración, es decir, 
soDre los géneros literarios y citaciones implícitas... ; pero al lado de 
sus méritos son poca cosa. 
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2 .—DESCRISTUXIZXCIOX DE LA SOCIEDAD (1789-19$!) 

— --y- 

a) En Alemania .—En esta materia la iniciativa corres¬ 
ponde a Alemania, con sus orientaciones nuevas de sana 
crítica e investigación. Federico, barón de Stolberg, más ro¬ 
mántico que crítico, prestó un buen servicio al resurgimien¬ 
to con su Historia de la religión ds Jesucristo. Teodoro Ka- 
terkamp (1764-1834), con su espíritu de sana critica, avan¬ 
zó ya resueltamente, llegando en su Historia eclesiástica , 
en cinco tomos, hasta 1153 10 . Adán Móhler (1796-1838) i'ué 
el primer crítico en el pleno sentido moderno de la palabra, 
y está en primera línea entre los Padres de la escuela ca¬ 
tólica de Tubinga. 

El profesor de Munich José Ignacio Dóllinger (1799-1890) 
representa una tendencia particular. Contra la obra de Ran- 
ke Deutsche Geschichte in Zeitalter der Reformation escri¬ 
bió Dóllinger su Reformation, en tres volúmenes de vasta 
documentación, editada desde 1846-1848; la otra grande 
obra de este autor es Paganismo y judaismo (1857), resu¬ 
men del pensamiento en el mundo precristiano. Siguió pu¬ 
blicando nuevos trabajos históricos, a cuál más importan¬ 
tes, hasta que, al agitarse la cuestión de la infalibilidad pon¬ 
tificia con ocasión del concilio Vaticano, llevado de ciertos 
resabios liberales, se opuso a la definición, y desde entonces 
lanzó a la publicidad una serie de escritos antirromanes. 
Murió entre los viejos católicos, pero sin querer ponerse al 
frente del cisma 

Pío Gams, O. S. B. (1816-1892), dió a luz, entre otras, 
dos obras de fama: Kirchengeschichte Spaniens, en tres to¬ 
mos (1862-1879), y Series episcoporum Ecdesiae catholi- 
cae (1873). Francisco J. Funck es un buen crítico y gran 
investigador en patrología. Carlos J. von Hefele ha inmor¬ 
talizado su nombre con su Historia de los concilios, que llega 
hasta 1449, estudiando los concilios así generales como par¬ 
ticulares. Bergenróther los continuó hasta Trento. Este 
último autor se conoce principalmente por su Historia de la 
Iglesia y algunas monografías de completa y documentada 
critica. Schwane nos ha brindado una excelente Historia de 
los dogmas. 

Entre los más recientes, tres nombres son de fama mun¬ 
dial en la historia de la Reforma: Juan Janssen, con 6u 
Historia del pueblo alemán; Denifle, con su investigación 
sobre Lutero, Luther und Lutliertum, y sus insuperables 
estudios sobre las Universidades y la Escolástica medieval; 


Hurter, Nomenclátor , V, i, p. 965, sobre Katerkamp ; sobre 
todo el movimiento de Katerkamp, Storberg, Gallitzin..., cf. Mónck- 
meier, Die Rhein-und Mosclzettung... (Bonn igi.r). 

17 Es digno de compasión este hombre tan benemérito, por una 
parte, de la Iglesia, v que jugó un papel tan triste en el concilio 
Vaticano sobre la infalibilidad de! papa. 


H. Grisar, con sus tres gruesos volúmenes Luther , con su 
Vida de Lutero y sus Luthcr-studien. Al lado de Denifle hay 
que colocar en la historia de la Escolástica y de la cultura 
medieval el nombre ilustre del cardenal F. Ehrle, S. I< 

Dé todos es conocida la Historia de los papas, de Ludo- 
vico Pastor 1S . Como patrólogo citemos también a Fessler, y 
como liturgistas, a Valentín Tahlhofer, L. Eisenhofer, Gui¬ 
do Dreves y Clemente Blume. Han escrito compendios de 
historia eclesiástica, para uso de las universidades Alzog, 
Francisco J. Kraus, Weiss, Knópfler, Marx, Funk, Bihhne- 
yer, P. Kirsch... 

b) En Francia, y otros países .—Francia ha producido 
excelentes obras en el campo de la patrología e historia de 
la Iglesia. La edición de la Patrología latina y griega de 
Migne rindió valiosos servicios a estos estudios. Esta Pa~ 
teología queda completada por la Patrología orientalis, de 
Graffin, y el Corpus Orientalium, de Chabot... En la litur¬ 
gia cristiana, dom Guéranger y sus benedictinos de Soles- 
mes, con las abadías filiales, nos han dado excelentes co¬ 
lecciones litúrgicas, obras y trabajos litúrgicos... 

En la investigación de la antigüedad han sobresalido 
hombres de primera talla, como Duchesne, con su edición del 
Líber Pontificalís y su Histoire ancienm de VEglise, donde 
se muestra gran conocedor de la antigüedad, aunque exce¬ 
sivamente generoso con los adversarios racionalistas; Pedro 
Batiffol, Uflises Chevalier, dom Leclercq y Tixeront, con su 
Histoire des dogmes. Paul Allard nos ha legado una obra 
definitiva respecto a las persecuciones de los primeros si¬ 
glos. Es imposible citar tanto nombre insigne: Baudrillart, 
Vacant, Guiraud, Miandonnet, Vacandard, Imbart de la 
Tour, H. Brémond, con su Histoire du sentiment religieux en 
Frunce; J. Goyau 10 . 

Eh Bélgica, con el prestigio de 1a. Universidad de Lo- 
vaina, han sonado los nombres de Bernardo Jungmann, Al¬ 
fredo Cauchie, el arqueólogo José Reusen, el patrólogo dom 
Morin, los bolandistas Carlos de Smedt. e Hipólito Delehaye 
y el historiador de la cultura Godofredo Kurth. La publi¬ 
cación de la Revue d,'Histoire Ecclésiastique, única en su gé¬ 
nero en todo el mundo, y la continuación de la obra bolan- 
dista, son dos glorias de Bélgica. Los benedictinos de Mared- 


“ En España, con razón 110 deja tan buen sabor la Historia de 
Pastor : se ensaña demasiado contra personas e instituciones sin bien 
conocerlas y sin consultar nuestros archivos ni entrar dentro de núes, 
tro espíritu. 'T - 

17 Ño se puec.ie negar que en estudios eclesiásticos Francia ha" ido 
aja cabeza en el siglo último con sus obras y con sus diccionarios 
bíblico de Vigouroux, teológico de Vacant, apologético de D'Alés, 
histórico y geográfico de Baudrillart, arqueológico y litúrgico de Ca- 
brol-Leclercq... 
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bous y Lo vaina han desplegado gran actividad literaria en 
la restauración litúrgica. 

En Inglaterra citemos Jos trabajos históricos de Bernar¬ 
do Uillathorne, Guillermo Word, Tomás G. Allies, Juan Lin- 
gard, Tomás Flanagan, dom Gasquet y el P. Thurston.' 

En Hungría, entre otras obras de gran valor, sobresale 
la publicación^de los Documentos pontificios de Agustín Ros- 
kovany 20 . 

En Italia merecen ser conocidos el benedictino Luis Tcsti 
y el jesuíta Fidel Savio. Angelo Mai (1782-1854), erudito 
de la escuela de Mabillon, descubrió obras inéditas de San 
Agustín, San Cirilo de Alejandría, San Basilio, San Atana- 
sio; es célebre su Spicilegium Romanum, en seis gruesos vo¬ 
lúmenes (1839-44), y su Nova Bibliotheca, de otros tantos 
(1852-53). El cardenal Pitra ayudó poderosamente a Migne 
en la edición de su Patrología; sus obras principales son 
Spicilegmm Solesmense, en cuatro volúmenes (1852-58), que 
es una colección de documentos inéditos de autores ecle¬ 
siásticos, y Ánailccta Sacra, en ocho volúmenes, con la Ana- 
lecia novissima, en otros dos volúmenes. Juan B. Rossi es 
el gran arqueólogo y epigrafista; emprendió la exploración 
sistemática de las catacumbas; su obra de renombre mundial 
es Inscripliones christianae... antiquiores. Siguiendo sus mé¬ 
todos y sus huellas, se han hecho célebres Bruzza, Garrucci, 
Armellini, Maruechi, el alemán Mgr. Wilpert y otros. 

La Biblioteca Vaticana publica la colección Studi e vestí,, 
que cuenta ya más de cien volúmenes de alta investigación. 

c) En España. —En España continuaron la España Sa¬ 
grada de Flórez varios agustinos, como Merino, Canal... Una 
obra de carácter semejante es el Viaje literario, de Viltanue- 
va. Notable para su tiempo fué y es la Historia de la Iglesia 
de Vicente de la Fuente, que no se ha de confundir con Mo¬ 
desto de la Fuente, autor liberal de la Historia de España. 
Menéndez y Pelayo, con sus Heterodoxos, nos dejó una obra 
maestra, en la que, como al trasluz, aparecen cuadros so¬ 
berbios de la historia eclesiástica de España. Al canónigo de 
Compostela López Ferreiro le debemos una historia funda¬ 
mental de aquella sede. El malogrado P. Zacarías García 
Villada escribió su Historia eclesiástica de España hasta la 
conquista de Toledo (1085), y nos ha legado valiosos estudios 
paleográficos. También el miembro y director de- la Academia 
de la Historia P. Fidel Fita debe ser citado honrosamente 
en este lugar. Asín Palacios y F. Simonet se han adentrado 
por los estudios árabes en su aspecto cultural, filosófico, as- 

" Hurter, Nomenclátor, V, 2, p. 1752... Hombre laboriosísimo, 
que recogió una serie de documentos sobre el primado, sobre el ro¬ 
mano pontífice, sobre la independencia de la Iglesia, sobre los matri¬ 
monios mixtos..., aunque algunos son dudosos) 
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cético, teológico. Citemos también a dom Serrano, investi¬ 
gador e historiador profundo, y entre los muchos cultiva¬ 
dores de la historia, de las Ordenes religiosas, ai P. Antonio 
Astráin, autor de la Historia de la Compañía de Jesús en la 
Asistencia de España. 

Con Analecta Sacra Tarraconensia, con las revistas de las 
Ordenes religiosas y las del Consejo Superior de Investiga¬ 
ciones Científicas, algunas de las cuales son de carácter his¬ 
tórico, como la Revista de Indias, España Misionera y, sobre 
todo, Híspanla sacra, no hay duda que los estudios sagrados 
en general, y en particular los históricos, cobrarán cada dís 
un auge más consolador 2l . 


CAPÍTULO XI 


Vida cristiana 

Para apreciar el nivel de la vida cristiana en este perío¬ 
do, nos contentaremos con dar algunos índices significativos 
sobre la pujanza de la vida religiosa, sobre la vida de piedad 
y sobre la acción social. Por lo demás, en los anteriores 
capítulos hemos podido vislumbrar más de un rasgo de 
esta vida. *• - <~.l,—' 


I. La vida religiosa 

'''*■■ " v : " -W 

No se puede negar que la vida religiosa, el empuje con 
que en el seno de la Iglesia se desarrolla la vida de perfec¬ 
ción religiosa, es un factor índice básico de la vitalidad 
y exuberancia de la vida cristiana en un período. Pues 
bien, después de los trastornos de la revolución francesa 
y a pesar de las continuas persecuciones que en todo el si¬ 
glo XIX y lo que llevamos del XX han descargado sobre 
los institutos religiosos, éstos han brotado extraordinaria¬ 
mente pujantes como nunca. Las antiguas religiones han 
renacido vigorosas y extendídose activísimas; nuevos ins¬ 
titutos religiosos de toda especie, en un bullir constante, han 
salido a la vida. 


11 Es lástima que todavía no poseamos una historia eclesiástica de 
España escrita en español v con espíritu español por un español. La 
revolución impidió al P, Villada terminar sus planes, aunque lo que 
nos ha dejado adolecía de algo monográfico, sin la necesaria fuerza 
sintética. 
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1. Las antiguas religiones.—La Orden benedictina sufrió 
graves quebrantos con la revolución. Pero la Congregación 
de Montecasino salió incólume de la borrasca; pronto co¬ 
menzó a ramificarse por Europa. América y otras regiones. 
En Francia, gracias a la labor prudente y enérgica de dom 
Guéranger, insigne liturgista, surgió de entre las antiguas 
ruinas la nueva Congregación de Solesmes, que tanto ha 
contribuido al esplendor de la liturgia y canto sagrado. 
En Alemania se organizó la Congregación de Beuron gra¬ 
cias al esfuerzo del abad Mauro Walter. De las Congrega¬ 
ciones de Solesmes y Miontecasmo nacieron en España varios 
monasterios, como Montserrat y Silos, con tanta pujanza, 
que han podido lanzar sus renuevos hasta la remota Aus¬ 
tralia h 

Esta insigne Orden benedictina ha ido creando hasta 
catorce Congregaciones, algunas, como la de Santa Otilia, 
con fin casi exclusivamente misionero. Para estrechar más 
los vínculos y robustecerse, previniendo la relajación, tuvie¬ 
ron en Roma, por mediación de León XIII, una reunión ge¬ 
neral de abades, donde quedó constituido un ubbas primas, 
que residiera en San Anselmo del Aventino; allí se estableció 
una Facultad de Filosofía y Teología para toda la Orden. 

Los franciscanos habían sufrido rudamente en la revolu¬ 
ción, pero pronto fueron creciendo y restableciéndose en 
todas partes. Eh 1892, León XIII se declaró protector per¬ 
sonal de la Orden, y gracias a sus instancias se consiguió 
en 1897 la unión en una sola familia franciscana de las cua¬ 
tro ramas: observantes, reformados, recoletos y alcantari- 
nos. El nombre oficial seria Ordo Fratrum Minorum. Tam¬ 
bién los conventuales y los capuchinos fueron multiplicando 
sus casas. Hoy día todos admiran la vida y actividad así 
de los Fratres minores como de los capuchinos entre los hijos 
de San Francisco. 

Los dominicos, que la revolución había suprimido y ani¬ 
quilado por completo en Francia, fueron restaurados gracias 
a los esfuerzos y a la habilidad del insigne orador Lacordai- 
re. Tal vez en Francia es donde esta ilustre Orden ejerce un 
influjo más efectivo por medio de las letras, la predicación 
y las misiones. Los dominicos españoles se han señalado 
y se señalan por sus florecientes misiones 2 . 

Los cistercienses, en el resurgir del siglo XIX. dieron 
lugar a varias Congregaciones. Sólo los trapeases, Congre¬ 
gación cisterciense reformada por e) incansable celo del abad 


1 Rojo dei. Pozo, Evolución histórica de la liturgia (Madrid igj.Vi; 
Pérez de Urbel, Él monacato benedictino en España; Hílpisch, 
Ceschichtc des benediktinischev Monchiums (Fnburgo 1929). 

* D’Hai-ssovville, Lacordaire ( tSoi-iSói) (París 1904) ; Ledos, 

1 j; ordalrt 1 París jgos). 


C II.- VIDA CRISTIANA 


Agustín Lestrange, ¡ruciaron un nuevo periodo de esplendor. 
Desde 1892, los trapenses forman una Ord'ii independiente 
con distinto abad general. Hoy cuenta con unas 60 trapas. 

La Compañía de Jesús tuvo verdadera resurrecciói . De 
los restos conservados providencialmente en la Rusia B'anca 
después de la supresión de Clemente XIV salió vigorosa a 
nueva vida, restablecida solemnemente por el papa Pío VII 
el 7 de agos o de 1814. Se suele decir que la Compañía na¬ 
ció adulta en 1540, y por eso se puso a trabajar por todo el 
mundo con plétora de vida; ahora en esta nueva fundación 
o restauración surgió también pujante con la misma activi¬ 
dad febril, con el mismo espíritu de múltiple apostolado 
ecuménico. Al P. Roothan, como general (1829-1853), se le 
puede llamar el segundo fundador de la Compañía, por el es¬ 
píritu que le supo infundir, como bebido de la antigua Com¬ 
pañía en las antiguas casas de la Rusia Blanca, y por el 
incremento que en su generalato adquirió en todos los as¬ 
peólos. A pesar de mil persecuciones y continuos destierros, 
la Orden, esparcida por todo el mundo civilizado y salvaje 
cuenta con más de 50 florecientes misiones, más de 30.000 
miembros en ocho asistencias y más de 50 provincias". 

2. Nuevos Institutos.--La exuberancia con que venía la 
nueva vida se manifiesta de un modo particular en el nú¬ 
mero asombroso de nuevos institutos religiosos. Va en pri¬ 
mer término, descollando con mucho sobre, todas las demás 
naciones, Francia, donde incubó precisamente la revolución. 
Baste decir que se calculan en unas 400 las nuevas Congre¬ 
gaciones papales o diocesanas fundadas en el siglo XIX, y 
el siglo XX lleva un ritmo semejante. Indicaremos algunas 
de las más salientes. 

Pedro José üoudrin {1768-1837) fundó en 1805 una casa 
para la formación de misioneros; su sede estaba en París, 
en la calle Picpus, de donde la Congregación se ha llamado 
de Picpus o de los Corazones de Jesús y María.. Pío VII la 
aprobó en 1817 corno Congregación de sacerdotes seculares 
y hermanos legos para las misiones y L adoración perpetua 
del Santísimo Sacramento. Su fin es honrar las tres edades 
d Cristo: la infancia, por la educación gratuita de niños 
pobres; la vida oculta, por la adoración perpetua del Dios 
escondido en la Eucaristía; la vida pública, por la predica¬ 
ción y las misiones, y la pasión y muerte del Señor, por la 
mortificación. El año 1826 partían los primevos misioneros 
para Sandwich. Gregorio XVI tes confió la Oceanía oriental 
y pronto se exUr.d eion por todo el mundo % 


* VnxosLAti». Manual de historia de la Compañía de Jesús (Bur¬ 
gos 1941). 

* Heimsdchkr. Oie Orden and Kongr., III, pp. 471-3. 
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Para la instrucción y educación de la niñez surgieron en 
Francia cuatro Congregaciones altamente útiles en la Igle¬ 
sia: los Hermanos dejas Escuelas Cristianas, fundados por 
San Juan Bautista de la Salle, y que para tiñes del siglo XIX 
contaban 1.500 escuelas con 214.722 alumnos; los Hermanos 
de la Instrucción Cristiana o de Ploermel, llamados también 
Hermanos de Lainennais, por haberlos fundado entre 1816-20 
J. M. Lamennais, y que para fin del siglo contaban 446 ca¬ 
sas, con 2.517 miembros y unos 100.000 alumnos; los Her¬ 
manos de la, Sociedad de María o Marianistas, fundados en 
Burdeos por el canónigo Chaminade, y que para fin del siglo 
contaban con 1.200 miembros; los pequeños Herir anos de 
María o Hermanos Maristas de la Enseñanza, fundados por 
el sacerdote Champagnat en 1817, y que contaban para fines 
del siglo 4.300 miembros en Fr.ancia y otros 1.675 en el ex¬ 
tranjero !i . 

Todas estas Congregaciones se han ido extendiendo por 
todo el mundo, sobre todo los Hermanos Maristas y los Her¬ 
manos de las Escuelas Cristianas. Los Oblatos de María, fun¬ 
dados en Marsella por Mgr. Mazenod en 1815, fueron apro¬ 
bados por León XII en 1828 y se dedicaron al apostolado 
de los campos; y los Padres Maristas, del venerable Juan 
Claudio Colin (1790-1875), se han extendido por Italia, In¬ 
glaterra, Norteamérica y las misiones... El judío converso 
Libermann, muerto en 1852, fundó la Congregación del In¬ 
maculado Corazón de María, que en 1848 se fundía con la de 
los Padres del Espíritu Santo, fundada en 1703. La Con¬ 
gregación resultante se llama Congregación del Espíritu 
Santo y del Inmaculado Corazón de María, y ha desarrolla¬ 
do brillante apostolado en las misiones, sobre todo de 
Africa. No confundirla con la Congregación del Inmacu¬ 
lado Corazón de María o de Misioneros de Scheut, funda¬ 
da en 1863 por Teófilo Verbiest. 

También se han distinguido en el campo misional los 
Padres del Santísimo Corazón de Jesús de Issoudum, fun¬ 
dados en 1854 por J. Chevalier; los padres del seminario de 
Misiones de Lyon para las misiones africanas, fundados 
en 1856 por Marión de Bresillac, y los padres de Nuestra 
Señora de Africa o Padres Blancos, fundados en 1868 por 
el cardenal Lavigerie. 

El alemán Juan B. Jordán fundaba en Roma, en 1881, 
los llamados Salvatorianos o Congregación del Salvador, 
para la propagación de la fe de palabra y por escrito. En 
la misma Alemania nació, en 1875, la Sociedad del Verbo 


* Govau, Le tres Rev. P. Colin (París 1910) ; La Société de Va¬ 
rié (París 1928) ; Brisen, 1 He Maris ten (1921). 
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Divino, o misioneros de Steyl, fundados por Amoldo Jans- 
sen, cuyo fin primordial son las misiones 8 . 

Citemos también al Beato Vicente Pallotti, fundador ds 
la Pía Sociedad de las Misiones (palotinos), y señalemos una 
de las más importantes fundaciones de estos últimos tiem¬ 
pos, la de los Salesianos, fundados por San Juan Bosco, 
a quien dedicamos más abajo un párrafo especial 7 , 
i ^ Entre los institutos de varones debemos considerar como 
gloria nacional el Instituto de los Misioneros del Corazón de 
Maiia, o Olaretianos, fundado en 1849 por San Antonio Ma¬ 
ría Claret, arzobispo de Santiago de Cuba y confesor de 
Isabel II. De su personalidad histórica hemos tratado en el 
capítulo de España. Los claretianos se han extendido rápi¬ 
damente y se distinguen en las misiones populares y entre 
los infieles. En el terreno científico, especialmente de Derecho 
canónico, recordemos sus revistas Commentarium pro reli- 
giosis y La Ilustración del Clero. 

Si numerosos son los institutos masculinos fundados en 
este período, los femeninos son incontables. Citemos alguno 
que otro. Aidemás de las congregaciones segundas que la 
mayor parte de los institutos de varones mencionados han 
establecido, recordemos a las Madres del Sagrado Corazón, 
fundadas en París en 1800 por la M. Magdalena Sofía Ba- 
rat, canonizad.a en 1925. Asimismo, las Religiosas de Jesús 
María, fundadas desde 1818 por Claudina Tévenet, que se 
llamó M. San Ignacio. Se dedican de lleno a la enseñanza. La 
Congregación del Buen Pastor, dedicada al socorro de las 
muchachas caídas y preservación de las que. peligran, fué 
fundada por Santa Eufrasia Pelletier en 1835, como trans¬ 
formación de la Congregación del Socorro, fundada en 1644 
por Juan Eudes. La obra de Santa Pelletier se ha extendido 
hasta en países de misiones, como Shanghai °. 

Las Madres Reparadoras, o Instituto de María Repara¬ 
dora, fueron fundadas en Estrasburgo por Emilia Oultremont 
o María de Jesús en 1857; su fin es la adoración reparadora 
y el apostolado. Las Hermanitas de los Pobres, fundadas 
en Bretaña en 1839 por Juana .Tugan y el sacerdote Le Pai!- 
leur, creció tan rápidamente, que en 1912 tenían 306 casas 
con 5.793 hermanas y 46.913 ancianos. 

* Mure, histoire des instituís rellgíeux et mlssionalres (Pa- 
rIs_i93o), y HeimbuCHEr, Die Orden und Kongr.; Goyau, La Cou- 
grégalion da Saint-Espril (París 1937) ; Fischs», Arnotd Janseen, 
Gründer des Steyler Missionswerkes (1919). 

’ H. Wast, Dotn Bosco y su tiempo (Buenos Aires 1932) ; Sa- 
lotii, Dom Bosco (Torino 1929). 

* Blanch Barré, Vida del Beato Antonio Al. Ciarel, arzobispo y 
fundador (Madrid 1934) ; Echevarría, Recuerdos del Beato Antonio 
M. Claret (Madrid 1934). 

’ Maire, Histoire...; Heimbuchf.r, Die Orden..., III p. •¡84; 
Beuley, Le Bon Pasteur d'Angers (París 1931). 
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También España se ha mostrado fecunda en nuevos 
institutos religiosos. Citemos a las Siervas de María, fun¬ 
dadas en Madrid el año 1S51 por el presbítero Miguel Mar¬ 
tínez Sanz; se dedican a la asistencia de los enfermos a do¬ 
micilio. Las Adoratñoes del Santísimo Sacramento, fundadas 
por la vizcondesa de Jorbalán, llamada Madre Sacramento, 
fueron canónicamente aprobadas por Gregorio XVI en 1834; 
su labor apostólica se ocupa con la juventud extraviada, y 
su fin primordial es la adoración al Santísimo Sacramento. 
Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana fueron fundadas 
en 1805, durante la guerra de la Independencia, en lo.s sitios 
de Zaragoza, por el sacerdote Boland 10 . 

Las Hijas de Jesús, o jesuitinas, fundadas por la M. Cán¬ 
dida en los azarosos días de la primera república española, 
se dedican a la enseñanza en colegios y normales. Las Her- 
manitas de los Ancianos Desamparados, muy. semejantes a 
las Hermanitas de los Pobres, fueron fundadas en Huesca 
por el sacerdote López de Novoa; su casa matriz se esta¬ 
bleció en Valencia en 1873. Las Carmelitas de la Caridad 
nacieron en Vich, fundadas por la B. Joaquina de Vedruna; 
se dedican a la enseñanza y al cuidado de los enfermos en 
hospitales. Las Esclavas del Sagrado Corazón, fundadas en 
Córdoba en 1876 por la M, María del Sagrado Corazón, o 
sea Rafaela Porras y Ayllón, se dedican a la adoración y 
reparación del Santísimo Sacramento y a la educación de la 
juventud. Las Madres del Servicio Doméstico, fundadas por 
la Beata M. Vicenta Vicuña, se ocupan principalmente en 
preparar sirvientas y preservarlas de los peligros. Un fin 
semejante tienen los Angeles Custodios, fundadas por doña 
Rafaela de Ibarra, viuda de Villalonga. Para terminar esta 
larga lista citemos las Damas Catequistas, las Esclavas de 
Cristo Rey. Asimismo, la Pía Unión de las Teresianas, fun¬ 
dada por el sacerdote Pedro Poveda en 1911, y la Compañía 
de Santa Teresa (Teresianas), fundada en 1876 por el presbí¬ 
tero Enrique Ossó. 

Como se ve por los nombres reseñados y se vería mejor 
con un recorrido más minucioso, apenas hay miseria o ne¬ 
cesidad en la sociedad moderna que no haya suscitado ia 
fundación de un instituto religioso dedicado a aliviarla. 

3. La obra de Don üíosco.—Entre los fundadores y san¬ 
tos del siglo XIX debemos destacar la figura de Don Bosco, 
que presenta en su persona, y sobre todo en su obra, carac- 

111 í.a vida santa y fecunda de la 51 . Ráfols debe quedar desliga¬ 
da de la realidad o falsedad de siis supuestas profecías, a que algu¬ 
nos parecen dar tanta importancia. 

11 Naturalmente, cada Congregación tiene su biografía sobre su 
fundadora y varias obras que dan idea de su Instituto. Por no la¬ 
mentar omisiones, omitimos nombres. 
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turísticas muy especiales y apropiadas a los tiempos mo¬ 
dernos. 

Grandes personalidades dio Italia a! catolicismo en la 
pasada centuria. Ah; están los nombres del convertido Ale¬ 
jandro Manzoni, eximio novelista, poeta y pensador; César 
Cantú, historiador de altos vuelos; Antonio Rosmini, filóso¬ 
fo profundo, que, si erró en ocasiones, tuvo humildad para 
someterse a las decisiones de la Iglesia, y que, como sacer¬ 
dote santo y celoso, fundó el Instituto de la Caridad y las 
Hermanas de Misericordia. 

1 Entre los fundadores y santos de su época merece un 
recuerdo especial San Juan Bosco, fundador de la Pía Sociedad 
Salesiana, o Sociedad de San Francisco de Sales, puesta bajo 
la protección de María Auxiliadora y tomando como titular 
y patrono a San Francisco de Sales, a fin de que sus hijos 
se inspiren en la dulzura y caridad de este santo, 

' Nacido Juan Bosco en una pequeña aldea de la diócesis 
de Turín (1815), fué el apóstol de la juventud en el -si¬ 
glo XIX y uno de los santos en que se admira y se ve y se 
palpa el contacto con lo sobrenatural. Con ser un hombre 
práctico, realista, rebosante de alegría y buen humor, pode¬ 
mos decir que vive siempre en un mundo de misterio, como 
si a sus ojos estuviera abierto y patente el más allá. El mila¬ 
gro, la visión, la profecía, que en los demás santos suele 
ser cosa excepcional y rara, en San Juan Bosco parece lo 
más natural y ordinario. Así que no es extraño que la fama 
de sus hechos pasara las fronteras de Italia y Víctor Hugo 
k llamara “el hombre-leyenda”. - 

Como hijo de familia pobre, pero piadosísima, fué edu¬ 
cado desde niño en el exacto cumplimiento de la ley de Dios, 
en la caridad y 'en el trabajo. Su santa madre. Margarita, 
le ayudará más adelante en las obras de caridad con los 
niños, haciendo de madre con ellos. Ya en su niñez tuvo sue¬ 
ños proféticos, en forma de visiones y profecías, que le anun¬ 
ciaron su destino de educador cristiano de la juventud, es¬ 
pecialmente obrera y pobre. “Amaré a los niños y haré que 
los niños me amen”, deoía ya entonces. Muy pronto empezó 
a cumplirlo, reuniendo en torno de sí a sus compañeros y a 
otros más abandonados, entreteniéndolos con sus raras ha¬ 
bilidades para el juego y adoctrinándolos como podía, o re¬ 
pitiendo sermones enteros, gracias a su portentosa retentiva. 

Entró en el Seminario de Chieri en 1835, a los veinte 
años de edad, y se ordenó de sacerdote en 1841*-Comenzó en 
seguida, en diciembre de aquel año, con un grupo de seis' 
niños lo qtie él llamó Oratorio de San Francisco de Sales, 
reunión festiva y piadosa que tenía por objeto recoger en ¡os 
días de fiesta a los jóvenes que por descuido de los padres 
o por no tener quien los atienda andan por las calles y pía- 
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zas. expuestos a los mayores peligros' Se los atraía ron jue¬ 
gos y regalos y les daba comodidad pare oír misa y alguna 
plática, y asistir por la tarde, después de) recreo, al cate¬ 
cismo, canto de vísperas, un sermón cito y la bendición euca- 
rística. El Oratorio festivo será desde entonces una activi¬ 
dad predilecta de los salesianos. f ^ 

Obstáculos no faltaban de parte de algunos, que apedrea¬ 
ban desde fuera a los 400 muchachos congregados por Don 
Bosco en un cercado fuera de la ciudad, y de parte de otros, 
que tenían al santo por loco. El marqués de Cavour (padre 
del famoso conde) mandó una vez cerrar este oratorio de 
Valdocco, barrio de Turín; pero el rey Carlos Alberto, al 
saberlo, se opuso y hasta le envió a Don Bosco una limosna 
con esta dedicatoria: “Para los pilluelos de Don Bosco”. 
Recuérdese que estamos en ia capital del reino piamontés, 
precisamente en los años tur bios en que se estaba fraguando 
el movimiento político de la unidad del reino de Italia, con 
tanta influencia de liberales y revolucionarios. 

Así se comprende la vida de Don Bosco con las innume¬ 
rables dificultades que le salieron al paso y la suma cautela 
que tuvo que guardar para que no le estorbasen sus iniciati¬ 
vas, llamándole reaccionario, amigo del papa y de los je¬ 
suítas. Don Bosco acabó por imponerse a todos, y, siendo 
el más incondicional partidario del papa, fué respetado y ad¬ 
mirado aun por ¡os ministros liberales del rey. 

En Pío IX tuvo Don Bosco un amigo y un protector, y 
más de una vez (por ejemplo, en 1867 y 1871) sirvió el santo 
de intermediario entre el papa y el gobierno italiano. En va¬ 
rias ocasiones se atrevió a escribir a Víctor Manuel: una 
vez amonestándole contra los malos consejeros, y otra vez, 
amenazándole de parte de Dios con desgracias en su familia 
por decretar la supresión de las Congregaciones religiosas. 
Y, en efecto, al poco tiempo la muerte arrebataba a la espo¬ 
sa y a la madre del rey casi juntas y en seguida también a 
su hermano. Pero Don Bosco no se metía en política. “Ma 
política—decía—es la del Padre nuestro”, 
v En 1853 abrió el primer taller de zapater'os para el 
aprendizaje de sus muchachos, y luego uno de sastrería, y 
más tarde otros, hasta una escuela tipográfica. Asi fueron 
surgiendo las escuelas profesionales. Tampoco olvidó a los 
estudiantes, y abrió colegios y preparó el personal adecua¬ 
do que les diese la educación por él inculcada: ‘‘prevenir las 
faltas, no reprimirlas”, es decir, no esperar a que se come¬ 
tan y entonces castigarlas duramente, creyendo que con eso 
se enmendarán, sino prevenirlas para que no se cometan, ga¬ 
nándose el ánimo de los jóvenes, teniéndolos ocupados en 
forma agradable, vigilarlos paternalmente, estudiar sus in¬ 
clinaciones, para saber dirigirlos, y secundar sus buenas ten¬ 
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dencias; corregirlos con amor y bondad, inspirarles confian¬ 
za y tenerlos alegres, jugando inri aso con ellos. Tal es mé¬ 
todo preventivo, no represivo. Y hacerse amar más que temer. 
El mayor castigo que él solía imponer era una mirada severa 
o la privación de una muestra de cariño “Debe darse al 
alumno—-decía—amplia libertad de saltar, correr y gritar. 
Música, declamación, paseos, son eficacísimos medios disci¬ 
plinares, tan útiles a la moral como a la salud”. Columnas 
indispensables de todo edificio educativo son la misa cotidia¬ 
na y la confesión y comftnión frecuentes. No es que se deba 
obligar a los niños a frecuentar los santos sacramentos, 
sino darles comodidad para que puedan hacerlo a menudo. 
Con ocasión de los ejercicios espirituales, en los triduos, no¬ 
venas y sermones, hágase resaltar la grandeza de la reli¬ 
gión, que presenta en los sacramentos medios tan sencillos 
y tan útiles a la sociedad y la tranquilidad de la conciencia. 
De este modo los niños acudirán con fruto y con devoción a 
recibirlos”. / 

" Por eso, cuando un ministro de la reina de Inglaterra 
visitó en Tunin el instituto de Don Bosco y preguntó admi¬ 
rado de qué medios se servía para obtener tanto silencio y 
tanta disciplina, el santo le respondió: “Señor, los medios 
de que nos valemos no son aplicables en Inglaterra; sólo pue¬ 
den ponerlos en práctica los católicos”. 

Don Bosco fué un maravilloso confesor de niños, mara¬ 
villoso no sólo por su asiduidad en este ministerio, sino por¬ 
que muchas veces Dios le concedió el don de leer en las con¬ 
ciencias. 

,/ Mas no se crea que sus actividades se limitaron a las de 
un genial pedagogo. Don Bosco fué también un apóstol de los 
ejercicios espirituales y, especialmente, un apóstol de la 
prensa. Queda indicado cómo entre los talleres y escuelas 
profesionales que puso en marcha para sus jóvenes estaba 
una tipografía. El cayó en la cuenta de la necesidad de un 
periódico para contrarrestar la propaganda sectaria que ha¬ 
cían los enemigos de la religión, particularmente I 03 protes¬ 
tantes valdenses, y a este objeto, además del periódico El 
amigo de la juventud, empezó a publicar sus Lecturas cató¬ 
licas , especie de folletos mensuales, explicando al pueblo 
los fundamentos de la doctrina católica. Por esto y por I 03 
libros que escribió—generalmente de divulgación y propa¬ 
ganda—bien merece que se le llame apóstol de la pluma. ./ 

Para llevar a cabo sus grandes obras de caridad y de 
celo, Don Bosco no ponía la confianza en los medios huma¬ 
nos—-que muchas veces eran nulos—■, sino en la divina Pro¬ 
videncia y en la protección singular de la Virgen Santísima, 
que tantas veces se manifestó de modo milagroso o con limos- 
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ñas inesperadas, v. ge„ en ia construcción del templo de 
María Auxiliadora de Turín, junto a la casa-madre. J 

Más de una vez había pensado Don Rosco en hacerse re¬ 
ligioso o, por lo menos, en vivir en comunidad con los que 
le ayudaban en el oratorio. Fundar una nueva corporación 
religiosa, entonces que el gobierno suprimía las exis.e.ites, 
parecía una temeridad; mas he aquí que un día le dice el 
ministro de la corona Urbano Ratazzi, político liberal, ami¬ 
go de Cavour, que, a pesar de sus ideas poco católicas, era 
ferviente admirador de Don Bosco: "Querido Don Bosco, 
¿qué será de sus o oras el día que usted falte? ¿Cómo ase¬ 
gurar la existencia de sus oratorios y colegios?” Y le insi¬ 
nuó la idea de constituir una asociación que perpetuase su 
espíritu y sus empresas. El santo pidió consejo a su direc¬ 
tor espiritual, Beato José Cafasso, y a su arzobispo, .os 
cuales le animaron a ello; pero sobre todo le esforzó y deci¬ 
dió la bendición que en 1858 le otorgó Pío EX en una au¬ 
diencia, encargándole que redactara las reglas de la Pía 
Sociedad Salesiana. 

Ya en 1852 se le habían agregado tres jóvenes, deseosos 
de ser sus colaboradores; uno de ellos se llamaba Miguel 
Rúa, que andando el tiempo sería su primer sucesor. Del mis¬ 
mo D. Rúa son estas palabras: “En la reunión deil 26 de 
enero de 1854 se nos propuso comenzar, con la ayuda del 
Señor, un periodo de ejercicio práctico de la caridad para 
con el prójimo. AO terminar este período, podríamos ligarnos 
con una promesa, que después podría transformarse en voto. 
A partir de aquella tarde se dió el nombre de salesia/nos a 
cuantos adoptaron este género de apostolado”. En una re¬ 
unión que tuvo Don Bosco con sus colaboradores en diciem¬ 
bre de 1859, decidieron “instituir una sociedad o congrega¬ 
ción cuyo fin fuese, al mismo tiempo que la mutua ayuda 
para la propia santificación, el promover la gloria de Dios y 
la salvación de las almas, especialmente de las más necesita¬ 
das de instrucción y educación”. Don Bosco fué elegido su¬ 
perior o “rector mayor”. En 1864 la Pía Sociedad Salesiana 
fué alabada por la Santa Sede, y en 1874 Pío IX le dió la 
aprobación definitiva. 

Una creación nueva y original de Don Bosco fué la ins¬ 
titución de coadjutores, religiosos no sacerdotes, que ni en los 
actos de comunidad llevan hábito, y que se dedican preferen¬ 
temente a la enseñanza profesional, viviendo en común con 
los sacerdotes y clérigos. 

Don Bosco se preocupó también de las misiones en paí¬ 
ses de infieles, y él mismo envió el año 1875 a .sus hijos a 
misionar la Patagonia y Tierra del Fuego; hoy día los sa- 
iesianos sostienen misiones de infieles en todos los conti¬ 
nentes. 
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Digamos, para terminar, que Don Bosco vino dos veces 
a España: la primera en enero de 1886, de un modo comple¬ 
tamente milagroso y misterioso: una noche wc presentó en 
el colé io de Sarria para avisar al director que tlrhin expul¬ 
sar a unos alumnos y a un maestro seglar. Poco después, 
aquel mismo año, vino en persona y fué recibido triunfal¬ 
mente en Barcelona por las autoridades y el pueblo. Los ca¬ 
tólicos barceloneses le pidieron levantase un templo en el 
Tibidabo en honor del Corazón de Jesús; él aceptó los terre¬ 
nos, y en aquella altura se construye hoy el hermosísimo tem¬ 
plo que domina toda la ciudad. 

Al morir Don Bosco en Turín el 31 de enero de 1888, la 
Sociedad Salesiana contaba 1.050 religiosos, con 57 casas 
(37 en Europa y 20 en América); y al morir su sucesor, D. Mi¬ 
guel Rúa, en 1910, y sucederle D. Felipe Rinaldi, llegaban a 
4.372 salesianos, con 345 casas. En 1936 eran 11.500 salesia- 
nos, con 724 casas o institutos diversos y medio millón de 
alumnos. 

Con idénticos fines que los salesianos, para el campo fe¬ 
menino, fundó Don Bosco, en unión con Miaría Mazzarello, el 
Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, que. en 1936 
contaba 718 casas, con 8.068 religiosas. 

Y para aquellos que, viviendo en el mundo y en sus fa¬ 
milias, quieren seguir el espíritu de la Pía Sociedad y ayu¬ 
dar a sus obras, fundó la Pía Unión de los Cooperadores y 
de las Cooperadoras Sale sumas, que equivale a las Ordenes 
Terceras de ciertas religiones. 

Como las Ordenes mendicantes en el siglo XIII, como la 
Compañía d? Jesús en el XVI, así la Pía Sociedad Salesiana 
significa en la Edad Moderna una aportación nueva al mona¬ 
cato católico, un nuevo tipo de Congregación religiosa, con 
su finalidad específica muy apropiada a las necesidades de 
los tiempos modernos, y 

n. Vida df, piedad >. 

1. Renovación litúrgica.—El error jansenista, luu su 
pretendida piedad respetuosa, había cortado las alas a la 
verdadera piedad, cuando no la había matado. El resurgir 
general había de manifestarse particularmente en una in¬ 
tensificación de la piedad, lo cual se logró por una viva de¬ 
voción a Cristo y mayor diligencia y fervor en el culto divino. 

La vida litúrgica tiene todas las garantías de una piedad 
verdadera. Dom Próspero Guéranger, con su abadía de So- 
lesmes y las abadías alemanas de Beuron y María Lach, 
han contribuido como pocos a restaurar la liturgia. Con sus 
¡nstitutions liturgiques y Année liturgique hizo desaparecer 
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poco a poco de Francia las liturgias cantonales, que el gaii- 
canismo trataba de sostener a todo trance. Efectivamente 
Mgr. D’Astros, arzobispo de Toulouse en 1843, y Mgr, Fayet, 
obispo de Orleáns en 1846, combatieron a dom Guéranger 
en su noble conato; pero salieron a Ja defensa del campeón 
de la litürgia romana, entre otros, Mgr. Parisis y Mgr. Gous- 
set. Durante el pontificado de Pío IX, varios concilios pro¬ 
vinciales fueron aceptando en Francia las normas de dom 
Guéranger, acomodándose enteramente a la liturgia de 
Roma 12 . 

La liturgia está intimamente unida al canto sagrado; 
éste adolecía de gran profanidad; había que volver al canto 
gregoriano. Con la aprobación de Pío IX, el editor de Ratis- 
bona F. Pustet había reimpreso el Gradual de Palestrina, 
y en 1868 ia Congregación de Ritos le concedía la exclusiva 
como impresor litúrgico; consiguientemente, la Sociedad ale¬ 
mana de Santa Cecilia emprendía ia propaganda de esa obra. 
Pero dom Pothier, de Solesmes, empezó a trabajar en ia 
reconstrucción integral del oficio gregoriano; en 1880 pu¬ 
blicaba sus Melodías gregorianas y en 1883 el Líber Gradúa- 
lis. La escuela solesmiana tuvo secuaces de primera talla: 
dom Mocquereap, fundador de la paleografía musical, publi¬ 
caba fototipias de los principales manuscritos de canto gre¬ 
goriano ,3 . 

Pío X, desde sus comienzos en 1904, tomó a pechos la re¬ 
forma del canto litúrgico; con su motu proprio del 25 de 
abril de 1904 daba la orientación y confiaba a los benedicti¬ 
nos de Solesmes la redacción de las partes melódicas de la 
edición oficial. Así fueron saliendo el Gradúenle, el Antipho- 
nale, etc. 

Sobre todo desde la guerra europea se ha despertado en 
el pueblo fie! un gusto tal por la vida litúrgica, que las edi¬ 
ciones de los misales completos para seglares, a pesar de 
multiplicarse cada día y en todas las naciones, constituyen 
un verdadero éxito librero; señoras, caballeros, jóvenes y 
niños, oyendo misa con su misai en la mano, es un espec¬ 
táculo bellísimo y consolador. Ciencia litúrgica y piedad 
litúrgica se influyen mutuamente y avanzan a un ritmo cada 
vez más acelerado. 

12 Dom Pací Delato, Don} Guéranger, abbé de Solesmes, 2 vols. 
(París 1910). 

13 Dom Pothier, Les mélodies grégoriennes (1880) ; Dom Moc- 
quereau, Le nombre musical, 2 vols. (1908-1926). En todas las na¬ 
ciones han ido saliendo revistas musicales de música sagrada : La 
Revue Grégorienne, de Tournai ; La Revue du Chant Grégorien, 
de Grenoble ; Música Sacro-hispana, de Barcelona. 

. 11 Rojo del Pozo, La evolución histórica de la liturgia (Ma¬ 
drid 1935) 1 Aguikke, El movimiento litúrgico en Alemania, en «Ra¬ 
zón y Fe» (1934), sept. y nov. 
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2. Devociones.—Tres devociones, todas, fundamentales, 
se han desarrollado principalmente, en este período como 
índice de la piedad del pueblo cristiano: la devoción a la f. 
Inmaculada, la devoción al Sagrado Corazón y la devoción I 
a la Eucaristía.. i 

f i 

a) Inmaculada Concepción.-— ¡Cuando todavía no era 
dogma la Inmaculada Concepción, varias veces se había con¬ 
cedido celebrar misa propia. Franciscanos y jesuítas rivali¬ 
zaban en la propaganda oral, por la predicación, y escrita, 
por múltiples publicaciones, de este misterio. Por otra parte, 
las Congregaciones marianas seguían cultivando la devoción 
a su inmaculada Patrona. El cielo mismo iba dando varias 
muestras de su voluntad de llegar a que en este punto se 
hiciera luz de mediodía, principalmente' con la aparición de 
la Santísima Virgen a Catalina Labouré, Hija de la Caridad 
de París (1830), de donde tomó su origen la devoción a la 
medalla milagrosa, muy propagada desde 1838 por la Ar- 
chicofradía de Nuestra Señora de las Victorias, que pronto 
tuvo más de 20 millones de asociados 15 . 

Este hecho y esta Asociación contribuyeroh a madurar la 
causa de la Inmaculada. Por otra parte, las peticiones de 
los obispos del orbe entero afluían a Roma pidiendo la de¬ 
finición. Pío IX nombraba el año 1848 una comisión de teó¬ 
logos para que examinasen ese punto; consultó también a 
los obispos (1849) en una especie de concilio por escrito. Con 
este fin de responder a la pregunta del papa, se reunieron 
concilios provinciales, que se manifestaron en pro de la de¬ 
finición. El 8 de diciembre de 1854, Pío IX definía, por fin, 
solemnemente el dogma de la Inmaculada Concepción, que 
estaba tan en el corazón del pueblo cristiano. Para poner el 
sello divino a esta definición pontifical, la Santísima Virgen 
se aparecía, desde el 11 de febrero hasta el 16 de junio de 
1858, unas dieciocho veces a una humilde niña de Lourdes, 
Santa Bernardita Souhirous. El día de la Anunciación se 
dignaba responder a la niña, que le preguntaba: “¿Quién 
eres?”, “Yo soy la Inmaculada Concepción”. 

Difícil es calcular los millones de peregrinos de todo el 
mundo que desde entonces han acudido a la gruta de Lour¬ 
des y las numerosas curaciones milagrosas, científicamente 
comprobadas, que allá se han realizado; son miles y miles 
las grutas míe, a imitación de la de Lourdes, se han levan¬ 
tado por todo el mundo católico ’ 6 . 

14 Crapez, La V. Catheríne l abouré (París 1911). Hoy es santa 
canonizada. 

" Bainvel, L ’histoire d'un dogme, en «Etudes», ioi {1904). pp. 612- 
632 ; Lt bachllet, ¡mmaculée Ccnceplion, en «Dict. de Théol. Cath.»; 
TÍasc-rrf.. N T). de Lourdes (1860) ; Lourdes, en «Dict. d’Apol.» ; 
Petitot, Histoire exacte des appañiions de N. D. de Lourdes, 2 a-o 1 s. 
(París 1935; • 
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La devoción a la Santísima Virgen, y en concreto en su 
Concepción Inmaculada, es algo consubstancial al pueblo 
cristianó. El número de congregaciones religiosas y asocia¬ 
ciones piadosas que han tomado su advocación son un reflejo 
del auge triunfal de la devoción maríana: oblatos de María 
Inmaculada, maristas, marianistas, asuncionistas, Congre¬ 
gación de María Auxiliadora, etc. 

Nuevas llamaradas de amor y devoción a la Madre de 
Dios se han encendido en el pueblo cristiano con la solemne 
proclamación dogmática de la Asunción de María en cuerpo 
y alma a los cielos (1950), y la devoción al Corazón de Ma¬ 
nía ha cobrado nuevo auge después de las apariciones de 
Pátima. 

b) Sagrado Corazón de Jesús .—Otra devoción, todavía 
más substancial en la vida de la Iglesia, es la devoción al 
Sagrado Corazón. Esta devoción es en su fundamento, y 
tenía que ser, evangélica y existió en formas peculiares en 
la antigüedad, en la Edad Media y en la época de la Restau¬ 
ración católica. Pero en su modalidad de expiación y consa¬ 
gración al amor de Jesús ultrajado nació en tiempos del 
jansenismo y por especial encargo del mismo Jesucristo, del 
celo abnegado de la monja salesa Santa Margarita M. de 
Alacoque. Fué propagada principalmente por la Compañía 
de Jesús y siguió en un principio las mismas vicisitudes de la 
Orden en su vida de persecución. Al resurgir la Compañía 
en el siglo XIX, también la devoción, libre de sus acérrimos 
impugnadores, comenzó a florecer prodigiosamente. Pío IX 
le dió dos notables impulsos: en 1858 extendió la fiesta del 
Sagrado Corazón a la Iglesia universal con rito doble mayor 
y en 1864 beatificó a Margarita María de Alacoque, su após¬ 
tol. Desde mediados del siglo XIX, varios obispos comenzaron 
a consagrar sus diócesis; varios institutos religiosos, como 
los dominicos y jesuítas, consagraron especialmente sus reli¬ 
giones; algunos Estados, como el Ecuador en 1873, se con¬ 
sagraron al Corazón de Jesús. España se consagró solemne¬ 
mente, por medio de su rey y con la asistencia de todo su 
gobierno, en 1919 ante el monumento erigido al Sagrado Co¬ 
razón en el Cerro de los Angeles u . 

En Francia, el P. Argant, S. I., concibió-»'!! 1871 la idea 
de erigir un santuario al Sagrado Corazón que fuera voto 
nacional. Esta idea cristalizó en la basílica de Montmartre, 
consagrada solemnemente en 1919 por el cardenal Amette. 

La devoción .siempre creciente del pueblo cristiano as¬ 
piraba a la consagración de todo el mundo al Sagrado Co¬ 
razón. A'sí se lo suplicaba en 1874 el P. Ramiére, director 

17 Ese Corazón de Jesús fusilado por los rojos v ese monumento 
saltado por la dinamita de los sin-Dios de todo el mundo se erigirá 
de nuevo, amasado con el amor Je España. 
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del Apostolado de la Oración, a León XIII en una petición 
subscrita por 525 obispos. En 1898, accediendo a las súplicas 
de la M. María del Divino Corazón (Droste von Vischering), 
superiora del convento del Buen Pastor de Porto, León XIII 
autorizaba las letanías del Sagrado Corazón y hacía la con- 
sa.gración solemne de todo el mundo. 

¿Quién podrá enumerar las instituciones y devociones en 
honor del Sagrado Corazón nacidas en este último período? 
El Apostolado de la Oración, con la pléyade de Mensajeros 
en todas las lenguas del mundo; la Adoración Perpetua, Ar- 
chicofradías del Sagrado Corazón, mes del Sagrado Corazón, 
comuniones reparadoras, primeros viernes de mes, monu¬ 
mentos, entronizacion'es en los hogares, en las escuelas, en 
los municipios, son el pábulo de esta devoción y otras tantas 
maneras de exteriorizar el culto al Sagrado Corazón de 
Jesús 1S . 

c) Sagrada Eucaristía .—Rompiendo los hielos del jan¬ 
senismo y a impulsos mismo de la devoción al Sagrado Co¬ 
razón, con la que está íntimamente unida, ha crecido la de¬ 
voción y práctica cucarística. Contribuye notablemente a esta 
renovación eucarística la institución de la Adoración Perpe¬ 
tua, que va turnando en las parroquias de cada diócesis. 
Complemento sólido es la llamada Adoración Nocturna, en 
la que intervienen con notable edificación turnos de caballe¬ 
ros y también de obreros, aun ferroviarios fatigados de la’ 
tarea diurna. 

Varias han sido en este período las Congregaciones reli¬ 
giosas que han adoptado por fin y lema de su instituto la 
Adoración del Santísimo Sacramento; Adoratrices, Repara¬ 
doras, Esclavas del Sagrado Corazón 19 . 

Una muestra espléndida y palpable del progreso y pu¬ 
janza de esta devoción han venido siendo los grandiosos Con¬ 
gresos Eucarvsticos Internacionales, que se han venido cele¬ 
brando en casi todas las capitales del mundo como reacción 
pública contra el anticlericalismo, qus en algunas parte 3 se 
oponía a la celebración y procesión del Corpus, y como ma¬ 
nifestación triunfante de la realeza de Jesucristo en todas 
las naciones. He aquí la lista de los Congresos Eucarístieos 
internacionales celebrados hasta el presente: 1) Lille, 1881; 
2) Aviñón, 1882; 3) Lieja, 1883; 4) Friburgo de Suiza, 
1885; 5) Toulouse, 1886; 6) París, 1888; 7) Amberes, 18P9; 
8) Jerusalén, 1893; 9) Reims, 1894; 10) Paray-le-Monial, 
1897; 11) Bruselas, 1898; 12) Lourdes, 1899; 13) Angers, 

18 NIX, Cultus SS. Coráis Jcsu (Friburgo 1905) ; Hamün, Sainte 
Marguerite Marie (París 192.Ú ; Coeur sai ré de lesas, en «Dict. de 

Théol. Cath.» 

” Hedley, The Holy Eucharisiie (Londres 1907) ; Df, i.a Tah.le, 
Mysteriuni fidei (París 1922), 
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1900; 14) Namur, 1902; 15) Angulema, 1904; 16) Roma, 
1905; 17) Tournai, 1906; 18) Metz, 1907; 19) Londres, 1908; 
20) Colonia, 1909; 21) Montreal, 1910; 22) Madrid, 1911; 
23) Viena, 1912; 24) Malta, 1913; 25) Lourdes, 1914; 
26) Roma, 1922;.27) Amsterdam, 1924; 28)-Chicago, 1926; 
29) Sidney, 1928; 30) Cartago, 1930; 31) Dublín, 1932; 
32) Buenos Aires, 1934; 33) Manila, 1936; 34) Budapest, 
1938. Desde 1906 asista y preside, en nombre del papa, un 
cardenal legado. Ejn 1952, según está anunciado, se celebrará 
en Barcelona el 35 Congreso Eucarístico Internacional. 

. Pero el paso gigante en el culto y devoción a la Euca¬ 
ristía lo dió Pío X con sus decretos sobre la comunión fre¬ 
cuente y diaria y sobre la comunión de los niños. Esa fre¬ 
cuencia de sacramentos, esas cruzadas eucarísticas, en medio 
de la perversión moderna, salva la niñez y juventud de su 
ruina moral. La Eucaristía es el Pan de Vida. 


III. Acción social 

1. Beneficencia social.—Si 'la caridad del prójimo es el 
fruto sazonado de la vida cristiana intensa, ciertamente en 
este período ha debido ser muy intensa, pues en él han bri- 
, liado como nunca las obras benéficas de orientación mundial. 
Dejando a un lado infinitas obras de beneficencia local, cite¬ 
mos algunas de tendencias generales. Desde 1833, Ozanam 
y un grupo de amigos se dieron a las obras de caridad, visi¬ 
tando a los pobres y enfermos y socorriéndolos en sus nece¬ 
sidades como podían. La obra cristalizó poco a poco en las 
llamadas Conferencias de San Vicente de Paúl , que han ido 
difundiendo el bien por todo el mundo, aliviando innumera¬ 
bles necesidades y llevando el consuelo de la caridad cris¬ 
tiana a tantas miserias 20 . 

Otra obra de caridad, que tuvo pronto un éxito sorpren¬ 
dente, fué la Institución de las Hermanitas de los Pobres y 
la similar española de las Hermanitas de los Ancianos Des¬ 
amparados. Es una obra llamada a prestar valiosos servicios, 
aun en países de infieles, donde, por lo general, tanto abun¬ 
dan las miserias y los ancianos se ven tan faltos de alivio 
y cariño. 

Si las Hermanas de la Caridad y las Hermanitas prestan 
su solicitud a todas las necesidades o a los ancianos aban¬ 
donados, para la infancia desgraciada que viene al mundo 


" Goyau, Ozanam (París 1925) ; Fourvieres, Les oeuvres calho- 
tiques au tendemain de la séparatiori (París 1913) ; Gü-nan, Die poli- 
llschen and sociales Ideen des franzosisden KathoUcisniqs (Mu¬ 
nich 1929b 
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en lamentables circunstancias y para la madre necesitada ha 
ideado la caridad cristiana una serie de obras: la Asociación 
de Caridad Materna, la Asociación de Madres de Familia., 
la Obra de la Cuna a domicilio, la Obra de la Asistencia Ma¬ 
ternal e Infantil. 

También para socorro de la niñez y juventud desvalida 
o en peligro han surgido instituciones de preservación: la 
Obra de Adapción , fundada en 1859 para recoger huérfanos; 
la Obra. de Santa Ana, fundada en 1824; la Obra de Niños 
Expósitos, fundada en 1863; la Obra de Adopción de Niñas 
Abandonadas, fundada en 1879. Señalemos otra obra cuyo 
solo nombre cautiva: existe en Italia la maravillosa Piccola 
Casa dalla Providencia, fundada en 1827 por el B. Cotto- 
lengo, donde se recogen pobres y enfermos de toda especie. 
Es una verdadera ciudad doliente, que vive de la caridad; 
allí hallan asistencia unos 8.000 enfermos pertenecientes a 
lo más abyecto de la sociedad. En otros países van brotando 
pequeños Cottolengos 2l . En Frifourgo de Brisgovia surgió 
en 1892 la Charitas-Verband, especie de central de todas las 
instituciones caritativas alemanas, con su revista Chantas. 

2. Obras sociales. — a) En Alemania. — Desde que en 
el mundo se ha agudizado la cuestión social, el espíritu cris¬ 
tiano se ha preocupado de su solución. Ante el socialismo, 
que se echaba encima, las obras sociales católicas se orga¬ 
nizaron. La iniciativa corresponde a Alemania. Ketteier, obis¬ 
po de Maguncia, expuso ya en 1848, y más de propósito en 
su libro La cuestión obrera y el cristianismo (1864), la doc¬ 
trina de la Iglesia sobre la propiedad y el trabajo, echando 
los cimientos de la acción social católica. Las ideas pronto 
se concretaron en obras. Kolping quiso poner un remedio al 
mal que los malos compañeros causan en la juventud, y para 
ello fundó la asociación de empleados Ge\sellenv::rein; para 
auxiliar a los campesinos, el barón de Shorkmer-Alst fundó 
la Asociación de Campesinos, y para aliviar la suerte de los 
obieros, el mismo Ketteier fundó las Cooperativas de pro¬ 
ducción y trabajó en mejorar la legislación obrera. Alfredo 
Huffcr procuró organizar la pequeña industria, tratando de 
hacer revivir el espiritu corporativo antiguo 22 . 

Podían los católicos oponer su teoría y su práctica a la 
escuela liberal y al socialismo. Estas ideas católico-sociales 
fueron extendiéndose por medio de algunas publicaciones 

=I La Congrégation des Petiles Soeurs des Pauvres (Coll. Ordres 
Religz) (1924) ; Poulet, Histoire de l’Eglise, II, pp. 568-573 ; Gastal- 
di, / proaigi delta carita cristiana nella vila del ven. Servo di Dio 
B . G. Cottúlengo (Turín 1892) ; Anto.melli Costaggini, G., Vita del 
fí. G. Cottolengo (Roma 1917). 

■■ De Girard, Ketteier et la question ouvriire (Berna 1896) • 
I.ionnth:, Ketteier (19051 ; Decukmms, Oeuvres choisics de Ketteier 
(Basilea 1892). 
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periódicas. En el campo social, el Centro Alemán, con su 
definido programa en este punto, había de cosechar opimos 

frutos. r 

b) En Francia, Bélgica y otros países. —Los primeros 
sociólogos en Francia fueron el cpnde Alberto de M'un y el 
marqués de la Tour de Pin, a los que se deben desde 1871 los 
Círculos católicos de obreros, que pronto cundieron por todo 
el país. De allí salieron proyectos de leyes, que los diputados 
católicos presentaron al Parlamento antes de que éste se 
preocupase de tales cuestiones 23 . El barón de Vogelsang des¬ 
collaba como director del movimiento social en Austria. En 
Italia, el profesor José Toniolo, de la Universidad de Pisa. 
En Bélgica, el P. Rutten. En Inglaterra, el cardenal Manning, 
cuyo influjo fué tal, que en 1889 consiguió con su presencia 
resolver la huelga de los cargadores del puerto de Londres 24 . 
En Estados Unidos, el carda:al Gíbbons lleva la directiva; 
se funda la Asociación de Caballeros del Trabajo (Knights 
of Labou/r), que pronto contó con 3.000 grupos y 730.000 
asociados. En España, el movimiento social católico se debe 
principalmente al P. Vicent, 3. I., que en 1864 fundaba en 
Manresa el Círculo de Obreros, que había de tener tantos 
imitadores en la Península. Sólo él fundó hasta 114 centros 
católicos. 

c) Reruni Novarum .—Y con esto llegamos a 1891, cuan¬ 
do León XIII publicó su inmortal encíclica Rerum Novarum, 
que ha hecho época en la historia social. Demuestra el papa 
que la cuestión social no debe arrastrar a la lucha de clases 
ni a la expoliación de los capitalistas por los obreros; la 
propiedad privada es de derecho natural; la industria ne¬ 
cesita así del obrero como del patrono, del capital como del 
trabajo; a ambos factores se debe la producción y la ganan¬ 
cia. El propietario tiene sus deberes y sus derechos: justo 
salario, limitación de horas de trabajo, solicitud por la de¬ 
bilidad de ia mujer y del niño, descanso dominical. Pero 
también el obrero tiene sus deberes y derechos: fidelidad en 
el trabajo, cuidado de Ja maquinaria, evitar huelgas perni¬ 
ciosas y sabotajes. El derecho de asociación es legítimo, bien 
asocie sólo obreros o sólo patronos, bien comprenda obreros 
y patronos 25 . 

La encíclica fué recibida con gran entusiasmo por todo 
el mundo aun entre los no creyentes; numerosos comenta¬ 
rios salieron a explicarla. Con ella el movimiento católico 
social recibió nuevo impulso y certeras directrices. Se fue- 

23 Caliitc, L'attitude sociale des cqihcliques franjáis au XIX* sít¬ 
ele , a vols. (1911-12) ; Weil, Histoire du mcuvement social en Frun¬ 
ce (1852-1924). 

24 Lemire, Le cardinal Manning et son oclinn social (1893). 

25 TlBERGHlEN, L’cncyclique «Renán Nocarsm» (1911). 
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ron fundando escuelas de profesiones, hasta de campesinos; 
escuelas de educación para el hogar, escuelas comerciales. 
Los obreros se iban agrupando por oficios: obreros indus¬ 
triales, obreros campesinos, obreros ferroviarios, empleados 
de diferentes oficios. Después de los círculos y sindicatos 
vinieron las federaciones: uniones de sindicatos femeninos 
de patronas y obreras, federación de uniones sindicales pro¬ 
fesionales, confederaciones nacionales 26 . 

d) Organizaciones sociales. —Para dirigir todo este mo¬ 
vimiento, surgieron en cada nación organismos y revistas 
orientadoras; en Francia surgió la Action Populaire, el Se- 
crétariat Social, Revue de VAction Populaire, Guide Social, 
Année Social Internationale. Además, para difundir estas 
ideas, se han venido celebrando cada año semanas sociales 
en una u otra región de Francia. 

En Alemania florecía la, VolJesverein, o Asociación Popu¬ 
lar, fundada por Windthorst en 1890, con su centro en Mu¬ 
nich, de enorme actividad en la organización de sindicatos 
y en la propaganda. 

En Italia se fundó en 1895 la Obra de los Congresos, que 
recogió en gran parte el programa de Toniolo y que por 
voluntad del papa agrupaba todas las asociaciones sociales 
de los católicos: buena prensa, conferencias populares, cajas 
rurales. Divisiones internas fueron causa de que Pío X disol¬ 
viese esta obra en 1904. Al año siguiente el mismo pontífice 
instituía la Unione Popolare, destinada a unir los esfuerzos 
en la propaganda y en las iniciativas sociales. También la 
Unione Economico-Socials ha obtenido excelentes resultados 
con la confederación de los bancos católicos y la institución 
de la Scuola Sociale de Bérgamo bajo el alto patronazgo de 
Pío X y Benedicto XV 2T . 

En España, la encíclica de León XIII halló la mejor aco¬ 
gida. Se celebraron semanas sociales, se intensificó la pro¬ 
paganda, impulsada generalmente por los eclesiásticos. Los 
sindicatos agrícolas prosperaron de una manera alentadora. 
Algo más rezagados y descuidados quedaban los obreros in¬ 
dustriales. Sin embargo, se iban multiplicando los Sindicatos 
católicos de obreros, corno el de Burgos, o el Círculo Católico 
de ferroviarios de Valladolid. Para la propaganda y direc¬ 
ción se fundó en Barcelona la Acción Social Popular, con 
su oficina, central de trabajo. Más tarde se estableció la Fe¬ 
deración Nacional de obreros católicos y el Consejo Nacional. 
Se creó el Banco Popular de León XII!. La implantación de 

Poulet, Ilistoirc de VEglise, II, pp. 579-586, da un escueto, pero 
adecuado resumen en las diversas naciones. 

22 Toniolo, L’unione populare fra i caltolici d’ltalia (Floren¬ 
cia 1908) ; CT, Manuale del propagandista cattolico (Florencia ign) ; 
AAS "(1919), pp. 138-218 s . . 
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ou’culos llevaba tal empuje, que para 1909 había en España 
373 cajas rurales católicas. La Federación Nacional de Obre* 
ros Agrarios, fruto de los sindicatos agrícolas, organizados 
por el P. s. Nevares, podía haber sido una gran potencia, 
aun política. Para dirigir científicamente este movimiento 
fundaron los jesuítas en Madrid Fomento Social 26 . 

No hay lugar ni tiempo para dar ni una somera idea del 
movimiento de conjunto de la cuestión social entre los cató- 
jicos. Por las líneas que anteceden, el lector podrá vislum¬ 
brar el planteamiento católico y el desarrollo inicial en casi 
todas las naciones católicas. 


CAPÍTULO XJ1 


Pío Xlí, pontífice reinante 1 

POR EL P. BERN'KOtNO LLOKCA 

La expresión más completa del desarrollo que ha experi¬ 
mentado la Iglesia católica en este último período, de la 
marcha ascendente de su prestigio y del mayor esplritualis¬ 
mo en toda su actuación y en su significación moral an.te todo 
el mundo, es indudablemente el papa Pío XII, pontífice rei¬ 
nante. Por esto creemos lo más oportuno cerrar este volu¬ 
men, y con él toda esta Historia de la Iglesia católica, con 
una síntesis del pontificado de Pío XII, lo cual servirá al 
mismo tiempo para conocer más exactamente el estado de la 
Iglesia católica en la actualidad. 


2S El gran desacierto de la dictadura de Primo de Rivera estuvo 
en desconocer la tuerza que le ofrecía en España la Confederación 
General de Agricultores y demás organismos sociales católicos, y, 
en vez de apoyarse en ellos, haber admitido la colaboración de los 
socialistas, creyendo cándidamente que podía ser una colaboración 
noble. 

Después acá las cosas han tomado otros rumbos. Cf. Anuario so¬ 
cial de España (Madrid 1941) ; Díaz del Moral, Historia de las agi¬ 
taciones campesinas andaluzas (Córdoba-Madrtd 1929). 

1 Fuentes. —Véanse, ante todo, los textos oficiales de los discur¬ 
sos v otros documentos pontificios en fría Apostolicae Seáis. des¬ 
de 1939- Asimismo, las publicaciones Pío XII. Discursos y radiovien- 
sajes de S. S. Pío XII, 3 vols., hasta 1948 (Madrid 1946-1948). En 
italiano : 8 vols. (Milán 1941 s.). Para 1948 véase : Anuario Petrus. 
La voz del papa Pío XII (Barcelona 1948). En general se hallarán 
los documentos pontificios y otros semejantes en Ecclesia y otras 
revistas, como Hechos y Dichos. Para una idea de conjunto del prin- 
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I. Preparación' exquisita 

No podía ser más crítica la situación del mundo en los 
momentos en que se reunió el conclave para la elección de 
Pío XII. La guerra civil española se hallaba en sus postri¬ 
merías. Respirábase en toda Europa un ambiente de guerra 
y afilábanse las armas para la próxima conflagración uni¬ 
versal. Esto no obstante, la Providencia ordenó las cosas 
de suerte que pudiera celebrarse el conclave con toda regu¬ 
laridad. El 2 de marzo de 1939 quedaba elegido como suce¬ 
sor de Pedro el cardenal Eugenio Pacelli, secretario de Es¬ 
tado, quien tomó el nombre de Pío XII. 

ESs el hombre providencial en nuestros días. La diplomacia 
romana parece en él ingénita. Hombre, por otra parte, de 
grandes cualidades, pero sobre todo profundamente piadoso, 
su aspecto es venerable, sacerdotal. Llamó poderosamente la 
atención como nuncio en Baviera y en Berlín, donde intervi¬ 
no en los trámites de los concordatos. Como secretario de 
Estado durante los nueve últimos años de Pío XI, se puso al 
corriente de todos los asuntos de alguna monta, de suerte 
que era el más capacitado para proseguirlos con acierto. 
Este mismo paso por la secretaría de Estado, que se creyó 
le perjudicaría en su elección, pues fácilmente se producen 
roces con los gobiernos en tan alto puesto, contribuyó a dar¬ 
le más a conocer y apreciar. 

También le facilita su labor el conocimiento que tiene de 
todo el mundo católico, pues en repetidas ocasiones se ha 

cipio de su pontificado : Anuario social de España (Madrid 1941) ; 
Pío XII y los nuevos esposos (Barcelona 1942). 

Bibliografía.— En conjunto para la actualidad : Hoare, F. R , 
Ihe Papacy aud the modern State (Londres 1940) ; Keller, A., Cliris- 
tian Europa today (Nueva York 1942) ; Rousseau, Ch., Chronologic 
du conflict monaial, 1935-1915 (París 1915) ; Ergang, R., Europe 
in our times (Londres 1948) ; Ares, R., L'Eglise cdthoiique et l’or- 
ganisation de la société Internationale ccnlemporaine, 10-10-1040 
(Montreal 1949). 

’n Asimismo: Walter, O., Pío XII. Su vida, su personalidad, trad. de 
J. Muñera (Barcelona 1942) ; Veneziani, L., Pie XII (Pisa 1942) ; 
Viviani, Contreras, Pío XII y la guerra, 2. a ed. (Barcelona 1943) ; 
Bendiscioli, M., La política de la Santa Sede. Directrices, órganos, 
realizaciones (Barcelona 1943) ; Lancelloti, A., Mundo vaticano, trad. 
de J. G. de Luaces (Barcelona 1943) ; Gonllla, G., Presuppositi di 
un ordine internazionale. Note ai messaggi di S. S. Pió XII (Ciudad 
del Vaticano 194?) ; Luis, R. de. El Vaticano, cátedra de paz (Ma¬ 
drid 1945) ; Acción Católica Española, Su Santidad Pío XII y el mun¬ 
do intelectual (San Sebastián 1945) ; Bonet, A., El catolicismo y la 
cultura frente a los nuevos tiempos (Barcelona 1945) ; Buonaiuti, F., 
Pío Xlí (Roma 1940) ; Flrnesolí, P., Sa Saint-eté Pie XII et la paix 
du monde (París iy]7¡ ; Barcellini, p., II pastore angélico .- Pió XII 
(Florencia 1948) ; Vekvoort, C., Pius XII signum in boíl uní (Arabe- 
tes 1940). 
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puesto en contacto aun personal con todo el mundo en sus 
repetidas legaciones: en 1934 asistió en 'Buenos Aires al 
Congreso Eucarístico Internacional; más tarde fué enviado 
a Lourdes en el 75 aniversario de las apariciones, y a Li- 
sieux para la inauguración de la nueva basílica; después 
fué a los Estados Unidos para entrevistarse con el presi¬ 
dente; por fin, en 1938, presidió el Congreso Eucarístico de 
Budapest. En su viaje a Buenos Aires en 1934, estuvo en 
Barcelona, en días bien calamitosos para España. 

Su programa queda expuesto en su primera encíclica, 
del 20 de octubre de 1939, Summi Pontifícatus, en que habla 
del reinado de Cristo y los deberes que este reinado impone 
a la sociedad 2 . 


n. PÍO XII Y LA GUERRA MUNDIAL: 1939-1945 

1. Esfuerzos del papa por la paz.—La guerra mundial, 
que en sus cinco años y medio de duración ha llenado de 
escombros y de sangre toda la tierra, dió ocasión a Pió XII 
para que desplegara una actividad sólo comparable con la de 
Benedicto XV en la anterior conflagración. Su primera ma¬ 
nifestación fueron los esfuerzos realizados desde el principio 
para evitar la horrenda catástrofe y luego para conseguir 
que los beligerantes depusieran las armas. Además, su em¬ 
peño constante fué encaminado a disminuir en lo posible 
los horrores de la guerra más sangrienta que registra la 
Historia, y, una vez terminada ésta, para obtener la paci¬ 
ficación de los espíritus y la cesación de los odios interna¬ 
cionales. 

Ni aun en nuestros días, durante los últimos años, 1949- 
1951, pierde nunca de vista este objetivo fundamental de su 
actuación. Justamente tomó como lema de su gobierno Opus 
iustitiae pax, con lo que ha quedado bien justificado su nom¬ 
bre Pacelli. Son conmovedoras las palabras que dirigía a los 
gobiernos y a los pueblos en su llamamiento del 24 de agos¬ 
to de 1939: "Escúchennos—decía—Jos fuertes para no vol¬ 
verse débiles en la justicia; escúchennos los poderosos, si 
quieren que su potencia no sea destrucción, sino socorro 
para los pueblos y tutela de la tranquilidad en el orden y en 
el trabajo”. 

Inútiles resultaron los esfuerzos del papa por evitar este 
tremendo choque. El 31 de agosto de 1939 se dirigía a los 
gobiernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y Polo¬ 
nia, suplicándoles arreglasen pacíficamente sus diferencias. 


2 El texto puede «terse en : AAS. ,U (19391; p 413 s. ; «Raz y Fe», 
j)S (1030) y ny (1940); «An. Soc.», 59 s. 
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Desde entonces, repetidas veces se esforzó por obtener la 
paz. proponiendo bases de arreglo y avenencia. Mas todo fué 
inútil. La guerra estalló con todos sus horrores, extendiendo 
por lodo el mundo y sembrando por doquier la desolación 
y la muerte. El cañón y el carro de asalto y los miles de 
bombarderos y los submarinos cosechaban abundante mies 
de ri/’-.ac, miseria y destrucción. 

2. Su actuación en plena guerra.—Ya su primera encí¬ 
clica, Summi Pontifícatus, fie hizo eco de la profunda cons¬ 
ternación que experimentaba ante el giro que iba tomando 
la ti emenda catástrofe. Poseído de estos sentimientos de 
profunda pena y conmiseración de padre que ve la ruina y 
los sufrimientos indecibles de tantos hijos, Pío XII en lo 
sucesivo trabaja con todo empeño por suavizar los efectos 
de una guerra tan encarnizada y destructora y, si es posible, 
obtener la paz. 

No hay ocasión más o menos oportuna, no hay alocución 
algo solemne, que no aproveche Pío XII para hablar de la 
paz: en este particular le presta excelentes servicios la Ra¬ 
dio Vaticana; por su medio la voz del papa recorre el mun¬ 
do en unos instantes. En tres ocasiones más notables expuso 
con detalle sus ideas respecto a una justa paz en un sistema 
de principios bien pensados y razonados. Pero los ánimos no 
estaban dispuestos para oír al Vicario del Príncipe de la 
paz, al Doctor del mundo. 

En la alocución dirigida al Colegio Cardenalicio en 24 de 
diciembre de 1939, como mensaje natalicio, proponía las 
cinco condiciones fundamentales para una paz justa s . Más 
explícitamente insiste en las mismas ideas en los radiomen- 
sajes de Navidad que dirigió al mundo entero el 24 de di¬ 
ciembre en el primero, segundo, tercero, cuarto y quinto 
años de guerra. Su voz es cada vez más expresiva. Su pala¬ 
bra sale cada año más ardiente. Su corazón acude a toda 
clase de argumentaciones *. 

Semejantes llamamientos a la paz dirigió Pío XII cada 
año con ocasión del aniversario del principio de la guerra. 
Son célebres de un modo especial los radiomensajes del l.° de 
septiembre de 1943 y 1944, al cumplirse el cuarto y el quinto 
años del mortífero conflicto. En ellos, ante las perspectivas 
más o menos próximas de una paz futura, insiste Pío XII 
en las normas que deben regirla, fundadas en la justicia y 
equidad. 

MU 31 significativo fué el mensaje del 1 ." de septiembre 
de 1944, que terminaba con estas vibrantes palabras: ‘‘El 
--- ¡? - 

* Véase AAS, 31 (1939), 333 s. ; «Raz. y Fe», 118 (1939), 239 s 

* Puede verse la alocución navideña de 1940 en «Raz. y Fe», 172 
(1941), 165 s. 
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alma de una paz digna de este nombre, su espíritu vivificador, 
no puede ser sino uno solo: la justicia que, con medida im¬ 
parcial, da a cada uno lo suyo y a todos exige aquello a que 
todos están obligados, justicia que no da todo a todos, pero 
que a todos da amor y a ninguno hace agravio; justicia que 
es hija de la verdad y madre de libertad sana y de grandeza 
segura” 6 . 

Este mismo esfuerzo por manifestar sus ansias de paz y 
por suavizar los efectos de la guerra lo realizó con ocasión 
de las alocuciones dirigidas a los embajadores o represen¬ 
tantes de las potencias beligerantes en la presentación de 
sus credenciales, o bien cuando dirigía la palabra a gran¬ 
des multitudes. Diríamos que este tema constituía su obse¬ 
sión. Tal fué, por ejemplo, la alocución dirigida el 13 de 
julio de 1944 a una masa de 20.000 obreros. 

Pero la voz del papa resonaba en el vacío. Los hombres 
que tenían en sus manos los destinos del mundo, no escu¬ 
chaban al mensajero de la paz. Por eso Pío XII acudió de un 
modo especial a la oración, pero no una oración privada, 
sino en masa y poniendo en movimiento a toda la cristiandad. 
En varias ocasiones, en efecto, Pío XII prescribió y organi¬ 
zó cruzadas especiales con este objeto. El año 1940 impuso 
para el mes de mayo una cruzada de oraciones de los niños; 
el día 24 de noviembre impuso un día de oración por la paz 
a todo el mundo, prescribiendo a todos los sacerdotes ofre¬ 
cieran la santa misa por esa intención. El 15 de abril de 1942 
dirigía una carta a su societario de Estado, cardenal Ma- 
glione, ordenando preces especiales, y en particular otra cru¬ 
zada de oraciones de niños para el mes de mayo °. Ese mis¬ 
mo año, el 13 de mayo, con ocasión del 25 aniversario de su 
consagración episcopal, que con tanto cariño celebró todo 
el mundo, y en especial España, en su mensaje radiofónico 
expresó su solicitud y sus angustias paternales por los ho¬ 
rrores de la guerra y por las miserias que afligen a la hu¬ 
manidad. Terminaba exhortando a los hombres de Estado 
a que se esforzasen por hacer pronto una paz digna. 

Todos estos sentimientos, de ansia vehemente y de honda 
preocupación por la verdadera concordia de los pueblos, apa¬ 
recieron de un modo especíalísimo al aproximarse el término 
de la guerra y al declararse el 7 de mayo de 1945 la rendi¬ 
ción incondicional de Alemania, seguida meses después de la 
del Japón. 

Efectivamente, el día, 9 dirigía el romano pontífice al 
mundo entero un radiomensaje de paz. En él se congratula 
de la paz obtenida, pero al mismo tiempo lanza su voz de 


’ Véase en A AS, 36 (1944), 249 s. ; «Raz. y pe», 130 (1944), 320 s, 
“ «L’Osservat. Romano», 19 abril 1942. 
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alerta para que se trabaje intensamente con el fin de que 
esta paz sea verdadera y esté fundada en la concordia y jus¬ 
ticia. “La guerra—decía—iha suscitado en todas partes dis¬ 
cordia, desconfianza y odio. Si, por lo tanto, el mundo quiere 
recuperar ia paz, es menester que desaparezca la mentira y 
el rencor, y en su lugar dominen soberanas la verdad y la 
caridad...” Y termina: “El Señor se digne despertar este 
nuevo espíritu en los pueblos, especialmente en los corazo¬ 
nes de aquellos a quienes está confiado el trabajo de resta¬ 
blecer la futura paz” 7 . 

Finalmente, el 2 de junio, respondiendo al saludo del Co¬ 
legio Cardenalicio en la fiesta de San Eugenio, vuelve a in¬ 
sistir en la necesidad que siente todo el mundo de una ver¬ 
dadera paz s . De nuevo el 2 de junio de 1947 expone con 
grave acento la. situación extrema de los diversos problemas 
de la actualidad. 

Tal es el verdadero pensamiento del papa Pío XII, y no 
otra cosa ha expresado constantemente, desde que terminaron 
las hostilidades hasta nuestros días, en cuantas ocasiones se 
han ofrecido. La paz, de hecho, no ha llegado todavía. Las 
turbulencias, los odios y el apasionamiento siguen produ¬ 
ciendo los efectos más desastrosos y son una amenaza cons¬ 
tante de esa paz que anhela el romano pontífice. 

5>. Caridad del papa durante la guerra.—Mas si son dig¬ 
nos de ser notados los esfuerzos del papa por obtener la paz, 
aun después de terminadas las hostilidades y estando de¬ 
puestas las armas, no lo es menos la caridad verdaderamen¬ 
te ejemplar y aun heroica que ejercitó durante toda la gue¬ 
rra y siguió practicando después ele ella. Esta caridad del 
. papa se manifestó desde un principio de un modo especial 
con los prisioneros. Para ayudarles con más eficacia, organi¬ 
zó una oficina de información, de la cual eran corresponsa¬ 
les los delegados apostólicos, que en sus múltiples secciones 
prestó incalculables servicios. Baste decir que ya en 1942 
había conseguido saber el paradero de más de 30.000 prófugos 
o prisioneros, y que recibía y despachaba 3.000 consultas dia¬ 
rias. Entre ellos, dedicaba el papa especial atención a los 
prisioneros sacerdotes. La misma caridad mostró Pío XII 
promoviendo grandes colectas nacionales. Una de las mani¬ 
festaciones más significativas y conmovedoras de esta cari¬ 
dad del papa se produjo durante el verano de 1943, Ü1 ser 
bombardeada la ciudad de Roma. El mismo Pío XII, desafian¬ 
do toda clase de peligros, visitó personalmente los escombros 
y ruinas, prodigando toda ciase de consuelos a las víctimas. 

Sin embargo, no hay que pensar que, una vez terminada 

’ A AS, 37 (19, 

’ Ib., 139 s. 
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ia guerra, pusiera término el papa a su obra bienhechora. 
El problema de los prisioneros seguía en pie. Por eso Pío XII 
siguió manifestando su preocupación y angustia en los tonos 
más enérgicos. A tan palpitante problema se refirió de un 
modo especial en el radiomensaje de Navidad de 1945 y en el 
discurso dirigido al Cuerpo diplomático en febrero de 1946; 
pero en donde dejó entrever teda la amargura de su corazón 
de padre ante la tragedia que tienen que vivir todavía estos 
millones de seres humanos fué en la alocución del día 2 de 
junio de 1946, al responder al saludo que le había dirigido 
el Colegio Cardenalicio en su fiesta onomástica. 

En la caridad y beneficencia propiamente tal, luciéronse 
célebres ios convoyes de víveres y medicamentos organizados 
por la comisión pontificia, que llevaban pan y medicina, con¬ 
suelo y alegría a innumerables corazones. Naturalmente, Ita¬ 
lia, como más próxima al Santo Padre, y la ciudad de Roma, 
pudieron participar de un modo particularísimo de estos te¬ 
soros inagotables de la caridad pontificia. 

Pero si para todos fué tan pródigo Pío XII y mostró tan 
de veras su corazón de padre, es digna de especial mención 
su paternal solicitud para con los niños víctimas de la guerra. 
En multitud de ocasiones ha ordenado colectas especiales 
para ellos y ha promovido toda clase de iniciativas encami¬ 
nadas a aliviar sus sufrimientos. Así, en las Navidades de 
1944 reunió a más de 2.000 niños en la Universidad Grego¬ 
riana y les repartió ricos aguinaldos. Mucho raí- significa¬ 
tivo fué el acto celebrado el 28 de octubre de 1945, recibien¬ 
do en audiencia en los amplios salones del Vaticano a va¬ 
rios millares de niños, recogidos de las calles y suburbios 
de Roma. Mas, como la miseria de los niños, en vez de dis¬ 
minuir después del fin de la guerra, más bien iba en aumento 
durante los años siguientes, el 26 de enero de 1946 reunió 
el Padre Santo en la basílica de San Pedro a más de 50.00C 
niños, a quienes abrió de par en par su corazón de padre, 
dirigiéndoles palabras de ternura. 

Más aún: apenado su corazón por los sufrimientos y el 
hambre de tantos millones de pequeñuelos de todo el mundo 
y deseoso de hacerles llegar un socorro eficaz y abundante, 
el 19 de febrero de 1947 dirigió un radiomensaje a todos los 
niños católicos de los Estados Unidos, implorando su gene¬ 
rosidad y sacrificios. El resultado fué verdaderamente con¬ 
solador. 

No hay duda, pues, de que la caridad paternal de Pío XII 
es uno de los hechos más universalmente reconocidos en es¬ 
tos años de tantas miserias. Y, sin embargo, precisamente 
por los años 1945-1948, se intensificó una campaña de matiz 
abiertamente comunista, que trataba de denigrar al papa 
por su impasividad frente a los sufrimientos del mundo y 


aun de contribuir a las divisiones y discordias de los hom¬ 
bres. Son bien conocidos los esfuerzos de los periódicos ita¬ 
lianos Don Basilio, II Pollo y otros semejantes, así como 
también de las agencias soviéticas a las que ellos servían, 
por torcer tendenciosamente las intenciones del romano pon¬ 
tífice y, en frase del mismo papa, por “manchar de ignominia 
y cubrir de fango el rostro sagrado de Roma”. El precioso 
radiomensaje de Pío XII en las Navidades de 1946, tan lleno 
de los más elevados sentimientos, fué la mejor respuesta a 
tan turbios manejos °. Para contrarrestar tamaños infun¬ 
dios y limpiar la atmósfera de tan pestilentes miasmas, la 
revista E•aciesia, en su número del 8 de fehfero de 1947, 
presentó una preciosa síntesis de las obras de caridad del 
napa. He aquí los datos fundamentales: 

y El centro de información transmitió en conjunto más de 
nueve millones de mensajes. Mientras duró la ocupación ale¬ 
mana, el autoparque “Ciudad del Vaticano” suministró en 
Roma diez millones de kilos de harina. Realizáronse 77.000 
repatriaciones; en la Epifanía de 1946 se repartieron pa¬ 
quetes a cerca de 72.000 enfermos y prófugos, con un valor 
de 67 millones de Jiras. Este número subió a 250.000 paque¬ 
tes en la Epifanía de 1947. Particular atención dedicó el papa 
a los niños. Por su iniciativa y sus medios económicos se 
montaron cerca de mil colonias infantiles, donde se recogió 
a unos 250.000 niños. Igualmente organizáronse colonias do¬ 
minicales con cabida para 256,900 niños. En Ja asistencia de 
personas necesitadas, hospitales, clínicas y enfermos a domi¬ 
cilio se han gastado unos diez millones de kilos de víveres y 
2.400 millones de liras. Los comedores pontificios repartie¬ 
ron 72 millones de comidas. En la asistencia a pobres se han 
gastado más de mil millones de liras. La asistencia sanitaria 
ha prestado su ayuda a más de medio millón de personas. 


III. Diversas actividades eclesiásticas de Pío XII 

Aparte esta actuación, que constituyó .su preocupación 
más intensa durante los primeros años de su pontificado y 
continúa preocupándole hasta el día de hoy, Pío XII ha des¬ 
arrollado desde un principio una actividad eclesiástica verda¬ 
deramente prodigiosa. No ha dejado desatendido ningún 
campo de la vida religiosa, eclesiástica o cultural, donde hi¬ 
ciera falta su actuación como vicario de Cristo, como me¬ 
cenas o como impulsor de iniciativas. Con razón se ha podido 


' En general pueden verse los radiomensajes y otras alocuciones 
solemnes del papa eu los números de «Ecciesia», que siguen a ios 
hechos. 
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decir que Pío XII es un papa universal, que lo abarca todo 
con una comprensión admirable. Recorramos brevemente los 
principales campos de su actuación. 

i, La cuestión social.—Ya se ha visto cuán íntimamen¬ 
te sentía Pío XII las necesidades del pueblo cristiano. No 
es, pues, de maravillar 'que una de sus principales actividades 
haya sido Ja continuación de la obra social, iniciada con tanta 
elevación y éxito por León XIII y continuada con tan enér¬ 
gico tesón por Pío XI. Por esto, Pío XII merece cumplida¬ 
mente el título de Paipa de los obreros. 

En este punto y con el fin de ayudar al obrero y resolver 
de algún modo la cuestión social, ha realizado obras tras¬ 
cendentales. Básica desde este punto de vista fué, en primer 
lugar, la alocución mundial en Pentecostés de 1941, con oca¬ 
sión del primer cincuentenario de la célebre encíclica de 
León XIII Rerum Novarum, sobre la cuestión obrera 10 . Ya 
su predecesor Pío XI había conmemorado solemnemente el 
año 40 de su publicación, con su documento fundamental 
Quadragesimo anno. De este modo Pío XII entraba de lleno 
desde un principio en el campo de las reivindicaciones so¬ 
ciales. Desde este momento, junto con los documentos indi¬ 
cados de León XIII y Pió XI, la alocución de Pío XII cons¬ 
tituye la Carta magna del Pontificado sobre la llamada cues¬ 
tión social. 

Como complemento, o mejor dicho, como aplicación prác¬ 
tica de los principios establecidos en estos documentos sobre 
la doctrina social de la Iglesia puede considerarse el discurso 
dirigido por Pío XII en Pentecostés de 1943 a 25.000 obre¬ 
ros, reunidos en audiencia pontificia n . La Iglesia, dijo el 
papa, es la defensora y propugnadora de las justas aspira¬ 
ciones del pueblo trabajador. Pero al mismo tiempo los pre¬ 
viene contra el “peligro de dejarse llevar por el espejismo 
de especiosas y vanas teorías y visiones de bienestar futu¬ 
ro”. Juntamente reprueba con su autorizada palabra toda 
clase de injusticias, 

Sus ideas obreristas en favor de la dignidad y de los de¬ 
rechos del trabajador las ha expresado Pío XII en infinidad 
de ocasiones, no sólo cuando se dirige a los obreros y em¬ 
pleados de toda clase de oficios u ocupaciones sociales, sino 
también, y de un modo especial, cuando se halla en presencia 
del elemento patronal, que es el que decide en último término 
la posición del obrero. Seria fácil recoger aquí multitud de 
discursos y variedad de manifestaciones pontificias con oca¬ 
sión de sus innumerables audiencias o escritos programáti¬ 
cos. He aquí solamente algunas muestras, 

10 A AS. 33 (1941), 227 s. : «Raz v Fe»., 123 (1941). 32 s. 

11 AAS, 33 (1943b j-j s. ; «K.iz y Fe», 128 ¡J943Í, 322 9. 
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A este tipo de alocuciones sociales pertenece en primer 
lugar el precioso discurso dirigido por el papa a las asocia¬ 
ciones cristianas de trabajadores y trabajadoras el 11 de 
marzo de 1945, donde establece las condiciones de la asocia¬ 
ción cristiana y expone varios puntos dte primordial impor¬ 
tancia -acerca de sus relaciones con otras organizaciones y 
sobre todo frente a las reivindicaciones obrerab- / a la na¬ 
cionalización de las empresas o democratización de la eco¬ 
nomía. Semejantes principios propone Pío XII en otro im¬ 
portante discurso, el 15 de agosto del mismo año, a una 
masa de 6.000 obreras italianas, donde se preocupa de un 
modo particular de las relaciones de las trabajadoras en el 
seno de la familia cristiana y en la vida pública. En estos 
mismos puntos fundamentales insiste de nuevo en su alocu¬ 
ción del 30 de junio de 1946 a un grupo de obreros italianos. 

Finalmente, para citar todavía linos pocos ejemplos bá¬ 
sicos, fué de gran trascendencia el discurso del 24 de enero 
de 1946, dirigido a un grupo de patronos y obreros del ramo 
de la electricidad, donde establece en presencia de los patro¬ 
nos los fundamentos de sus deberes sociales. De mucha sig¬ 
nificación en este sentido fué igualmente el discurso pronun¬ 
ciado en el congreso de hombres de Acción Católica con 
ocasión del 25 aniversario de esta asociación; Pió XII pro¬ 
pugna una distribución más justa de las riquezas y una 
intensa colaboración de las fuerzas católicas. Semejantes 
ideas propone y defiende con su acostumbrado entusiasmo 
en el discurso dirigido a las asociaciones católicas de traba¬ 
jadores italianos el 29 de junio de 1948, en el radiomensaje' 
dirigido al movimiento obrero de Bélgica el 11 de septiembre 
de 1949 y en varias ocasiones semejantes en 1951. 

Intimamente relacionado. con esto está el interés y pre¬ 
dilección que muestra el papa por la familia. Una de sus 
manifestaciones más simpáticas es su empeño por mantener 
la costumbre iniciada por Pío XI de recibir frecuentemente 
en audiencia a los recién casados. Las alocuciones que con 
esta ocasión les dirige, debidamente editadas en diferentes 
lenguas, forman un precioso ramillete para las familias cris¬ 
tianas. En ellas pueden ver los esposos cristianos los princi¬ 
pios fundamentales que deben regular su vida matrimonial 
y aprender la debida estima de su estado y de los deberes 
que éste les impone. Este tema de la familia cristiana lo ha 
tocado Pío XII en algunos documentos suyos particularmente 
importantes» Así, por ejemplo, en el célebre discurso sobre 
la cuestión obrera de 1941, y sobre todo en la encíclica Snm- 
mi Pontificatus, de 1939, donde presenta la emisión social 
de la familia en la sociedad, y en el discurso pronunciado 
con ocasión de la creación de los 32 nuevos cardenales en 



808 P. 2. — DESCRISTIAN'IZACIÓN DE LA SOCIEDAD (1789-1951) 

I . 

febrero de 1946, donde habla de la familia como columna 
de la vida social 12 . 

Tomando un carácter más amplio, la obra social de Pío XII 
se dirige igualmente a las diferentes profesiones y muestra 
particular interés por ellas, por lo cual aprovecha todas las 
ocasiones, que se le presentan. Sería interminable hacer aquí 
un recuenta de los diferentes grupos de técnicos de todas 
las profesiones, industriales, periodistas, empleados de la 
radio, y aun pasando más adelante, especialistas de todas 
clases, médicos, biólogos, abogados y aun diputados y sena¬ 
dores, deportistas y alpinistas, que han sido recibidos en 
audiencia por el papa. A todos sabe dirigirles su palabra 
paternal e inculcarles sus deberes profesionales. 

Citemos solamente algunos ejemplos. Tales son: la alo¬ 
cución dirigida el 14 de julio de 1945 a los miembros de la 
industria cinematográfica americana, reunidos en torno suyo. 
Por tratarse aquí de patronos, y, por así decirlo, de los mag¬ 
nates de esta industria, que tanto influjo ejerce en la mora¬ 
lidad y en la vida toda de los tiempos presentes, el papa los 
alienta a emprender una campaña valiente y eficaz de mora¬ 
lización de la pantalla. Pocos días después, el 21 de julio, 
recibió Su Santidad a varios representantes de organizacio¬ 
nes periodísticas y radiofónicas ds los Estados Unidos y les 
inculcó con palabra elocuente sus deberes profesionales. 

El mismo objeto pretende en sus audiencias y discursos 
a entidades intelectuales y asociaciones de maestros. De im¬ 
portancia trascendental y como documento básico y progra- 
( mático debe ser considerado en este sentido el discurso que 
Pío XII dirigió el 4 de noviembre de 1945 a la Asociación 
de Maestros Católicos. Con su palabra autorizada insiste el 
papa en la importancia de la primera educación del niño en 
la vida de un pueblo; en la alta misión de los maestros como 
delegados y representantes de los padres en la educación de 
los hijos; en la dificultad de esta labor de educación, muchas 
veces dura y difícil; finalmente, propone con entusiasmo el 
ideal del educador, verdadero aliciente para la carrera de la 
enseñanza. 

En realidad, Pío XII no deja desatendida ninguna pro¬ 
fesión, y se (ja el caso de los motoristas italianos, que en 1945 
y otra vez en 1950 son recibidos en audiencia en uno de los 
amplios patios del Vaticano y reciben al romano pontífice 
con un nuevo y modernísimo género de aplauso, con el es¬ 
trépito ensordecedor de sus motores. Por otra parte, el 23 de 
agosto de 1945 recibe y dirige palabras de aliento a los alum¬ 
nos de la Escuela Técnica de Roma; el 6 de enero de 1946, 
a ¡os universitarios católicos, y otra vez en abril de 1947 

íVAS, 38 (1946), 141 s. 
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a 1.500 universitarios franceses; el 31 de*mayo siguiente, a 
los representantes de la Cruz Roja Americana, y repetidas 
veces a grupos semejantes en 1948-51. Más aún: para que no 
falte la intervención del papa en los momentos en que hace 
falta la participación del hombre en la vida social, lo vemos 
el 12 de mayo de 1946 dirigirse a las mujeres de Roma, in¬ 
culcándoles la gravedad del deber de votar. 

'El punto culminante de este interés y participación de 
Pío XII en todos los problemas sociales lo constituye su 
intensa colaboración en las semanas, cursillos y congresos 
de carácter social. Baste citar, a manera de ejemplos, la 
carta dirigida a la Semana Social de Florencia en 1945; otra 
enviada el mismo año al presidente de las Semanas Sociales 
de Francia. El papa, como maestro de la verdad, establece 
los principios por los que deben regirse este género de asam¬ 
bleas y la vida social, por ellas fomentada. Muy significati¬ 
vas son: la carta enviada al P. José Archambault, S. I., en 
septiembre de 1946, y luego en 1949, con ocasión de la Se¬ 
mana Social celebrada en el Canadá 13 ; la dirigida en julio 
de 1947 a la 34 Semana Social de Francia; otra a la Semana 
Social del Canadá en su 26.“ reunión, y el discurso pronun¬ 
ciado por el papa con ocasión del Congreso de Estudios So¬ 
ciales en mayo de 1S50 14 . 

2. El papa y las misiones.—Como en las cuestiones so¬ 
ciales, así también Pío XII fué digno continuador de Pió XI 
en su entusiasmo y actividad por las misiones. Por esto pue¬ 
de ser designado con pleno derecho como “Papa misionero”. 
Ya desde el principio declaraba a manera de programa: “La 
expansión de las misiones es proporcionada a la propaganda 
que se haga en su beneficio”. Y en otra ocasión insistía en 
su tema diciendo: “No nos evitaremos ninguna fatiga con 
tal que la gloria de la religión católica resplandezca tam¬ 
bién en los países más lejanos y la cruz extienda sus brazos 
sobre las regiones más apartadas del mundo”. Bien nece¬ 
sario ha sido su temple de acero para llevar a la práctica 
estos principios durante estos últimos años, incluso del 194.9 
a 1951, en que tantos trastornos y tantas catástrofes están 
cayendo sobre las misiones de China, Corea, etc. 

Ya en los Congresos Eucarísticos de Argel y Beirut pudo 
observarse la expectación que todos tenían 'puesta en el 
nuevo papa. Por lo mismo, el domingo de las Misiones, el 
Domund, del primer año de su pontificado, y los siguientes 
hasta 1950, han revestido una significación cada vez mayor. 
Por esto, y para encarecer su gran importancia, el 2 de oc¬ 
tubre de 1939 consagró personalmente a doce obispos des- 

13 «F.cxlesia», 1949, II, 453 8. 

1 ‘ «Eeclesia», 1950, I, 649 3. 
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1 inades a las misiones, pronunciando con esta ocasión una 
preciosa homilía. El 7 de marzo de 1940, junto con el con¬ 
cordato, concluyó asimismo con Portugal un convenio refe¬ 
rente a las misiones; y el 13 de junio de 1940, al dirigirse al 
clero y pueblo portugueses con ocasión del doble centenario 
de su independencia, inculcó de nuevo el trabajo misional í5 . 
De un carácter más general y significativo fué la circular 
de la Sagrada Congregación de Ritos del 9 de junio de 1939, 
sobre el respeto debido a las instituciones nacionales de los 
paganos, con lo que se dirimían cuestiones sumamente de¬ 
batidas lü . 

Más aún: uno de los puntos culminantes del pontificado 
moderno en favor de las misiones es el acto de Pío XII al 
admitir en el Colegio Cardenalicio a un cardenal chino, P. To¬ 
más Tien, representante del Asia; a un armenio, represen¬ 
tante del Africa, y a un australiano, representante de Ocea- 
nía. Más aún: posteriormente, en junio del mismo año 1946, 
completó la jerarquía católica en todo el territorio de la 
China nombrando primado de ella al nuevo cardenal, con 
su sede en la capital. De momento, le otorgó el generalísimo 
la más decidida protección. Es verdad que los acontecimien¬ 
tos de 1949-1950 han cambiado substancialmente la situa¬ 
ción; pero en todo caso la Iglesia china tiene con esto una 
firme organización y se halla mejor dispuesta a hacer frente 
a las dificultades que el tiempo le depara. 

Como manifestación particular del espíritu misionero del 
papa deben ser consideradas sus insistentes intervenciones 
en la llamada cuestión oriental, es decir, sus relaciones con 
la Iglesia cismática oriental y los conatos de unión, así como 
también la protección de las Iglesias católicas unidas del 
Oriente. En efecto, ya en 1942, al consagrar el mundo entero 
ai Corazón Inmaculado de María, Pío XII incluía una plega¬ 
ria especial por las Iglesias orientales. En la preciosa en¬ 
cíclica sobre el Cuerpo Místico ds Cristo, del 29 de junio 
de 1943, emplea repetidas alusiones a un problema tan pal¬ 
pitante, con lo que indica claramente el sumo interés que le 
merece 17 . 

Mas no bastaban estas plegarias o alusiones más o me¬ 
nos apretadas e insistentes. Pío XII quiso dedicar a tan im¬ 
portante problema una encíclica, que lo plantea y resuelve 
en toda su amplitud. Para ello aprovechó la ocasión del 
décimoquinto centenario de la muerte de San Cirilo de Ale¬ 
jandría, y así, el 9 de abril de 1944 publicó la encíclica Orkn- 
talis Ecclesiae, que tiene por tema “La vuelta de los disiden- 


15 A A S, 32 (ig.'ol, 249 s. ; «An. Soc.», 75 s» 

16 A AS, 31 (IQ39). 

" AAS, 35 (1943). 193 s. 
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tes a la unidad de la Iglesia” 1S . Para ello renueva la dispo¬ 
sición de Pío XI de que se celebre el Día de Oriente en todos 
los seminarios y colegios donde se forma la juventud, y or¬ 
dena que se multipliquen las oraciones y se promueva por 
todos los medios posibles tan deseada unión. Como modelo 
y juntamente protector en esta campaña por la unión pro¬ 
pone el papa a San Cirilo, uno de los mejores exponentes de 
la Iglesia oriental, sumamente estimado por los ortodoxos 
y los católicos. 

De grande importancia para la unión de las Iglesias y 
para el fomento de las Iglesias orientales es un segundo do¬ 
cumento publicado posteriormente por Pío XII, la encíclica 
Orientales omnes, del 23 de diciembre de 1945, con ocasión 
del 350 aniversario de la vuelta de la Iglesia rutena a la 
unidad con Roma 10 . Lo mismo significaban algunas dispo¬ 
siciones recientes de 1949 y 1950 de la Sagrada Congrega¬ 
ción para la Iglesia Oriental, particularmente el motu proprio 
de 1950 sobre las causas canónicas de los orientales. 

Por lo demás, el interés del romano pontífice por las 
misiones se ha manifestado en el apoyo constante de todos 
los esfuerzos en favor de las instituciones y obras misioneras. 
Un ejemplo típico nos lo ofrece el mensaje dirigido por el 
papa en agosto de 1946 a los obispos y ordinarios del Japón, 
alentándolos al trabajo de reconstrucción y reorganización 
de los territorios misionales. Del inmenso trabajo misional 
que se realiza en la actualidad nos dan una muestra las 
diferentes exposiciones organizadas durante estos últimos 
años, pero sobre todo las presentadas en Roma con ocasión 
del Año Santo 1950. Como resultado concreto del esfuerzo 
misionero realizado desde el comienzo de su pontificado, bas¬ 
ten estos dos datos, tomados de las estadísticas oficiales de 
este año 1950 20 . 

E!n 1939: el número total de misiones era de 534; el 
número de católicos en ellas, 22.770.000. 

En 1951: el número de misiones eis de 596; el número 
dfe católicos, de 28.945.000. 

3. Clero secular, Ordenes y Congregaciones religiosas.— 
Como fácilmente se comprende, Pío XII, que tanto se carac¬ 
teriza por su eximia piedad, profunda vida eclesiástica y 
elevado ascetismo, ha dedicado una atención particularísima 
al cultivo de todo lo que significa y fomenta la piedad y el 
espíritu religioso en el seno de la Iglesia. Por esto podría ser 
designado como uno de los grandes papas reformadores, del 
temple de un Gregorio VII y de un Pío V. En este sentido, 

18 AAS, 36 (1944), 129 s. ; «Hechos y Dichos» (1945), 49 s. 

19 «Ecclesia» (1946), II ; AAS, 38 (1946), 33 s. 

1,0 Véase Le missioni cattoliche dipendenti dalla Sacra Congre- 
gazione de Propaganda Pide (Roma 1950). 
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su mirada es amplia y comprensiva, procurando intensificar 
en todas las formas posibles todo lo que puede contribuir al 
mejoramiento de las costumbres y a la elevación de los prin¬ 
cipios y moral cristiana. 

Este trabajo de santificación y perfeccionamiento moral 
de la Iglesia lo ha fomentado en primer término, como es 
natural, en el clero, tanto secular como regular, y juntamente 
a ellos lia dedicado el papa un especialísimo interés y par¬ 
ticular atención. El interés especial del papa en la forma¬ 
ción, mejoramiento y santificación del clero secular, así como 
también en el robustecimiento de la jerarquía eclesiástica, 
lo ha manifestado en toda su actuación. Dejando a un lado 
la multiplicación de seminarios, facultades eclesiásticas, nue¬ 
vas diócesis, creación de cardenales de multitud de naciones 
que no habían tenido nunca esta distinción, notemos par¬ 
ticularmente los actos pontificios encaminados a promover - 
el espíri u interior, la piedad y la formación intelectual del 
clero secular. Gran parte de sus documentos doctrinales, 
particularmente la gran encíclica Mystici Corporis, tienen 
principalmente este objeto. Al mismo fin van encaminadas 
sus disposiciones referentes a la organización y fomento de 
los estudios eclesiásticos, sobre todo de la Sagrada Escri¬ 
tura. Pero de un modo particular ha fomentado y recomen¬ 
dado constantemente los ejercicios espirituales al clero, si¬ 
guiendo en esto el ejemplo de su predecesor, Pío XI. 

Del mismo modo ha fomentado el verdadero espíritu en 
las diversas Ordenes y Congregaciones religiosas. Para ello 
aprovecha sistemáticamente las circunstancias particulares 
que le ofrecen los jubileos, capítulos o ácontecimientos no¬ 
tables de las mismas, para manifestarles sus más íntimos 
deseos y alentarlos a la perfección intelectual y religiosa. 

Véanse algunos de estos actos pontificios, en los que 
aparece juntamente el gran interés del papa por los diversos 
institutos religiosos y el empeño por contribuir a su per¬ 
feccionamiento. 

Tal fué, en primer lugar, la participación directa que 
Pío XII quiso tomar en el cuarto centenario de su funda¬ 
ción, que celebró la Compañía de Jesús en 1940 21 . Para ello, 
el 6 de julio dirigió una epístola apostólica al R. P. Ledo- 
kowski, prepósito general de la misma. Estas muestras de 
benevolencia a la Compañía de Jesús volvió a darlas Pío XII 
al reunirse ésta en congregación general en septiembre 
de 1946. En efecto, al presentarse el recién elegido general, 

R. P. Bautista Janssens, Pío XJI, en un cariñoso discurso, 
hizo el más significativo recuento de las actividades de la 
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Compañía de Jesús y dió luego a los Padres reunidos los 
más atinados consejos. 

Del mismo modo, Pío XII mostró especial benevolencia 
a la gran familia de los padres dominicos cuando en sep¬ 
tiembre de 1946 dirigió al nuevo general, P. Manuel Suárez, 
y a los capitulares que la acompañaban, un precioso discurso. 
Basándose, en efecto, en unas palabras de sus constituciones, 
elogia a los Padres Predicadores como defensores de la paz, 
amigos de la ciencia y celosos de la predicación, a lo que 
añade luego el elogio más cumplido de Santo Tomás, como 
maestro de todos los tiempos, y de un modo especial de los 
nuestros. 

No fué menos expresivo el romano pontífice reinante con 
la benemérita Orden benedictina al recurrir en 1943 el déci- 
mocuarto centenario de la muerte de su fundador. A esto 
mismo pertenece la carta de Pío XII dirigida en 1950 al ge¬ 
neral de los padres carmelitas con ocasión del séptimo pró¬ 
ximo centenario (1251-1951) del Escapulario del Carmen'--’. 
Asimismo, en 1948, con ocasión de las fiestas centenarias 
de San José de Calasanz, envió una cariñosa carta al pre¬ 
pósito general de las Escuelas Pías 23 . En realidad, no deja 
pasar el papa ninguna ocasión propicia para mostrar su par¬ 
ticular benevolencia a las beneméritas Ordenes religiosas. 

4 . Acción Católica, Congregaciones tnarianas y otras 
asociaciones piadosas.—Ensanchando más el campo de la 
protección y fomento de la vida religiosa y espíritu católico 
dentro de la Iglesia, Pío XII ha cultivado y alentado en to¬ 
das las formas posibles las grandes devociones e instrumen¬ 
tos de la piedad y las asociaciones destinadas a colaborar 
con la jerarquía y a fomentar la vida católica del pueblo 
cristiano. Como instrumentos particulares y aptísimos para 
el cultivo de la piedad cristiana, ha fomentado en la forma 
más intensa la práctica de los ejercicios espirituales, tanto 
para el clero secular y regular como para los mismos segla¬ 
res. De este modo, los ejercicios espirituales se han con¬ 
vertido en uno de los medios más eficaces de nuestros días 
para le -enovación de la sociedad, particularmente de los 
dirigente^ y personas de más arraigo cristiano. Con idéntico 
objetivo son fomentadas la devoción al Sagrado Corazón y 
las grandes devociones a Jesucristo, a la Eucaristía y a la 
Santísima Virgen. Pío XII aparece como el gran papa ma- 
riano, que ha consagrado el mundo al Corazón Inmaculado 
de Miaría y ha proclamado el l.° de noviembre de 1950 el 
dogma de la Asunción. 

Pero de un modo particular ha utilizado las grandes aso- 


21 A AS, 32 ( 1940 ), 289 s. ; «¡Raz. y Fe», 12 j (iq.|¡>), 166 s. 


22 «Ecclesia» 
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daciones de la Acción Católica y las Congregaciones maria- 
nas, así como también el Apostolado de la Oración y algunas 
otras, para sus fines apostólicos y para la regeneración de 
la vida cristiana. Ante todo, corno íntimo conocedor y cola¬ 
borador de Pío XI, que había sido el creador y organizador- 
de la Acción Católica, Pío XII aprovechó desde el principio 
todas las ocasiones que se le ofrecieron para afianzarla y 
robustecerla. Citemos algunos ejemplos: así, t n la carta- 
encíclica a los obispos de Estados Unidos de noviembre 
de 1939 S4 , les recomienda la Alcción Católica como excelente 
instrumento de la jerarquía; en otra encíclica al episcopado 
portugués presenta como objetivo especial de la Acción Ca¬ 
tólica su colaboración en las misiones 25 . En los años si¬ 
guientes vemos al papa dirigir constantemente alocuciones 
a diferentes grupos o grandes masas de Acción Católica. 
Así, en la clausura, del Congreso de Acción Católica italiana, 
en mayo de 1945; en junio de 1946, en su alocución a las 
juventudes de Acción Católica italiana; y más recientemente, 
en 1949, en un discurso dirigido a la Acción Católica ita¬ 
liana 2e , y, sobre todo, al episcopado italiano urgiendo la 
implantación de las cuatro ramas de Acción Católica. En 
todos estos documentos, el papa expresa su pensamiento y 
las esperanzas que pone en la Acción Católica. 

En consonancia con estas ansias pontificias de estimular 
a los elementos seglares a una intensa vida cristiana y apos¬ 
tólica dentro de la Iglesia, está el empeño de Pió XÜ en 
recomendar y alentar constantemente a las Congregaciones 
mañanas. Más aún; con el objeto de resolver de raíz posi¬ 
bles discusiones y evitar enojosas y estériles emulaciones, ha 
tenido particular interés en documentos recientes en equipa¬ 
rarlas por completo a la Acción Católica. Las Congregaciones 
marianas, órgano principalmente de las juventudes de ambos 
sexos, tan acreditadas durante varios siglos por su madurez 
e intensa labor religiosa y social, debían merecer la predi¬ 
lección de Pío XII, él mismo congregante en su juventud. 
Así se ha visto a lo largo de su pontificado hasta 1951. 

Efectivamente, e! 21 de enero de 1945 se reunían en torno 
del romano pontífice 4.000 congregantes con el objeto de 
conmemorar el quincuagésimo aniversario del ingreso del mis¬ 
mo papa en la Congregación Mariana, sus bodas de oro de 
congregante. En esta ocasión, pues, manifestó el papa el 
alto concepto que tiene de los congregantes marianos como 
verdadero ejército de fuerzas de choque al servicio de la 
Iglesia. La obligación del congregante es, les recuerda el 
papa, “darse seriamente a la propia santificación, cada uno 

AAS, 3i (1939), 365 s. ; «An. Soc.», 72 s. 
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en su propio estado,'.., y en ia forma compatible con las con¬ 
diciones sociales de cada uno, a la salvación y santificación 
de los demás; aplicarse valerosamente a ia defensa de la 
Iglesia de Cristo”. Y más adelante insiste: "Un congregante... 
no puede contentarse con un sencillo servicio de honor. Debe 
estar a las órdenes de María en todo: hacerse su guardián, 
defensor de su nombre, de su causa; llevar a sus hermanos 
las gracias de María. No tiene ya derecho a dejadlas armas 
por miedo a ios ataques o a las persecuciones 1 . Y comple¬ 
tando estas ideas, en carta del 26 de agosto de 1946, dirigida 
al director de las Congregaciones marianas de España, se 
congratula “por la vida intensa espiritual, ardiente caridad 
y apostólico celo” que florece en las Congregaciones marianas. 

Pero lo que constituye como la carta magna, o e] docu¬ 
mento más expresivo sobre el pensamiento de Pío XII res¬ 
pecto de las Congregaciones marianas, y más en particular 
acerca de sus relaciones con la Acción Católica, son los dos 
documentos siguientes. El primero y fundamental es la cons¬ 
titución apostólica Bis saeculari, que Pío XII publicó con 
ocasión del segundo centenario de la célebre bula de Bene¬ 
dicto XIV sobre las Congregaciones marianas En ella 
establece el papa una completa igualdad entre las dos gran¬ 
des asociaciones, ia Acción Católica y la Congregación Ma¬ 
riana, de modo que el que milita en la Congregación cumple 
perfectamente con la finalidad fundamental de Acción Ca¬ 
tólica. Sin embargo, con el objeto de evitar toda tergiver¬ 
sación posible, y para que no quedara duda ninguna sobre 
el pensamiento del papa, que consiste en equiparar en absoluto 
las Congregaciones marianas con la Acción Católica, en abri! 
de 1950 envió el mismo papa una carta al prepósito general 
de la Compañía de Jesús, mientras estaba reunida en torno 
suyo la asamblea general de promotores de las Congregacio¬ 
nes dependientes de la Compañía 28 . En ella recalca Pío XII 
su pensamiento en una forma que no admite duda ninguna 
sobre su significado. 

Expresiones semejantes de elogio y extraordinaria estima 
ha empleado Pió XII para con el Apostolado de ia Oración, 
y precisamente por tratarse de una organización tan robus¬ 
ta y universalmente extendida, ha querido el papa intensi¬ 
ficar más y más su vida, con el fin de incorporarla plena¬ 
mente ai campo de su actividad apostólica. Ocasión propicia 
para manifestar su pensamiento sobre el Apostolado de la 
Oración se la ofreció al papa el primer centenario de su 
establecimiento, celebrado en todo el inunde al año 1945. Ya 
en su carta al vicario general de la Comp-» sÁi de Jesús, di- 

«Ecclesia» (1948), II, 425 s. Véase también «Anuario Petroso 
U 94 8 ). P- 10.4 s., y AAS, 40 (1948), 393 s. 

lEcclesia» (1950), I, 453 s. Véase «L’Osserv. Rom.», 22 abril 1930. 
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rector general del Apostolado de la Oración, del 16 de junio 
de 1944, exponía a grandes rasgos la finalidad y excelencia 
de esta grande obra, tan apropiada a los tiempos modernos. 

No menos alentadora fué la alocución radiada que diri¬ 
gió Pío XII a España el 18 de noviembre de 1945, al clausu¬ 
rarse el centenario del Apostolado de la Oración en la mag¬ 
na asamblea celebrada en Madrid. Según frase del pontífice, 
‘‘el Apostolado es un cenáculo selecto de orantes que quieren 
hacer de su vida una lámpara encendida en el celo de la 
mayor gloría de Dios... Se presenta hoy día como un recio 
tronco, robusto y frondoso, cargado no sólo de ramas y de 
flores, sino también de frutos” £9 . 

5 Culto de los santos.—Como en el fomento de las 
obras sociales y de las misiones, clero secular y Ordenes 
religiosas, Acción Católica y otras grandes asociaciones, si¬ 
guió Pío XII el ejemplo de su predecesor en la veneración 
y glorificación de los santos. En realidad, las circunstancias 
catastróficas de los primeros años de su pontificado no le 
permitieron seguir en ellos el ritmo de beatificaciones y ca¬ 
nonizaciones que había tomado Pío XI. Mas, por de pronto, 
ya en los primeros años elevó a los altares a algunos santos 
y beatos; pero sobre todo en estos últimos años, después 
de 1946, y más en particular durante el Año Santo de 1950, 
forman éstos ya una verdadera constelación en el cielo de 
la Iglesia. 

Muy a los principios de su gobierno, el 2 de mayo de 1940, 
procedió a la solemne canonización de Santa María Eufrasia 
Pelletier, la reorganizadora del gran Instituto del Buen Pas¬ 
tor, al que el Padre Santo profesa particular afecto, y San¬ 
ta Gemina Galgani, la gran mística de nuestros tiempos. 
Pocos dias después, el 19 de mayo, era igualmente beatifi¬ 
cada Ja española Joaquina de Vedruna, fundadora de las 
Carmelitas de la Caridad. Después de la interrupción forzo¬ 
sa impuesta por la guerra, se reanudó el ciclo de las beati¬ 
ficaciones y canonizaciones: en 1946 se celebró con gran so¬ 
lemnidad la canonización de Santa Francisca Javiera Cabri- 
ni, la gran heroína del catolicismo en Norteamérica, a la que 
bien puede llamarse “Santa de las predilecciones del papa”. 
En octubre de 1946, el papa recibía a un grupo de peregrinos 
llegados a Roma, junto con las religiosas de María Auxilia¬ 
dora, para asistir a la beatificación de María Teresa Soubi- 
rous. Es interesare el discurso del papa, en que hace resal¬ 
tar las circunstancias trágicas de su vida religiosd Gn no¬ 
viembre del mismo año, Pío XII procedió a la solemne bea¬ 
tificación de un verdadero ejército de. 29 mártires de la gran 
familia franciscana, pertenecientes también a nuestros tiem- 
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pos. Son una pequeñísima parte de las 20.000 víctimas del 
odio satánico de los boxers, sacrificadas a principios del 
presente siglo. 

Entretanto, la lista de los nuevos santos y beatos va au¬ 
mentando, y el papa Pío XII, a partir de 1947, intensifica 
más su actividad en la glorificación de los bienaventurados. 

En el mes de abril de 1947 procedía a la canonización de 
la niña de doce años, todavía no cumplidos, María Goretti, 
que tantas simpatías había ya despertado en el mundo 
de nuestros días; en el mismo mes era también beatificado 
el modelo de seglares, profesor de universidad de nuestros 
tiempos, Contardo Ferrini; en el mes de mayo subía a los 
altares Alicia Leclerc y era canonizado Nicolás de Flues, 
con cuya ocasión dirigía el papa un precioso discurso a los 
peregrinos llegados a Roma. El 22 de junio se concedían los 
honores de los santos a los dos jesuítas Juan de Brito, gran 
misionero y mártir portugués, y Bemardino Realino, após¬ 
tol italiano, modelo del predicador y misionero popular; a 
ellos se juntaba el modelo de sacerdotes seculares José 
Cafasso. En julio fueron canonizados Miguel Garicots e Isa¬ 
bel Bicher de Ajges; pocos días después, Duis M. Grignon 
de Montfort; en agosto, Santa Catalina Labouré. 

Ya en 1949, como inmediata preparación para el Año 
Santo, se realizaron, entre otras, la beatificación del Hno. Be- 
nildo, de las Escuelas Cristianas, el 4 de abril de 1949; la 
canonización de Santa Juana de Lestonac, el 15 de mayo; 
la de Santa M. Josefa Roselló, el 12 de junio del mismo 
año, y otras varias. Pero la era de los nuevos santos y beatos 
comenzó con el Año Santo 1950. Ya el 19 de febrero fué bea¬ 
tificada la M. Vicenta M. López Vicuña, fundadora de las 
religiosas del Servicio Doméstico, y el 5 de marzo el joven 
seglar Domingo Savio, discípulo de Don Bosco; el 18 de 
abril fueron canonizados Santa Bartolomea Capitanio y 
Vicenta Cerosa; el 28 del mismo mes, Santa Juana de Valois, 
de la familia real francesa; el 7 de mayo, San Antonio Ma¬ 
ría Claret, fundador de los religiosos del Inmaculado Corazón 
de María; pero la canonización que revistió proporciones 
apoteósicas fué la realizada el 24 de junio, la de la niña Ma¬ 
ría Goretti, que se celebró en la inmensa plaza de San Pedro. 
Asimismo se han celebrado otras varias. Semejantes propor¬ 
ciones ha tomado la reciente beatificación de Pío X en i ‘li¬ 
nio de 1951. 

Sin embargo, no se detiene ahí la glorificación de los 
santos promovida por Pío XII. Asimismo, los glorifica de 
otras muchas maneras. A ello pertenece el breve apostólico 
de julio de 1946, por el que se nombraba al Beato Avila pairo- 
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no del clero secular de España 30 . Siguiendo por el mismo 
camino, nombró en 1948 a San José de Calasanz patrono 
de todas las escuelas populares 31 ; asimismo, recientemente, 
en 1950, a San Juan Bautista de la Salle patrono de los maes¬ 
tros 32 y a San Alfonso María de Ligorio patrono de los 
confesores y moralistas, 

{ Jon la misma finalidad de elevar las mentes de los hom¬ 
bres a esferas más encumbradas, el papa dirige con frecuen¬ 
cia al mundo mensajes radiofónicos con ocasión de grandes 
jubileos o festividades de los santuarios más insignes. Así, 
por no citar más que un par de ejemplos, el 12 de octubre 
de 1945, con ocasión de celebrarse el quincuagésimo aniver¬ 
sario de la coronación de la Virgen de Guadalupe, el papa 
dirigió un vibrante radiomensaje al pueblo mejicano, reuni¬ 
do en masa en torno a su venerada Patrona. 

Pero el ejemplo más saliente en este particular es el en¬ 
tusiasmo desplegado por el romano pontífice en favor de la 
Virgen de Fátima, de Portugal, a la que bien podemos llamar 
la advocación mariana eminentemente moderna. Por esto, en 
las solemnidades celebradas en octubre de 1942 para conme¬ 
morar el 25 aniversario de las apariciones, Pío XII dirigió 
un precioso radiomensaje, y con esta ocasión promovió la 
consagración de todas las naciones al Corazón Inmaculado 
de María. Mas donde el pontífice reinante manifestó más ple¬ 
namente su veneración y entusiasmo por la Virgen de Fá¬ 
tima fué el 13 de mayo de 1946, cuando en presencia del 
legado pontificio, de 20 obispos y de una multitud calculada 
en unas 700.000 personas, reunidas para asistir a la solemne 
coronación canónica de la veneradísima imagen, les dirigió 
su palabra llena de emoción y de fervor delirante por la 
Virgen. 

El 1 de noviembre de 1950 definió como dogma de fe la 
creencia universal de la Iglesia de habe* sido la Virgen Ma¬ 
ría elevada en cuerpo y alma a los cielos. 


IV. Actividad docente de Pro XII 

Lo expuesto hasta aquí nos da una idea de las diversas 
actividades que el romano pontífice Pío XII ha desarrollado 
y sigue desarrollando en los más variados campos de su 
apostolado, como padre y director espiritual, digámoslo así, 
de todos los fieles. Pero la actividad que más caracteriza^ a 
Pío XII como vicario de Cristo y su representante en la tie¬ 


10 nEcclesia» (1946), II. 

31 «llcclesia» (1948), II, 285. 

32 iHcdesia» (19.50), I, 26.5. 
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rra es la docente. El papa, y de un modo particular Pío XII, 
es el maestro de la verdad. Por esto en todo lo que se ha 
dicho hasta aquí aparece siempre enseñando e instruyendo. 
Sin embargo, conviene considerar un conjunto de obras su¬ 
yas, en las que sobresale de un modo especial su calidad de 
maestro docente de ia humanidad. 

1. Documentos particularmente doctrinales.—Ante todo 
debemos considerar los documentos esencial y principalmen¬ 
te doctrinales que Pío XII ha publicado hasta el presente, 
es decir, sus principales encíclicas. 

Al frente de estos documentos doctrinales hay que colo¬ 
car la gran encíclica Sumrm Pontificatus, publicada en I 03 
albores de su pontificado 33 . En realidad constituye un verda¬ 
dero programa religioso, en el que el papa nota claramente 
el mayor peligro del mundo moderno, que es el agnosticis¬ 
mo moral y religioso, así como también el olvido de la so¬ 
lidaridad y caridad cristianas, y luego asienta las bases de 
la verdadera unidad y solidaridad humanas. 

De carácter doctrinal y programático fué igualmente el 
discurso pronunciado por el Padre Santo el l.° de junio 
de 1941, al recurrir el 50 aniversario de la gran encíclica 
Rerum N-ovarum. De él se ha hecho ya mención al hablar 
de la actividad social de Pío XII. Este documento, junto 
con los de León XIII y Pío XI, constituirán en adelante el 
código social de la Iglesia católica. Pío Xü completa con 
él la doctrina católica sobre la llamada cuestión obrera. 

De importancia extraordinaria fué, sobre todo, desde el 
punto de vista doctrinal, la gran encíclica Mystici Corporis, 
del 29 de junio de 1943 s4 , en donde, elevándose el papa so¬ 
bre las ensangrentadas ruinas de un mundo destrozado por 
el odio más feroz, presenta la concepción grandiosa del Cuer¬ 
po místico de la Iglesia. Su finalidad la expresa claramente 
Pío XII: es describir la hermosura de la Iglesia madre, sa¬ 
tisfaciendo así el ansia de espiritualidad de los tiempos 
modernos. No mucho después, el 30 de septiembre de 1943, 
siguió otra encíclica de carácter muy diverso y que marca 
otro de los aspectos característicos de la actividad docente 
de Pío XII, a que luego nos referimos, como organizador y 
promo'or de los estudios. Nos referimos a la encíclica Divi¬ 
no afflante spiritu, que trata sobre el estudio de la Sagrada 
Escritura 3S . La ocasión se la ofrecía el próximo cincuente¬ 
nario de la encíclica Providentissvmts, de León XIII, de la 


" Véase AAS, 31 (1933), 413 s., y «Raz. y Fe», 118 (1939)', 
110 (1940). 

" A:AS, 35 (1948), 193 s. ; «Raz. y Fe», 128 (1943), 432 s., 452 s. ; 
129 ( 1944 ). 7 i s., 194 s. 

35 AAS, 35 (1943), 297 s. ; «Hechos y Dichos» (1944), 553 s., 623 3., 
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que arrancan Ips nuevos trabajos de investigación y el em¬ 
puje tomado por el estudio de] dogma y su defensa científica 
contra todos sus impugnadores. 

, Como documentos doctrinales deben ser designadas indu¬ 
dablemente las dos encíclicas ya citadas sobre las cuestiones 
orientales, la Orientalis Ecclesiae, de 1944, sobre la unidad de 
fe, unidad de caridad y unidad de autoridad, y la Orirntales 
omnes■, de 1946, que tan apasionadas réplicas ocasionó de 
parte de Rusia. De carácter doctrinal son igualmente la 
encíclica Fulgens radiator, publicada en marzo de 1947, con 
ocasión de la muerte de San Benito, y la Próvida mater Eccle- 
sia, del 2 de febrero de 1948, sobre los institutos seculares 26 . 
Y dejando algún otro documento de carácter doctrinal, como 
tal se presenta la encíclica Hurnani gensris, de agosto últi¬ 
mo, 1950, en que señala el peligro de algunas corrientes 
ideológicas de nuestros días 37 . En otro lugar hemos dado 
un resumen detallado de este importantísimo documento 
pontificio, que debe ser comparado con otros semejantes de 
Pío IX y de Pío X, en que ambos papas llamaron la atención 
sobre los errores respectivos de sus tiempos. Evidentemen¬ 
te, la encíclica Hurnani generis está llamada a suscitar gran¬ 
des controversias y tal vez forme el principio de otros docu¬ 
mentos .similares. 


2 . El papa, docente en toda su actuación.—Pero Pío XII 
no solamente se presenta como doctor y maestro de la hu¬ 
manidad en estos documentos propia y exclusivamente doc¬ 
trinales, sino que podemos afirmar que toda su actuación, 
intensísima desde el principio de su pontificado, lleva ese 
mismo sello. Su figura recuerda la de aquellos Santos Pa¬ 
dres de la antigüedad cristiana, un San Agustín, un San 
Ambrosio, San Juan Crisóstomo o San Cirilo de Alejandría, 
que dieron al mundo de su tiempo la orientación doctrinal 
que necesitaba. Pero la figura que se nos viene espontánea¬ 
mente a la imaginación es la del papa San León Magno, 
precisamente por el aire de maestro que aparece en todos 
sus escritos. Pío XII es siempre el doctor que enseña a ios 
hombres las normas y principios fundamentales cristianos. 

¡En realidad, aparte estas encíclicas doctrinales Pío XI.T 
ha concedido multitud de audiencias y hablado en muchas 
ocasiones en plan directamente dogmático. Como discurso 
doctrinal y tesis fundamental acerca de la moral del médico, 
debemos designar el que dirigió el papa el 12 de noviembre 
de 1944 a 800 médicos y biólogos reunidos en torno sujm. No 
tienen otro sentido las normas dadas por el papa en el dis- 


“ «Eeclesia» (1948)', I. Véase también 
p. 44 s., y AAS, 40 (1943), 387 s. Para 
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curso pronunciado el 8 de octubre de 1946 en la inauguración 
del nuevo año jurídico de la Sagrada Rota Romana, en el que 
propone la diferencia entre el orden jurídico eclesiástico y 
civil. Mas, sobre todo, queremos hacer resaltar aquí su inter¬ 
vención en el Congreso Internacional de Filosofía, celebrado 
en Roma en noviembre de 1946. El papa, ->n presencia de 
aquellos representantes del pensamiento d\ nuestros días, 
les dirigió un precioso discurso, que es una excelente pauta 
y orientación en medio de las diversas tendencias modernas. 

Por eso precisamente, porque en toda su actuación se 
siente investido de la autoridad docente del vicario de Cris¬ 
to y lleva impreso siempre el carácter de maestro de la ver¬ 
dad, ya en 1946 se hizo eco de la voz universal de todo el 
mundo cristiano, que pedía la declaración dogmática de la 
Asunción de María, y el l.° de mayo dirigía una consulta a 
los obispos de todo el mundo suplicándoles manifestasen su 
parecer sobre la oportunidad de definir este dogma. Y, en 
efecto, fueron llegando los pareceres de todo el mundo en 
la forma más apremiante, por lo cual, sintiéndose el papa 
asistido del Espíritu Santo y en posesión de la verdad, el 
l.° de noviembre de 1950 hizo uso de su prerrogativa de in¬ 
falibilidad, proclamando el gran privilegio de la Asunción 
de María en cuerpo y alma. Pío XII era una vez más el maes¬ 
tro de la humanidad 3S . 

Pero, además, aparece como maestro que enseña en todos 
los momentos de su actuación, en todas sus alocuciones, en 
todas sus audiencias, aunque hable en la forma más sencilla 
y familiar. Por esto, cuando se dirige a los técnicos de las 
más diversas profesiones, a los representantes del Congreso 
y del Senado norteamericanos o del Cuerpo Jurídico italiano, 
a los hombres de ciencia o grandes maestros de teología, a’ 
las masas de obreros y de Acción Católica o a los grupos 
de recién casados; cuando habla, finalmente, al mundo en 
sus alocuciones radiofónicas en los grandes congresos o con 
ocasión de las Navidades o con cualquiera otra oportunidad, 
expone siempre con diáfana claridad los principios funda¬ 
mentales de la fe y moral católica. Pío XII es maestro cuan¬ 
do expone la doctrina católica en las grandes encíclicas, 
pero enseña igualmente en toda su actuación. 

3. Es promotor y organizador de los estudios.—Pero, 
además, y como complemento de todo lo dicho, Pío XII ha 
Sido el gran organizador y promotor de los estudios eclesiás¬ 
ticos y de la investigación científica. En esto no hizo más 
que seguir la tradición de los papas, y particularmente de 
sus inmediatos predecesores, sobre todo deisde León XIII, 
que fué el primero que abrió el Archivo Vaticano a la in- 
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vestigación y puso ¡a Biblioteca Vaticana en condiciones para 
ser utilizada por los investigadores. 

r, El documento fundamental de Pío XII en orden al fo¬ 
mento del estudio es la encíclica antes conmemorarla Divino- 
afflante spiritu, publicada en 1943 para conmemorar el 
quincuagésimo aniversario de la publicación por León XIII 
de su Pro oidentissimus 3 ' J . Por esta encíclica, Pío XII entró 
de lleno en el camino de los grandes protectores de las cien¬ 
cias eclesiásticas. En efecto, León XIII, con aquel célebre do¬ 
cumento, dió el primer gran impulso al estudio del dogma 
bajo el magisterio de Santo Tomás, y su ejemplo fué seguido 
por sus sucesores Pío X, Benedicto XV y Pío XI. Pío XII da 
un paso adelante en este camino de la ciencia e investiga¬ 
ción de la Sagrada Escritura. Para ello, después de referir 
detalladamente lo establecido por León XIII, Pío X, Bene¬ 
dicto XV y Pío XI, cuyo efecto ha sido multitud de escritos, 
asociaciones, congresos y bibliotecas, pasa a propon'er una 
serie de principios en orden a lo que los tiempos presentes 
exigen para la prosperidad d'e los estudios bíblicos. 

Esta encíclica, de un alcance tan trascendental y prácti¬ 
co, ha tenido su efecto inmediato en la intensificación cre¬ 
ciente de lo.s trabajos escriturarios. Uno de los ejemplos 
más consoladores ha sido el nuevo esplendor que han tomado 
en España los estudios bíblicos con la renovación de la re¬ 
vista Estudios Bíblicos y el rejuvenecimiento de las sema¬ 
nas bíblicas, patrocinadas ahora por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 

/Efecto de este mismo impulso dado a los estudios bíblicos 
ha sido el trabajo puesto en la nueva traducción de los Sal¬ 
mos, la cual salió en 1945, cuyo resultado ha sido el nuevo 
salterio para el rezo del Breviario. Su característica es que 
transforma fundamentalmente el anterior con una traduc¬ 
ción mucho más inteligible y conforme con el texto original. 
El 24 de marzo de 1945, Pío XII publicaba un motu proprio 
sobre el empleo de los nuevos salmos en el rezo del oficio di¬ 
vino 40 . El papa lo recomienda a todos y lo somete a una 
especie de prueba universal, mas no lo impone como obliga¬ 
torio. 

En este mismo sentido de protección y fomento de los 
estudios científicos eclesiásticos deben entenderse diversos 
documentos dél romano pontífice, entre los cuales es digna 
de notarse la carta dirigida al arzobispo de Trento al co¬ 
menzar en diciembre de 1945 la celebración del IV centenario 
del concilio Tridentino. 

La misma finalidad de fomentar los estudios eclesiásticos 
tienen las recientes disposiciones de 1949-1950, por las cuales 


C. fe.—ció \-rr, pontífice reinante 823 


se nombra a San Juan Bautista de la Sallé y a San Alfonso 
María de Ligorio patronos, respectivamente, de los maestros 
; de los moralistas. 


V. Gobierno pe Pío XII. E¡l papa universal 

No hay duda que en todo lo qus hemos expuesto aparecer» 
claramente las dotes extraordinarias de gobierno de Pío XII; 
sin embargo, será oportuno notar de un modo especial un 
conjunto de actividades del papa más directamente relaciona¬ 
das con el gobierno de la Iglesia y sus relaciones interna¬ 
cionales, de donde se ha derivado un hecho de todos reco¬ 
nocido: que Pío XII es Verdaderamente un papa universal, 
que goza de un prestigio extraordinario en todas partes. 

1. Pío XII se dirige a todo el mundo.—Las dotes de go- 
bierno de Pío XII y la verdadera significación de su ponti¬ 
ficado aparecen magníficamente en el contacto mantenido 
personalmente con las naciones cristianas y con el mundo 
entero, mas de un modo particular con el episcopado uni¬ 
versal. Para ello ha aprovechado desde el principio las oca¬ 
siones extraordinarias que le brindaban los jubileos o ani ver¬ 
sarios especiales de las diversas naciones, los congresos eu- 
earísticos y las asambleas de la más distinta índole, para 
hacer resonar su voz en medio de las grandes multitudtes y 
en presencia de los grandes acontecimientos. Igualmente ha 
sabido utilizar el gran medio de sus audiencias públicas y pri¬ 
vadas, dando la preferencia a las que tenían un carácter 
oficial, particularmente la presentación de credenciales de los 
representantes de los más diversos Estados. Finalmente, ha 
dirigido todo su esfuerzo a estrechar más y más t las relacio¬ 
nes oficiosas y oficiales con las naciones, consiguiendo aue 
su autoridad sea respetada en todas partes. 

Así, por no citar más que algunos ejemplos, muy a los 
principios de su pontificado, el l.° de noviembre de 1939, 
envió una carta encíclica al episcopado y a todos los Ateles 
de los Estados Unidos con ocasión del 150 aniversario de la 
jerarquía eclesiástica en aquellas regiones 41 . Su voz exultante 
se hace eco de la prosperidad de la Iglesia católica norteame¬ 
ricana, pondera el inmenso bien que realizan la prensa y radio 
con su intensa propaganda y llama la atención de un modo 
especial sobre la cuestión social, “que, no resuelta aún, según 
sus propias expresiones, agita fuertemente a los Estados y 
^ derrama en las clases de 1a. sociedad semillas de odio y hostili¬ 
dad mutua”. Asimismo, el 13 de noviembre de 1939, Pío XII 
se dirigió por radio a los católicos norteamericanos para unir- 

41 A AS, 31 (1939), 363 3. . 
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" A AS, 37 (1945), 65 s. 
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se a la celebración del 50 aniversario de la Universidad Ca¬ 
tólica de Washington r¿ . 

La voz paternal y consciente del romano pontífice alcanzó 
gran resonancia en los Estados Unidos, por lo cual aun los 
poderes públicos le han otorgado siempre una confianza es¬ 
pecial, enviando un representante personal del presidente, 
Mr. Taylor, junto al romano pontífice. 

Movido de los mismos ideales, el 30 de junio de 1940 di¬ 
rigió una carta encíclica al patriarca de Lisboa, al episco¬ 
pado y al pueblo portugués con ocasión de sus fiestas doble¬ 
mente centenarias 4S . El concordato que entonces se concertó 
con la nación portuguesa, el convenio sobre las misiones 
estipulado entonces, renovado y completado recientemente, 
en 1950, afianzaron más todavía las íntimas relaciones entre 
Portugal y la Santa Sede. 

Más significación tiene todavía en este sentido, y es el 
mejor indicio de la autoridad moral de que goza Pío XII, 
la exhortación que el 31 de agosto de 1939 dirigió a los go¬ 
biernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y Polonia 
para que procuraran arreglar pacíficamente sus diferencias. 

Las alocuciones a los núevos embajadores y los radio- 
mensajes con ocasión de las más variadas solemnidades se 
repiten constantemente hasta el último discurso dirigido al 
nuevo embajador portugués en noviembre de 1950 44 . En 
realidad, estos discursos, alocuciones y radiomensajes cons¬ 
tituyen el mejor exponente de ¡a intervención continua del 
pontífice reinante en el movimiento religioso y cultural de 
todos los pueblos. No mtenos significativos y de máxima efi¬ 
cacia en el gobierno general de la Iglesia y prestigio moral 
del romano pontífice han sido los múltiples discursos, radio- 
mensajes y todo género de comunicaciones con altas perso¬ 
nalidades, instituciones o elementos de gran influencia en 
la sociedad. 

Con toda energía inculca los principios cristianos en sus 
discursos a los dirigentes de mayor influencia, pues está con¬ 
vencido de que de ellos depende en gran parte el mejora¬ 
miento de la sociedad, y en particular de la clase obrera. 
Véase por algunos ejemplos la intensa actividad pontificia. 
El 12 de noviembre de 1944 recibió a unos 800 médicos y 
biólogos y les dirigió un precioso discurso, en el que expone 
los principios fundamentales de la moral del médico. Tráta¬ 
se, como fácilmente se comprende, de una excelente orienta¬ 
ción sobre la llamada, pastoral médica. Igualmente, el 15 de 
diciembre del mismo año, recibió en audiencia privada al re¬ 
presentante personal del presidente de los Estados Unidos, 

43 AAS, 31 (1939), 678 s. 

4S A.AS, 32 (1940), 24 s. 
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Myron Taylor, acompañado de los miembros del Comité para 
los Asuntos Militares de la Cámara de los Representantes 
de su país, y les dirigió una alocución sobre la grave respon¬ 
sabilidad de los legisladores. 

Pero donde ha derrochado, por decirlo así, el pontífice 
remante sus dotes.de gran gobernante y pastor de la Iglesia 
ha sido en las grandes alocuciones o radiomensajes dirigidos 
a todo el mundo. En esto ha sido el papa hombre eminente¬ 
mente moderno, utilizando este magnífico invento de la téc¬ 
nica de nuestros días en servicio de la Iglesia. Tres son las 
ocasiones en que sistemáticamente se dirige cada año al 
mundo con su palabra orientadora y paternal: la fiesta de 
Navidad, la Pascua y su fiesta onomástica, el 2 de junio, día 
de San Eugenio. Durante los años de la guerra, en estas oca¬ 
siones ha manifestado al mundo la persistente preocupación 
y hondísima pena que le oprimía; con el mismo objeto apro¬ 
vechaba. cada año ei aniversario de la guerra a principios 
de septiembre. 

Aparte de estas ocasiones más solemnes, en que Pío XII 
ha dejado oír su voz de gobernante supremo de la Iglesia, 
ha manifestado especial predilección por los grandes con¬ 
gresos, asambleas, semanas o semejantes concentraciones de 
fuerzas católicas. En todas ellas ha querido hacer oír su voz 
de maestro universal de la Iglesia, dando siempre las más 
acertadas directrices para la vida profundamente católica. 
Tales son, por ejemplo, los mensajes al Congreso de Welling- 
ton, en Nueva Zelanda, el l.° de febrero de 1940, y al de 
Santa Fe, en la Argentina, el 13 de octubre siguiente; y, 
limitándonos a los de los últimos años, el mensaje del papa 
a los .atólicos franceses del 17 de junio de 1945, en el que 
tan ardientemente defiende “la santidad del matrimonio y la 
unidad del hogar”; el dirigido al Congreso colombiano de 
Cristo Rey el 30 d“ septiembre, donde presenta al divino 
Salvador como fuente de verdad, de justicia y de amor; el 
radiomensaje a la República Argentina el 28 de octubre 
'de 1945, día de Cristo Rey; los dos preciosos radiomensajes 
en ocasión de los Congresos catequísticos de Barcelona, 
el 7 de abril, y de Boston, en Estados Unidos, el 28 de oc¬ 
tubre de 1946; las dos alocuciones radiadas al Congreso euca- 
rístico de Cuba el 24 de febrero y al Congreso mariano de 
Ottawa el 19 de junio de 1947; y omitiendo otros muchos 
radiomensajes semejantes, el dirigido al Cuerpo diplomático 
el 28 de diciembre dé 1949, en el que presenta a la Iglesia 
como fortaleza de la paz 45 ; al presidente de los Estados 
Unidos en las Navidades de 1949 4G , donde anuncia que la 
salvación del mundo estriba en el reconocimiento de la fra- 

oEeciesiaxi (1950), I, 7 s. 
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ternidad universal entre todos los hombres; a los delegados 
de la Conferencia internacional de radiodifusión, en mayo 
de 1950 4I . 

La misma significación tienen las frecuentes alocuciones 
dirigidas a entidades y personajes de gran influencia y pres¬ 
tigio en el mundo con ocasión de las audiencias pontificias. 
Alsí, por ejemplo, la alocución a los encargados de estudiar 
las necesidades más urgentes ocasionadas por la guerra; las 
palabras dirigidas al vioedirector de la U. N. R. R. A. en 
audiencia del 25 de agosto de 1945, y a diferentes comisio¬ 
nes sobre las relaciones postbélicas, asuntos internacionales 
y presupuestos militares, Y pasando por alto los años 1946- 
1949, notaremos entre los últimos: el discurso dirigido a un 
grupo de directores de periódicos o representantes de agen¬ 
cias periodísticas americanas el 23 de enero de 195 0 48 ; el 
dirigido en febrero de 1950 al Congreso internacional de 
periodistas católicos 48 ; el dirigido al Congreso mundial de 
cámaras de comercio en abril de 195 0 50 , y otro semejante 
ai Congreso de estudios sociales el mismo mes. 

2. Efectos en cada uno de los Estados.—Este contacto 
íntimo con todos los pueblos, fomentado ya de un modo es¬ 
pecial por los últimos romanos pontífices, pero tan acertada¬ 
mente realizado por Pío XII, ha producido efectos excelentes 
en todos los Estados, de los cuales el más significativo ha 
sido la prosperidad alcanzada por la Iglesia y el prestigio 
universal del Pontificado. Todo esto, a pesar de las dificulta¬ 
des que encuentra la Iglesia en la situación caótica del mun¬ 
do. Mientras el comunismo le hace una guerra sin cuartel, la 
Iglesia católica, el pontífice romano persiste con toda la ple¬ 
nitud de su poder y se afianza más en el mundo. 

Los efectos prácticos de esta actividad internacional de 
Pió XII aparecen ante todo en los concordatos o convenios 
equivalentes concluidos hasta fines de 1950. Nombremos ante 
todo al ya conmemorado anteriormente con Portugal, de 1940, 
revisado y completado en 1950. Asimismo, los convenios con 
España en junio de 1941 01 . En ellos, como en toda la acción 
diplomática de Pío XII, se esfuerza el papa por mantener 
incólumes todos los derechos de la Iglesia y espiritualizar 
más y más su actuación. 

De esta vitalidad son testimonio fehaciente: en los Esta¬ 
dos Unidos, el aumento constante de las conversiones, que 
la hacen, en conjunto, la religión más poderosa, con JJ5 mi¬ 
llones qu'e arroja la estadística de 1950. Por esto, sus mani- 

17 «Eccles’iai, 537 s. / 
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festaciones adquieren cada día mayor influjo. Tales son: la 
actividad de los capellanes norteamericanos en 1 a, guerra, que 
mereció particular elogio del ministro correspondiente; el 
aumento creciente de vocaciones religiosas, probado en re¬ 
cientes estadísticas; las campañas eficaces emprendidas con¬ 
tra la inmoralidad, particularmente del cine; la actuación 
enérgica del episcopado y su intervención en asuntos de gran 
trascendencia. 

En Francia, a través del calvario recorrido durante la 
ocupación alemana y después de su liberación, el catoli¬ 
cismo y el episcopado han dado señales de nueva vitalidad. 
Muy digno de mención ha sido el heroísmo de un sinnúmero 
de capellanes clandestinos, que ejercieron en Alemania un 
influjo extraordinario. Las juventudes católicas se agrupan 
en torno de la jerarquía, como lo atestiguan los 10,000 jó¬ 
venes reunidos en Puy en 1942 y las semanas sociales céle- 
bradas, hasta la última de 1948. El episcopado ha dado re¬ 
cientemente atinadas direcciones encaminadas al resurgi¬ 
miento católico. 

Eln Inglaterra se aprecia igualmente un aumento cons¬ 
tante del catolicismo, debido en gran parte a las conversio¬ 
nes. Las estadísticas hechas en 1949 dan un resultado muy 
favorable. 

La mártir Polonia, objeto especial de las predilecciones 
de Pío XII, mantiene, a pesar de la opresión comunista, su 
fidelidad a la Iglesia. Muy significativa ha sido una pastoral 
publicada recientemente por todo el episcopado polaco. Lo 
mismo se puede decir de Alemania, donde se ha manifestado 
en las elecciones de Baviera y de otros territorios la reacción 
cristiana contra el comunismo. La actuación del episcopado 
durante la guerra y al fin de ella ha sido ejemplar, como lo 
muestran sus enérgicas pastorales hasta 1949. 

3. Pío XII y España.—Mas si con todo el mundo, y par- 
cularmente con todas las naciones cristianas, Pío XII ha 
mantenido íntimas relaciones, dando a todos pruebas inequí¬ 
vocas de su interés, es un hecho que todo esto lo ha signi¬ 
ficado de un modo especialísimo con España y con la América 
española, tan íntimamente ligada con ella. 

En primer lugar, ya en los umbrales de su pontificado, 
no hay duda que, en medio d'e la honda amargura que cau¬ 
saba al romano pontífice el estado caótico de Europa, expe¬ 
rimentó no poco alivio al término de la guerra española 
el l.° de abril de 1939 c -. Sus más íntimos sentimientos de 
simpatía por España, de alivio al ver terminada la guerra 
civil en favor de la causa cristiana y de honda preocupación 
por el estado del mundo, los manifestó pocos dias después, 

53 A AS, 31 (1939), 151 s. ; «Raz. y Fe», 117 Í1939), 190 s, 
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el 16 del misino mes, en el radiomensajc dirigido a España. 
La circunstancia de que tanto este mensaje, como todas las 
demás alocuciones dirigidas a los españoles o hispanoame¬ 
ricanos, los Ka podido hacer en perfecto castellano, ha des¬ 
pertado en todos gran entusiasmo y simpatía hacia su 
persona. 

uespucs de este primer mensaje han sido innumerables, 
las alocuciones que ha dirigido a grupos o representaciones 
españolas o con ocasión de acontecimientos o asamnleaa 
celebradas en España. Pío XII ha querido mantenerse en vi¬ 
bración constante con la península Ibérica. En mayo del 
mismo año 1939 dirigió palabras afectuosas a la colonia es¬ 
pañola que, presidida por su embajador, se presentó ante 
el papa con el objeto de rendirle homenaje de veneración 
y cariño. El 32 de junio hablaba de nuevo en español :i 
Ja misión española, compuesta de jefes, oficiales y una masa 
de 3.000 legionarios que fueron a Italia con motivo del ün 
de la guerra 53 . 

El 7 de marzo de 1940 dirigió su palabra igualmente a 
la misión naval española; el 29 de junio de 1941 dirigía una 
carta admirable al episcopado español, promoviendo la obra 
de los seminarios. Por todo esto y otras semejantes ma¬ 
nifestaciones de simpatía por España, no es de sorprender 
que el año 1942, España entera, con su Caudillo, el episco¬ 
pado y el gobierno a la cabeza, con ocasión del 25 aniver¬ 
sario de la consagración episcopal del papa, se manifestara 
en verdadero plebiscito de simpatía por Pío XII. Aparte los 
mensajes de felicitación enviados por el Caudillo, el go¬ 
bierno y el episcopado, el 14 de mayo se celebró en Madrid, 
en la plaza de la Almería, con asistencia de todo el go¬ 
bierno, un solemne Te Deum, cantado por 60.000 niños. 

Las muestras de afecto y simpatía por España de par¬ 
te del romano pontífice van más bien en aumento durante 
los años siguientes. Así, el 20 de mayo de 1943, Pío Xlldi- 
rige una carta al ministro de Educación Naciopalj José 
Tbáñez Martín. Su objeto era darle las gracias/por la se¬ 
lección de obras del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas con que España había querido obsequiarle a 
él personalmente. ) 

Con ocasión de los bombardeos de Roma y del peligro 
inminente que se cernía sobre la Ciudad Eterna y tantos 
preciosos monumentos de la antigüedad cristiana, todo el 
mundo católico vibró al unísono con la angustia y conster¬ 
nación del Padre Santo. España, tan íntimamente ligada 
con Pío XII, sintió como el que más la honda pena del papa 
y se unió a su dolor. Esta vibración unánime del pueblo 

M «Raz. y Fe», r:/ (19.39), 372 s. ; eAn. Soc.n, 101 3. Otros men¬ 
sajes en español : «An. Soc.», id. 
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español con el papa tuvo por remate la bendición apostólica 
enviada con toda efusión por el romano pontífice a la na¬ 
ción española por medio de un amplio telegrama al primado 
de España como respuesta al mensaje del episcopado. 

Pero Pío XU no podía contentarse con esto. Así, pues, 
el 18 de noviembre siguiente, de 1944, dirigió una carta, 
toda ella autógrafa, al primado de España, en la que ex¬ 
presa su más profunda gratitud y da la más cordial bendi¬ 
ción apostólica a todos los que colaboraron en la colecta 
por las víctimas de la guerra. El papa atestigua explícita¬ 
mente que “se ha mostrado digno de la fe y piedad de los 
españoles el afán con que a porfía,, encabezados por los 
obispos y los gobernantes de la nación, han respondido no 
sólo con liberalidad y generosidad sino con alegre pronti¬ 
tud a la invitación del papa”. 

Semejantes testimonios de afecto para con España ha 
dado Pío XII constantemente hasta nuestros días. He aquí 
algunos ejemplos de los últimos años. Citemos, ante todo, el 
precioso discurso, ya antes conmemorado, que dirigió el 
papa a los españoles el 18 de noviembre de 1945 en la magna' 
asamblea reunida en la plaza de la Armería, de Madrid, 
para celebrar el centenario del Apostolado de la Oración 5i . 
Diríamos que con esta ocasión se volcó todo entero el co¬ 
razón del papa hacia la nación española. En su nutrido 
discurso puede escogerse un verdadero florilegio de frases 
de predilección, de cariño y de alta estima. 

De nuevo, el 17 de febrero de 1946, en el discurso diri¬ 
gido al embajador extraordinario y plenipotenciario de Es¬ 
paña, vuelve el papa a tejer el elogio más sublime de la 
fe de España y de su unión con la Santa Sede, cuando ha¬ 
bla del pueblo español..., “cuya fidelidad a Jesucristo, cuya 
valerosa confesión de la fe, no menos que sus preclaros 
méritos en la conservación y propagación de la fe católica, 
quedan para siempre escritos con caracteres indelebles en 
el libro de la historia de la Iglesia” B5 . 

El discurso dirigido a la multitud inmensa de unos 
80.000 niños congregados en ia mañana del 7 de abril 
de 1946 en el estadio de Montjuich, de Barcelona, para 
clausurar el Congreso Catequístico, del que había sido alma 
su celosísimo prelado, Dr. Gregorio Modrego, hace vibrar 
otra vez los sentimientos del papa para con todo lo español, 
que él tanto ama. Con fecha más reciente, el 16 de julio 
de 1946, se firma un convenio entre la Santa Sede y la na¬ 
ción española para la provisión de beneficios, y más recien¬ 
temente todavía, el 8 de diciembre, se estipula otro sobre 
los seminarios y universidades de estudios eclesiásticos. 

51 «Ecclesia» (1945), II- 
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En ambos aparece plenamente 1a. compenetración del pap,| 
con los intereses religiosos de España, así como también 
e: sentido profundamente católico del gobierno español. 

En los últimos años, Pío XII ha continuado dando la® 
m senas muestras de simpatía por España. Así, en 1948, 
un dis urso a! embajador español ante la Santa Sede 
L r. Ruiz-J ménes 5B , y con ocasión del cuarto centenario d¿ 
San José de Oalasanz, así como también en el discurso di. 
rígido a los peregrinos españoles de la Obra de Ejercicio^ 
Parroquiales (octubre de 1948). Pero donde ha manifestado 
más íntimamente su corazón paternal para con España h,- ( 
s do en las últimas beatificaciones de la M. Soledad Torres 
Accsta, de la M. Vicuña y, sobre todo, en la solemne cano¬ 
nización de San Antonio María Claret. En general, el Afi 0 
Santo ha dado frecuente ocasión al romano pontífice para 
mostrar su predilección por España, que aun en la solerr¡n e 
promulgación del dogma de la Asunción, el l.° de noviem¬ 
bre, no pudo ocultar, a la vista de la misión oficial españo¬ 
la y de la lucida representación uniformada del Ejército 
español. 

No menos significativos, en este mismo sentido de com. 

1 enetración del papa cón todo lo español, son los repetidos 
d serrsos o rad'omensajes dirigidos a representaciones, con¬ 
gresos o asambleas hispanoamericanas. En todos ellos vi¬ 
bra siempre el recuerdo de España, y Pío XII une sistemá¬ 
ticamente el catolicismo y la fidelidad de las naciones latino- 
americanas con su íntima amistad e inteligencia con la 
España católica, de la que recibieron ia religión y la, f e 
cristiana. La. m'sma predilección que manifiesta por todas 
est? s repúblicas latinoamericanas y su complacencia en 
h talarles en su propio idioma castellano son el mejor indi- 
ció de sus simpatías hacia todo lo español o relacionado 
con España. 

Pasando por alto diversas alocuciones y radiomensajes 
notaremos únicamente algunos de los más recientes. Dignos 
de especial mención, como testimonio de afecto pontificio 
a la América latina y a España, son tres radiomensajes 
del año 1945, dirigidos a tres naciones bien representativas 
del espíritu latino de América. El primero, dirigido a Co¬ 
lombia, lo pronunció el 30 de septiembre en honor de Cris¬ 
to Rey, y tenía por objeto conmemorar el centenario del 
Apostolado de la Oración. El segundo fué el dirigido al 
pueblo mejicano el 12 de octubre, en el quincuagésimo ani¬ 
versario de la coronación de la Virgen de Guadalupe. El 
tercero fué radiado el 28 de 1 octubre, en la fiesta de Cristo 
Rey. a la República Argentina, en la gran asamblea cele¬ 
brada, por el centenario del Apostolado de la Oración. 

** «Anuario Petras» (194S), p. 125 s. ; «Ecclesia» (194S), II, 677. 
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De nuevo en julio de 1946 habla el papa a Colombia, al 
Congreso mariano de Bogotá, en el que evoca las gestas de 
la Virgen en América, con la inmensa variedad de títulos 
con que se la aclama; en 1946, al Congreso eucarístico de 
Cuba; en 1948, a otro Congreso eucarístico celebrado en el 
Brasil 57 ; en mayo de 1949, al IV Congreso nacional del 
Perú 58 ; en junio del mismo año, al II Congreso eucarístico 
del Ecuador 53 . Idénticos sentimientos expresa en las alocu¬ 
ciones dirigidas a los embajadores o enviados especiales de 
dichas repúblicas ante la Santa Sede, como las recientes 
de 1949 a los embajadores de la República Dominicana y 
Bolivia t0 . 

4. Prestigio universal de Pío XII.—Con una actuación 
tan intensa y juntamente tan acertada y eficaz, Pío XII ha 
llegado a conseguir un reconocimiento verdaderamente uni¬ 
versal y un prestigio extraordinario, al que pusieron ya un 
sólido fundamento sus inmediatos predecesores. 

Podemos, pues, afirmar que en nuestros días se verifica 
con toda plenitud la catolicidad del romano pontífice. Toda 
su actuación durante la guerra mundial pasada y cerca de 
seis años que llevamos de postguerra; sus alocuciones y 
radiomensajes dirigidos al mundo entero; la afluencia con¬ 
tinua al Palacio Vaticano de los elementos más representa¬ 
tivos de todas las clases de la sociedad; la vibración uni¬ 
versal que adquiere cualquier intervención o decisión ponti¬ 
ficia; la resonancia de sus encíclicas y grandes discursos 
doctrinales; el gobierno eclesiástico y las intensas relaciones 
internacionales, todo esto manifiesta bien a las claras la ca¬ 
tolicidad efectiva del pontificado de Pío XII. 

Esto se vió de una manera brillante con ocasión del ju¬ 
bileo o 25 aniversario de la consagración episcopal del papa, 
celebrado en 1942. El mundo entero prestó al papa el más 
rendido homenaje de reconocimiento, sincero afecto y filial 
sumisión. El radiomensaje de Pío XII del 13 de mayo de 
ese año jubilar en que se cumplían los veinticinco años de 
episcopado, y en que quiso él comunicar sus más íntimos 
sentimientos a toda la cristiandad, fué escuchado con la 
más rendida admiración, y significa, indudablemente, uno 
de los momentos más sublimes del pontificado. Es el docu¬ 
mento del maestro y doctor de la Humanidad. Pío XII habla 
en él como el representante de Cristo en la tierra, que comu¬ 
nica a ios hombres las hondas preocupaciones que le afligen 


*’ «An. Petrus» (1948), p. 120 S. 
“ «Ecclesia» (1949). I. 595 - 
5,1 «Ecclesia» (1949), II, 5 - 
60 «Ecclesia» (1949), I, 633, 
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y el único camino que puede conducir a la verdadera feli¬ 
cidad 0I . 

Símbolo del testimonio unánime de reverencia y alta es¬ 
tima del mundo entero en verdadero plebiscito universal fué 
la solemnidad celebrada en todas partes el 14 de mayo, que 
tuvo como uno de sus mejores exponentes a España y a su 
capital, donde el Caudillo en persona, el gobierno en pleno 
y una multitud inmensa asistieron a un solemne Te Deum 
en la plaza de la Armería. Unos 60.000 niños unieron sus 
voces y plegarias al himno de gratitud dedicado al romano 
pontífice. 

El mundo volvió a manifestarse en verdadero plebiscito 
de simpatía hacia el romano pontífice en 1943, con ocasión 
de los bombardeos de Roma, por el peligro a que quedaba 
expuesta la Ciudad Eterna y la persona misma del Padre 
Santo. No fué sólo España, como se ha visto en otro lugar, 
la que se levantó en peso en franca protesta. Fué el grito 
unánime de todas las naciones hispanoamericanas las que 
más unánimemente vibraron en favor de Roma y del papa. 
L’Osservatore Romano recogía en el mes da junio los innu¬ 
merables telegramas de condolencia y de protesta recibidos 
del Viejo y del Nuevo Mundo, de los países católicos y de 
los no católicos. 

El año entero que aun duró la gran catástrofe mundial, 
continuó ofreciendo pruebas cada vez más manifiestas del 
universal prestigio del romano pontífice y de la catolicidad 
de su gobierno. Este universalismo del papa Pío XII llevó a 
uno de los momentos cumbre de su pontificado cuando, ape¬ 
nas terminada la guerra, todo el mundo escuchó conmovido, 
el 9 de mayo de 1945, el radioniensaje del papa 62 . Se diría 
que, en un momento de expectación universal, él fué la única 
persona en todo el mundo capaz de tomar la palabra y ha¬ 
blar en nombre de toda la Humanidad. Esta posición se 
manifestó más claramente todavía cuando, aterrados todos 
por la espantosa perspectiva del hambre que se cernía sobre 
la Europa martirizada y exhausta, Pío XII fué escogido para 
hablar al mundo entero y moverlo a prestar la ayuda nece¬ 
saria 63 . Así lo hizo en su célebre radiomensaje del 4 de abril 
de 1946, donde, con un realismo aterrador, pone delante de, 
los ojos del mundo cómo la cuarta parte de la Humanidad 
está amenazada por el hambre. 

Como expresión de este universalismo de la Iglesia ca¬ 
tólica, ha querido Pío Xn convertir al Colegio Cardenalicio 
que lo rodea en verdadera representación de toda la cris¬ 
tiandad y del mundo. Para ello, en el nombramiento de car¬ 
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denales realizado los días 20 , 21 y 22 de febrero de 1946, 
elevó a esta alta dignidad a un número no igualado en ningún 
otro consistorio, y lo que más significaba, a muchos miem¬ 
bros de naciones que nunca hablan poseído ningún cardenal, 
incluso de territorio de misiones, como la China y el Orien¬ 
te 6 \ £1 acto no podía ser más significativo. Las represen¬ 
taciones de todas las naciones, los nuevos cardenales allí 
presentes, el entusiasmo de las masas, que aclamaban al papa 
en todos los tonos posibles; el discurso que éste dirigió a los 
nuevos purpurados y al mundo entero, todo esto, en realidad, 
da la idea más completa de la situación actual del pontífice 
Pío XII en medio del mundo. El discurso pronunciado luego 
por el papa ante el Cuerpo diplomático en contestación al 
saludo que éste le había dirigido, no hizo otra cosa sino 
confirmar la realidad del universalismo actual del Ponti¬ 
ficado. 

La mejor confirmación de todo lo dicho es el grandioso 
espectáculo que ofreció Roma en eil Año Santo de 1950. 
Realmente se puede decir que Roma y el papa fueron el centro 
de toda la cristiandad y que el mundo entero acudió a dar 
su obediencia, o al menos señales de admiración, al romano 
pontífice Pío XII. Las recientes encíclicas Anni Sancti 6S y 
Humani generis son la expresión de la primera autoridad 
moral de todo el mundo, que habla en nombre de toda la 
Humanidad. 


AAS, 38 { 1946 ), 141 s. 

* s «Ecclesia» (1930), 1 , 285 s. 
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Quien haya seguido pacientemente la exposición de 
toda la historia de la Iglesia católica a través de cerca de 
veinte siglos de existencia, sacará, sin duda, la conclusión 
de que necesariamente existe una fuerza superior y divina 
que la asiste y protege. 

Apoyada en esta fuerza sobrehumana, la Iglesia de Cris¬ 
to venció las fuerzas inmensamente superiores del Imperio 
romano, empeñado en su destrucción; superó las insidias y 
¡as más peligrosas emboscadas de la herejía en ¡a Edad An¬ 
tigua; salió victoriosa de las embestidas de los pueblos in¬ 
vasores; se elevó a su máximo prestigio en la Edad Media, 
manteniendo durante varios siglos la verdadera hegemonía 
de los pueblos; salió a salvo de la mayor catástrofe provo¬ 
cada por el cisma de Occidente, las herejías y decadencia 
subsiguiente y el cataclismo de los falsos reformadores del 
siglo XVI; rejuvenecida y robustecida con la verdadera 
Reforma, iniciada en Trento, mantuvo la pureza de sus 
principios frente a los embates de las ideologías malsanas 
de los siglos XVII y XVIII; dominó la revolución y reac¬ 
cionó valientemente contra el indiferentismo, racionalismo, 
materialismo y ateísmo del siglo XIX; intensificó más y 
más su acción eclesiástica y espiritual; aumentó incesante¬ 
mente su prestigio con la infalibilidad del romano pontífice 
y la actuación cada vez más espiritual, elevada y universal 
die los papas de los siglos XIX y XX; llegó con el actual 
pontífice Pío XII a una situación tal, que es universalmente 
respetada, y el romano pontífice reconocido como lá per¬ 
sona de más significación moral de todo el mundo. No bastan 
a explicar todo esto medios ni fuerzas humanas; se revela 
aquí, en una magnífica epifanía, la fuerza divina que la 
asiste. 

En realidad, pues, en medio del desquiciamiento general 
de todos los valores morales, ante el antagonismo de ideas 


CONCLUSION 


835 


que se disputan hoy día el dominio del irihnao sin ofrecer 
perspectiva ninguna de paz y seguridad, la Iglesia católica, 
el romano pontífice, son el único prestigio moral que se le¬ 
vanta en medio del mundo, dando una sólida garantía de 
seguridad, la única esperanza de salvación y faro luminoso 
capaz de guiar a la Humanidad, a través de las más negras 
borrascas en que se debate, al único puerto seguro, que es 
Jesucristo. La Iglesia católica y el vicario de Cristo, que la 
dirige, cuentan con la promesa formal de Nuestro Señor de 
que las puertas del infierno, es decir, todos los enemigos y 
todos los esfuerzos del mundo, no lograrán hundirla ni ha¬ 
cerla zozobrar. Su historia es la mejor prueba de esta rea¬ 
lidad. 
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si . 


(í abíno Tejado, 603 s. 
Galicanismo, 68 s., 71 s., 389 s. 
Ga'llífet, J. de, 371. 

Ganubetta, 513. 

Gams, Pío, 776. 

Garantías, ley, 541 s. 

García Moreno, 665. 

García Morente, Manuel, 634. 
■Garibaldi, 540 s. 

Garniel, J., 370. 

Gasparri, card., 497: con Bene¬ 
dicto XV, 498 s.; con Pío XI, 
502 s., 547. 

Gener, J. B., 363. 

Gerbert, Martín, 369. 

Giarve, Dionisio Miguel, 146. 

Gil Robles, 636. 

Giner de los Ríos, Fr., 592. 
Gioberti, V., 537 s.. 743 s. 

G invane Italia, 536. 

Girondinos, 420. 

Gizzi, card., 419 s. 

Gobel, 417 s. 

Goes, Benito, 177. 

Gomes da Costa, 644. 

■Gómez, Laureano, 666. 

Gómez, presidente de Venezue¬ 
la, 667. 

Gonet, J. B., O. P., 362. 

González, Ceferino, 773. 

González Tóllez. M., 366. 

Gorres, José, 517, 524, 789. 

Gotti, card., 363. 

Gousset, card. 511. 

Gran Colombia, 665 s. 

Grandin, 73. 

Grandmaison, 

Gran Mogol, 176. 

Grecia, s. XIX, 725. 

Grégeire, 416 s. 

Gregoriana, Universidad, 772. 
Gregoriano, canto, 790. 

Gregorio XIII, contra Bayo, 205. 
Gregorio XVI, 475 s.; sus difi¬ 
cultades, 416 s .; su energía, 
477 s.; en las misiones, 478; 
por España, 585; y las misio¬ 
nes, 684. 

Gregorio II, patr., 146. 

-Grisar, H., 777. 

Guatemala, s. XIX, 668. 

Guayana, 198 s. 

Guayra, 189. 

Guéranger, Dom, 777, 790. 

Guerra 1914-18, 499 s. 

Guevara, Silvestre, 667. 

“Guía espiritual”, de Molinos, 
372. 

Guillermo I de Holanda, 555. 
Guillermo II, 528, 557. 


I Guillermo de Orange, 157. 
Guinea. 174. 

Guinea española, s. XIX, 693. 
Guinea portuguesa, 693. 
j Guineas, s. XIX, 692. 

I Günther, Ant., 733 s. 

| Gury, Pedro, 774. 

¡ Gustavo Adolfo, 160; Asocia- 
j ción, 713. 

| Guyon, madama de la Motte, 
i 374 s. 

Guzmán Blanco, 667. 

3 ) 

I Haití, s. XIX. 672 s. 

Halberstein, P., 182. 

I Halifax, lord, 714. 

¡ Hamburgo, catolic., 153. 
Hannover, catolic., 153; s. XIX 
520. 

Hardouin, 369. 

Harnaek, Adolfo, 712, 774. 

Hecker, Tomás, 648. 

Hefele, C. J., 77G; y el Concilio 
¡ Vaticano, 754 s. 
j Hegel, 710 s. 
j Helmstedt, univ.. 138. 

¡ Herder, J. G., 317. 

| Heredia, Buenav., 74. 

I Hergenrótiher, J., 224, 776. 

' Hermes, Jorge, 732 s. 
í Herrnihüther, 141. 

Hessels, 204. 

Heterodoxos, historia, 628 
Hettinger, S., 770, 

Higth Ohuroh, 562. 

Históricos, estudios, 368 s, 
Hítler, 506, 530 s. 

Hobbes, T., 206. 

Hoihenldhe, 252 s. 

Holanda, Iglesia, 158 s.; janse- 
nismo, 159; revolución, 425 s.; 
Iglesia actual, 557; misiones 
s. XIX, 706 s. 

Honduras, s. XIX, 669. 

Hontlheim, Nic., 106 s. 

"Humani generis”, 741 s.; S20. 
Humanismo naturalista, 293. 
Hume, David, 295 ; 300. 

Hurrell Fronde, R., 563 s. 

Ibáñez Martín, 594. 

I. C. A. I., 6312. 

Iluminismo alemán, 331 s. 
Ilustración, 287 s.: consecuo^Jias, 
289 s.; su origen. 291 s.; en ple¬ 
no desarrollo, 297 s. 

Imperio germánico, 462. 
Independencia, guerra, 574 3. 


Independencia de lu Amólden 
pañoia, 655 s.; arlHml «le Iim 
papas, 657 s. 

India, s. XVHI, 175 .*«. XJX, 

682; inglesa, 699 

Indice, Congreg., 20 

Indígena, clero, G8H 

Individualismo, 10. 

Indochina, 178; s. Xi >82, 701 m 

infalibilidad pontu.. .'.o n. ; hit 
pugnación, 762 nprd. . 

ción, ib. 

Infancia, Santa, obra, 0M7. 

Inglaterra, catolic., 10fi 

s. XIX, 558 s.; estado m-lu,, 
571 s.; y Pío XII, 827. 

Inglesa, escuela, 297 s. 

Inmaculada, 383 s., 791; doK'" ■ 
792. 

Inocencio X. 24 s. ; y Portur H 
99; y los ritos chinos, 170; <-<"i 
tra el jansenismo, 223 s. 

Inocencio XI, 35 s.; contra jirin 
galic., 80. 

Inocencio XII, 39 s. 

Inocencio XUil, 45 s. 

Inoportunistas, 750 s. 

Inquisición, 20, 580. 

Institución Libre de Enseñan. •. 
616. 

Institutos nuevos, s. XIX, 781. 

Instrucción Cristiana, Hermanos, 
782. 

Integrismo, 623 s. 

Ireland, Mons., 648. 

Triarte, Tomás de, 325. 

Irlanda, s. XIX, 558 s. 

Irlandeses, opresión, 157 s. 

Irvingianos, 715. 

Isabel II, 581 s.: últimos años, 
590 s.; nuevas revoluciones, 
611 s. 

Isabel Farnesio, t'4. 

Isen'bieíhl, J. Loi.^ 317 s. 

Issoudum, 782. 

Italia, Iglesia, 117 s.; sombras 
s. XVTII, 392 s.; revolución, 
427 s.; con Pío X, 493; s. XIX, 
533 s.; unidad italiana, ib.; Es¬ 
tados pontif., ib.; sectas, 534; 
“risorgimento”, 536 s.; Cavour, 
588 s.; despojo, 540 s.; ley de 
las garantías, 541 s.; vejáme¬ 
nes, 542 s.; tratado de Letrán, 
544 s.; estado actual, 548 s. 

Iturbide, 670. 

| acofoitas, 728. 

Ja cobo II, 156 s.; maronita, 147. 

Jaime., jai mistas, 626 s. 


Jansenio, su persona, 208 s. 
Jansenismo, 200 s.; italiano, etc., 
285 s.; y la extinción de los je¬ 
suítas, 337 s. 

Janssen, J., 776. 

Japón, s. XIX, 704 s. 

Java, s. XIX. 706 s. 

Javeriana, IJniv., 666. 

Jerarqiúa, en Ingl., 567 s. 
Jeremías III, ¡134. 

Jerusalén, s. XIX, 698; patriar¬ 
cado, 135. 

Jesuítas, y el jansenismo, 216 s. 
Jesuítica, escuela, 363 s. 
Jesús-iMaría, Inst., 784. 

Joaquín III, patr., 725. 

Jorge I y II de Inglaterra, 157. 
Jorge III, 157 s. 

José I, 103 s., 90 s. 

José Tí, reforma, 113 s. 

José Manuel I de Portugal, 339. 
Josoflnismo, 111 s.; oposición, 
116 m. ; Bélgica, 116; s. XIX, 
549. 

Juan iBosco, San, 783. 

Juan de Braganza, 99. 

Juan Eudes, San, 379. 

Juan B. de la Salle, San, 379. 
Juárez, Benito, 670. 

Junípero ¡Serra, 195 s. 
Juramentados y no juramenta¬ 
dos, 416 s. 

Jurisdicción, conflictos, 167. 

“Jus reformandi”, 101, 152 s. 

¡Vangsi, 172 s., 181 s. 

ICant, Manuel, 317, TIO, 731 s 
Kara Mus taifa, 126. 

Katerkamp, Teod., 776. 
Katholikentage, 523. 

Keible, Juan, 563 s. 

Km-a, s. XIX, 393. 

Ketteler, G. M. von, 524; y el 
Concilio Vaticano, 754 s. 
Kiangsi, 172. 

Kienlung, 182. 

Kilber, iP., 363. 

Kino, ¡F. 195. 

Kleutgen, J., 772. 

Koob, Baviera, 525* 

Krasinski, 128 
Krause, 592. 

Ku-klux-klan, 649. 

Kulturkampf, 522 s.; leyes perse¬ 
cutorias, 525 s. ; resistencia ca¬ 
tólica, 527 s. ; fin, 528. 

Labadie, 138 s, 

Labbe. Fel., 369. 

Lab el le, Pbro., 652. 
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La Colombiére, P., 385. 
Lacombe, P., 374 s. 

Lacordaire, 770. 

Lacroix, Cl., 366. 

La Cueva, Lucas de, 190. 
Lachat, 553. 

Lafayette, 404. 

Lagramge, 775. 

Laicismo, 10, 290 s. 

Lallemant, J. F., 278. 

Lamadrid, P. Sánchez, 96. 
Lamibertini, Próspero, 51 s., 367. 
Lambrusohini, 477 s. 

Lamennais, 509, 742 a. 
“Lamentabilis”, etc. decreto, 496, 
739. 

Larrañaga, Dámaso, 661. 

La ¡Motte, 165 s. 

Largo Caballero, 636. 
Latino-América, 674 s.; concilio 
pienario, 675 s. 

Lavalette, cuestión, 345 s. 
Lavardin, marqués, 83. 

"L’Avenir”, 509. 

Laxismo, 252 s., 269 s., 364. 
Lazaristas, 3S0. 

Lefevre, P., 653. 

Legados a látere, 22. 

Leibniz, 102; en Rusia, 150. 
Lenln, 723 s. 

León XI'I, 472 s.; y la indepen¬ 
dencia de América, 657. 

León XIII, 485 s.; actividad di¬ 
plomática, 487 s.; actividad re¬ 
ligiosa, etc., 488 s.; y Francia, 
513 s.; y las divisiones españo¬ 
las; 625 s.; y el americanismo, 
648; y la unión oriental, 729 s. 
Leopoldo I, 103. 

Leopoldo de Austria, 121 s. 

Le Quien, 369. 

Le Roy, E., 739. 

Le Tellier, 73. 

l.ctrán, tratado, 502, 546 s. 

Líbano, s. XIX, 698; maronitas, 
s. XIX, 728 s. 

Liberalismo, 509 s.; s. XIX, 734 s. 
Liberatore, 772. 

Libertinos, 295. 

Libia, s. XIX, 691. 

Lievens, P., 700. 

I.igúrica, república, 429, 

Liturgia, s. XIX, 790. 

Lingendes, 262. 

Locke, 295, 296, 

Loisy, Alfr., 739. 

Lomibardía, 118 s. 

López, Carlos A. y Fr. 'Solano, 

6G0. 

López Bru, Claudio. 634 s. 


Los Llanos, 192. 

Los von Rom, 550 s. 

Lourdes, santuario, 791 s. 
Lovaina, Univ., 201 s. 

Luces, siglos XVII y XVIII, 
385 s. 

Luis I de Portugal, 642. 

Luis XIV, 69 s. 

Luis XVI, 399 s., 418 s. 

Luis XVIII, 50S. 

Luis de Baviera, 518. 

Luis Felipe, 609. 

Luis Grignon de Montfort, San, 
371. 

Luteranismo rígido, 140. 
Luteranos, 117. 

Lutero, centenario 1817, 713. 

Lutz, ministro, 526 s. 

Ll agas, Monjas de las, 669 s. 
Llórente, J. A., 325. 

M abillon, 368 s. 

Macario III, 145. 

Mac.edo, Antonio, S. I., 30. 
Macedonio, 360. 

Madagascar, 175; s. XIX, 695. 
Maduré, s. XVII, 176. 

Maeztu, Ramiro de, 633 s. 

Maffei, Esc., 369. 

MaJhomed V, 128. 

IMai, Angelo, 778. 

Malabar, costa, 700. 

Maigrot, iMons., 171 s. 

Maillard de Tournon, 172 s. 
Mainas, 190. 

Malabar, 177. 

Malabares, ritos, 172. 

Maiagrtda, ,P. Gabriel, 343. 
Malebrancihe, 743. 

Mamadhi, 108. 

Manjón, Andrés, 63. 

Manning, 566 3., 568 s., 753, 75í>, 
771. 

Manterola, Vicente, 612 , 

Manuel II, 643. 

Maran'hao, conflicto, 339 s. 
Marañón, 190 s.; portugués, 191. 
Marat, 420. 

Marbán, iP., 192. 

Marborougih, general, 90. 

Marca, Pedro de, 72. 

Marohena, José, 321. 

Margarita M. de Alacoque, San¬ 
ta, 335. 

María Antonieta, 421. 

María Auxiliadora, íRR., 789. 

María de la Gloria, 641. 

María de Portugal, 640 s. 


María Teresa, 104, 111 s.; y ios 
jesuítas, 356, 359. 

María Sol, Torres Acosta, Bta., 
633. 

María Ward, 381. 

Marianas, 199 s. 

Maristas, 782. 

Maronitas, 147 s.; s. XIX, 728 s. 
Maroto, 585. 

Marquesa, islas, s. XIX, 707. 
Marruecos, 174; ?. XIX, 691 s. 
Mar Simón, caldeo, 147. 

Martin von Dunin, 521 s. 
Martínez Campos, 614. 

Martínez de la Rosa, 583. 
Martínez, ;P. ¡Zacarías, 627. 
Martin!, Martín, 171. 

Martini, von, 121 s. 

Martinica, 198. 

Martinon, J., 363. 

Marylandia, 162. 

Marx, Carlos, 745. 

Masaia, card., 695. 

Mascardi, iP., 192. 

Masen, J., 102. 

Massacrer, 421 s. 

Mastrio, Bart., 364. 

Matanza de 'frailes, 582 3. 

Mateos Gago, Fr., 604. ' 

Matrimonios mixtos. 520 3. 
Maura, Antonio, 617. 

Maurinos, 368 s. 

Maximiliano. 518. 

Maximiliano de Méjico, 670. 
Maximiliano José III de Bavie¬ 
ra, 131. 

Mayo, 194. 

Mayo, día 2, 574 s.; leyes, 526. 
Mazarino, 28, 69, 85. 

Mazzini, 536 s., 580 s. 
Mechitaristas, 148. 

Meohiter, Pedro, apóstol do los 
armenios, 148 s. 

Medardo, 'San, 283. 

Medrano, Mariano, 659. 

Méjico, s. XVII, 193 s.; Pío XI. 
505 s.; protest., 6S0; s. XIX 
670 s. 

Meléndez Valdés, J., 325. 
Melquitas, 144 s. 

Mendelson, Moisés, 317. 

Mendive, José, 631. 

Mendizábal, Juan Alvarez, 583. 
Menéndez y Peiayo. 86, 87, 592, 
616, 628 s. 

Mennonitas, 141 s. 

Mensajeros, 793. 

Merry del Val, card., 492. 
MesengWy, jansenista, 351. 
Metodistas, 144, 717. 

Metternich, 403 s., 549. 


Meur Vicénte, 166. 

Meynier, Bernardo, 264. 
Mezzalbarba, 173 s. 

Migazzi, card., 549. 

Migne, 777. 

Miguel I, 641. 

Miguel de Portugal, 640. 
Milagrosa, íMedalla, 791. 
Mirtdanao, 199 ;‘s. XIX, 706. 
Minguijón, iSalv., 626. 
Minteguiaga, Ven. M., 6i25. 

Mir, Miguel, 631. 

Mirabeau, 402. 

Miranda, iFr. de, 324. 

OMirari vos”, encicl., 509. 
Misioneros, institutos, 685 s.; po¬ 
pulares, 386. 

Misiones, s. XVII s., 163 s., 174 s.; 
protestantes, 717 s.; sociedades 
misioneras, 718; s. XIX, 681 s. 
Misiones Extranjeras de París, 
164, 380, 681. 

Mística, 370 s. 

Mitigaciones, 261. 

Mitre, gen., 659. 

Moderna, (Edad, su razón, 9. 
Modernismo, 737 s. 

Mírhier, A., 769, 776. 

Mojos, 192. 

Molina, Gaspar de, 93. 

Molina, IL. de, S. I., 206. 

Molinos, M., 371 s. 

Monescillo, Antolín, 612. 
Mongelas, 518. 

Monofisitas, 728 s. 

Monsabré, 770. 

Montalembert, 512 s.; y el Concl* 
lio Vaticano, 764. 

Montañeses, 420. 

Montesquieu, 302 s., 735. 
Montfaucon, 368 s. 

Montlosier, conde, 508 s. 
Montmartre, 792. 

Montserrat, estudios, 632. 

Moñíno y los jesuítas, 358 s. 
Moral, 364 s. 

Morales, ip., 170. 

Moratin, :L. F. de. 325. 

Morel, IP., 264. 

Morinus, Juan, 370. 

Mormones, 716. 

Mosquero, M. José, 666. 

Mourret, 334. 

Moya, Mateo de, 74. 

Mozambique, s. XIX, 694, 695. 
Munidh, Nunciatura. 109. 
Miinster, paz de Westfalia. 13. 
Murat, 635. 

Muratori, 369. 

Murillo, ¡Lino, 631. 
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Mussolini, 503; y el tratado de 
Letrán, 544 s.; fin desastroso, 
547 s. 

MMystici Corporis”, 849. 

Nacionalsocialismo, 530 s. 

Nantes, revocación del edicto, 
81 s. 

Napoleón, en Italia, 427 s.: ante¬ 
cedentes, 433 s.; como cónsul, 
434; con Pío VII, 434 s.; concor¬ 
dato, 435 s.; conflictos con la 
Iglesia, 442 s.; con el Papa, 
443 s .; su coronación, 444; ocu¬ 
pación de Roma, 447 s.; exco¬ 
munión, 448; matrimonio, 449 s. ; 
concilio nacional, 461 s.; retrac¬ 
ta las concesiones, 457; abdica¬ 
ción, etc., 468 s., 4111 s. 

Napoleón III, 510 s.; y Cavour. 
539 s. 

Ñapóles y los jesuítas, 355; revo¬ 
lución, 427 s. 

Narváez, R. M., 586 s.; últimos 
años, 501. 

Natal, s. XIX, 694, 

Natalis Alexander, 369. 

Navarro Villoslada, 592, 604, 624. 

Neander, 712. 

Necker, 401 s. 

Neiva, Juan de, 642. 

Neoescolástica, 769 s. 

Nepote, cardenal, 2tl. 

Ne storianos, s. XIX, 725 s. 

Newman, J. CE., 563 s., 771. 

Nicaragua, s. XIX, 669, 

Nicolás I de Rusia, 722. 

Nicole, Pedro, 225. 

Nicón, patr. ruso, 135. 

Niéremberg, E., 371. 

Nigeria, 693. 

Ninon de LenclQS, madame, 315. 

Noailles, 279 s., 282. 

Nocedal, Cándido, 606, 621 s. 

Nocedalismo, 623 s. 

Norteamérica, 646 s. 

Norte, Estados del, catolicismo, 
160. 

Novet, Jae., 24 2 s. 

Novet, P., 263. 

Nueva Francia, 197, 198. 

Nueva Granada, 192. 

Nueva Guinea, s. XXX, 707. 

"Nueva teología”, 740 s. 

Nueva Zelanda, s. XIX, 709. 

Nuevo Méjico, 196. 

Nuncios, 22. 

riyessaland, s. XIX. 696. 
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Obi spados, con Napoleón, 450 s. 
Oblatos de María, 782. 

Oceanfa, misiones, s. XUX, 70o s. 
O’ConneM, Daniel, 558 s. 
O’iDonnell, 578 s., 590. 

Ó’Donnóll, L., 590. 

O’Higgins, 662 . 

Olavide, Pedro de, 323 s. 

Olier, J. J., 69, 379; escritor, 371 
Olimpia, donna, 27. 

Oliveira Salazai* 644 s. 
Ontologismo, 743 s. 

Oña, Colegio Máximo, 632. 
Oración, Apostolado, 703. 
Oratorianos de Bérulle, 380. 
Oratorio de Don Bosco, 786 s. 
Ordenes religiosas, revol. france¬ 
sa, 412 s. 

Oriel ColJege, 563. 

Orientales, iglesias, s. XIX, 721 
siguientes. 

“Orientalis Ecclesiae”, 820. 
Oriente Próximo, s. XIX, 698 s. 
Orinoco, 192. 

Ortí y Lara, J. M., 592. 

Ortodoxa, Iglesia, 133 s.; estado 
actual, 726; rusa, s. XIX, 722. 
Ortodoxia, protestante, 712. 
Osnabrück, paz de Westfalia, 13. 
Osplna, Mariano, 666. 

Os pina Pérez, 666. 

Osterwald, libro, 131. 

Oxford, movimiento, 561 s., 714. 

Pablo de la Cruz, ¡San, 380. 

Paes, ,Sidonio, 644. 

Países Bajos, revolución, 425 s.; 
s. XIX, 554 s.; victoria de los 
católicos, 555 s. 

Palacios, M. A., 661. 

Palaos, 200. 

Palotinos, 783. 

PaJUavicini, 363. 

Pallu, 164 s. 

Paraguay, 188 s. 

Parlamentarismo jansenista, ¿m-*. 
Parlamento de Francia contra los 
Jesuítas, 346 s. 

Parma y los jesuítas, 355. 

Pascal, Blas, 228, 2415 s.; “Provin¬ 
ciales”, 251 s.; su interrupción, 
226 s.; juicio sobre ellas, 267 s.; 
su resultado, 270 s.; “Pensa¬ 
mientos”, 274 s.; muerte de P., 
273 s. 

“Pascendi”, encíclica, 738 s. 
Pasionistas, 380. 

Passionei, card., contra los je¬ 
suítas, 337. 


pastor, sobre Clemente XIV, 62; 
y la extinción de los jesuítas, 
337 s.; su obra, 777. 

“'Pastor Aeternus”, bula, 766. 
Paraguay, s. XIX, 660 s. 
patriarcados orientales, 133 s. 
Patrocinio, Sor, 609 s. 

Patronato de Indias, 185 
Patronato universal, Esv>. ( 5\, 
92 s. 

Patuzzi, Vio., 36G. 
pauiistas, 189. 

Pauilo V, papa, 206. 
paulo I de Rusia, 721. 
Pauperismo. Francia, 391. 
Pavillon, ob., 227. 

Pedro Claver, San, 193; Sodali- 
cio, 687. 

Pedro I del Brasil, 054. 

Pedro II del Brasil, 054. 

Pedro el Oran de, 136 s., 149 s. 
Pedro de Portugal, 040 s. 

Pe e l, 560 s. 

Pekín, 182. 

Pelllegrin'o Rossi. -181. 
^Pensamientos”, de Pascal, 271 s. 
Pérez del Pulgar, G32. 
Persecución, • revol. -franc., 417 s.; 

en Méjico, 671 s. 

Persia, s. XIX, 698 k. 

Perú. s. XIX, 663. 

Petau, P., 222, 2-13; escritor, 370. 
Petitjean, P., 704. 

Petrucci, Mateo, 373- 
Píacenza y los jesuítas, 355. 

Píamonte, 538 e- 

Picpus, 781; misiones Je Ocea- 
nia, 707 s. 

Pidal y Mon, Al., 621. 
piedad, vida, s. XIX, 789 s. 
Pietista, tendencia. 138 s. 

Pinard de la Boullaye, 770. 

Pinto, Mons., 701. 

Pío V, contra Bayo, 204. 

Pío Vi, 63 s.; y la revolución 
¡francesa, 66 s.; y el josefinis- 
mo, 145 s.; viaje a Viena, 115; 
y el sínodo de Pistoya, 124; y 
los jesuítas, 361; contra la re¬ 
volución francesa, 417; violen¬ 
tado, sale de Roma, 429 s. ; sín¬ 
tesis, 467 s. 

Pío VII y Napoleón, 435 s.; en 
París, 444 s.; coronación de Bo- 
naparte, ib.; prisión, 445; opre¬ 
sión, etc., 445 s.; excomunión de 
iNa.poleón, 448; destierro, ib.; 
frente ai concilio nacional, 
.453 s.; concordato de Fontaine- 
bleau, 45£ s., vuelta a Roma, 
458; su carácter, etc., 468 s .; 


y Napoleón, 469 s.; después de 
la libertad, 470 s.; y ia Compa¬ 
ñía de Jesús, 471 s.; prestigip 
y muerte, 472. 

Pío VIII, 474 s.;~y Norteaméri¬ 
ca, 646; y el restablecimiento 
de Ja Compañía de Jesús, 791. 

Pío IX, 478 s.; primera medida, 
479 s.; nueva constitución, 481; 
revolución, huida, 482; vuelta a 
Roma, 483; concordatos, ib.; es¬ 
plendor del Pontificado, 484 s.; 
“iSyllabus”, 485; reforma, 537 s. ;• 
el “Non possumus”, 542; e In¬ 
glaterra, 567; las misiones, 684 ; 
la unión or. J , 729; el Concilio 
Vaticano, 747 s. 

Pío X, 491 s.; labor diplomática, 
492 s.; labor social, etc., 494 s. ; 
el modernismo, 496, 739 s.; re¬ 
forma, 497. 

Pío XI, 501 s.; acción diplomáti¬ 
ca, ib.; concordatos, 502; tra¬ 
tado de Letrán, ib.; labor reli¬ 
giosa, etc., 503 s.; Alemania. 
530, 532; Mussolini, tra-tado de 
Letrán, 546 s.; la España na¬ 
cional, 638; la unión or., 730. 

I Pío XII y la Italia actual, 548; la 
i España nacional, 638 s.; el Ja- 
■ pón, 704; la “Teología nueva”, 

! 741 s.; su figura, 798 s.; prepa¬ 

ración. 799 s.; la guerra, 800 s.; 
caridad, 803 s. ; actividades 
eclesiásticas, 805 s.; cuestión 
social, 806 s.; misiones, 809 s.; 
Congregaciones, 813 s.; canoni¬ 
zaciones, 816 s.; actividad do¬ 
cente, 818 s. ; estudios, 821 s. 
gobierno, 823 s.; relaciones in 
ternacion., 826 s.; y España 
827 s.; prestigio universal. 
831 s. 

Pío Latino Americano, Colegí o .. 
658, 676 s. 

Pipiólos, 662. 

Piquet, Francisco, 198. 

pirineos, paz, 29. 

Piritu, 193. 

Pisa, paz, 70. 

Pistoya, sínodo, 123 s. 

Pitlhou, Pedro, 72. 

Pitra, card., 778. 

Piusverin, 523. 

Platel, J., 363. 

Plessis, obispo, 651. 

Plunket, Oliverio, 156. 

Pobres, Hermanitas. 783. 

Polonia, 125 s., 462; y Pió XIT. 
827. 
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Poltawa, batalla, 126. 

rombal, 191; contra los jesuítas, 

. 339 s. 

Poniatowski, 128 s, 

Pontificado, características, si¬ 
glo XVH, etc..»19 s.; s. XIX, 
465 s. 

Pontificia, Univ. de Salamanca, 
632. 

Port-Royal, 216. 222, 229 , 234 s., 
277 s. 

Portugal, Iglesia, 99 s.; título 
Rey Fidelísimo, 101; contra los 
jesuítas, 338 s.; s. XIX, 639 s.; 
vicisitudes, 640 s.; s. XX, re¬ 
volución, 642 s.; renovación ac¬ 
tual, 643 s.; y Pío XII, 627. 

Posen, contflicto, 521 s. 

Pradera, Víctor, 634. 

Predicadores, 386. 

Prensa y salones. 314 s. 

Presbiterianos, 143, 717. 

Prim, gen., 012. 

Primo de Rivera, general, 619. 

Pro, P. Agustín, 672. 

Probabilismo, 365. 

Propagación de la Fe, Obra, 687. 

Propaganda, Congregación de, 
466. 

Protestante, peligro en América. 
679 s.; s. XIX, 709 s. 

Protestantismo, 137 s.: sectas, 
141 s.; misiones, 718 s.; crisis 
actual, 719 s. 

Proudhon, 744. 

Proventíher, 632. 

■“Provinciales", cartas de Pascal, 
252 s.; juicio sobre ellas, 268 s.; 
su resultado, 270 s. 

Prusia, s. XIX, 519 s. 

Puerto Rico, 674. 

Puntuaciones de Em3, 109. 

Puritanos, 14¡2 s. 

Pusey, 714. 

■Quadrado, J. M.. «03. 

“Quadragesimo anco", 504 s. 

"Quaestio iuris et facti". 225 s. 

Quesnel, Pascasio. 275 3.; su ! 

muerte, 281 s. 

Quietismo, 371 s. 

Químico, Instituto de Barrió- 632. 

Racionalismo, 731 s.; protes¬ 
tante, 710. 

Rademaker, Carlos, 642. 

Ralliement, 518 s. 

Ramos Pérez, 185. 

Rampolla. card., 487. 

Rávago, P., 96 s. 


Rávignan, 510, 770. 

Razón, diosa, 421 s. 

“Razón y Fe”, 625. 

Redentorlstas, 381. 

Reducciones del Paraguay, 188 s. 
"Reflexiones morales”, 276 s. 
Reforma, en el Concilio Vatica¬ 
no, 758 s. 

Reformkatholicismus, 529. 
Regalías, 75 s. 

Regallsmo, 85 s. 

Reglamento, 128. 

ReJflfenstuel, 367. 

Reisaah, 525. 

Religiosos, Congregación de, 20; 

s. XIX, 780 s. 

Renán, 752, 774. 

Reparadoras, 783. 

Repartos, en Polonia, 128 s. 
República, primera española, 
613 s,; segunda, 635 s.; tercera 
de Francia, 512 s. 

"Rerum novarum", 490 s„ 745. 796. 
Reservatum eccles., 14. 
Restauración, s. XIX, 507 s. 
Restricción mental, 259. 

Reuter, Juan, 366. 

Revistas espafi. aotuales, 633. 
Revolución francesa, 399 s.; su» 
causas, 399 s.; etapas, 404 s.; 
medidas antirreligiosas, 410 s.; 
Napoleón, 433 s. 

"Revue d’Hist. Eeclés". 777, 
Reyes, Rafael, 666, 

Rhin, secularización, 458 s.; Al¬ 
to, 518 s. 

Rlhodes, P., 164 s. 

Ricci, Escipión, 123 s. 

Ricci, general de los jesuítas, so¬ 
bre Francia, 346 s.; en Santán- 
gelo, 360 s. 

Ricci, misionero. 170. 

Rioher, E., 72. 

Richter, P., 190 s. 

Riego, R. de. levantamiento. 
678 s. 

Rigorismo, 364; jansenista, 232 s. 
Riqueza de la Iglesia, 410 s. 
"Risorgimento”, 536 s. 

Ritos, Congregación de, 21, 460 
Ritos chinos. 55, 169 s. 

Ritsohl, Aib., 712. 

Robespierre, 403 s.. 472 s. 

Roca, Julio A., 659 
Roca y Cornet, 593. 

Rocaberti, 367. 

Roda, Manuel, 319 s., 352 s. 
Rodesia, s. XIX, 694. 

Rojas Espinóla, Cr., 102. 

Rojos, España, 637 s.; sus cruel¬ 
dades, ib. ' 


Romana, república, 428 s. 
Roncaglia, Cons., 365. 

Rooühan, 781. 

Roque González, etc., 189. 
Rosales, P-, 192. 

Rosario secreto, 237. 

Rosevelde, p., 368. 

Rosikovany, 778. 

Rosal, J. 33., 778. 

Rousseau, Juan Jacobo, 308 s.; 

y el liberalismo, 735. 

Rozas, Juan M., 659. 

Ruanda, s. XIX, 693. 

Rulbió y Ors, J., 602 s., 631. 
Ruinart, 368 s. 

Rulz de Montoya, 189. 

Rumania, s. XIX, 726. 

Rusa, Iglesia, 135 s., 149 s.; si¬ 
glo XIX, 7121 s. 

Rutenos, 151 s. 

S abatier, 737 s. 
üafooya, casa de, 119. 

Sacohettl, card., 25. 

Sacristán, Rey, 113, 

Sáenz Aguirre, card,, 364, 369. 
Sagrado Corazón, 384 s.; devo¬ 
ción, 792; consagraciones, ib. 
Sagrado Corazón. RR., 783. 
Saint-Cyran, 210 s., 230 s. 
Sainte-Beuve, 213. 

Sajonia, catolic., 153. 

Saídanha contra los jesuítas, 341. 
Salesianos, 783. 

Salmanticenses, 363. 

Salones, 315. 

Salvador, El, s. XIX, 669. 
Salvatierra, P., 196. 
Salvatorianos, 782. 

Samaniego, J. M.. 324. 

San Esteban, Fac. Domin., 682. 
San Luis, cien mil hijos, 579 s. 
San Martín, gen., 956 s., 663. 
Santa Alianza, 464. 

Santa Cruz, 664. 

Santa Espina, milagro, 257 s. 
Santo Tomás, cristianos, 727. 
¡Santos, 385 s. 

Santos, gen., 662. 

ISanz del Río, J., 592. ' 
Scaramslli, J. B., 371. 

Schalí, P., 181. 

Scheeben, M.. 772. 

Scheer, P. Jorge, S. I., 387. 
Soheut, misioneros, T82, 
Sohleiermaaher, 711 s. 
SdhmaJzgruber, 367. 

Schmidt, 772. 

Scihwane, 776. 

Secretarlo de Estado, 21 s. 


Sectas protestantes, 141 s.; en 
Italia, 534 s.; en Estados Uni¬ 
dos, 649 3.; 3. XIX, 715 s. 
Secularización, 16 s.; del Rhin, 
458 s. 

Segneri, P., 362; contra Molina, 
372 s. 

Semana trágica, 617. 

Seminarios, Congregación de, 498. 
Semirracionalismo, 732. 

Somier, Salomón, 316, 

Serios intérpretes de la Blbl., sec¬ 
ta prot., 716. 

Serrano, 612. 

Ser Supremo, culto, 422, 

Servicio Doméstico, 784. 
Sesrnaisons, P., 240 s. 

Siam, 178 s.; s. XIX, 701. 

Sicilia, las Dos, 121. 

Sícula, monarquía, 47, 119. 

Sierra Leona, 174, 693. 

Siervas de María, 784. 
Siestrencewitz, Estanislao, 151 y 
siguientes; y la Compañía de 
Jesús, ib. 

Siéyes, 403 s. 

“Siglo Futuro", 622 s. 

Silos, 632. 

Silva, Patricio da, 641. 

Sillón, 495, 740. 

Simón, Ric., 302. 

Simonet, Edm., 363. 

Simonet, F„ 778. 

Sinoretistas, tendencias, 137 s. 
Sin Dios, 505; guerra de los, 
724 s. 

Sira, Iglesia, 144 s. 

Sirmond, P., 222. 

Siró-católica, Iglesia, 146. 

Sis, patr., 148. 

Sobieski, Juan, 35, 37, 126. 

Social, acción, 794 s. 

Sociales, abras y organizaciones, 
796, 797; en España, ib. 
Socialismo, 744 s. 

Soldévila, card., 619. 

Solesmes, 790. , 

Solís, Francisco, 92, 

Solitarios de Port-Royal, 238 s. 
“Sollicltudo omnium eccles.", bu. 
la, 471. 

Somalia, s. XIX, 096. 

Sombras, siglos XVII y XVtjj 
887 s. 

Sonora, 194 s, 

Sorbona, 73. 

Sospechosos, revol. fr., 418 s, 
Spener, Felipe, 139 s. 

Sporer, Patr., 366. 

Stalhrenbeng, conde, 36. 
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Stolberg, L. von, 517, 776. 
Strauss, 710, 774. 

Strossmayer, 756 s. 

Sucesión, guerra en España, 42, 
88 s. 

Sucre, gen., 663 s. 

Sudán, s. XIX, 697. 

Suecia, oatolic., 160. 

Suiza, revolución, 432 s.; s. XIX, 
551 s.; persecución, 552; gue¬ 
rra, ib.; falíbilistas, 553; esta- 
'• do actual, 554. 

Sulpieianos, 379. 

“¡Sumirá Pontiíicatus”, 800. 
Swedenborgianos, 142. 

Sybel, 524. 

“Syllábu-s”, 485. 

Tacna y Arica, 663. 

Talleyrand, 410 s., 437 s,; en el 
congreso de Viena, 462 s. 
Tamburini, P., 285 s. 

Tangafiiea, s. XIX, 666 . 

Tanucci y los jesuítas, 355, 367 s. 
Tapper, R., 202, 203. 
Tarahumaras, 194 s. 

Tarín, S„ 181. 

Tavora, marqués de, 342. 
Temblones, 143. 

Tencln, madama, 315. 

Teófanes Procopowiez, 136. 
“Teología nueva”, 740 s. 
Tepelmanes, 194. 

Teresianas, 784. 

Termidor, golpe de, 423. 

Terror, régimen, 406 s., 418 s. 
Tesis, cinco de Jansenio, 222 8 . 
Testact, 156. 

Texas, 186. 

Theiner, 63. 

Tlhomassin, L., 386, 367. 

Thorn, coloquio, 138. 

Tibet, 177. 

Tindai, M., 209. 

Tirso González, 37. 

Tisdiendonf, 712. 

Titus Oates, conjur., 156. 

Togo, 693. 

Toland, J., 209. 

Tomista, escuela, 362 s. 

Tonlkín, 178 s.; s. XIX, 701. 

Topía, 194. 

Torres, Diego de, 189. 

Toscana, 101 s. 

Tournelly, 364. 

Tourmon, 182. 

Traéis. 505 . 

Tradicionalismo esp.. 620 s.; doc- 
trina), 742 s. 

Transvaa), s. XIX, 694, 696. 


Trapa, 378. . ., , • 

Tuciorismo, 364 s. 

Túnez, 174; s. XIX. 691. 

Tunquia, s. XIX, 098. 

TyüChon, patriarca,' 724. 

Tyrrel, J., 739. 

U ganda, s. XIX, 696. 

Ugarte, P., 196. 

Ultramontanos, catól., 748. 
Un&muno, sobre Pascal, 246. 
“Unigenitus”, bula, 43, 55, 239 s, 
Unión, conatos con la Iglesia 
oriental, 739 s.; conatos protes¬ 
tantes, 712 s.; en Inglaterra, 
714 s. 

Unionista, movimiento, 102. 
Universidades, en Estados Uni¬ 
dos, 650; en el Canadá, 653; en 
e] Brasil, 655. 

Urakami, 704. 

Urbina, 665. 

Unquijo, M. L., 320. 

Urquinaona, 622. 

Urquiza, Justo José de, 659. 
Uruguay, s. XHX, 661 s. 

Utrecfht, paz, 43, 91, 119; cisma, 
1'59, 385. 

Vaienti Gonzaga, Silvio, 97. 
Valera, Juan, 573. 

Vaíllgornera, T., 370. 

Vaticano, Cittá, 502, 547; Conci¬ 
lio, 747 s.; su desarrollo, 753 s.; 
infalibilidad pontif., 760 s.; 

aceptación, 764 s. 

Vaughan, Herberto, 570. 

Vázquez, gen. agus., contra los 
jesuítas, 337 s. 

Vázquez de Mella, Juan, 626 s. 
Veit, 138. 

Vélez, Rafael, 578. 

Vendée, guerra, 420. 

Venecia, Iglesia, 124 s. 

Venezuela, 198; s. I’X, 667. 
Verbiest, 180. 

Verbo Divino, Sociedad, 782. 
Vengara, abrazo, 5S5. 

Veto, 24. 

Veuillot, Luis, 5Ü.U, 600. 

Vicari, Hermann, 524. 

Vicarios en la China, 166 s. 
Vicenta M. López Vicuña, Bta., 
633. 

Vicente de Paúl, San, 66, 244, 
380, 382; Conferencias, 764. 
Víctor Amadeo II., 119. 

Víctor Manuel II, 43, 369 s. 
Victoria, reina, 571. 

Vida cristiana, 376 a.; s. XIX, 
77» 8. 


Vidal, José, O. P., 578. 

Vieira, P., 191, 362. 

Viejos Católicos, 764 s. 

Viena, defensa, 36 s.; congreso, 
461 s. 

Vigouroux, 775. 

Vi liad a, P., 625. 

Viillada, Z. G., 635, 778. 
VWlanueva, J. L., 579, 778. 

Vinci, Leonardo de, 294. 

“Vineam Dcmcini", bula, 276. 
Virgen, devoción, 269 s. 

Vitasse, C., 364. 

Voitaire, 304 s. 

Von Gaien, 532. 

w alpole, 313. 

Wall, contra los jesuíta*, 351. 
Ward, Jorge, 566. 

Ward, 771. 

Weisfaaupt, A., 331. 

Wéllington, 560 o. 


Wesley, Juan y Carlos, 144 
Wessemberg, 464. 

WestJfaüa, paz, 10, 101 s. 
Wettin, casa de, 129. 
Wíndhorst, L., 527 s. 
Wirceburgen&es, 363. 
Wiseman, Nicolás, 564 s., 567 
771. 

WUtelsfaaah, casa, 154. 

Wolf, 731 s. 

W?dl¡fenDütte], 317. 

Woliflf, Cr., 316. 

Würtemberg, catolic., lítt. 

York, duque de, 156. 

Zacearía, S. I., 108. 

Zafan, 712. 

Zeeh, J., 367. 

Zelanti, Cardenales, 2& 
Zínsendorf, N. L., 141. 
Zumalacárreg-ui, 582 a< 
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